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I . 

Voy á escribir los hechos de un corto numero de hom-
bres que lanzados por la Providencia en medio del d r a -
ma mas grandioso de la edad modern'a reasumen en sí las 
ideas, las pasiones, las faltas y virtudes de toda una épo-
ca . Entrelazadas su vida y su política con la revolución 
en estrecho lazo : la misma segur que separa sus cabezas 
del tronco, hiere mortalmente los destinos del pais en que 
vieron la luz por primera vez. 

Llena esta historia de sangre y de lágrimas abunda 
también en provechosa enseñanza para los pueblos. Nun-
ca quizá, se han verificado tantos sucesos trágicos en tan 
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corlo período; nunca tampoco se desarrolló con mas r a -
pidez esa correlación misteriosa que existe entre los actos 
v las consecuencias de estos. Jamas se sucedieron con 
íeual velocidad á las debilidades las faltas, a estas los 
crímenes, y al crimen el castigo. Nunca se ha manifes-
tado con mas evidencia esa justicia remuneradora que 
Dios ha colocado en nuestros actos como una conciencia 
mas santa que la fatalidad de los antiguos, nunca final-
mente ha brillado la ley de la moral con mas esplendor, 
ni se ha hecho justicia á sí misma con mayor rigor. La 
simple narración de lo acaecido en solos dos anos es el 
comentario mas luminoso, de una de las mayores revolu-
ciones que hayan asombrado al orbe con sus estragos, y la 
sangre derramada en ella á torrentes, no tan solo horro-
riza Y causa compasion á un mismo tiempo sino que es 
una lección ejemplar para los hombres de los siglos v e -

U ' d I T í m p a r c i a l i d a d de la historia no es semejante á la 
del espejo que traslada los objetos tales como los recibe; 
aseméjase si á la del juez, que ve, oye y condena. Los 
anales y la historia son dos cosas muy distintas, y para 
que esta merezca el nombre de. tal, necesita tener una 
conciencia porque mas tarde llega , a ser la del genero 
humano. Una narración vivificada por la imagiuacion 
"madurada v juzgada por la prudencia, es la historia; tal 
cual los antiguos la entendieron, y tal como yo quisiera 
legarla á mi patria si Dios se digna dirigir mi pluma para 
conseguirlo. 

II. 

Mirabeau ha dejado de existir. Las turbas populares 
corren instintivamente y en tropel hacia la casa del t r i -
buno, como si confiasen aun en las inspiraciones que 
creen van á salir del féretro que contiene sus restos exa-

nimes, sin embargo, aunque Mirabeau viviese todavía, 
seria tan mudo como el mármol cuya frialdad han adqui-
rido ya sus miembros. El genio de aquel grande hombre 
se habia eclipsado ante el do la revolución, y arrastrado 
hácia un precipicio inevitable por el carro que él mismo 
habia lanzado, en vano trataba de aferrarse á la tribuna 
como única áncora salvadora que podia libertarle del 
naufragio. Las últimas memorias que dirigió al rey y que 
con el secreto de su venalidad, nos han sido trasmitidas 
por la famosa alacena de hierro manifiestan la deca-
dencia de su inteligencia. Los consejos que hallamos es-
tampados en ellas, son versátiles, incoherentes y á veces 
pueriles. Ya se figura poder detener la revolución con un 
grano de arena; ya coloca la salvación de la monarquía 
en una alocucion del trono ó en una ceremonia régia, 
como medio de popularizar al monarca. Otras veces, se 
propone comprar los aplausos de las tribunas, y no vaci-
la en creer que la nación se venderá con igual facilidad 
que aquellas. La pequenez de los medios de salvación, 
no es comparable sino con la inmensidad progresiva del 
peligro. Ya no hay orden en sus ideas y solo se advierte 
en sus escritos que forzada su mano por la's pasiones que 
él mismo ha suscitado, y que ya no le es dado dirigir, 
trata de hacerlas traición, aunque sin acabar de resolver-
se á volverles del todo la espalda. E l terrible agitador 
aparece ya como un cortesano despavorido, que va á 
guarecerse á las gradas del solio, y aunque traía de pro-
nunciar á media voz las terribles palabras de nación y 
libertad, únicas que á su papel convienen; se halla p o -
seído de toda la pequenez y señoreado por esa vanidad 
que ha tocado en suerte á los hombres de corte. Los gran-
des genios causan compasion cuando se les ve luchando 
con un imposible; sin duda Mirabeau, era el hombre mas 
fuerte de su época, pero por grandes que sean los hom-
bres no aparecen sino uuos insensatos cuando quieren 
oponerse á un elemento desencadenado. Su caída no es 



magestuosa, sino les acompaña en ella su virtud, hasta 
el último momento. . . 

Pretenden los poetas, que las nubes toman las formas • 
de los paises por donde pasan, bien sean llanuras, val es 
ó montañas, y que conservan esta figura en medio de los 
aires Esta imagen es la de ciertos hombres, cuyo talen-
to que podremos llamar colectivo, se modela sobre la 
énoca á que pertenecen y encarna en ellos la individua-
lidad de toda una nación. Mirabeau era de estos hom-
bre* El no intentó la revolución, pero la puso de m a n i -
fiesto Sin él, quizá no hubiera pasado del estado de idea 
v de tendencia. Nació, y la revolución tomo en él a 
forma, la pasión y el lenguage de suerte que al verle 
no podía uno menos de esclamar involuntariamente. 

U e t l I i j o de una antigua y noble familia refugiada y e s -
tablecida en Provenza, aunque originaria de l taha, la 
sanare de Maquiavelo y el carácter bullicioso de jo s h i -
jos de las repúblicas italianas, era peculiar a todos los 
individuos de su casa. Las tendencias de sus almas son 
en ellos superiores á las categorías sociales que ocupan. 
Grandes hasta en sus vicios, asi como en sus pasiones y 
virtudes, las mugeres son ó angelicales o depravadas, 
los hombres sublimes ó perversos, y su mismo lenguage 
es tan marcado y grandioso como sus caractéres. Hasta en 
sus mas familiares correspondencias brilla el colorido y 
nereibese la vibración de las lenguas heroicas de Italia. 

Los antepasados de Mirabeau hablan de sus negocios 
domésticos, cómo Plutarco de las contiendas de Mano y 
de Svla ó de las de César y Pompeyo. Estos hombres se 
hallan fuera de su elemento cuando tratan de cosas de 
noca monta. Mirabeau respiró esta magestad y virilidad 
doméstica desde la cuna . Insisto en estos detalles que 
parecen estraños á mi narración, pero que sirven sin em-
barzo, para esplicarla. La fuente del genio se halla m u -
chas veces en la sangre de donde se desciende, y a lgu-

ñas otras, la familia á que uno pertenece es el mejor 
vaticinio de la suerte que se aguarda. 

III. 

La educación de Mirabeau fué brusca y cruel como 
la mano de su padre, llamado el amigo de los hambres, 
pero que por su carácter turbulento y su vanidad egoís-
ta, vino á ser el perseguidor implacable de su inuger y 
el tirano de sus hijos. No se le enseñó mas virtud que la 
del honor, nombre con que se designaba entonces, lo que 
como hoy, no suele ser mas sino un esterior probo, tras 
el cual se oculta el vicio mas refinado. Habiendo e m p e -
zado á servir desde muy joven no adquirió mas costum-
bres militares que las del libertinage y una funesta p a -
sión por el juego. El brazo implacable de su padre le 
alcanzaba do quier que se hallase, no para levantarle en 
sus frecuentes caidas, sino para hundirle mas y mas h a -
ciéndole pagar sin compasion las consecuencias de sus 
deslices. Pasó su juventud en las prisiones del Estado, 
envenenáronse sus pasiones en la soledad de los ca labo-
zos, aguzóse su ingenio en los hierros de las rejas de 
estos, y su alma perdió allí aquel pudor que raras veces 
sobrevive á la infamia de castigos tan prematuros. Libre 
de su encierro y autorizado por su padre para intentar 
uu casamiento difícil, solicita la mano de la señorita de 
Marignan, rica heredera de una de las primeras casas de 
la Provenza, y no hay medio de que no se valga para 
conseguir su intento, desde la astucia mas ratera, hasta 
el valor mas heroico. Lógralo al fin, pero apenas se halla 
ligado con los lazos santos de himeneo, cuando víctima 
de nuevas persecuciones ve cerrarse tras sí las puertas 
de la fortaleza de Pontarlier. Un amor que las Cartas á 
Sofía, ha hecho inmortal, rompe sus nuevas cadenas, y 



cómplice de un doble adulterio huye fe ^ ^ f e S 
anciano Monnier y ambos se refugian en Holanda onde 
permanecen algunos meses. Alcanzados y sorprendido, 
E o s adultero", véase separados violentamente y a m -
bos son conducidos á un encierro, que para e U j . e s j n 
convento, y un torreon de Vincennes para el EL amor 
que á manera de un oculto volcan, respira algunas^veces 
á través de los destinos de los grandes hombres, concen-
tra en un solo foco abrasador todas las pasiones d e 
rabeau. Si se venga, es ñor satisfacer al amor ul t rajado 
en su pasión á la l iber tad, amor es quien le impuba y 
amor es quien le ilustra en el eslud.o. Hombre oscuro y 
desconocido entra en el calabozo, pero el amor hace que 
salga d e él escritor y hombre d e Estado, si bien p e r v e r -
tido y dispuesto á todo, hasta á venderse por adquirir 

fortuna y celebr idad. • . m Q n 
El drama de la vida s e ha desarrollado completamen-

te en su mente; fáltale un escenario, pero el t iempo se lo 
prepara. En el corto intérvalo de años que media desde 
su salida del torreon de Vincennes, hasta que sube por 
primera vez á la tribuna de la Asamblea-nacional, reúne 
y ordena trabajos que hubieran hecho sucumbir a c u a l -
quiera otro hombre y q u e á él apenas le fat igan. 

E l banco de San Cárlos, las instituciones de Holan-
da, la obra sobre Prusia, el pujilato con Beaumarchais, 
su estilo, sus informes sobre cuestiones de guerra , de na-
eienda, ó d e equilibrio europeo, sus acres invectivas su= 
luchas de palabras c m los ministros o con los hombres 
populares del momento, son un remedo del foro romano 
en los dias de Glodio y de Cicerón. Percibense ya a lo 
lejos los primeros rumores de los tumultos populares, que 
van á estallar muv pronto y que deben apagarse a l eco 
de su voz de trueno. Rechazado con desprecio por la no-
bleza en las pr imeras elecciones d e Ais , se precipita en 
brazos del pueblo, seguro d e hacer inclinar la balanza 
hacia el lado en que arroje como contrapeso su audacia 

y su genio. Marsella disputa á Aix el gran plebeyo, y 
sus dos elecciones, los discursos que pronuncia y la ener-
gía que desplega son el asunto de la conversación de t o -
dos los franceses, al paso que sus altisonantes palabras 
se convierten en proverbios de la revolución. Comparán-
dose él mismo en sonoras frases á los hombres de la an t i -
güedad, logra colocarse en la imaginación de l pueblo, á 

• la altura de los personages que pone ante sus ojos, y e l 
pueblo incauto se habitúa á confundirle con los hombres 
que cita enfáticamente. Mueve mucho ruido con el o b j e -
to de preparar los espíritus para las grandes conmociones, 
y se anuncia con altivez á la nación con este apostrofe 
sublime de su alocucion á los marselleses «Cuando e sp i -
ró el último Graco (les dice), cogió un puñado de polvo y 
lo arrojó hacia el cielo, y de este polvo nació Mario: M a -
rio, menos grande por haber derrotado á los cimbros que 
por haber humillado ea Roma la aristocracia de la n o -
b l eza .» 

Desde su entrada en la Asamblea nacional la l lena 
toda y él solo es alli el pueblo entero. Sus menores ade-
manes son órdenes terminantes; cuantas mociones hace 
son otros tantos golpes de Estado. La nobleza se siente 
vencida por este hombre salido d e su seno, y el clero, que 
es pueblo y que aspira á introducir la democracia en la 
iglesia, le presta su apoyo para derr ibar la doble ar i s to-
cracia de los nobles y de los obispos. En pocos meses cae 
lo que se habia ediGcado en muchos siglos, y solo M i r a -
beau permanece, dominando sobre tantos despojos. Aqui 
cesa su papel de tribuno y da principio el d e hombre de 
Estado. En este se maniüesta aun mas grande que en el 
anterior, y cuando todo el mundo anda á tientas, solo él 
acierta, solo él se dir ige con planta firme hacia el objeto 
propuesto. La revolución en su cabeza no es ya sino un 
plan perfectamente combinado, v í a filosofía de l s ig loXYl l l 
moderada por la prudencia del hábil político, mana d e 
sus labios con todas sus formas. Su elocuencia imperante 



como la ley consiste únicamente en saber dar alma y 
E n giro á sus discursos ilustrando á todos con sus pala-
h ? ü s e d u c i é n d o l o s con el modo d e decirlas. Aislado y 
c a í s l l o desde este momento, tiene la fortaleza d e animo 
suficiente para arrostrar cuantos peligros P - d - sob e -
nirle v apoyado en el sentimiento de su s u p e n o n d a a , 
no titubea en desafiar á la envidia, á los odios y a las 
murrnuraciones d e todos los demás. Desde el momento en 
queTas pasiones que le han acompañado 
no le son de ninguna utilidad, P«r h er tnunfado d e 
cuantos obstáculos se le oponían, arrójala ^ con f * 
den , y no habla ya á los hombres sino e n # n b r e | e g 
talento. Este título es suficiente para q ^ e f e t o ^ 
v su poder estriba en el asentimiento que halla la verdad 
en las almas. Elévase este hombre estraord.nano sobre to-
dos os P e í d o s , aunque todos le detestan porque los do-
mina, si bien todos tratan d e atraérsele porque puede 
nerderlos ó servirlos. Con todos negocia y a ninguno se 
£ r e í ^ i m p a s i b l e , establece sobre el elemento Uimu no-
so de esta Asamblea, las bases de la constitución r e fo r -
mada: legislación, h a c i ^ a | i p ¡ o m a c i ^ | | ^ ^ 
economía política, equilibrio d e los po<leres odo es ^ su 
inspección, y se basta solo para zanjar cuantas cuestione* 
se presentan^ no como un mero utopista sino como un há -
bil político. La soluciondada por el es s ^ m re un te m -
no medio entre lo ideal y lo posit.vo Pone la azon al a -
cance de las costumbres, y las inst.tuc.ones ^ armon a 
con los hábitos. Quiere un trono para apoyar la democra 
cia y al mismo tiempo libertad eu las cámaras y que la 
voluntad de la nación sea única e irresistible en el g o -
bierno. El carácter de su talento en parte definido y en 
par te desconocido, consiste menos en la audac.a que en 
fa exactitud de sus cálculos. Bajo l a , d e a e x -
presión, posee en sumo grado la infalibilidad del buen 
L S i d o y asi, aun sus mismos vicios pueden prevalecer 
sobre la lucidez y la sinceridad d e su inteligencia. Cuan-

do se halla al pie de la tribuna es un hombre sin virtud ni 
pudor; en cuanto sube á ella, es un completo hombre d e 
b ien . En su vida privada, aunque solicitado por las poten-
cias estrangeras y vendido á la córte para satisfacer sus 
costosos caprichos, conserva á pesar de este tráfico v e r -
gonzoso de su carácter, la incorrnptibilidad de su genio. 
De todas las virtudes de un gran hombre de su siglo, no 
le falta otra que la hombría de bien. El pueblo no es pa-
ra él una creencia sino un instrumento; su Dios es la glo-
r ia , su fé la posteridad, su conciencia la idea que conc i -
be . Frió materialista,como una gran parte d e los hombres 
de su siglo, nada ve mas allá d e esta vida frágil y pere-
cedera: «Cubridme de perfumes y coronadme d e flo-
res (dice á los que le rodean al tiempo de morir) , por-
que voy á entrar en el sueño eterno.» Este hombre es 
todo materia, y ni su carácter, ni sus ob ra s , ni aun sus 
peusamientos, se hallan consagrados con un solo signo d e 
inmortalidad. Si hubiese creido en Dios quizá hubiera si-
do un mártir , pero hubiera dejado en pos de sí, la r e l i -
gión de la razón y el reino de la democracia. En una p a -
labra , Mirabeau es la razón de un pueblo, mas no la fé 
de la humanidad. * 

IV. 

Magníficas apariencias esteriores de dolor cubren con 
sus negros crespones los sentimientos secretos que la 
muerte de Mirabeau inspira á todos los partidos. ¿Qué e s 
lo q u e pasa en el fondo de los corazones, en tanto que e l 
lúgubre clamoreo de las campanas y el horrísono e s t am-
pido del cañón se hace sentir en medio de la fúnebre 
pompa á que acuden doscientos mil espectadores, que tri-
butan á un simple ciudadano honores que solo al s o b e r a -
no se concedieran hasta aquel día? Vamos á verlo. 

El rey, que,tenia á su sueldo la elocuencia d e M i r a -



heau v la reina, que taabia tenido con él varias conferen-
cia" ¿o medio del silencio de la noche, qmzá le echaban 
de menos como último instrumento de salvación; sin em-
bargo, el terror que les inspiraba era su,,enor a la con-
fianza que en él tenian, y la humillación que siente un 
rey al v e l e obligado á ¡¿plorar el socorro de un vasallo, 
por poderoso que este sea, debía encontrar un gran a h -
vio, al considerar que aquel elemento des ructor había 
caído antes que el trono. Con su muerte quedaba vengada 
la corte de los bochornos que la había hecho sufrir y ta 
aristocracia irritada se gozaba en ella, I'orq»c caJa s e r -
vicio de los que aquel hombre había prestado a la causa 
popular, era una injuria hecha á su a W z hereditaria. 
Mirábale como un apóstala de su orden y consideraba c o -
mo el mayor eslremo de degradación el llegar ai verse 
ensalzada algún dia , por el mismo que la había der. «ba-
do con tanto estrépito. La Asamblea nacional e s t a b a c a n -
sada dé la superioridad que un solo hombre había ejerci-
do sobre ella, v el duque de Orleaes conocía que una p a -
labra de « ¡ r abean hubiera sido suficiente para reducir a 
la nada su prematura ambición. Mr. de la t aye t t e , el hé-
roe de la gente del buen tono, temía Til orador del pueblo 
y entre efd ic tador de la ciudad y el dé la tr.buna, debía 
mediar necesariamente una secreta envidia. 

Mirabeau 110 había atacado nunca de frente a la t a -
vette en sus discursos, pero en las conversaciones part i -
culares había soltado ciertas palabras respecto a su rival, 
que habían caido sobre él como gotas de plomo d e r r e -
tido. Muerto Mirabeau aparecia la Fayette mucho mas 
grande, y lo mismo sucedía á lodos los oradores de a 
Asamblea. Mirabeau no habia tenido nunca rivales , l o 
que 110 le faltaban eran envidiosos de su gloria, bu e l o -
cuencia, por popular que fuese, era la de un patricio, hu 
democracia nada tenia de ese sentimiento de codicia y 
de odio que remueve las pasiones mas ba jas del corazon 
humano y que no ve en los beneficios que al pueblo se 

dispensan sino un insulto hecho á la nobleza. Sus sen t i -
mientos populares no eran en cierto modo, mas que una 
prodigalidad de su genio, y las grandes espansiones de 
sa alma, 110 tenian ninguna semejanza con los mezqui-
nos arrebatos de los demagogos. Conquistando derechos 
para el pueblo, parecía ser él quien se los concedía, y 
el titulo que mejor conviene á Mirabeau es el de volun-
tario de la democracia. El papel que desempeñaba v su 
imponente actitud, recordaban demasiado á los otros"de-
mócratas que se hallaban en una escala inferior, que des-
d e los Gracos hasta él , los tribunos mas poderosos y que 
mas habían hecho por el pueblo, habían salido de la cla-
se de los patricios. Su talento sin igual con respecto á la 
filosofía del pensamiento, á la estension de la reflexión y 
a la grandiosidad del decir , era otra especie de aristo-
cracia que tampoco se le perdonaba, fca naturaleza le ha-
bía hecho ser el primero entre todos sus contemporáneos 
a muerte abría un camino á todos los que estaban d e -

tras de e l , que iban á disputarle encarnizadamente un 
puesto que ninguno de ellos habia sido capaz de con-
quistar. Las lagrimas que estos hombres derramaban so-
bre su sepulcro eran fingidas. Solo el pueblo lloraba de 
corazón, porque el pueblo es demasiado fuerte para ser 
envidioso , y porque lejos de echar en cara á Mirabeau 
su nacimiento , veía eu la nobleza de que se hallaba i n -
vestido un despojo cogido en el campo de la aristocra-
cia. Ademas inijuieta la nación por ver caer una tras 
o ra todas sus instituciones, temía un trastorno general en 
el orden social, y conocía por instinto , que el genio de 
aquel grande hombre era el único apoyo, la sola fuerza 
que lo quedaba. Estinguido este genio, l a nación no veía 
sino tinieblas y precipicios horrorosos eñ la marcha tor-
tuosa de la monarquía, y los jacobinoseran los úuicos que 
Se daban el narabien en alta voz, porque solamente aquel 
nombre ce lebre , podía contrariar sus planes con buen 
"XHO. , 



La Asamblea continuó sus sesiones el G de abril 
de 1791 . El sitio n u e ocupaba Mirabcau y en donde na-
die Labia osado sentarse ponia de manifiesto lo imposi-
b le que era el reemplazarle. La consternación se ha a en 
los rostros de todos los espectadores, y en la sala de las 
sesiones reina un silencio lúgubre . Talleyrand anuncia 
entonces á la Asamblea un dircurso pòstumo de M.rabeau 
y lodos se apresuran á pedir que se lea .nmed-aL mente 
Débil es el eco de aquella voz que parece sa r k fon 
do de un sepulcro y la impaciencia y ansiedad de los 
partidos por 'disputarse la presa q « e a m b . c . o n a n | a ' _ e 
que al entusiasmo pasagero que acaban de 
suceda el frió silencio de la indiferencia, E n ° 
puede lardar , porque el arbitro que los contenía a todos 
ha desaparecido de enmedio de los vivientes. 

V . 

• A n t e s de p a s a r á examinar el estado de los partidos 
echemos una 'rápida ojeada hác.a el punto d e p a r U d a d e 
la revolución , examinemos sus adelantos y pasemos c -
vista a sus principales gefes, que son los que tratan aho-
ra de dirigirla en el camino que aun la resta por andar 

Dos años escasos habían trascurrido, desde q u e la 
revolución Labia abierto una brecha en el ediücie. m o -
nárquico, y ya habia obtenido unos resultados inmensos. 
El espíritu de debilidad y de vértigo qne f i n a b a al 
gobierno , habia provocado la Asamblea de los notables. 
El espíritu público habia hecho fuerza al poder y convo-
cado los Estados generales. Reunidos estos, ta nación ha-
bía conocido su impotencia, y de este sentimiento a la in-
surrección l e g a l , no habia mas que un naso , que p o d j 
precipitarse con solo pronunciar una palabra . Mirabeau 
Fa habia pronunciado y la Asamblea s ^ b a b . a constituido 

á la faz del trono colocándose por encima de él. La p o -
pularidad pródiga de N e c k e r , se habia agotado, desde 
el momento en que no tuvo nada que arrojaral pueblo de 
lo que al soberano pertenecía, y satélite de un astro que 
tocaba ya á su ocaso , su retirada fué una completa d e r -
rota. Su último paso le arrojó fuera del reino, quedando 
su amo desarmado en manos de la nación como un rehen 
del antiguo régimen , ofrecido al principio moderno. La 
declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, 
único acto metafisico de la revolución hasla aquella épo-
ca, la habia dado una significación social y universal. 
Objeto fué de risa esta declaración para la mayor parte 
de las gentes; cierto e s , que contenia algunos errores y 
que confundía en sus términos el estado de la naturaleza 
con el eslado soc ia l , pero en el fondo, era realmente el 
nuevo dogma político. 

VI. 

Hay ciertos objetos en la naturaleza , cuyas formas 
no se distinguen bien sino alejándose de ellos, porque la 
proximidad impide verlos lo mismo que la demasiada 
distancia, y esto es precisamente lo que sucede en medio 
de los sucesos mas notables. La mano de Dios se percibe 
visiblemente en todos los acontecimientos humanos, p e -
ro esta mano divina , está sombreada en tal disposición, 
que nos oculta lo mismo q u e está ejecutando a nuestra 
vista. Lo que se entreveía entonces de la revolución 
francesa anunciaba ya, lo mas grande que puede a c o n -
tecer en el mundo , á s a b e r , la aparición de una idea 
nueva para el género humano, esta idea era la democrá -
tica, que mas larde habia de traer un gobierno basado en 
ella misma. 

El nuevo principio no era otra cosa sin embargo, sino 
Biblioteca p o p a l á r . T . I . 2 
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una emanación necesaria del cristianismo. Es te , al ha-
llar á los hombres gimiendo en la esclavitud y degrada-
dos en todos los países del orbe , se Sabia levantado co -
mo una venganza á la caula del imperio romano, bajo la 
forma de la resignación. El cristianismo había escrito en 
sus banderas tres p a l a b r a s , q u e la filosofía francesa r e -
petía á los hombres casi dos mil añosdespues. Líber loa, 
tmaldad , Fraternidad. Este dogma , había quedado, 
sin embargo, reservado en los pechos de los primitivos 
cristianos. Demasiado débil en sus principios el cristia-
nismo para habérselas con las potestades de la tierra, 
no l a b i a podido elevarse de golpe á ser una ley civil, y 
se habia contentado con decirlas. «Os dejo aun por un 
cuanto tiempo el mundo político y un destierro al mundo 
moral. Continuad si oses posible, encadenando, su je tan-
do y oprimiendo á los pueblos; yo voy á emancipar las 
almas, t a r d a r é quizá dos mil años en renovar los espíri-
tus, y no me será dado hasta entonces tocar á las institu-
ciones; pero llegará un dia en que mi doctrina se esca-
pará del templo y tendrá cabida en el consejo de los 
pueblos. En llegando este dia, se renovará enteramente 
el mundo social.» 

El día anunciado había llegado ya. Un siglo de filo-
sofía, escéptica en la apariencia, pero creyente en la 
realidad, le habia ido preparando. El escepticismo del si-
glo XVIII, no estaba en pugna mas que con las practi-
cas exteriores y con los misterios de la religión del Cru-
cificado, pero adoptaba con frenesí su moral y su sentido 
social. Los términos estaban cambiados, pero el sentido 
era el mismo para unos y otros. A lo que el cristianismo 
llamaba revelación, la filosofía la daba el nombre de r a -
zón, y lo mismo sucedía con otras palabras, pero tanto J 
religión como la nueva escuela, no tendían sino á la 
emancipación de los individuos, de las razas, y de los 
pueblos. La diferencia consistía únicamente en que el 
mundo antiguo se habia rescatado en nombre de Jesu-
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cristo , y el moderno lo hacia invocando los derechos 
que toda criatura ha recibido de Dios. De él ó de la natu-
raleza, hacian dimanar este derecho los cristianos y los 
filósofos. La filosofía política de la revolución no habia 
nodido siquiera inventar una palabra para manifestarse á 
la Europa que dijese mas, ni que fuese de mas completo 
sentido que la que habia adoptado para sí el cristianismo: 
¡Fraternidad! La revolución francesa tenia precisión no 
obstante de atacar las formas esteriores de la religión do-
minante, porque esta religión eslaba incrustada en las 
monarquías teocráticas ó aristocráticas que aquella t ra ta -
ba de destruir, lié aqui esplicada esa contradicción a p a -
rente, del espíritu del siglo XVIII, que en política adop-
taba todo lo del-cristianismo y que le correspondía con 
la mas negra ingratitud al propio tiempo, despojándole 
de cuanto poseía, renegando de su culto. Entre ambas 
doctrinas existían á la vez una viva repulsión y una atrac-
ción violentas. Se reconocían al mismo tiempo que com-
batían, y aspiraban á reconocerse mas completamente, 
cuando la lucha hubiese terminado con el triunfo de la 
libertad. 

Tres cosas eran evidentes para lodos los hombres pen-
sadores desde abril de 4791: una, que, lanzado ya el 
movimiento revolucionario, marcharía de consecuencia en 
consecuencia á la restauración completa de los derecho« 
de la humanidad oprimida, desde los de los pueblos ante 
sus gobiernos, hasta los del ciudadano ante las razas, v 
los del proletario ante el ciudadano. Esto anunciaba tam-
bién que la tiranía, los privilegios, y la desigualdad de 
fortunas y de categorías? se verían perseguidas, no tan 
solo en el trono, sino en la ley civil, en la administra-
ción en la distribución legal de la propiedad, en las 
condiciones de la industria y del trabajo, en las familia« 
y hnalmenle, en todas las relacioues del hombre con el 
hombre, y de éste con la muger. Otra de las cosas que 
casi a nadie se ocultaban era, que este movimiento filo-
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-Af,c0 Y social de democracia, tomarla sus formas en un 

í ^ y í e S i b L discurriaD, de que la 

rnas y mas la verdad y la justicia, dones prec.osos aue 
emanan del mismo Dios, principio eterno de toda feh-
eidad. 

YII . . 

El pensamiento hace el mundo á su imagen, como 

D , ° Este pensamiento habia variado completamente mer-
ced á u u siglo de filosofismo, y su misión era la de t ras-

f 0 r T a C t r J ^ S L a era en el fondo un esplritua-
lismo sublime y apasionado; su ideal era universal y 
d i ^ n o , y he aqui la razón por que contaba tantos adeptos 

C n C o a l l a ' a p a r e c i e r o n en el mundo, tres soberanías 

^ S o b e r a n í a del derecho, sobre la fuerza: 

Soberanía de la inteligencia, sobre las preoenpa-

ciones: 

DB LOS GIRONDINOS. 

Soberanía del pueblo, sobre los gobiernos: 
Revolución en los derechos: Igualdad: 
Revolución en las ideas: Raciocinio sustituido a la 

autoridad: 
Revolución en los hechos: Soberanía del pueblo: 
Evangelio de derechos sociales: Evangelio de d e b e -

res: Carta de la humanidad: 
La Francia era el apóstol de la nueva predicación y 

para este combate de ideas tenia afiliados en todas p a r -
les, hasta sobre los mismos tronos. 

YIII. 

Hay ciertas épocas en la historia del género humano 
en que, secas las ramas del árbol déla humanidad, caen 
al suelo por si mismas, para hacer lugar á una savia, 
que renueva los pueblos y rejuvenece sus ideas. La anti-
güedad está llena de estas trasformaciones, cuyas huellas 
se distinguen á través de los monumenlos y de la histo-
ria. Cada una de ellas, arrastra en su caida un mundo 
antiguo y da su nombre á una nueva civilización. El 
Oriente, la China, Egipto, Grecia y Roma han presen-
ciado sucesivamente estas ruinas y estos renacimientos. 
El Occidente, ha pagado también el común tributo cuan-
do la teocracia druida, cedió el puesto.á los dioses y al 
gobierno de los romanos. Bizancio, Roma y el Imperio 
operaron estos cambios con rapidéz, cuando cansados y 
ruborizándose del politeísmo, se levantaron contra sus 
dioses, renegando de su culto, de sus ideas, y de sus 
templos. La civilización de Constantino y de Carlo-Mag-
no envejecía á su vez y debilitándose las creencias en 
que se habían apoyado por espacio de diez y ocho siglos, 
los altares y los tronos, el mundo religioso lo mismo que 
el mundo político, se veian amenazados de un hundi -



miento que raras veces deja al poder en píe, c | n d o & 
fé vacila. La Europa monárquica era obra del calo .cis-
mo v la política dependía servilmente de la iglesia, hl 
derecho real procedía de lo alto, y el poder del monarca 
era reputado divino como la fé. La obediencia a los reyes 
se tenia como una obligación sagrada, y la «l.scusion s o -
bre estas materias se calificaba de blasfemia, por lo cual 
se miraba la esclavitud como una virtud El espíritu l i -
losóficose habia sublevado hacia tres siglos, mas o m e -
nos abiertamente, contra una doctrina desmentida d i a -
riamente por los escándalos, Uranias, 

•ambos poderes, y no q u e n a reconocer un Ululo divino, 
en los que, negándose á la razón, esclavizaban a os pue-
blo«. Mientras el catolicismo habia sido la única doctrina 
legal de Europa, estas revoluciones sordas del espíritu, 
no habían conmovido los Estados, y a ellas se h a b í a s e -
suido el castigo inmediatamente. Los calabozos, los c a -
dalsos v la Inquisición con sus terribles hogueras, había, 
embolado el raciocinio, manteniendo en todo su vigor el 
doble dogma en que se apoyaban ambos poderes. 

Vino la imprenta , y esa esplosion continua del p e n -
samiento humano, fué para los pueblos otra segunda re-
velación. Al principio, esta arma formidable estuvo e s -
clusivamenle al servicio de la iglesia para la propaga-
ción de las ideas dominantes, pero muy pronto se 
convirtió en una zapa que las minaba sin interrupción. 
Combatidos los dogmas del poder espiritual y del tem-
poral por estos nuevos torrentes de luz, no podían la r -
dar en conmoverse, primero en los ánimos, y mas tarde 
en las mismas cosas. Gultemberg sin saberlo había cons-
truido un mundo nuevo, y al crear la rapidez en la c o -
municación de las ideas: habia asegurado el predominio 
de la razón; cada signo alfabético que salía de sus manos 
era mas fuerte que los ejércitos de los reyes, y que los 
rayos del Vaticano. La inteligencia era la que daba ar-
mas á la palabra, y dueñas ya del hombre estas dos fuer-

zas, necesariamente habian de serlo mas larde de toda 
la-Anecie humana. 

El mundo intelectual habia nacido de una invención 
material y habia crecido rápidamente; la reforma re l i -
giosa fué la hija primogénita de aquella invención. 

El catolicismo sufria cada dia nuevos reveses. Suiza, 
parte de la Alemania, la Holanda, la Inglaterra y una 
porcion considerable de provincias francesas, se habían 
sustraído al centro de uuidad católica y habian admitido 
la doctrina del libre exámen. Atacada y disputada la 
autoridad divina del catolicismo quedaban los tronos al 
descubierto y á merced de los pueblos. La filosofía, mas 
poderosa que la sedición, se habia ¡do acercando cada 
vez mas á ellos, depuesto el terror y el respeto que antes 
iufundian. La historia se permitió hablar sobre las debili-
dades ó los crímenes de los reyes, los publicistas osaron 
comentarlos, y los pueblos tuvieron también la osadía 
suficiente para sacar deducciones de todo esto. Las insti-
tuciones sociales, fueron pesadas en la balanza de la u t i -
lidad real que podian reportar á la humanidad, y aun los 
hombres que mas se inclinaban á reconocer el derecho 
divino en los reyes, se habian atrevido á hablarles de 
sus deberes, asi como habian hablado á los pueblos de 
sus derechos. La santa osadía del cristianismo habia r e -
sonado en la cátedra del Espíritu Santo en presencia de 
Luis XIV, y Bossuet á pesar de su carácter teocrático ha-
bia mezclado á las adulaciones que prodigaba á aquel 
monarca, ciertas advertencias severas de aquellas que 
consuelan á los pueblos én medio de su abatimiento. 
Fenelan, aquel carácter dulce de la nueva ley. habia e s -
crito sus instrucciones á los príncipes y su Telémaco, en 
el mismo gabinete del heredero de la "corona. La filoso-
fía política del cristianismo, ese grito santo de la justicia 
en favor de los débiles, habia salido de los labios del 
varón evangélico, y sus oyentes habian sido Luis XIV y 
su nieto. Fenelon educaba una revolución completa, edu-



cando al duque d e Borgoña; el rey lo conoció, cuando 
el mal no tenia ya remedio, Y le despidió de su pafccio. 
La política revolucionaria habia nacido en el mismo a l -
cázar de los reyes, y los pueblos la leían con avidez en 
las páginas del santo arzobispo. Merced a Luis X I \ y a 
Fenelon, Versalles era á la vez la cuna de la revolución 
v el palacio del despotismo. Montesquieu había sondea-
do las instituciones y analizado las leyes de lodos los 
nueblos. Al clasificar'los gobiernos los había comparado 
entre sí, v comparándolos, los habia juzgado. Este juicio 
presentaba en cada página el contraste que existía entre 
el derecho v la fuerza, entre los privilegios y la igual-
dad; entre (a libertad v la tiranía. 

Juan Jacobo Rousseau menos ingenioso, aunque mas 
elocuente, habia estudiado la política, no en las leyes, 
sino en la simple naturaleza. El levantamiento generoso 
del corazon de este hombre, libre en medio de la opre-
sión y del sufrimiento, habia sublevado todos los corazo-
nes ulcerados como el suyo, por la odiosa desigualdad 

' de las condiciones sociales. Esta sublevación, era la de 
lo ideal contra la realidad, y Rousseau aparecía como et 
tribuno de la naturaleza, como el Graco de los tilosoios. 
Este hombre no escribía la historia de las instituciones, 
esplicaba tan solo un sueño, pero este sueño descendía 
del cielo, y volvia á remontarse al mismo sitio de donde 
había salido. El sistema de Rousseau era la utopia de los 
gobiernos, pero contada por él, tenia un encanto a que no 
era posible resistir. Para que los pueblos se apasionen 
por una cosa es preciso que por lo menos haya en ella 
tanta ilusión como realidad; es esta demasiado fría por 
si sola para que pueda fanatizar el espíritu humano: 
para que este se entusiasme un poco, necesita cosas mas 
grandes que las que se presentan continuamente ante su 
vista A esto es á lo que damos el nombre de ideal, Y 
aqui es donde debe buscarse el atractivo y la fuerza de 
las religiones, que siempre aspiran á remontar su vuelo 

á mavor elevación de lo que les es realmente posible. 
De aqúi, el fanatismo, oue no es otra cosa sino el de l i -
rio de la virtud. En resumen, Rousseau representaba lo 
ideal de la política, asi como Fenelon habia representado 
lo ídleal del cristianismo. 

A Voltaire le habia cabido en suerte el genio de la 
crítica, pero critica burlona y de aquella que destruye 
las cosas solo con ponerlas en ridículo. Su talento consis-
tía en haber hecho reir á los hombres sin que fuesen l i -
bres de dejar de hacerlo, y abatiéndolos para luego e n -
salzarlos les habia puesto de manifiesto todos los errores, 
todos los crímenes y todas las iniquidades de la ignoran-
cia! Este filósofo impulsaba al género humano á insur-
reccionarse contra las ideas que se tenian como sagra -
das, no con entusiastas ofertas de una felicidad futura, 
sino infundiéndole el desprecio de todo lo antiguo, por 
santo y venerando que fuese. Ochenta años de vida le 
permitieron ir arrancando una á una todas las piedras 
angulares del antiguo edificio, y con tiempo suficiente 
para luchar contra el tiempo, no cayó1 hasta despues de 
haber quedado vencedor. Sus discípulos inundaban las 
audiencias, las academias y los mas elegantes salones; 
los de Rousseau ocupaban otros puestos mas oscuros , y 
pertenecían en la generalidad á las clases mas humildes 
del pueblo. 

El primero de estos dos célebres hombres habia sido 
el abogado generoso y elegante de la aristocracia ; el 
otro era el consuelo secreto y el vengador querido de la 
democracia. El libro de Rousseau era el libro de los 
oprimidos y de las almas sensibles, y su autor, desgra -
ciado al par que religioso, habia puesto á Dios de su 
parte santificando con su doctrina los espíritus, al mis -
mo tiempo que insurreccionaba los corazones. Percibíase 
en su acento el eco de la venganza, pero iba mezclado 
con cierta tendencia religiosa, de suerte que el pueblo 
de Voltaire podía derribar los altares , asi como el de 



Rousseau podia volverlos á levantar. El uno podia pasar 
sin virtudes v avenirse con los tronos, el otro necesitaba 
t e n e r u n Dios" y no podia apetecer otro gobierno que el 

rC1>Los numerosos discípulos de estos dos adalides del 
filosoüsmo continuaban llevando á cabo su misión, y se 
hallaban posesionados de lodos los organos del pensa-
miento, desde las ciencias exactas, hasta a catedra del 
Espíritu Santo, porque la filosofía lo invadía todo en el 

S l S D ' \ l e m b e r t , Diderot, Raynal , Buffon, Condorcet, 
Bernardiuo de Saint-Pierre, Helvecio, Sainl-Lambert y 
La Harpe, eran los santos padres de la nueva iglesia. Un 
«olo pensamiento daba vida y animación a lodos eslos 
espíritus, tan distintos bajo otros aspectos, y este pensa-
miento fijo era el de la regeneración de las ideas huma-
nas Las matemáticas, la historia, las ciencias, la econo-
mía, la política, la poesía, la moral y el teatro, todo ser-
via de vehículo á la moderna filosofía. Habíase i ndu ra -
do esta en todos lo/corazones, hablaba todas las lenguas, 
v por decirlo asi, habia empadronado en sus registros a 
todos los hombres de algún talento. La casualidad o la 
Providencia habian querido que este siglo, casi esteril 
en otras partes, fuese el siglo de la Francia. Desde los 
últimos dias del reinado de Luis XIV hasta el adven i -
miento al trono de Luis X V I , la naturaleza había sido 
pródiga para los franceses en hombres célebres La série 
no interrumpida de talentos de primer órden de Comedie 
á Vollaire, de Bossuet á Rousseau, de Fenelon a Bernar-
dino de Saint-Pierre, habia acostumbrado á los pueblos 
estrangeros á dirigir sus miradas hacia la Francia. El fo-
co de luz de las ideas del mundo partía de aquel punto 
deslumhrándolo todo con su brillo centelleante. La auto-
ridad moral del espíritu humano no existia ya en Roma, 
porque el movimiento, la luz y la dirección salían de 
París, de suerte que la Europa intelectual era francesa. 

Había entonces y habrá siempre en el carácter francés 
cierta cosa mas fuerte que su poder, que es su ardor, y 
ese espíritu de comunicación que se hace atraer y ser 
atraido por los demás pueblos de Europa. El del espa-
ñol, es altivo y amigo de lances, el del inglés, astuto y 
soberbio, el dél aleman, profundo y severo; pero el fran-
cés es esencialmente bullicioso y amigable, lo cual cons-
tituye su fuerza: seduce con la misma facilidad que se 
deja seducir, y asi, como las demás naciones no tienen 
sino un carácter, los franceses tienen dos, por la inclina-
ción que hay en lodos ellos á acometer empresas que pa-
ra los demás serian imposibles. Cuando la Providencia 
quiere que una idea se esparza por todo el muudo, se la 
inspira á un f rancés , y éste la trasmite inmediatamente 
á sus escritos, y en todos los demás actos de su vida pú-
blica y aun privada. 

Esta calidad comunicativa del carácter de esta raza, 
esa atracción francesa que aun no habia alterado la a m -
bición de conquistar, era entonces el signo precursor del 
siglo. No parece sino que un instinto providencial hacia 
que la Europa fijase la atención y dirigiese sus miradas 
hácia esta parte del globo, como si el movimiento y las 
luces, no pudiesen partir de otro punto. París era la ciu-
dad en donde estaban fijas las miradas de todos, y las 
cosas que allí pasaban, por insignificantes que fuesen, 
se repetían y comentaban en todos los demás puntos de 
Europa. La literatura era el vehículo de la influencia fran-
cesa, y antes de contar con héroes, contaba la monarquía 
intelectual, con sus escritos, sus libros y sus teatros. 
Conquistadora por inteligencia, la imprenta era su lealro. 

IX. 

Los partidos en que se hallaba dividido el pais des -
pues de la muerte de Mirabeau eran: fuera de la Asam-



blea la corte y los jacobinos; en la Asamblea , los lados 
derecho é izquierdo, partidos estreñios y e n . m s e n -
carnizados: entre estos partidos existían otros dos, de os 
cuales el uno era fanático por las innovaciones y el otro 
por resistirlas. Habia ademas otro partido intermedio 
Sue se componía de los hombres de bien y amantes de 
la paz, que estaban afiliados en los otros dos, de que 
acabamos de hablar. S a f é política, indecisa entre la re-
volución y la conservación, habría querido que la una 
conquistase sin violencia, y que la otra a d í e s e sin da r -
se por resentida. Estos hombres, eran los verdaderos fi-
lósofos de la revolución ; pero la época de a ülosotia 
habia pasado, y habia sonado ya la hora de la victoria. 
Las dos ideas en presencia una de otra para disputarse 
el campo, necesitaban campeones y no jueces, y apiasT 
laban a estos hombres al chocar entre si. Vamos ahora a 
hacer conocer los principales gefes de lodos los partidos, 
antes que los veamos obrar. 

Luis XVI tenia entonces treinta y siete anos: su fiso-
nomía, la de todos los Borbones, si bien sus facciones 
eran mas abultadas por la sangre alemana que había r e -
cibido de su madre, princesa de la casa de Sajorna, l e -
nia ojos azules y rasgados, no tan vivos como claros y 
hermosos. Su frente, ovalada y espaciosa, la nariz entre 
romana y aguileña, y una boca graciosa, a la que daba 
cierta espresion la encantadora sonrisa de sus bien cor-
tados labios. Su cutis fino, y de hermoso color aunque un 
tanto desmazalado. Grueso de cuerpo y de no muy e le -
vada estatura, de actitud tímida y paso incierto le hacia 
notable estando parado, nn iuquieto balanceo del cuerpo, 
que apoyado alternativamente sobre ambas caderas, bien 
fuese por haber contraído este hábito por la impaciencia 
que domina á los príncipes en las largas audiencias, ó 
bien por cualquiera otra causa, indicaba estenormente ia 
fluctuación continua de su ánimo indeciso é irresoluto. 
Descubríase en su semblante una espresion de bondad, 

que no siempre conviene á los reyes, que predisponía 
tanto á la burla como á la veneración y de la cual supie-
ron valerse sus enemigos con una habilidad impía, para 
hacer ver al pueblo en la fisonomía del monarca, el sím-
bolo de los vicios, que querían achacar á la dignidad de 
queestaba revestido. En resumen, la persona de Luis XVI 
ofrecia bastante semejanza con la fisonomía imperial de 
los últimos Césares en la época de la decadencia de las 
cosas y de las razas. A la dulzura de Antonio, reunía la 
obesidad de Vespasiano: hé aqui el hombre. 

X . 

Este joven príncipe se habia educado en una separa-
ción completa de la corte de su abuelo, de suerte que la 
atmósfera pestífera que habia infestado todo el siglo de 
LuisXV no habia emponzoñado con sus venenosos hálitos al 
heredero de la corona. En tanto que Luis XV hacia de su 
corte un centro de prostitución y envilecimiento, su nieto 
recibia una educación esmerada en un rincón del palacio 
de Meudon, en donde maestros ilustrados y piadosos, le 
imbuían el respeto que se debia á sí propio por su 'eleva-
da gerarquía, Un saludable terror al trono, y un amor 
religioso y tierno hacia el pueblo que estaba destinado á 
mandar. Parecía que el alma de Fenelon, atravesando dos 
generaciones de reyes, se habia trasladado al palacio en 
que habia educado al duque de Borgoña, con el solo ob-
jeto de inspirar las mismas máximas á su joven descen-
diente. El inmediato sucesor del monarca mas disoluto 
que haya tenido la Francia, era quizá lo mas puro que 
habia en toda la nación, y si el siglo no hubiese sido tan 
corrompido como el rey, hubiera vuelto sus miradas hácia 
el nuevo váslago, y le hubiera ofrecido el tributo de su 
amor. Pero la corrupción habia llegado á tal estremo que 



blea la corte y los jacobinos; en la Asamblea , los lados 
derecho é izquierdo, partidos estreñios y e n . m s e n -
carnizados: entre estos partidos existían otros dos, de os 
cuales el uno era fanático por las innovaciones y el otro 
por resistirlas. Habia ademas otro partido intermedio 
Sue se componía de los hombres de bien y amantes de 
la paz, que estaban afiliados en los otros dos, de que 
acabamos de hablar. S a f é política, indecisa entre la re-
volución y la conservación, habría querido que la una 
conquistase sin violencia, y que la otra a d í e s e sin da r -
se por resentida. Estos hombres, eran los verdaderos fi-
lósofos de la revolución ; pero la época de a ülosotia 
habia pasado, y habia sonado ya la hora de la victoria. 
Las dos ideas en presencia una de otra para disputarse 
el campo, necesitaban campeones y no jueces, y apiasT 
laban a estos hombres al chocar entre si. Vamos ahora a 
hacer conocer los principales gefes de lodos los partidos, 
antes que los veamos obrar. 

Luis XVI tenia entonces treinta y siete anos: su fiso-
nomía, la de todos los Borbones, si bien sus facciones 
eran mas abultadas por la sangre alemana que había r e -
cibido de su madre, princesa de la casa de Sajorna, t e -
nia ojos azules y rasgados, no tan vivos como claros y 
hermosos. Su frente, ovalada y espaciosa, la nariz entre 
romana y aguileña, y una boca graciosa, a la que daba 
cierta espresion la encantadora sonrisa de sus bien cor-
tados labios. Su cutis fino, y de hermoso color aunque un 
tanto desmazalado. Grueso de cuerpo y de no muy e le -
vada estatura, de actitud tímida y paso incierto le hacia 
notable estando parado, un iuquieto balanceo del cuerpo, 
que apoyado alternativamente sobre ambas caderas, bien 
fuese por haber contraído este hábito por la impaciencia 
que domina á los príncipes en las largas audiencias, ó 
bien por cualquiera otra causa, indicaba esteriormente ia 
fluctuación continua de su ánimo indeciso é irresoluto. 
Descubríase en su semblante una espresion de bondad, 

que no siempre conviene á los reyes, que predisponía 
tanto á la burla como á la veneración y de la cual supie-
ron valerse sus enemigos con una habilidad impía, para 
hacer ver al pueblo en la fisonomía del monarca, el sím-
bolo de los vicios, que querían achacar á la dignidad de 
queestaba revestido. En resumen, la persona de Luis XVI 
ofrecia bastante semejanza con la fisonomía imperial de 
los últimos Césares en la época de la decadencia de las 
cosas y de las razas. A la dulzura de Antonio, reunía la 
obesidad de Vespasiano: hé aqui el hombre. 

X . 

Este joven príncipe se habia educado en una separa-
ción completa de la corte de su abuelo, de suerte que la 
atmósfera pestífera que habia infestado todo el siglo de 
LuisXV no habia emponzoñado con sus venenosos hálitos al 
heredero de la corona. En tanto que Luis XV hacia de su 
corte un centro de prostitución y envilecimiento, su nieto 
recibia una educación esmerada en un rincón del palacio 
de Meudon, en donde maestros ilustrados y piadosos, le 
imbuían el respeto que se debia á sí propio por su 'eleva-
da gerarquía, Un saludable terror al trono, y un amor 
religioso y tierno hacia el pueblo que estaba destinado á 
mandar. Parecía que el alma de Fenelon, atravesando dos 
generaciones de reyes, se habia trasladado al palacio en 
que habia educado al duque de Borgoña, con el solo ob-
jeto de inspirar las mismas máximas á su joven descen-
diente. El inmediato sucesor del monarca mas disoluto 
que haya tenido la Francia, era quizá lo mas puro que 
habia en toda la nación, y si el siglo no hubiese sido tan 
corrompido como el rey, hubiera vuelto sus miradas hácia 
el nuevo váslago, y le hubiera ofrecido el tributo de su 
amor. Pero la corrupción habia llegado á tal estremo que 



la pureza 110 era mas que uu objeto de irrisión y el pudor 
no infundia sino el mas alto desprecio hacia el hombre 
que estaba adornado de esta virtud. 

Casado LuTs á la edad de diez y seis años con una 
hija de María Teresa de Austria, habia continuado hasta 
su advenimiento al trono en una vida aislada , tranquila 
y estudiosa. La Europa se hallaba aletargada en una paz 
vergonzosa, y la guerra, que es el ejercicio de los pr in-
cipes no había podido poner al joven rey, en contacto con 
los hombres, ni aleccionarle en el difícil arte de mandar. 
Los campos de batalla, que son el teatro de estos grandes 
actores, 110 le habían proporcionado ocasion de ponerse 
en evidencia ante su pueblo, ni de desplegar esos cono-
cimientos estratégicos, tan necesarios sobre lodo á un rey 
de Francia, nación belicosa y capaz de perdonar los ina-
yores defectos en sus principes, con tal que se hallen 
adornados de esas dotes militares que el francés venera 
como una deidad. Ningún prestigio habia en el nuevo 
rey, á escepcion del que le daba su escelso origen, y toda 
su'popularidad la debía al horror con que habia sido mi-
rado su abuelo. Luis XVI tuvo la estimación de su pue-
blo, pero nunca pudo contar con su favor. Probo é ins-
truido habia llamado á su lado la ilustración y la probi-
dad personificadas en Mr. de T u r g o t , y aunque Luis te-
nia el sentimiento filosófico de la necesidad de las refor-
mas, y su alma era la mas á propósito para llevarla á ca-
bo, carecía del genio y de la audacia qne se necesitan 
para conseguirlo'. Sus hombres de estado, no mas hábiles 
(jue él en esta materia , suscitaban infinidad de cuestio-
nes sin resolver ninguna, y de este modo iban amonto-
nando sobre sus cabezas los densos y negros nubarrones 
que mas tarde debian descargar sobre ellas. De Mr. de 
Maurepas á Mr. Turgot, de éste á Calonne, de Calonno 
á Necker y de Necker á Malesherbes pasaban los desti-
nos de la nación desde las manos de un intrigante á las 
de un hombre honrado , de las de éste á las de uu ban-

quero, y de las del hombre de la bolsa y de los agios, á 
las de un filósofo, reemplazando muy mal el espíritu sis-
temático y de charlatanismo al verdadero espíritu de go-
bierno..Dios, que habia concedido á la Francia tantos 
hombres de movimiento en esta época, la habia negado 
1111 hombre de estado, y todo se volvían promesas y e n -
gaños. La corle se quejaba, la nación empezaba á tas-
car el freno con impaciencia, y las oscilaciones popula-
res presentaban todos los síntomas de una convulsión es-
pantosa. La Asamblea de los notables, la convocacion de 
los Estados generales y la Asamblea nacional, lodo habia 
fracasado en las manos inespertas del rey, naciendo de 
sus buenas intenciones una revolución, mas ardiente y 
furiosa que la que hubieran podido producir sus vicios 
y aun sus crímenes, caso que hubiese sido capaz de c o -
meterlos. En la época de que estamos tratando, se ha l la -
ba el rey con la revolución fraccionada y pronta á com-
batir frente á frente en la Asamblea nacional, y sin un 
hombre en su consejo que fuese capaz de resistirla, ni 
aun de comprenderla Los espíritus verdaderamente fuer-
tes preferían ser ministros populares de la nación, á ser-
vir de escudos en donde se embotasen los dardos que se 
asestaban contra el rey, en el momento de que hablamos. 

X I . 

Mr. de- Monlmonn era adicto al rey, pero no tenia 
crédito en la nación. El ministerio ni tenia la iniciativa, 
ni sabia resistir: la iniciativa era de los jacobinos y el 
poder ejecutivo residía en las turbas amotinadas. El rev 
se había (piedado sin órganos por donde trasmitir al pue-
blo su voluntad, y desposeído de sus atribuciones, v sin 
tuerzas con que poder contar , pesaba sobre él solo toda 
ia odiosa responsabilidad de la anarquía. Todos los par -



t idos le habían elegido por blanco, adonde dirigian los 
tiros del odio y del furor popular, y solo tenia el funes -
to privilegio l que recayesen sobre él as a c u s a c . o ^ 
y acriminaciones de todos. Mientras M>rabeau Barn ve 
Petion, Lameth, y Robespierre ^ ^ a b a n elocuentemente 
al trono desde la tribuna, multitud de I'belos .nfame , 
v de periódicos sediciosos, le presentaban offio u a i a 
no mal encadenado que se embrutecía entregandose al 
vino, que obedecía ciegamente los caprichos de una m u -
ger envilecida por la prostitución, y q u e conspiraba des 
de un rincón de su palacio, en unión de los enemigos de 
la patria. Lleno del siniestro presentip.ento de una ca í -
da rápida y próxima, la virtud estoica de e>te principe 
era s í f i c ie í t e á la tranquilidad de su conc,encía pe o no 
bastaba para hacerle tomar una resolución q u e pudiera 
salvarle. Al salir del consejo de ministros donde de em-
peñaba lealmente las funciones constitucionales de su pa-
pel , buscaba inspiraciones saludables ya en la amistad 
de ciertos servidores, fieles adictos a su persona j a en 
las conversaciones de s u s mismos enemigos admitido, 
algunas veces fur t ivamente á sus mas intimas conbflen-
cias. Sucedíanse los consejos á los consejos en los oídos 
del p rnc ípe , asi como se sucedían sus resultados en los 
actos contradictorios que ejecutaba. Sus enemigos le s u -
gerían concesiones prometiéndole en premio de e»as una 
popularidad que se le iba de las manos en cuanto aque-
l l l querían entregársela. La córte le a c o t e j a b a usar de 
una fuerza, que ella no tenia sino en sueños la re nal 
quería inspirarle el valor de que estaba dotada, los intri-
gantes querían que se valiese del soborno para at ae a 
Sus enemigos, y los tímidos le siip icaban con las lagri-
mas en los ojos que buscase la salvación en l a fuga. L 
rey adoptaba alternativamente todos estos medios, pero 
ninguno de ellos era ya eficaz, porque había pasado ti 
tiempo de tomar resoluciones útiles. La crisis era inev i-
table, y era preciso elegir entre la vida y el trono; tra-

tando de conservar estas dos cosas, era claro que tenia 
que perderlas ambas. 

Cuando nos colocamos mentalmente en la posición que 
ocupaba Luis XVI y nos preguntamos á nosotros mismos, 
porqué medios hubiera podido salvarse, buscamos inútil-
mente y no damos con ninguno que sea suficiente á con-
seguirlo. Hay ciertas circunstancias en la vida del hom-
bre, que enredan de tal suer te la madeja del hilo de sus 
dias, que sea cual fuere la resolución que tome para des-
enredarla , tiene que renunciar á ello y sucumbir , c e -
diendo á la fatalidad del destino, q u e le arrastra á sufrir 
el castigo de sus faltas ó de sus virtudes. Luis se h a l l a -
ba en este caso. Toda la impopularidad del trono en 
Francia, todas las faltas de las administraciones p rece -
dentes, todos los vicios de los reyes sus antecesores, to -
das las infamias de la córte, y todas las quejas de los 
pueblos, se habian aglomerado, por decirlo asi, sobre su 
cabeza y habian marcado su inocente frente como un ob-
jeto deespiacion, á los males de muchos siglos. Las épo-
cas tienen sus sacrificios como las religiones, y cuando 
quieren renovar una institución que no les conviene 
amontonan sobre el hombre en quien esta institución se 
halla personificada, todo cuanto tiene de odioso y vitupe-
rable, haciendo de él una víctima, que sacrifican á las 
exigencias del tiempo. Luis XVI era esta víctima ino -
cente, cargada, sin embargo, con todas las iniquidades 
de los tronos, y que tenia que ser inmolada en castigo de 
los crímenes que no había cometido Hé aqui el rey . 

XII . 

El carácter de la reina formaba un contraste singular 
con el de su esposo, y parecía criada por la naturaleza 
para inspirar el interés y la compasion de los siglos veni-
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deros, por el papel que la tocó en uno de esos dramas 
de Estado, que son incompletos cuando no os desenlaza 
el infortunio de una muser . La bija de Mana Teresa ha-
bía nacido en la época borrascosa de la monarquía aus-
riaca, v era hermana de aquel niño que la emperatriz lle-

vaba de la mano, cuando se presento en actitud supli-
cante ante sus fieles húngaros, obligando con esta acción 
á las tropas á que gritasen: «Muramos por nuestro rey, 
María Teresa.» También su hija tenia corazon de rey. . . 
A su entrada en Francia, la deslumhro con su belleza 
que entonces estaba en ledo su esplendor. Era alta y de 
esbelto lalle, como una verdadera hija del Tirol. Los tíos 
hijos que tuvo lejos de a jar su beldad, habían contribuido 
á darla cierta espresion de magestad maternal, que sien-
ta muv bien á la persona que es mirada como madre de 
lodo un pueblo. El presentimiento de sus desgracias, el 
recuerdo de las trágicas escenas de Versalles, y las i n -
quietudes cotidianas, habian marchitado un poco la fres-
cura de su rostro que habia palidecido algún tanto. La 
dignidad natural de sus maneras, no quitaba nada a la 
«racia de sus movimientos, y su hermoso cuello, que se 
elevaba con elegancia sobre unos hombros tan hermosos 
como él, conservaba esas magnificas inflexiones que dan 
tanta espresion á la actitud de la persona. Adivinábase 
la mueer bajo el eslerior de la reina, y la ternura del 
corazon, bajo la magestad de la suerte. Sus largos cabe-
llos eran rubias y sedosos, y su frente, elevada y un tan-
to saliente, iba á unirse con gracia á las sienes, forman-
do un conjunto que manifestaba en lo eslerior el gran fon-
do de su inteligencia. Sus ojos de un azul claro recor-
daban el cielo del Norte, ó las aguas del Danubio, y su 
nariz aguileña con sus ventanillas, bien rasgadas y un 
poco abultadas, indicaba el valor de que estaba dolada. 
Tenia el rostro ovalado y su fisonomía era viva, espresiva 
y apasionada. A todos estos atractivos unía un alma se-
dienta de afecciones, un corazon fácil de conmoverse, y 

una sonrisa entre bondadosa y altiva, capaz de captarle 
muchos amigos, sino hubiese estado llena de dignidad y 
no hubiese sido estraña á todo lo que huele á coquetis-
ino, ó falla de decoro. Hé aquí el retrato de María Anlo-
nieta como muger. 

XIII . 

Esto bastaba para hacer feliz á un hombre y para ser 
el ornato de una corte; pero para inspirar á un rey i r r e -
soluto y salvar el Estado en las difíciles circunstancias 
que atravesaba, no era suficiente. Mucho hubiera conve-
nido que la reina hubiese conocido el difícil arte de g o -
bernar, pero por desgracia su iuteligencia era nula en esta 
materia. Por otra parte, no podia tampoco estar preparada 
para dar dirección á las fuerzas desordenadas que se agi-
taban á su derredor; porque víctima de la desgracia des-
u e poco despues de su enlace con el rey, no habia teni -
do tiempo de reflexionar en los medios de defensa. Aco-
gida con entusiasmo por una corte pervertida v por una 
nación fogosa, creyó sin duda que aquellos sentimientos 
hacia ella serian eternos ; razón por la cual SQ adormeció 
en las delicias y disipaciones de Trianon. 

Cierto es que Maria Antonieta habia percibido ios pri-
meros rugidos de la tempestad, pero no lo es menos, que 
110 había creído en el peligro, y que habia confiado en el 
amor que se la tenia, al que ella correspondía por su par-
le. La corle se habia hecho exigente, y la nación se pre-
sentaba en ademan hostil. Instrumento esta desgraciada 
señora, de las intrigas de los cortesanos para influir en 
el animo del rey, habia favorecido al principio v comba-
tido mas tarde todas las reformas que podían prevenir ó 
aplazar las crisis. Su política era una manía, v su siste-
ma entregarse á discreción en manos de todos cuantos la 



prometían salvar al rey. El conde de Arlois príncipe 
•oven v de maneras caballerescas, había adquirido un 
gran ascendiente sobre su corazon, pero este principe, 
confiaba en la nobleza, hablaba continuamente de su 
espada, y se burlaba de la crisis, despreciando a llamen- , 
te lodo aquel ruido de palabras, y formando cabalas j 
contra los ministros que hacían imposible toda transacción. 
Ebria la reina en las adulaciones de este consejero intimo, 
inducía á su marido á recobrar hoy lo que había dado s 
ayer y su mano se hacia conocer en todos los actos con-
tradiciorios del gobierno. Su cámara era el foco de una ¡ 
conspiración permanente contra todo lo nuevo de modo 
que la nación llegó á notarlo y empezó a aborrecerla 
desde aquel instante. El pueblo la miró desde entonces | 
como el principal agente de una contrarevolucion m m i - g 
nente y dispuesto a calumniar á todo lo que puede c a u -
sarle temor, empezó á pintarla como una Mesalina, en 1 
odiosos é innumerables libelos. Mil rumores infames s o -
bre su conducta pr ivada circularon bien pronto de boca# • 
en boca, y se contaron de ella las mas escandalosas £ 
anédoctas. Con razón pudieron acusarla de ternura-, de I 
depravación, jamás . Bella, joven , y adorada, sino lúe I 
siempre insensible á ios sentimientos que inspiraba, al 
menos, nunca dió el menor escándalo. El corazon de una K 
inuger , aunque esta muger sea una reina, es inviolable. I 
SusCsentimiento3 no son del dominio de la historia, sino | 
cuando se hacen públicos. 

XIV. 

Les sucesos del 5 y 6 de octubre, hicieron conocer a 
la reina, demasiado iarde ya , el odio que el pueblo la 
tenia v el rencor se apoderó de ella sin duda. La emi-
gración empezó inmediatamente favorecida por la rema, 

y todos sus amibos se trasladaron á Coblenlza. Se la acu-
só de complicidad con ellos, y acusósela con razón. El 
rumor del establecimiento de ua comité austríaco, muy 
acreditado entre el pueblo, no fué sino una patraña i n -
ventada contra María Antonieta, con el objeto de que la 
nación pidiese su cabeza, como efectivamente lo hizo. 
Cuando un pueblo se subleva tiene precisión de aborrecer 
á alguno; á la reina locó por sus imprudencias, ser el 
blanco de este odio. Toda una nación se declaró enemi-
ga de una muger , y ésta en su altivez, creyó degradarse 
si la daba una satisfacción, por lo cual no trató de d e s e n -
gañarla, ni hizo otra cosa que concentrarse en sí misma 
aterrorizada. Confinada en las Tullerías no podia a so -
marse á sus ventanas, sin ser insultada, y cada ruido 
que oia en la ciudad, se la figuraba una nueva conmo-
cion popular. Pasaba los días en silenciosa tristeza y las 
noches en la mayor agitación, sufriendo un martirio c o n -
tinuando por espacio de dos años. Este suplicio se hacia 

^cada dia mas terrible para su amante corazon, al a co r -
darse d e s ú s dos hijos, y al presenciar las aflicciones v 
amarguras de un esposo,"objeto tierno de todo su cariño". 
Su corte estaba desierta, y sí á alguien veía en ella era 
ó unas autoridades sospechosas, ó los ministros que la ha-
bían impuesto, ó finalmente á Mr. de la Fayette, ante 
los cuales se veia obligada á componer su rostro, de m o -
do que no se trasluciese por él, lo que interiormente s u -
fría. Tras los dorados biombos de su cámara, se hallaba 
acechando el espíritu de delación, y sus servidores mas 
inmediatos eran otros tantos espías, á los que era preciso 
engañar para poder desahogarse en el seno de los pocos 
amigos que aun permanecían fieles. Los consejeros ín t i -
mos iban á verla de noche, cuando ella les llamaba v 
subiendo por escaleras secretas y atravesando sombríos 
y lúgubres corredores, solía verificarse la entrevista en 
algún desván de palacio. Estas reuniones teuian todo el 
aspecto de una conjuración , y la reina salia de ellas 



acosada por mil pensamientos distintos. Entonces a se -
diaba el ánima del rey, en cuya conducta se traslucía la 
incoherencia de una persona desesperada. 

Cien planes se combinaban diariamente, pero todos 
se desechaban apenas se habian concebido. Medidas 
fuertes, soborno de la Asamblea, abandono sincero en la 
Constitución, resistencia, actitud recta, arrepentimiento, 
contemporización, terror y fuga, de todo se trato, pero 
nada se llevó á cabo. Las mugeres, que son tan sublimes 
en su amor, raras veces están dotadas del espíritu de 
perseverancia v de imperturbabilidad que se requiere 
para llevar á cabo un plan político. Su política reside en 
el corazon, y su pasión está demasiado en contacto con 
su razón. De todas las virtudes necesarias al que esta en 
el trono, no tienen s inoet valor, y si muchas veces son 
unos héroes, es muy raro que sean nunca hombres de 
Estado. María Antonieta se hallaba en este caso. Dotada 
de mas talento, de mas alma, y mas carácter que el rey, 
le hizo mucho mal, porque su superioridad sobre el, le, 
inspiró una confianza sin límites en sus funestos consejos. 
La reina fué á la vez, el encanto de su esposo, en medio 
de sus desgracias, y el genio de su perdición. Lila le 
condujo paso á paso hasta el cadalso, pero también supo 
acompañarle en él. 

XV. 

El lado derecho de la Asamblea nacional le compo-
nían los enemigos naturales del movimiento; el alto c l e -
ro v la nobleza. Sin embargo, no todos opinaban de un 
mismo modo con respecto a las innovaciones recientes. 
Las sedicionesvienen del pueblo, las revoluciones reco-
nocen un origen mas elevado; las primeras no son sino 
la manifestación d e las iras populares, las segundas soa 

las ideas de una época. Las ideas se engendran en la ca-
beza de la nación, y la revolución francesa era un p e n -
samiento generoso de la aristocracia. El pueblo se habia 
apoderado de este pensamiento v habia hecho de él un 
arma terrible con que atacaba á la vez al trono, á la n o -
bleza y á la religion. Lo que era filosofía en los salones 
se trasformaba en molin en las calles. Sin embargo, t o -
das las principales familias del reino, habian tenido 
apóstoles d e los primeros dogmas revolucionarios. Los 
Estados generales, antiguo teatro de la importancia y de 
los triunfos de la alta nobleza, habian tentado la ambición 
d e sus descendientes, y muchosde ellos se habian puesto á 
la cabeza de los nuevos reformadores. El espíritu de cor-
poracion no habia sido suficiente para detenerlos en su 
marcha, cuando se habia tratado de reunir losal estado 
llano. Montmorency, Noailles, Rochefoucauld, Clermont-
Tonnerre, Lallv-Tolendal, Virieu, Aiguillon, Lauzun, 
Montesquieu, Lameth, Mirabeau, el duque de Orléans, 
primer principe de la sangre, y hasta el mismo conde de 
Artois, hermano del r e y , "que despues se llamó 
Luis XVIII, todos estos grandes señores fueron de los 
primeros que dieron impulso á las mas osadas innova-
ciones. En cuanto estos teóricos de la revolución especu-
lativa, notaron que el torrente les arrebataba, trataron 
de volverse al punto de donde habian salido, y unos se 
colocaron de nuevo al lado del rey, otros emigraron al 
ertrangero despues de los sucesos de octubre. Los mas 
firmes, permanecieron en su pnesto en la Asamblea- n a -
cional, donde combatieron sin esperanza, aunque glorio-
samente , por una causa perdida. Estos se esforzaron en 
vano, por mantener un poder monárquico, y abandonaron 
al pueblo sin disputárselos, los despojos de la nobleza v 
<híl clero. De este número fueron Cazalés, el abate Maurv, 
Malouet y Clermont-Tonnerre, que eran los hombres m a s 
notables del partido agonizante. 

Clermont-Tonnerre y Malouet, eran mas bien hombres 



de Estado que oradores, y sus palabras no impresionaban 
sino á la razón. Buscaban el equilibrio entre la libertad 
y la monarquía v creian haberlo hallado en el sistema 
representativo de Inglaterra, compuesto de as dos cá -
maras colegisladoras. Los moderados de ambos partidos 
les oian con respeto y como talentos de segundo orden, y 
políticos de medias tintas, no escitaban odio ni ira, pero 
los sucesos seguían el comenzado «un* hacia otros resul-
tados mas absolutos. Maury y Cázales menos fdo.ofos 
que los anteriores, eran los atletas del lado derecho, y 
aunque distintos en carácter, su fuerza oratoria era cas» 
igual. Acostumbrado Maury desde muy joven a las l u -
chas de la polémica sagrada, había ensayado en el pu l -
pito una elocuencia, que debia desarrollarse despues en 
la tribuna. Dijo de la clase mas ínfima del pueblo, no 
era adicto al antiguo régimen sino por el habito que¡ves-
tía, v defendía la religión y la monarquía como hubiera 
podido defender unas conclusiones teológicas. Su con-
vicción se reducía á desempeñar bien el papel que te ha-
bía tocado, y lo mismo hubiera desempeñado cualquier 
otro, es decir, con un valoradmirable , y con la mayor 
nobleza. Educado en los estudios sérios y dotado de un 
lenguaje fecundo, vivo y colorido, sus discursos eran 
unos verdaderos tratados de las materias que se proponía 
dilucidar. Unico rival de Mirabeau le hubiera igualado 
si hubiera defendido una causa mas nacional, y el anti- , 
guo régimen no podía hallar otro hombre que supiese 
presentarlo bajo formas mas seductoras. La erudición j 
histórica y la sagrada prestaban materia a sus argumen-
tos v la osadía de su carácter y de su estilo le inspira- ¡ 
bañ palabras, que vengan hasta de las mayores derrotas. | 

* Sn hermosa figura, su sonora voz, sus imperiososadema-
nes y la risueña indiferencia con que desafiaba a las tri-
bunas, arrancaban á menudo aplausos, hasta de sus mis-
mos enemigos. Persuadido el pueblo de que era invencible, 
se divertía con aquella resistencia impotente, y gozaba 

viéndole combatir, por la seguridad que tenia de que su 
ruina era inevitable. La gran contra que tenia Maury era 
la ninguna autoridad moral de su palabra, pues ni su na-
cimiento, ni su fé, ni sus costumbres eran capaces de i n -
fundir respeto á sus oyentes. Quítesele al abate Maury el 
trage cler ical , y se le verá sentarse sin violencia en el 
lado opuesto, entre los innovadores. Semejantes oradores 
son la gala de un partido, pero nunca le salvan. 

XVI. 

Cazalés era uno de esos hombres que no saben lo que 
valen hasta que las circunstancias les descubren que t ie-
nen talento, imponiéndoles un deber que cumplir. S im-
ple oficial confundido entre los demás, en las filas del 
ejército, la casualidad que le condujo á la tribuna, le 
descubrió que era un orador. Al presentarse en la Asam-
blea no eligió la causa que debia defender. Como noble, 
defendió la nobleza; como realista, al rey; como vasallo, 
el trono. Su posicion hizo su doctrina, y entró en la Asam-
blea acompañado del carácter y virtudes propias del uni-
forme que vestía. En él, la palabra no fué sino una e s -
pada mas, y esta la ofreció con una abnegación entera-
mente caballeresca, á la causa de la monarquía. Su fé 
monárquica no la constituía, s in embargo, un fanatismo 
ciego por lo pasado; admitía todas las modificaciones q u e 
el rey habia admitido, con tal que fuesen compatibles 
con la inviolabilidad del trono, y con la acción del p o -
der ejecutivo. Mirabeau y Cazalés no estaban muy d i s -
tantes en política respecto al dogma; una distancia i n -
mensa les separaba, respecto á los medios: el uno quería 
la libertad como aristócrata, el otro como demócrata. El 
primero se habia lanzado en los brazos del pueblo, el se-
gundo, se aferraba á las gradas del solio. El carácter de 
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la elocuencia de Cázales era el que da una causa desea* r . 
perada. Protestaba en vez de discutir, y oponia á los 
triunfos violentos del lado izquierdo, retos irónicos, y re-
criminaciones amargas, que subyugaban por un momen-
to la imaginación, pero que no producían jamás la vic-¿. 
loria. La nobleza le debió el caer con gloria, y el trono 
con magestad, de suerte, (pie su elocuencia participó algo -
del heroísmo. 

Detrás de estos hombres 110 se descubría otra cosa 
sino el partido resentido de su adversa fortuna, desalen-
tado por el aislamiento á que se veia reducido , odiosoí. 
al pueblo, y completamente inútil al trono; partido qoe|. 
no vivia sino de ilusiones, y que no conservaba otra co-
sa de su abatido poder que el resentimiento de la inju-
ria recibida, y la insolencia qne va en aumento cada dia, 
cuando se sufren nuevas humillaciones. Las esperanzas 
de este partido, no se cifraban ya mas que en la inter-
vención armada de las potencias eslraugeras. Luis XYI 
no era, según su modo de ver, sino un rey prisionero, 
que la Europa se apresuraría á sacar del cautiverio. Pa-
ra los hombres del lado derecho, el patriotismo y el ho-
nor residían en Coblentza. Vencidos por el número, sio 
ninguno de aquellos gefes hábiles que saben inmortali-
zarse en las retiradas, sin fuerzas para luchar contra el 
espíritu de la época y negándose á loda transacción, estos 
hombres no podían apelar sino á la venganza. Su políli-
ca no era otra cosa que una imprecación. 

Acababa el lado izquierdo de perder su gefe y su re-jí 
galador al perder á Mirabeau; muerto este hombre ua- | 
cional, no le quedaban sino hombres depart ido. Los prin-
cipales eran Barnave y losdoshermanos Lameth. Humi-
llados estos por el ascendiente que Mirabeau había ejer-
cido sobre ellos, habian tratado mucho antes de la muer-
te de a a u e l , de neutralizar la supremacía de su talen-
to, con doctrinas y discursos exagerados. Mirabeau en 
el apóstol de la revolución , los otros habian querido set . • 
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los facciosos de la época. Persuadidos de su mérito p e r -
sonal, habian creído eclipsar los talentos de aquel gran-
de hombre con la superioridad de su popularidad. Las 
medianías creen igualarse con los genios traspasando la 
valla de la razón. En el lado izquierdo se habia efectua-
do una escisión, y treinta ó cuarenta de sus individuos 
seguían las inspiraciones de Barnave y de los Lameth. 
El club de los amigos de la constitución, convertido en 
club de los jacobinos, era su eco fuera de la Asamblea. 
La agitación popular, sostenida por ellos, era refrenada 
por Mirabeau, que reunia en su contra la izquierda , el 
centro y todos los hambres racionales del lado derecho. 
Conspiraban á pesar de todo , intrigaban y fomentaban 
las divisiones intestinas y esteriores, en vez de gobernar, 
pero hasta la muerte de Mirabeau, no quedaron dueños 
absolutos del campo. 

Los Lameth, hombres de corte y educados por la mu-
nificencia de la familia r ea l , colmados de favores y de 
pensiones, por el mismo rey , eran unos viles é ingratos 
que ni siquiera tenian la escusa, como Mirabeau, de ha-
ber recibido agravios de la monarquía. Esta defección 
escandalosa y cr iminal , era, sin embargo, su mas bello 
titulo al favor del pueblo. Hombres hábiles llevaban la 
ventaja al declararse por la revolución , de conocer los 
manejos de la corte en que habian sido criados. El amor 
que profesaban á la revolución era no obstante desinte-
resado y sincero, pero su distinguido talento, no igua-
laba con mucho á su ambición. Confundidos por Mira-
beau en todas ocasiones , amotinaban contra él á lodos 
los que como á ellos, hacia sombra aquel talento privile-
giado. Por mas que buscasen un rival que oponerle , no 
dieron sino con envidiosos, (pie no podían competir eon 
él. Barnave se presentó á la sazón, é inmediatamente le 
rodearon, le aplaudieron, y le dieron por decirlo asi su 
propia importancia-. Por un momento lograron persua-
dirle, que la política consistía en bellas frases, y que 



bastaba sor buen retórico , para ser hombre de Estado. 
Mirabeau fué bastante grande , para no temer le , y 

asaz prudente para no despreciarle. Barnave, joven abo-
gado del Delfinado, habia empezado á darse á conocer 
en los conflictos entre el parlamento y el trono, que h a -
bían agitado su provincia, y habia dado muestras de su 
elocuencia en el foro. A la edad de treinta años fué en-
viado á los Estados generales con Monnier, su patrono y 
maestro , pero bien pronto abandonó á éste , y desertó 
del partido monárquico para afiliarse en el de la demo-
cracia. Una palabra fatídica, salida de sus labios, pero 
que no emanaba directamente del corazon, pesaba cual 
agudo remordimiento sobre su conciencia. «¿Tan pura es 
la sangre que se ha derramado?» esclamó al saber el 
primer asesinato cometido por la revolución. Estas p a l a -
bras habian impreso en su frente el signo de los faccio-
sos, sin embargo, no lo era, ó al menos no lo era sino en 
cuanto le convenia serlo , para el buen éxito de sus d i s -
cursos. Exaltado como orador estaba muy lejosde serlo co • 
mo hombre y mucho mas distante aundeser cruel.Estudio-
so sin método , fecundo sin energía, no pasaba de ser 
una inteligencia mediana dotada de un alma honrada y 
de un corazon recto, á lo que añadía una voluntad vac i -
lante. Su talento , malamente comparado con el de Mi-
rabeau, consistía en el arte de encadenar con habilidad 
las consideraciones mas vulgares, y aunque el hábito de 
hablar en los tribunales le daba una superioridad a p a -
rente en la improvisación, desvanecíase esta en el mo-
mento en que se reflexionaba sobre lo que habia dicho. 
Los enemigos de Mirabeau, le habian colocado sobre un 
pedestal muy e levado, por el ódío que profesaban á 
aquel, y le "habian engrandecido sin otro objeto que el 
de ponerle en parangón con él. En cuanto quedó r e d u -
cido á su verdadera estatura, se reconoció la inmensa 
distancia que mediaba entre el hombre de la nación y 
el del foro. Barnave tuvo la desgracia de ser el grande 

hombre de un partido medio, y el héroe de un partido en-
vidioso. Era digno de mejor suerte , y mas larde la con-
siguió. 

XVII. 

Colocado en la penumbra, y medio oculto todavía d e -
trás de los gefes de la Asamblea nacional, empezaba á 
agitarse un hombre casi desconocido , instigado por un 
pensamiento que le prohibía el reposo y el descanso. En 
todas ocasiones trataba este hombre de hacer uso de la 
palabra y se atrevía á medir sus fuerzas con todos los 
oradores, hasta con el mismo Mirabeau. Precipitado de 
la tribuna, volvía á ocuparla con fé viva al día siguien-
te, y bajaba de ella humillado por los sarcasmos , sofo-
cado por los murmullos,, y acosado por todos los partidos 
que en medio de tantos grandes atletas, apenas se dig-
naban fijar en él la atención. A pesar de esto, por mas 
que siempre quedase derrotado, nunca se lograba c a n -
sarlo. No parecía sino que un genio amigo y profético, 
e revelara de antemano la vanidad de todos aquellos t a -

lentos, la omnipotencia de la voluntad y de la constan-
cia; y que una voz que solo él oia , clamaba en el fon-
do de su alma diciéndole: Esos hombres que te despre-
cian son tuyos: tendrás en tus manos lodos ios cabos de 
esa revolución, que ahora no quiere hacer caso de t í , y 
que siempre tropezará contigo en su camino , porque tú 
seras el obstáculo inevitable á donde irá á chocar ese 
movimiento de impulsiones. Este hombre era Robes-
pierre. 

Hay abismos que nadie se atreve á sondear , y c a -
racteres en que nadie trata de penetrar por no dar con 
horrores que le hagan retroceder asustado, al descubrir-
lo; pero la mirada de la historia es impasible como la 
del tiempo , y no puede detenerse ante este terror por -



que está obligada á comprender todo lo que ha de contar. 
Maximiliano Robespierre nació en Arras, de una fa-

milia pobre, honrada y considerada en el pais. Su padre 
era oriundo de Inglaterra , y con esto se esplica esa es-
pecie de puritanismo del hijo. El obispo de Arras le h a -
bía hecho educar á sus espensas, y el ióven Maximilia-
no se distinguía en el colegio de Luis el Grande entre to-
dos sus compañeros, por su constante aplicación, y por 
la austeridad de sus costumbres. 

Muy aficionado á escribir cartas, pasaba el tiempo 
entre esta ocupacíon y las tareas del bufete. La filosofía 
de Juan Jacobo Rousseau se habia infiltrado en su cora-
zon y era su único dogma, su fé, su fanatismo. En el al-
ma fuerte de un sectario , pronto se convierte en secta 
cualquiera convicción. Robespierre era-el Calvino de la 
política y maduraba en medio de la oscuridad , el pen-
samiento confuso de la renovación del mundo social y 
religioso, sueño dorado de su imaginación , cuando era 
mas joven. La revolución vino á ofrecerle lo que el des-
tino ofrece siempre á los que espían su marcha; la oca-
sion : aprovechóse de ella, y fué nombrado diputado del 
estado llano en los Estados generales. 

Quizá fué el único entre todos sus compañeros que 
previo el desenlace de aquel drama inmenso, cuya pr i-
mera escena se habia abierto en Versalies. Así como los 
filósofos ignoran el sitio en donde reside nuestra alma, 
asi muchas veces sucede que el individuo mas oscuro 
posee el pensamiento de todo un pueblo. A nadie debe 
despreciarse por su esterior, porque el dedo de Dios mar-
ca al hombre en el alma y no en la frente, nada habia 
en la cuna , en el talento ni en la fisonomía de Robes-
pierre que fuese digno de llamar la atención, sin embar-
go, este hombre era la última palabra de la revolución, 
pero nadie podia leerla. 

Era Robespierre de baja estatura, delgado de miem-
bros, de andar tardo, y afectadas maneras , y sin gracia 

ninguna en sus movimientos. Su voz a g r i a , y desagra-
dable, buscaba en vaqo inflexiones oratorias, y no p ro -
ducía sino sonidos monótonos. Su frente era hermosa 
aunque pequeña, pero muy saliente en la parte superior 
como si indicase que la masa y el torpe movimiento d e 
sus pensamientos, la habian ensanchado mas de lo n a -
tural por aquella parte. Sus ojos muy velados por los 
parpados y bastante rasgados, estaban muy hundidos en 
las cavidades de sus órbitas, y lanzaban un resplandor 
semejante al reflejo del acero iluminado por los rayos 
solares; tema la nariz pequeña y arremangada , la boca 
grande y unos labios muy delgados y contraídos hácia 
los estremos, de un modo repugnante. Su barba era pe-
queña y puntiaguda , y el color de su rostro pálido co -
mo el del hombre gastado por los vicios , ó consumido 
por Ja meditación y por las vigilias. 

La esnresíon habitual de su rostro consistía en una 
serenidad superficial , sobre un fondo grave y en una 
sonrisa indecisa entre sarcáslica y graciosa. Dominaba en 
el conjunto de su fisonomía una prodigiosa y no inter-
rumpida tensión de todas sus facciones , que indicaba al 
hombre observador que lodos los esfuerzos de su alma 
convergían hácia un punto único y determinado, con tal 
luerza de voluntad y con una convicción tan íntima de 
que llegaría a obtener el fin que se habia propuesto, que 
parecía que estaba pasando á su vista lo que aun ha-
Dia de lardar mucho tiempo en efectuarse. 

Tal era el hombre que debia absorber en sí á todos 
Jos demás, sacrificándolos despues de haberse servido de 
ellos como instrumentos. No pertenecía á ningún partido 
determinado, pero marchjba con todos los que a l terna-
damente s e m a n á su bello ideal de la revolución. En 

B I S É 3 verdadera fuerza , porgúelos partidos 

u a X f . ! ? a d 0 S . ? , e l e n e r ? C ' / é l siempre 
marchando h a c a adelante, en dirección de su objeto q ie 
era uno nuevo en cada movimiento revolucionario, sin 



retroceder j a m á s , ni desviarse á este ni al otro lado. 
Diezmada la revolución en su carrera forzosamente tenia 
que resumirse en una última espresion , y Robespierre 
confiaba en que esta última espresion sería él. He aquí 
la razón de que trabajase con tanto ardor v eficacia por 
conseguirlo. El dia de su sueño dorado, estaba aun muy 
distante. 

XVIII. 

Robespierre se había unido muchas veces á Dupont, a 
Baruave v á los dos Lameth, para combatir á Mirabeau, 
pero empezó á volverles la espalda desde q u e dominaron 
la Asamblea. Unióse entonces á Petion y á algunos otros 
hombres oscuros, formando con ellos un pequeño parti-
do de oposicion radicalmente democrática que envalen-
tonaba á los jacobinos, y amenazaba á Barnave y los La-
meth cuando intentaban detenerse en su marcha. Petion 
v Robespierre en el congreso y Brisot y Danton en el club, 
formaban el gérmen de este, nuevo partido que estaba 
destinado á acelerar el movimiento y á convertirle muy 
en breve , en una continuada y sangrienta catástrofe. 

El objeto de Petion era adquirir popularidad , y lo 
consiguió antes que Robespierre. Abogado de escaso ta-
lento, pero íntegro , consistía toda su filosofía en saber 
algunos cuantos sofismas del Contrato social. Jóven, her-
moso y patriota, estuvo destinado á ser uno de esos ído-
los complacientes de los que hace el pueblo lo que quie-
re, aunque nunca logra hacerlos hombres El ascendien-
te que tenia en las calles y entre los jacobinos le daba 
cierta autoridad en la Asamblea, donde se le escuchaba 
como al eco significativo de la voluntad del pueblo. Has-
ta el mismo Robespierre afectaba tenerle respeto. 

La Constitución estaba concluida, y la autoridad real 
no existia sino en el nombre. El rey no era sino el e j e -
cutor de las órdenes de la representación nacional, y sus 
ministros, los rehenes responsables que conservaba la 
Asamblea. Los vicios de la nueva Constitución eran co -
nocidos antes de verla terminada, porque volada en me-
dio de las iras de los partidos en vez de ser un código, 
no era sino una venganza del pueblo contra la monar -
quía, que había quedado en pie paca ser sustituida por 
una institución única, que se establecía en todas partes 
y que nadie se atrevía aun á nombrar. El pueblo v los 
partidos temblaban abrir un abismo al derribar el trono 
en donde se precipitasen sin esperanza, v habían conve-
nido tácitamente en respetar su sombra, ultrajando v h u -
millando cada vez mas, al desgraciado monarca que lo 
ocupaba. Las cosas habian llegado á tal estremo que no 
podían tener olro desenlace que la mas completa ruina. 
Un ejercito indisciplinado, era otro elemento mas, en fa-
vor de la fermentación popular. Los oficiales emigraban 
enmasa, y los sargentos, afiliados todos en el club de 
los jacobinos, les reemplazaban, imbuvendo las máximas 
democráticas en el ánimo de los soldados, convertidos 
por este medio, en instrumentos de anarquía y en cóm-
plices de los sediciosos. El pueblo famélico, devoraba la 
presa que le habían arrojado, que consistía en los dese -
chos de los señores y en los diezmos del clero, y t eme-
roso de que le arrancasen lo que babia pillado soñaba 
en conspiraciones que prevenía cubriéndose de crím e -
nes. La libertad que se le babia dado sin prepararle de 
antemano a rec.birla, le ponía en continua agitación f e -
bril sin fortificarle, y con todos los vicios de los libertos 
no tema ninguna de las virtudes de los hombres libres'. 
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La anarquía mas espantosa gobernaba la nación y para 
que tuviese quien la gobernase á ella, se habian creado 
un gobierno en otros tantos clubs, cuantas ciudades y 
pueblos de nota habia en el reino. 

El dominante y el verdadero punto céntrico de la 
anarquía era el de" los jacobinos. Cuando una voluntad 
poderosa y apasionada, conmueve una nación, esta vo-
luntad común, reúne á los hombres, cesa el invidualis-
mo, y la asociación legal ó ¡legal organiza los sentimien-
tos públicos. De este modo, habian nacido las sociedades 
populares. A las primeras amenazas de la corte contra 
los Estados generales, unos cuantos diputados bretones 
se reunieron en Vegsalles, y formaron una sociedad para 
estar al corriente de las intrigas de la corte y asegurar 
el triunfo de la libertad. Sus fundadores fueron Sieyes, 
Chapelier, Barnave y Lameth. Trasladado el club á P a -
rís, despues de las jornadas del 5 y 6 de octubre adoptó 
el significativo nombre de Sociedad de amigos de la 
Constitución, y se instaló en el antiguo convento de los 
Dominicos, inmediato al sitio donde celebraba sus sesio-
nes la Asamblea. Los diputados que habian fundado el 
club solo para ellos, abrieron pronto sus puertas á los 
periodistas y escritores revolucionarios, y últimamente á 
todos los ciudadanos. Para ser admitido en el club, bas-
taba que dos miembros de la sociedad presentasen al 
candidato, sobre cuya moralidad se adquirían informes 
allí mismo en votaeion pública. El pueblo entraba tam-
bién á las sesiones con una tarjeta que examinaban los 
censores; Celebrábanse estas reuniones, con toda la fo r -
malidad de las asambleas deliberantes, puesto que había 
en ellas, presidente, secretarios, tribuna y orden del dia, 
y basta tenían oficinas, reglamento, y todas las demás 
cosas que se hallaban en las otras. En una palabra, eran 
unas asambleas deliberantes, sin ninguna responsabili-
dad y sin que hubiese mediado elección para ser miem-
bro de ellas. La pasión del momento era la única que 

mandaba aquella tumultuosa reunión, que en vez de h a -
cer leyes, predisponía el ánimo del público según con-
venia á sus intereses. 

Las sesiones eran de noche, para qae el pueblo no 
tuviese que abandonar sus faenas por asistir á ellas, y 
servían de testo á sus discusiones, los actos de la Asam-
blea nacional, los sucesos del momento, las cuestiones 
sociales, ó las acusaciones contra el rey y sus ministros. 
Las pasiones que se trataba de imbuir en el pueblo con 
preferencia, eran la del odio y la venganza, y convenci-
do aquel de que tanto el rey y la reina, como las auto-
ridades y aun las potencias eslrangeras, conspiraban 
contra él, se arrojaba desesperado y confiado al mismo 
tiempo, en brazos de los que miraba cómo sus defenso-
res. El mas elocuente para él, era el que sabia infundir-
le mas temor y como tenia sed de denunciaciones se le 
prodigaban por tenerle contento. Por este medio adqui -
rieron su dominio sobre el pueblo Barnave y los Lameth 
y mas tarde Danton, Marat, Brissot, Camilo Desmoulins, 
Petion y Robespierre. E^os nombres habian ido crecien-
do con las iras populares y ellos trataban de sostenerlas 
por no perder el prestigio que tan vilmente habian a d -
quirido. Las sesiones nocturnas de los Dominicos y de los' 
Franciscanos, ahogaban frecuentemente el eco de la Asam-
blea nacional, y la minoría derrotada en el Congreso, 
acudía á protestar y aun á amenazar en los Jacobinos. 

El mismo Mirabeau habia sido acusado allí por L a -
meth, con motivo de la ley que habia propuesto sobre la 
emigración, y poeos dias antes de su muerte, habia t e -
nido qne comparecer á oir las invectivas de su denun-
ciador, aunque desdeñó justificarse. Los d u b s eran la 
fuerza esterior en que se apoyaban los exaltados de la 
Asamblea nacional para intimidarla. Esta no tenia otro 
apoyo que las leyes, el club, contaba coa el pueblo, con 
las asonadas, y hasta con el ejército. 



Organizada la opinion públ ica , su asociación pe rma-
nente en todos los puntos del reino, daba una sacudida 
eléctrica, á la cual no era posible resistir. Las mociones 
que se hacían en París , corrían con la velocidad del r a -
yo de club en club, hasta las provincias mas distantes, y 
una misma chispa era suficiente para incendiar á la vez 
muchos millones de almas, en las que ardia el fuego de 
una misma pasión. Todas las sociedades se correspon-
dían entre si, y estaban en correspondencia, con la s o -
ciedad matriz. Aquel gobierno, era el de las facciones, 
que había enredado en sus lazos al gobierno legal, pero 
la ley había enmudecido y perdido su fuerza y la f a c -
ción era vigorosa y elocuente. 

Trasladémonos mentalmente á una de aquellas sesio-
nes borrascosas de la época, y veremos cosas que nos pa-
recerían imposibles á no haberlas presenciado, ó al m e -
nos, hablado y tratado á m u c h o t e los que las p r e s e n -
ciaron. El lugar de la reunión es un templo de donde 
Dios ha sido arrojado con escarnio, y en el que no se ha-
lla otro vestigio del antiguo culto, que algunas pinturas 
sagradas que hay en las paredes, desnudas por otra par -
te de todo adorno. Una tribuna, ocupa al sitio en donde 
estaba el tabernéculo no hace mucho tiempo, y multitud 
de bancos, muchos de ellos aun, con el emblema de la 
comunidad ó cofradía á q u e pertenecieron, sirven para 
que el público se siente. La tribuna se halla rodeada por 
ciertos oradores queridos del pueblo, que están impa-
cientes por subir á ella cuanto antes; un corto número de 
luces llevadas allí por los mismos asociados, iluminan 
imperfectamente aquel recinto, y su resplandor no sirve 
sino á hacer mas perceptible la 'oscuridad. El auditorio 
lo componen hombres de todas las clases y condiciones, 
y no faltan también algunas mugeres entusiastas por el 

nuevo orden de cosas, que acuden alii con sus p e q u e -
nue os, para que mamen la leche de la revolución mez-
clada con la de sus pechos. Esta turba fanática é igno-
rante que prorumpe en aullidos y silbidos estrepitosos 
cuando las ideas del orador no está« en armonía con las 
suyas, al terminarse las sesiones, entona himnos patrióti-
cos canta canciones demagójicas, pasea en triunfo los 
bustos de los grandes republicanos, y arrastra por los 
suelos Jos símbolos de la religión, ó de la dignidad real 
para quemarlos despues en medio de ios mas feroces 
aullidos. ¡Que pueblo por pacífico que fuese, hubiera 
resistido a esa fiebre espantosa, cuyos accesos eran d i a -
rios y cada vez mas fuertes desde fines del año 1790, en 
todas las ciudades del reino! Este régimen de fanatismo 
era el precursor de el del terror. Esta era la organiza-
ción del club de los jacobinos. ° 
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como las que toman la ofensiva, logran agrupar las to-
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l e s reuniones se disolviesen por su propia virtud E a 
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¿Qué podia hacer el rey, acosado por un lado por 
una Asamblea que se había abrogado todas las funcio-
nes ejecutivas, y por otro, por aquellas reuniones faccio-
sas que usurpaban todos los derechos de la representa-
ción nacional? Sin fuerza propia entre estos dos rivales, 
el rey recibía de rechazo los golpes de unos y otros, y 
todos los dias era ofrecido en sacrificio al populacho por 
la Asamblea nacional. 

Sola una fuerza mantenía el orden eslerior y sostenía 
aun, la sombra del trono: esta fuerza era la guardia n a -
cional d e París. Esta, sin embargo, era una fuerza neutral 

aue no reconocía mas ley que la de la opinion, y que 
iicjnandn ontrft las facciones v la monarquía, podía Iuctuando entre las facciones y la monarquía, podía 

> «« . . , 
fi'rme é independiente al poder politi-

mantener el orden público, pero no era a proposito para 
apoyo firme é independiente al poder polít i-

co. Era, en fin, una parte integrante del puebla, y una 
prestar un a j 

intervención armada contra la voluntad de és te , la h u -
biera tenido por un sacrilegio. Creada por sí misma el 15 
de julio en la casa de la municipalidad, no obedecía 
mas órdenes que l a s q u e emanaban dé aquella corpora-
cion, que la había dado por gefe principal al marqués 
de La Fayetle. Los hombres honrados no podían habes 
escogido otra persona que los representase mas d i g n a -
mente. 

XXH, 

El marqués de La Fayette era un patricio, dueño de 
un caudal inmenso, y estaba enlazado por su casamiento 
con la hija del duque de Ayen, con las principales fami-
lias de la corte. Habia nacido en Chavagnac en la Au-
bernia el 6 de setiembre de 1757, y á pesar de hallarse 
casado desde la temprana edad de "diez y seis años, la 
sed de adquirir gloria le habia hecho abandonar su patria 
en 1717. Era aquella época la de la guerra de la i nde -
pendencia en la America inglesa, y el nombre de W a -
shington, resonaba en ambos continentes, ü n adolescente 

tuvo la osadia de querer igualarse á aquel hombre, en 
medio de las delicias de la afeminada corte de Luis XV 
y este hombre fué La Fayette. Armó secretamente dos 
navios á sus espensas, cargólos de armas y municiones 
para los insurgentes, y llegó felizmente á'Chailestown, 
siendo recibido por Washington, como hubiera podido 
recibir á un enviado de Francia. La Fayette y los jóve-
nes oficiales que le acompaüaban eran la manifestación 
evidente de los votos secretos de un gran pueblo, eu f a -
vor de ¡a independencia del Nuevo Mundo. El general 
americano se sirvió de Mr. de La Fayette en aquella lar-
ga guerra, cuyas mas insignificantes escaramuzas adqui-
rían las proporciones de batallas campales, al atravesar 
los mares. 

La guerra de América, mas notable por sus resulta-
dos, que por sus combates, era mas á propósito para for-
mar republicanos, que para hacer grandes guerreros. La 
Fayette la hizo con heroísmo y decisión y se grangeó la 
amistad de Washington. Este" escribió con su mano el 
nombre de un francés, en los registros de la fundación 
deunacolonia trasatlántica, y aquel nombre volvió á Fran-
cia como un eco de libertad y de gloria. La popularidad, 
compañera inseparable de la gloria, siguió al joven La . 
Fayette por todas partes. En cuanto regresó á su patria, 
se vio adoptado por la opinion pública, y aplaudido y 
coronado en el teatro de la ópera. La reina le saludó con 
una graciosa sonrisa, el rey le nombró general, Franklin 
le hizo ciudadano, y el pueblo le adoró como su ídolo. 
Estos favores del público le enervaron y decidieron de 
susuerte futura. La Fayette halló tan dulce esta popula-
ridad, que nunca quiso consentir en desprenderse de ella 
y aunque los aplausos no son la gloria, mas tarde adqui-
rió toda la de que era digno, imprimiendo á la democra-
cia el sello distintivo de su carácter, la honradez. 

Próximo estuvo Mr. de La Fayette el 14 de julio á 
verse levantado sobre el pavés, por los ciudadanos de 
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París. Nuevo froudista de la corle, revolucionario de bue-
na casa, aristócrata por su cuna, demócrata por princi-
pios, y cubierto de una aureola de gloria militar adqui -
rida en países remolos, reuuia en su persona mas cuali-
dades de las necesarias para ser el gefe natural de un 
ejército de ciudadanos. La. gloria que habia adquirido 
en América, reflejaba en París y le daba un prestigio, 
que como todo el que conquista á grandes distancias 
del pais natal, podía llamarse casi inmenso. El nombre 
de La Fayette eclipsaba lodos los demás, y Necker, Mi-
rabeau y aun el duque de Orleans, perdieron gran pa r -
le de su popularidad en cuanto La Fayette estuvo de re-
greso en su patria. Su nombre fué el de la nación por 
espacio de tres años. Arbitro supremo, sobresalía en la 
Asamblea por la autoridad que le daba el mando supre-
mo de la guardia nacional, y en ésta, por la que le co -
municaba el ser el miembro mas influyente de la Asam-
blea. De la reunión de estos dos títulos resultaba una ver-
dadera dictadura: como orador valia poco, y uo habia en 
su palabra aquella firmeza y electricidad que impresio-
nando el espíritu, vibran en el corazon y encienden el 
ánimo de los oyentes. Educado en la elegancia de los sa-
lones y nada conocedor del lenguage diplomático de la 
política, hablaba de libertad valiéndose de unos térmí-
uos, que ponian de manifiesto su origen aristocrático. El 
solo acto parlamentario de La Fayette, fué la publicación 
de los Derechos del hombre que hizo adoptar por la Asam-
blea nacional. Este decálogo del hombre libre, hallado 
por La Fayette en las selvas de América, encerraba mas 
conceptos metafísicas que máximas de verdadera política, 
y era tan poco aplicable á una sociedad constituida y 
antigua, como lo seria la desnudez completa del sal— 
vage para el hombre civilizado acoslumbradoá cuidar con 
esmero del adorno esterior de su persona. Aquel escrito 
tenia el mérito, sin embargo, de presentar al hombre en 
toda su desnudez, manifestando loque era, y lo que dé-
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biaser, á no existir las preocupaciones , desarrollando á 
su vista el verdadero ideal de sus deberes, y de sus de-
rechos. Era el grito indignado de la naturaleza contra to-
das las tiranías; grito, que estaba destinado á hundir en 
el polvo el mundo antiguo, gastado-por la esclavitud, pa-
ra que surgiese de él un mundo nuevo. El honor de La 
Fayette consistió en haberlo dado á conocer. 

La confederación de 1790, fué la época del apogeo 
de Mr. de La Fayette. Aquel dia eclipsó al rey y á la 
Asamblea, porque la nación armada y pensativa asistía á 
aquel acto, y La Fayette era el que la mandaba. Aunque 
podía obrarlo todo, nada intentó, y su desgracia consis-
tió entonces en la posicion crítica que ocupaba; hombre 
de transición se veía dominado por dos ideas á un mismo 
tiempo; a haber tenido una sola, hubiera dispuesto como 
dueño absoluto de los destinos del pais. La monarquía 
v í a república estaban igualmente á su alcance, si h u -
biese querido eslender e l brazo para apoderarse de una 
u otra, pero lo detuvo á medio camino y no pudo ob te -
ner sino un recuerdo de libertad. Al mismo tiempo que 
trataba de inspirar entusiasmo hácia las instituciones 
republicanas, defendía una Constitución monárquica y un 
trono, y por la contradicción aparente que se veía eu sus 
principios, aparecía como un traidor siendo en la rea l i -
dad un hombre muy recto y justificado. Soldado de la 
monarquía por deber, peleaba en su defensa, aunque su 
corazón y sus convicciones se hallaban en las filas de 
los republicanos. Protector del trono, era al mismo tiem-
po el que le infundíanlas terror. Esto justifica suficien-
temente e concepto, que de La Favctte ha formado la 
posteridad. La monarquía y la república le son deudoras 
deservicios importantes; ambas instituciones están á pe-
sar de esto resentidas con él, porque con las dos ha 
quedado mal. Ha muerto sin ver el triunfo de ninguno de 
estos dos grandes principios políticos, pero ha muerto 
virtuoso y popular. Ademas de sus virtudes privadas, 



estuvo adornado de otra pública, que le valdrá el per -
don de sus defectos, y hará inmortal su nombre, y es, 
que antes, despues, y en mayor grado q u e todos sus 
contemporáneos, tuvo el sentimiento, la constancia y la 
moderación de la revolución. 

Tal era el hombre, y tal el ejército en que se apoya-
ban, el poder ejecutivo, la tranquilidad del país, el tro-
no constitucional, y la vida del rey. 

XXIII. 

Este era el estado de los partidos, de los hombres y 
de las cosas en I o . de junio de 1791, y por medio de to-
do esto, atravesaba, movido por un impulso secreto y 
continuado, pero siempre avanzando, el espíritu irresisti-
ble de una gran renovación social. Con tales elementos, 
¿que podia resultar que no fuese, lucha, anarquía, críme-
nes, y asesinatos? Ningún partido tenia la razón, ningún 
hombre el talento, ninguna alma la virtud, ni ningún 
brazo la energía suficiente para dominar este caos espan-
toso y hacer que saliese de él la justicia, la verdad, y 
la fuerza. Unas mismas causas producen siempre los mis-
mos efectos. Luis XVI era justificado y deseaba el bien, 
pero debió haber comprendido desde las primeras tenta-
tivas de la revolución, que para el primer gefe de'un 
Estado no hay otro papel posible en circunstancias seme-
jantes, que el de ponerse á la cabeza de la nueva idea, 
y combatiendo lo antiguo, reunir en su persona el doble 
concepto de gefe de la nación, y gefe de partido. El pa-
pel de moderador no es posible á quien no posee la con-
fianza de todo el partido que se quiere llevar por el 
camino de la moderación. Enrique IV adoptó este papel 
para sí, despues de haber vencido; si lo hubiese hecha 

antes, no solo no habria sido rey de Francia, sino que 
hubiera perdido la corona de Navarra. 

La corte era egoísta y corrompida y únicamente d e -
fendía al rey por propia utilidad. El clero, aunque ador -
nado de virtudes cristianas, carecía de virtudes cívicas, 
y como Estado que existe dentro d e otro Estado, su vida 
»o se identificaba con Ja vida de la nación. Indepen-
diente por su índole particular, creia que su suerte era 
independiente de lanle la monarquía, y para que se 
uniese á esta, cuando la vió amenazada, fué preciso que 
viese también el peligro que corrían sus bienes, y enton-
ces apeló á la f é d e los pueblos, para salvar aquellas r i -
qaezas. Los pueblos eran ya sordos á su voz, y no veian 
en los monges y en los obispos, sino unos hombres que 
querían vivir á costa de su sudor. Afeminada la nobleza 
por una larga paz, emigraba en masa abandonando al 
rey en medio del peligro, persuadida de que pronto h a -
bria una intervención armada de las potencias estrange-
ras que volveria las cosas á su antiguo ser. El estado 
llano, lleno de envidia y de despecho, pedia su emanci-
pación con tales alaridos que su justicia tenía lodo el 
aspecto de una venganza desesperada. 

La Asamblea reunía- en su seno, todas las debi l ida-
des, todo el egoísmo, y todos los vicios del resto de la 
nación. Mirabeau era venal, Barnave envidioso, Robes-
pierre fanático, el club de los jacobinos cruel, La Fayette 
riTesoluto, y el gobierno nulo. Nadie quería la revolu-
ción sino para esplotarta á medida d e su capricho, y 
eren veces se hubiera estrellado contra tantos escollos, 
si no hubiese en las crisis humanas cierta cosa mas fuer -
te que los hombres que las dirigen : esta cosa es la cri-
sis misma. 

Nadie comprendía entonces toda la latitud de la r e -
volución á no ser Robespierre y los demócratas puros, 
t i rey no veia en ella sino una gran reforma, el duque 
de Urleans una numerosa facción, Mirabeau la parte po-
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lítiea, la Fayetle la constitucional, los jacobinos una ven-
ganza, el pueblo el abatimiento de los grandes y la ila-
ción su patriotismo. Su paradero linal nadie se atreviai 
adivinarlo. 

Resulta de lo (pie acaba de decirse, que todos estar 
ban ciegos, menos la misma revolución. La virtud de es 
ta se bailaba en la idea misma que obligaba á todos 
aquellos hombres á llevarla á cabo, pero no en los que 
lo ejecutaban. Todos sus instrumentos estaban viciados, 
corrompidos, y obraban por personalidades y resenti-
mientos particulares, pero la idea era pura, incorrupti-
ble y divina. Los vicios, la ira, y el egoismo de los 
hombres, debian producir inevitablemente las crisis, los 
choques, las violencias, las perversidades y los críme-
nes, que son á las pasiones humanas, lo que las conse-
cuencias á los principios de donde se derivan. 

Si alguno de los partidos ó de los hombres que des-
de un principio se mezclaron en aquellos grandes acon-
tecimientos, hubiese tenido por norte su virtud, en ve 
de dejarse arrebatar por la pasión, se hubieran evitadt 
tantos desastres, y ellos y la patria se hubieran salvado 
Si el rey, hubiese sido firmé é inteligente, el clero des-
interesado, la aristocracia justa, Mírabeau íntegro, L; 
Fayette decidido, y Robespierre humano, la revolución 
se hubiera desarrollado magesluosa y serena sobre I; 
Francia y sobre el resto de Europa, como un pensamieo 
to divino, y se hubiera instalado como una verdadera li 
losofía en los hechos, en las leyes, y en los cultos. 

Escrito estaba que había de suceder lodo lo contra-
rio. El pensamiento mas santo, justo y piadoso, euandi— 
liene que rozarse con la imperfección humana, sale des-
pedazado y goteando sangre de manos de los mismos 
hombres que le han concebido, que al verle en estad? 
tan lamentable no quieren reconocerle por suyo. Sol« 
sobre la santa verdad no tiene poder el crimen" porque 
aquella sobrevive á todo, hasta á sus mismas víctimas 

La sangre que mancha á los hombres deja pura la idei 
y á pesar del egoísmo que procura envilecerla, de las 
bajezas que tratan de detener su curso, y de los alenta-
dos que la deshonran, la revolución por inhumana que 
parezca, al cabo se purifica, se rehabilita, triunfa v 
triunfara siempre. 
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Fatigada la Asamblea nacional 
s, y no sabiendo en que ocuparse, desde que na-
íedaba por destruir, pensaba sériamente en di-

de una existencia de 
dos años 
da la que 
solverse. Causábanla recelos los jacobinos, buiasele délas 
manos su popularidad, agobiábala la prensa con continuos 
ataques, los clubs la insultaban, é instrumento gastado de 
las conquistas del pueblo, conocía que éste iba á des-
truirla, sino se disolvía por sí misma. Sus sesiones m 
ofrecían interés y continuaba sus trabajos para concluir 
la Constitución, mas bien por cumplir con una tarea, 
que se habia impuesto, que por que creyese en la dura-
ción, de lo que por otra parte proclamaba como impere-
cedero. Mucho tiempo hacia que la muerte ó la indife-
rencia, habian hecho enmudecer á aquellos hombres 

qoe habian conmovido toda la Francia con sus gritos 
Maurv, Cazóles y Clermont-Tonnerre desertaban de un 
combate en que el honor habia quedado á salvo, pero 
que era ya imposible sostener en adelante, y mucho mas 
aun, el obtener la apetecida victoria. La monotonía h a -
bitual de estas sesiones teóricas, era interrumpida de 
vez en cuando, por acalorados debates. Uno de los mas 
borrascosos fué el del 10 de junio, entre Cazáles y Ro-
bespierre con motivo de querer licenciar á toda la oficia-
lidad del ejército. «¿Cómo se atreven á proponer las 
comisiones (esclamó Roberpierre) que confiemos en el 
honor de los oficiales para defender una Constitución 
que todos ellos detestan? ¿De qué honor quieren hablar -
nos ni que honOr es ese que se cree superior á la v irtud 
y al amor de la patria? Por mi parte me glorío de no 
creer en el.» Indignado Cazáles como militar al oír estas 
palabras se levantó para contestarle. «Yo no permitiré 
(dijo,, que se propalen impunemente tan infames calum-
nias.» A estas palabras, un violento murmullo del lado 
izquierdo y los repelidos gritos de al órdea-¡á la Aba-
ata! sofocaron la voz del orador que prosiguió en cuan-
to se sosego un poeo el alboroto diciendo: «¡No es sufi-
ciente que haya contenido mi indignación al oir acusar á ' 
mas de dos mil ciudadanos beneméritos, que en las crisis 
actuales han dado ejemplos de la mas heroica pacien-
cia. l ie oído no obstante al preopinante, porque respeto ¡a 
ímertatt de las opiniones hasta en mis mayores enemigos 
políticos, pero no hay fuerza en lo humano capaz de im-
pedirme que trate esas diatribas con el desprecio que se 
merecen, bi votáis el licénciamiento en masa que se os 
propone, vuestras fronteras quedarán á merced de todas 
ias invasiones estrangeras que quieran intentarse, y en 
el interior sufriréis los escesos y el pillage de una solda-
] J ¡ I . ¡ r 1 1 fo™da.» Esta enérgica improvisación fué 
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La discusión sobre la abolicion de la pena capital; 
proporcionó ocasión á Duportpara pronunciar uno de aque-
llos discursos que inmortalizan á sus autores, y que 
protestan por espacio de muchos siglos en nombre de la 
filosofía v de la sana razón, contra la ceguera y atrocidad 
de las legislaciones criminales. Demostró con irresistible 
lógica, que al reservarse la sociedad el castigo del homi-
cida, le justificaba en cierto modo, y que el medio mas 
á proposito de deshonrar el asesinato, v aun de evitarle, 
era el infundir un santo horror hacia él. Robespierre, 
que estaba destinado á no respirar en adelante sino en 
una atmósfera de sangre, era entonces partidario de la 
abolicion de la pena de muerte. ¡Cuánta sangre se hubie-
ra ahorrado á la Francia, si las preocupaciones de los 
juristas, no hubiesen prevalecido sobre los sanos princi-
pios de la filosofía moral! 

Estas discusiones no tenían ningún eco, fuera del re-
cinto del Picadero, (1) ni ocupaban tanto la atención del 
público, como las polémicas apasionadas de la prensa 
periódica. El periodismo, ese foro universal v cuotidiano 
de las pasiones populares, se había inaugurado al mismo 
tiempo que la libertad, y en él habían aparecido a de-
fender y esplanar sus doctrinas, todos los espíritus logo-
sos de la época, incluso el mismo Mirabeau. Camilo Des-
moulins, joven de gran talento aunque de razón debili-
tada^ comunicaba al pueblo en sus hojas volantes, la agi-
tación febril de sus pensamientos. Brissot, Gorsas, Lar-
ra , Prudhomme, Freron, Danlon, Fouchet, y Condorcei. 
se habian encargado de redactar los periódicos democrá-
ticos v empezaban á pedir la abolicion del trono, «el ma-
yor azote, según Las revoluciones de París, entre todo? 
los que han deshonrado á la especie humana» Marat ha-
bía absorbido, por decirlo asi, todos los odios qne fer-
mentara en una sociedad que se halla en estado de des-

(1) Sitio en que celebraba sus sesiones la Asamblea . 

composicion, y se había constituido en espresion pe rma-
nente de todas las ¡ras del pueblo. Su pluma estaba em-
papada en sangre, y hasta se había hecho cínico, y adop-
tado el lenguage de los presidiarios y de la gente mas 
perdida, para ser mejor comprendido por las masas. Fin-
gíase loco como el primer Bruto, pero no lo hacia con el 
objeto santo de salvar la patria, sino para subyugarla y 
tiranizarla con su fingida demencia. Todos los folletos que 
se publicaban eran el eco de los jacobinos ó de los f ran-
ciscanos , y el único objeto que se proponían sus auto-
res al escribirlos, era infundir inquietudes, sospechas y 
pánicos terrores en el ánimo del pueblo. 

«Ciudadanos, (decia) velar sin descanso en derredor 
de ese palacio, asilo inviolable, en donde se fraguan t o -
das las conspiraciones contra la nación, y en donde, una 
reina perversa, fascina á un rey imbécil, é inspira sus 
máximas á los lobeznos de la tiranía. Sacerdotes no 
juramentados, bendicen alli las armas que han de d i s -
parar sobre el pueblo, y alli se prepara otro nuevo San 
Bartolomé de patriotas. El genio malévolo del Austria, 
asiste á esas reuniones tenebrosas, presididas por María 
Antonieta, y de alli salen secretamente en grandes con-
voyes, el oro y las armas de Francia para que los tiranos 
que reúnen sus ejércitos en las fronteras para estermina-
ros, os hallen desarmados y pereciendo, víctimas de la 
mas espantosa miseria. Los emigrados Artois y Condé, 
aguardan el santo y seña que deben recibir de los déspo-
tas para venir volando á ejecutar las terribles venganzas 
del despotismo, porque una guardia de suizos mercenarios, 
no es suficiente á llevar á cabo los proyectos liberticidas 
de Capelo. ¿Teneis dificultad en creer lo que os digo, pa-
reciéndoos imposible? Yen :d conmigo y sabréis ademas por 
boca de los buenos ciudadanos que rondan de noche á las 
inmediaciones de esa infame guar ida , que no pasa una 
que no vean entrar en ella furtivamente á muchos de los 
antiguos nobles, cargados de armas que llevan escondidas 
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debajo de sus vestidos ¿Estos caballeros del puñal, pue-
den ser otra cosa, que los asesinos pagados del pueblo? 
¿Y entre tanto, que hace La Fayette? ¿Es chasqueado sin 
notarlo, ó está tal vez en connivencia con los de dentro? 
de otro modo, ¿como puede esplicarse que deje libre las 
avenidas de palacio, que no pueden servir sino para dar 
paso á la venganza, ó para facilitar la fuga de toda la 
familia deCapeto? ¿Cómo esperamos dar cima á la revo-
lución, cuando permitimos que un enemigo coronado, es-
pere en medio a e nosotros la hora de sorprenderla y ani-
quilarla? ¿Ño advertís la gran escasez de numerario y el 
descrédito cada dia mayor d e los asignados? ¿Qué s igni -
fica esas numerosas reuniones de emigrados que hay en 
vuestras fronteras, y esos ejércitos que se adelantan r á - , 
pidamenle hácia vuestro pais, para venir á ahogaros en 
un circulo de hierro? ¿Que medidas toman vuestros mi -
nistros para evitar una invasión estrangera? ¿Por qué no 
se confiscan los bienes de los emigrados? ¿Por qué no se 
incendian sus palacios, ó por qué no se pone precio á 
sus cabezas? Voy á decíroslo. Por que las armas están en 
manos de traidores, por que traidores son los que gua r -
dan vuestras plazas, por que estamos rodeados de traido-
res por todas parles, y Gnalmenle, porque en ese palacio 
de la traición, vive el gefe de los traidores, ese traidor 
coronado é inviolable, á quien se da el odioso título de 
rey La adhesión fingida de ese hombre á la Consti-
tución, no es sino un lazo que os tiende, y si alguna vez. 
asiste á la Asamblea, es para adormecer vuestra vigilan-
cia y escaparse cuando le acomode. ¡Alerta ciudadanos, 
alerta!. . . . Sabed que se prepara un golpe que va á esta-
llar muy pronto, ¡hay de vosotros, y hay de la libertad 
de la patria, si no os apresuráis á prevenirle, con otro mas. 
rápido y mas terrible! » 

' á j j fe* 

i « ¡ r r 

.fer-í/,' 

fe 

g * 

Estas declamaciones no carecían enleramenle.de fun-
damento, pues si bien es cierto, que el rey no soñaba s i -
quiera en conspirar contra el pueblo, y que á la reina ja -
más la había ocurrido la idea de entregar al Austria Ja 
corona de su marido y de sus hijos, no Jo es menos que 
el rey tenia dos ministerios y dos políticas: una en Fran-
cia, con sus ministros constitucionales, y otra en el e s -
Irangero con sus hermanos, y con los demás agentes s u -
yos cerca de las potencias eslrangeras. El barón de Bre-
teuil y Mr. de Calonne rivales de intriga, hablaban v 
trataban en nombre del rey. Este, no por hipocresía sino 
por debilidad, desaprobaba e n sus despachos oficiales á 
los embajadores, los pasos dados por aquellos hombres, 
en lo cual obraba unas veces con sinceridad y otras no. 
Bien puede tolerársele á un rey cautivo que hable en voz 
alta con sus carceleros, y al oído con sus amigos. Sin em-
bargo, estos dos lenguages tan distintos, hacian aparecer 
a Luis XVI como un hombre desleal y traidor. No era lo 
uno ni lo otro. 

Jamás se ha sentado en el trono de Francia un 
hombre mas honrado ni que mas dispuesto estuviese á sa-
crificar parte de sus privilegios en favor de su pueblo, á 
quien amaba con un cariño verdaderamente paternal. ' 

Jamás pensó en reconquistar lo perdido ni en v e n -
garse de los que tanto le habían agraviado. Jamás tuvo 
otros deseos que, el de que se apreciase en su justo v a -
lor su sinceridad y buena fé, y el de que restablecida Ja 
«alma en el interior, pudiese la Asamblea, reconociendo 
las usurpaciones que habia cometido contra el poder eie- • 
cativa, revisar tranquilamente la Constitución , y res t i -
tuir al trono el poder suficiente para atender al bien g e -
neral. a 



Los hermanos del rey, y en particular el conde de 
\r tois , obraban en el estrangero, sin contar con la vo-
luntad de su hermano, cuyo silencio interpretaban como 
mejor les convenia. Este príncipe, joven todavía, iba de 
corte en córte, solicitando en nombre de Luis XV t el 
auxilio de las potencias monárquicas contra unas doc-
trinas, que amenazaban hundir todos los tronos. Bien re-
cibido en Florencia, por el emperador de Austria, Leo-
poldo, hermano de la reina, obtuvo de él en Mantua a 
lo« pocos dias la promesa de un contingente de treinta 
y cinco mil hombres. Los reyes de Prusia, España, Cer-
deña v Nápoles, y aun los cantones suizos, le ofrecieron 
fuerzas proporcionadas á la grandeza de sus estados. 
Luis XVI tan pronto acogia la idea de una intervención 
estrangera, como único medio de intimidar á la Asam-
blea v de hacer que se reconciliase con él, tan pronto la 
rechazaba como si fuese un crimen. La disposición de su 
ánimo con respecto á esto, dependía del estado en que 
se hallaba el reino, y su alma seguia el flujo y reflujo de 
los acontecimientos interiores. Un buen decreto que diese 
la Asamblea, un acto que ejecutase que indicase que 
quería reconciliarse con el rey, ó un aplauso del pueblo 
á su monarca, eran motivos suficientes para que este se 
consolase y para que renaciese en él la esperanza de 
poder arreglarlo todo sin necesidad de estrangeros. Ln-
tonces escribía á sus agentes, que suspendiesen todo pre-
parativo hostil. Por el contrario, cuando un nuevo motín 
asediaba el palacio, ó cuando la Asamblea imponía a la 
autoridad real una nueva humillación, entonces empeza-
ba á desesperar de poder salvarse dentro de la Constitu-
ción y se preparaba á combatirla. La incoherencia de sus 
¡deas, no debe achacarse sino á la posicion en que se 
hallaba el rey, pero daba márgen á que su causa se viera 
comprometida dentro v fuera del reino. Todo pensamien-
to en donde falta unidad, se destruye por si mismo. M 
del rey, aunque bueno en el fondo, era demasiado vago 

La historia no puede menos de conocer, que en m e -
dio de esta vacilación de voluntad, el rey, de acuerdo 
con el emperador, meditaba un plan de evasión desde 
noviembre de 1790. Luis XVI habia obtenido de aquel 
príncipe, la promesa de que haría marchar un cuerpo de 
ejército sobre las fronteras francesas, en cuanto él se lo 
indicase, y solo nos resta saber si la intención del rey, 
era la de salir del reino y volver despues á la cabeza de 
las tropas estrangeras, ó simplemente la de reunir parte 
de su propio ejército en una plaza fronteriza, para tratar 
desde alli con la Asamblea, é imponerla condiciones. 
Esta última hipótesis es la mas probable. 

Luis XVI sabia mucha historia, y conocía sobre todo 
perfectamente la de Inglaterra. Semejante á lodos los 
desgraciados comparaba sus infortunios can los de otros 
príncipes que habían sido destronados, y no podia dese-
char de su imaginación la idea de que Jacobo II habia 
perdido la corona por haberse estrañado del reino, y 
que Cárlos I habia sido decapitado por haber hecho la 
guerra al parlamento y al pueblo. Estas reflexiones le 
habian inspirado una repugnancia instintiva contra a m -
bas ideas, de salir de Francia ó de entregarse en manos 
del ejército, y para que se decidiese á adoptar uno de 
estos dos partidos estremos, era preciso que su ánimo se 
viese muy oprimido por la inminencia del peligro, v que 
el terror que asediaba noche y día el palacio de las T u -
nerías, hubiese penetrado en su alma v en la de ja 
rema. 
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para no variar, según variaban las circunstancias, y tan-
to mas perjudicial para él, cuanto que en todos los s u -
cesos se veia una tendencia marcada á la abolicion de 
la monarquía. 

III. 



7 0 HISTORIA 

Las alroces amenazas con que eran saludados el rey 
v la reina, en cuanto se asomaban á las ventanas de su 
habitación, los insultos de los periódicos, las vociferacio-
nes de los jacobinos, los motines y los asesinatos que 
iban en aumento tanto en París, como en las provincias, 
la resistencia violenta á la salida del rey para Saint-
Cloudt y finalmente el recuerdo de los puñales que h a -
bían atravesado el lecho de la reina el 5 y 6 de octubre, 
les hacia vivir en una agonía continuada. Empezaban ya 
á creer que la revolución implacable, se irritaba cada 
vez mas con las concesiones que habia obtenido, y que 
el ciego furor de las facciones, que no se habia conteni-
do ante la magestad real, rodeada de sus guardias, se 
detendría mucho menos ante la inviolabilidad ilusoria, de-
cretada por una Constitución, y creían que sus vidas, las 
de sus hijos, y las de todos los demás individuos de la 
familia real, no podian salvarse sino huyendo de los pe-
ligros que por tantas partes les rodeaban. 

En consecuencia se decidió verificar la fuga, á pesar 
de haber sido desechada esta idea en otras ocasiones El 
mismo Mirabeau sobornado por el oro de la corte, la ha-
bía propuesto hacia mucho tiempo, y se habia compro-
metido á dirigir el espíritu público, de suerte, que las 
cosas viniesen á arreglarse por sí mismas y sin violen-
cia, hasta un restablecimiento voluntario de la autoridad 
real. Mirabeau bajó al sepulcro sin ver realizadas sus es-
peranzas. El rey nos ha dejado en su correspondencia 
secreta, un testimonio auténtico de lo repugnante que le 
era entregarse en manos del primero y mas temible de 
todos los facciosos. Otra inquietud agitaba el ánimo del 
rey, y traspasaba cual agudo puñal el corazon de la 
reina, porque ambos sabian que tanto en Coblentza como 
en' las cortes de Leopoldo y del rey de Prusia, se trataba 
de declarar vacante el trono de Francia, so pretesto de 
falta de libertad en el que en él se sentaba, y también 
de nombrar regente del reino á uno de los principes emi-
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grados, á fin de llamar á su lado con cierta apariencia 
de legalidad á todos sus fieles vasallos y de dar á las 
tropas estrangeras un derecho de intervención, que seria 
incontestable en semejante caso. Pero en un trono por 
vacilante que esté no caben jamás dos personas. 

En medio de tantos terrores reinaba una continua zo-
zobra en este palacio en que la sedición habia abierto 
ya tantas brechas. ¿Si será efectivamente un héroe el 
conde de Arlois? Decía irónicamente la reina, que ya le 
aborrecía de muerte en aquella época. El rey por su par-
te temia aquella caducidad moral con que se le amena-
zaba so color de salvar la monarquía, y ya no sabia á 
quienes debia temer mas entre sus amigos ó sus enemi-
gos. La fuga solo podia libertarle del odio de los unos v 
de las intrigas de los otros, ¿ l o g r a b a colocarse al f r en -
te de un ejército fiel, pero la fuga era otro nuevo pe l i -
gro en sí misma. Si salia bien, era imposible que la i n -
mediata consecuencia no fuese una guerra civil; y el 
rey se horrorizaba al pensar en la sangre que se de r r a -
maría por culpa suya; si se desgraciaba el concebido 
plan ¿cuáles podrían ser las consecuencias? ¿Dónde se 
detendría el furor de una nación, en que se advertía una 
exaltación de ideas, tan deplorables? El cautiverio y la 
muerte era lo único que podia prometerse el r e y / q u e 
veía que iba á suspender de un hilo su frágil trono, su 
libertad, su vida, y lo que era mucho mas sensible para 
el, las vidas queridas de su muger, de sus dos hijos, y 
de su hermana. 

Largas y terribles fueron las angustias que esper i -
mentó por espacio de ocho meses , v en ellas no tuvo 
otros confidentes que la reina, madama Isabel v algunos 
servidores fieles que estaban en palacio. El hombre en 
qnien puso su confianza fuera de aquel recinto , fué el 
marques del Bouillé. 
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Primo este último de- Mr. de La Fayetle era de un ca-
rácter diametral mente opuesto al del héroe de París. 
Guerrero deausteras virtudes militares, no habia emigra-
do porque no habia recibido orden terminante de su so-
berano para hacerlo, y adicto á la monarquía por pr in-
cipios y al rey por el cariüo particular que le profesaba, 
era uno de los pocos oficiales generales queridos del 
ejército, que habían permanecido Grmes en sus puestos, 
desafiando las borrascas de los dos últimos años, y que 
sin tomar partido, ni en pro n i en contra de las murmu-
raciones, solo habia tratado de conservará su pais aque-
lla fuerza que sobrevive á las demás y que muchas ve -
ces es suficiente por sí misma para suplirlas á todas. La 
disciplina de las tropas. Este general, habia servido con 
gloria en América, en las colonias francesas, y en la In-
dia, y su nombre era respetado en todo el ejército. El 
heroísmo que desplegó para sofocar el célebre pronun-
ciamiento que habia tenido lugar en Nancy en el mes de 
agosto anterior, le habia dado una gran autoridad moral 
sobre los soldados, porque era el único entre los demás 
generales franceses que habia sabido reconquistar el 
mando, y conteneraquella insurrección militar. La Asam-
blea á quien aquel movimiento habia infundido sérios 
temores, le dio un voto de gracias , y le llamó públ ica-
mente el salvador del reino. La Fayette que no manda-
ba sino batallones de paisanos lemia á este rival que te-
nia á sus órdenes tantas bayonetas organizadas, y le ob-
servaba y halagaba constantamente. 

Hagamos (le decía con frecuencia) una coalicion de 
las bayonetas que mandamos , de la que seremos noso-
tros solos los gefes superiores, y de este modo asegura-
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remos á la vez, los intereses de la revolución , y los de 
la monarquía. 

El realismo de Mr. de La Fayette, no podía menos 
de ser sospechoso para su primo, asi es, que le contesta-
ba con una política fria é irónica, que disimulaba muy 
mal las sospechas que de él tenia. Estos dos caracteres, 
eran incompatibles , porque el uno representaba el p a -
triotismo de la época y el otro el antiguo honor militar, 
basado principalmente en el respeto al trono y á todas 
Jas instituciones que de él emanaban. Imposible era, por 
consiguiente, que pudieran uni rse , ni ponerse de 
acuerdo. 

El marqués de Bouil lé , mandaba todas las tropas 
acantonadas en la Lorena, Alsacia, el Franco-Condado y 
la Champaña, y su jurisdicción mil i tarse estendia desde 
Suiza hasta el Sambre. Ochenta batallones y cien escua-
drones, era la fuerza total que tenia á sus órdenes. De 
esta fuerza no podía contar sino con veinte batallones 
alemanes y con algunos regimientos de caballería. El 
resto de ella estaba por la revolución, porque los clubs 
habían logrado introducir la insubordinación v el d e s -
precio á las órdenes del rey en la mayor parte de los 
regimientos , que obedecían mejor á las munícipalidar 
des que á sus mismos generales. 

V. 

El rey, que confiaba abiertamente en Mr. de Bouillé, 
le había escrito en febrero de 1791 diciéndole: que muy 
pronto le autorizaría para que se pusiese de acuerdo con 
Mr. de Mirabeau , y que para ello se valdría del conde 
ae Lamarch, señor estrangero, que poseía toda la confian-
za y amistad de Mirabeau. «Aunque estos hombres no 
sean dignos de estimación (decia el rey) y aunque M i -
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rabeau me haya costado muy caro, creo que puede ser-
me muy útil en esla ocasion, oidle , pero no le hagais 
ninguna confianza.» En efecto, el conde de Lamarch lle-
gó á.Metz pocos dias despues. Habló con Mr. de Boui-
lié del objeto que alli le conducía, y le confesó franca-
mente que el rey acababa de entregar á Mirabeau seis-
cientos mil francos, y que le pagaba ademas cincuenta 
mil francos mensuales. Púsole de manifiesto todo el plan 
de esta conspiración contrarevolucionaria , cuyo primer 
acto consistía en una petición á la Asamblea en nombre 
de Paris á los departamentos, reclamando que el rey fue-
se puesto en l ibertad, mocion que sostendría Mirabeau 
con toda la elocuencia de su palabra , lo cual como se 
deja conocer no era una garantía suficiente en las aza-
rosas circunstancias por donde estaba atravesando la 
Francia. Ignoraba aquel orador v e n a l q u e el poderío 
de la palabra alcanza á conmover las naciones, pero que 
una vez lanzadas, solo las bayonetas son suficientes á 
detenerlas su curso: Mr. de Bouillé avezado á las ba ta -
llas se rió de estas quimeras del hombre de la tribuna, 
pero no trató de desanimarle y prometió contribuir por 
su parte al buen éxito de la empresa. «Cubrid de oro 
la defección de Mirabeau, (escribió al rey) de ese hábil 
malvado, qne quizá subsane por codicia el daño que ha 
hecho por venganza, y desconfiar de La Favetle, entu-
siasta quimérico; ébrio del amor popular, que aunque es 
capaz de ponerse á la cabeza de un partido, no es á pro-
pósito para ser el sosten de una monarquía.» 

VI . 

Despues de muerto Mirabeau el rey habia seguido 
madurando su proyecto, y cuando le hubo modificado del 
modo que le pareció mas conveniente escribió á Mr. de 

Bouillé é fines de ab r i l , sirviéndose de una clave que 
ambos conocían , anunciándole que muy pronto se pon-
dría en camino con toda su familia, en un carruage que 
mandaría construir al intento. Al mismo tiempo le p r e -
vino que estableciese unal íneade puestos desde Chalona 
a Montmedy, ciudad fronteriza á donde queria trasla-
darse. El camino directo de París á Montmedy va por 
Reims, pero el rey temía ser conocido en aquella ciudad 
en razón ha haber sido coronado en ella, y á pesar de las 
prudentes observaciones q u e sobre esto le hizo Mr. de 
Bouille prefirió pasar por Varennes. Este camino tenia 
el grandísimo inconveniente de no haber casas de pos-
ta en muchas parles de la línea , y para que no fallasen 
tiros era preciso enviarlos alli de otros puntos, locual po-
día infundir sospechas á los habitantes de los pueblos in-
mediatos al camino. Otro inconveniente no menor que el 
anterior, era la precisión de establecer destacamentos, 
según lo había ordenado el rey , en un pais cu vos mora-
dores estaban poco acostumbrados á ver tropas. Mr. de 
Bouilte hizo cuanto estuvo de su parte para que el rev 
vanase de determinación, y entre otras cosas le mani-
festó en su respuesta , que si los destacamentos consta-
ban de mucha fuerza se harian sospechosos á las munici-
palidades y serian causa de que estas redoblasen su vi-
gilancia, y que en caso contrario no podrian protegerle 
sise veía amenazada su seguridad personal. Instóle ade-
mas para que, en vez de servirse de un carruage particu-
iarque podría llamar la atención porsuhechura, se valie-
se de dos sillas de posta inglesas, muy en uso en aque-
lla época, y que eran al mismo tiempo muy tijeras; é i n -
sistió principalmante, en que llevase en su compaffia un 
nombre de carácter resuello y de toda confianza , con 
quien pudiese aconsejarse en las circunstancias impre -
vistas que podían ofrecerse en semejante viage , desig-
nándole como el mas á propósito al marqués de Agoült 
mayor d e las guardias francesas. 



Otro de los puntos sobre que insistió el general de 
Bouillé con mas empeño fué, el de que el rey se pusie-
se de acuerdo con el emperador, á fin de que este man-
dase mover sus tropas en dirección á la frontera de la 
parte deMontmedy, para justificar con esto el movimien-
to estraordinario de tantos cuerpos de infantería y caba-
llería, y ocultar asi la verdadera causa que lo motivaba. 
El rey consintió en dar este paso, y en llevar consigo a 
Mr. de Agoult, pero se negó abiertamente á todo lo de -
mas. Pocos dias antes de salir de París , envió á Mr. de 
Bouillé un millón en asignados para que pudiese atender 
á los gastos indispensables de raciones, forrage y demás 
de aquel pequeño ejército que iba á darle una prueba tan 
singular de fidelidad y adhesión á su persona. Despvies 
de tomadas todas estas disposiciones el marqués de Boui-
llé hizo salir á Mr. de Goguelat, oficial adicto a su esta-
do mayor, á practicar un reconocimiento del camino y 
terreno comprendidos entre Chalons y Montmedy, encar-
gándole que en cuanto lo hubiese efectuado, se dirigiese 
a París á enterar al rey de la topografía del terreno con 
la mas escrupulosa minuciosidad. Este oficial desempeño 
su comision con el mayor celo é inteligencia, y volvió 
inmediatamente á trasmitir á Mr. de Bouillé las ordenes 
que habia recibido de S. M. 

Mr. de Bouillé se preparaba por su parte a ejecutar 
lo que estaba convenido, y ya había empezado por ale-
jar de su lado á los cuerpos que no le inspiraban con-
fianza reemplazándolos con doce batallones sobre cuya 
fidelidad podía contar. Un tren de artillería de 16 piezas 
desfilaba hácia Montmedy, el regimiento Real aleman en-
traba en Stenay, los dos escuadrones de húsares se ha-
llaban, uno en Dun, y otro en Varennes, y otros dos de 
dragones al mando del conde Cártos de Damas obcia 
instruido y emprendedor, debían caer sobre Clermonl el 
mismo dia y antes de la llegada del rey a aquel punto. 
Mr. de Damas habia recibido orden de enviar desde aiU 

un destacamento á Saint-Menehould, y olro de cuarenta 
caballos debia salir de Varennes para Pont-Sommevesle, 
so pretesto de proteger un convoy de dinero que venia 
de París para el ejército. Dispuestas asi las cosas, en 
cuanto el rey hubiese pasado ae Chalons, debia encon-
trar en cada relevo, escoltasde tropas que le fuesen adic-
tas. Los comandantes de estos deslacamenlosdebian acer-
carse á la portezuela del coche del rey, para recibir las 
órdenes que S. M. tuviese por conveniente darles. Si el 
rey queria continuar su camino de incógnito, su ob l iga -
ción era atender á la seguridad de su persona, hasta el 
relevo inmediato, é irse replegando despues lentamente 
á retaguardia. Si el rey queria ser escoltado, tenian o r -
den de mandar tocar inmediatamente el bota-sillas, y 
escoltarle. Con dificultad podrá darse un plan de evasión 
mejor combinado que este, ni cuyo secreto se trasluciese 
menos, á pesar de haber tantas personas iniciadas en él . 

El rey volvió á escribir á Mr. de Bouillé el 27 de 
mayo comunicándole que saldría de París el 19 de jun io 
despues de las 12 de la noche, en un coche particular, 
en el que continuaría su camino hasta Bondy, primera 
casa de postas despues de París, y que allí subiría en su 
berlina, que ya le tendría preparada uno de sus guardias 
de corps, destinado á servirle de correo en este viage. 
Dado caso que á las dos de la madrngada no hubiese 
llegado el rey al punto indicado, era señal de que habia 
sido detenido, Y entonces tenia órden aquel guardia de 
montar á caballo inmediatamente, y de dirigirse á lodo 
correrá Pont-Sommevesle para anunciar á Mr. de Bouillé 
que el golpe se habia desgraciado, y que por consiguien-
te, tratase de proveer á su seguridad y á la de los demás 
oficiales comprometidos en esta empresa. 



Mr. de Bouillé, en cnanto hubo recibido estas últi-
mas instrucciones, dió orden al duque de Choiseul de 
marchar á París á recibir las del rey, encargándole que 
saliese al regreso de la capital doce horas antes que S. M. 
El duque por su parte dió orden á sus criados para que 
el 18 estuviesen en Varennes con sus caballos, con ob-
jeto de relevar el tiro del coche del rey, á quien debía 
esplicarse con toda claridad el sitio en donde los hallaría, 
para que no anduviese titubeando, ni se perdiese un tiem-
po que tan precioso podia ser. A Mr. de Choiseul se le 
había prevenido también, que á su vuelta tomase el man-
do de los húsares apostados en Pont-Sommevesle y que 
esperase allí al rey y le escoltase hasta Saint-Menehould, 
apostando ademas centinelas de caballería, de trecho en 
trecho, con la consigna de no permitir pasar á nadie, por 
los caminos de París á Varennes, y de París á Verdón, 
en las primeras veinte y cuatro horas. Mr. de Bouillé 
puso igualmente en manos del duque de Choiseul, otras 
órdenes firmadas por S. M. en las que se les prescribía, 
lo mismo que á todos los demás comandantes de los 
destacamentos, que usasen de la fuerza en caso necesario 
para proteger a*S. M. y real familia, y para arrancarles 
de manos del pueblo, si de ellos llegara á apoderarse. 
Si el coche en que iba la familia real era detenido en 
Chalons, el duque de Choiseul, debia dar aviso de esta 
novedad al general Bouillé inmediatamente, reunir todos 
los destacamentos y volar á libertar al soberano. A es-
te efecto habia recibido 600 luises de oro, para distri-
buirlos entre la tropa. 

Al mismo tiempo salió Mr. de Goguelal para París 
encargado de hacer otro segundo reconocimiento de los 
¡tíos que había recorrido anteriormente, y de inculcar | 

bien su topografía en la memoria del rey, cuyas últimas 
instrucciones habia de traer á Mr. de Bouillé regresando 
á Montmedy por otro camino distinto. El marqués de 
Bouillé marchó entonces á Melz so pretesto de inspeccio-
nar las plazas fuertes, que estaban en el distrito de su 
mando é irse acercando de este modo al Montmedy , sin 
infundir sospecha El 15 se hallaba en Longwy, y alli re-
cibió un aviso de S. M. que le decia que su salida se 
había retardado veinte y cuatro horas, por la precisión 
de tener que ocultarse de una de las camaristas del delfin, 
demócrata furibunda y capaz de denunciarles , si obser-
vaba los preparativos que se estaban haciendo, la cual no 
salía de servicio hasta el 19. También ponia en su noticia 
que había renunciado á llevar consigo al marqués "de 
Agoult, por que la señora de Tourcel, aya de los p r ín -
cipes, había reclamado los derechos de su cargo y que-
na acompañarles. 

Este retardo era funesto, porque obligaba á dar inme-
diatamente una porcion de contraórdenes, cuyas conse-
cuencias no podían calcularse, y porque hacia inútiles 
la precisión y exactitud con que se habia calculado todo, 
ya con respecto al paso de los destacamentes por los puñ-
os que les estaban señalados, ya porque los tiros de r e -

levo podían retirarse al ver que pasaban tantas horas sin 
que se presentase el carruage que aguardaban. Mr. de 
Bouillé atendió a remediarlo todo del mejor modo pos i -
ule, y se adelantó en persona á Stenay, donde encontró 
ai regimiento Real aleman, con el cual se podia contar 
abiertamente. El 2 1 reunió á todos los generales que e s -
tañan a sus ordenes, para comunicarles que el rey pasaría 
aquella noche por las puertas de Stenay, v que al día 
siguiente se hallaría en Montmedy, encargardo al propio 

empo al general Klinglin que bajo los fuegos de a q u e -
lla plaza, dispusiese un campamento para doce batallones 
v veinte y cuatro escuadrones. Para alojar al r ey estaba 
«.simada n n a c a s a d e «ampo, situada á retaguardia del 
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campamento en donde se establecería el cuartel real, por 
que parecía mas seguro para S. M. que estuviese en me-
dio d e sus fieles bayonetas, que dentro de una plaza 
fuerte. Los generales oyeron atentamente las palabras de 
Mr. Bouillé y nada tuvieron aue objetar á lo que les de-
cía el general en gefe. Este, dejó en Stenay al general 
de Hoffelizze con el regimiento Real aleman, dándole or-
den de mandar tocar bota-sillas al anochecer y de mon- ; 
t a r á caballo al hacerse de dia, asi como de enviará 
las 10 de la noche un destacamento de cincuenta hom- I 
bres que debía situarse á medio camino entre aquel j 
punto y Dan y esperar alli al rey para escoltarle hasta 
Stenay. 

* Mr. de Bouillé montó á caballo, bien entrada ya la 
noche, y acompañado de unos cuantos oficiales, se diri- ¡ 
gió á las inmediaciones de Dun, donde no quiso entrar 
por 110 alarmar la poblacion con sí? presencia. Alli aguar-
dó en medio de las tinieblas y del mas profundo silencio 
la llegada del correo que debia preceder á los coches 
de S. M. La duración de esta noche fué de un siglo pa- j 
ra aquel leal servidor, que creia pesaban sobre su con-
ciencia los destinos de la monarquía, los intereses de 
toda una dinastía, y las vidas del rey y de toda la fami-1 
lia real. La noche, sin embargo, iba continuando veloz-
mente su curso, sin que el galope de un caballo viniese 
á anunciar á aquel puñado de hombres ocultos en la ar- • 
boleda, sí el rey se había salvado ó no. 

VIH. 

¿Qué pasaba en las Tullerías en tan críticos momeo-¡ 
tos? El secreto d é l a proyectada fuga continuaba guarda-; 
do religiosamente entre el rey , la reina, madama Isabel, 
algunos servidores fieles, y el conde de Fersén, caballe-l 

ro sueco, encargado de hacer preparativos esteríores 
Unos vagos rumores, precursores ordinarios de todos los 
grandes acontecimientos, y que muchas veces parecen 
salidos de algún antro mágico, se esparcían por el p u e -
blo hacia algunos días; pero estos rumores eran mas 
bien un efecto de la disposición inquieta de los ánimos 
que hijos de una revelación indiscreta de los que es ta-
ban iniciados en el secreto del plan que se preparaba 
Estos rumores teman no obstante en una continua alarma 
a Mr. de La Fayette y á su estado mayor, que redobla-
ban cada día su vigilancia en lo esterior del palacio y 
aun la hacían estensíva á las mismas habitaciones ocu-
padas por el rey y la reina. Desde el 6 de octubre ha -
bían sido licenciadas todas las tropas de casa real y va 
no existían por consiguiente, aquellos guardias de 'corps 
soldados y caballeros á un mismo tiempo, que tanto por 
su cuna como por espíritu de cuerpo y por una fidelidad 
tradicional nunca desmentida, eran el mejor sosten del 
monarca. 

Con ellos había desaparecido aquel profundo respeto 
que convertía su servicio en los cuartos de los principes 
en una especie de culto tributado á la divinidad y 
aquel respeto había sido reemplazado por una vigilan-
cia odiosa de la .guardia nacional, muy parecida al e s -
pionage. Conservábanse aun los suizos, tropa disciplina-
da y adicta al monarca, pero que no daba otro servicio 
que el esterior. Todo el interior del palacio estaba ba-
jo la inspección de la guardia nacional. Mr. de La Fa-
yette se presentaba alli á todas horas del dia y de la no-
che; sus oficiales vigilaban todas las salidas, los corre-
dores, y hasta las comunicaciones interiores de unos 
euartos con otros, y aunque no tenían orden por escrito 
para ello, se les habia prevenido que impidiesen que el 
rey saliese de palacio después de media noche. 

A. esla vigilancia oficial, iba unido el infame espiona-
ge de una servidumbre numerosa y corrompida, en la 
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que había penetrado el espíritu de la revolución, y qire 
bacía gala de ser ingrata é infiel. Alli como en otras re-
giones mas elevadas, se llamaba virtud á la delación, y 
á la traición patriotismo. El rey no podia contar dentro 
del recinto del palacio de sus padres, con otros corazo-
nes que los de las personas de su familia, y los de al-
gunos leales cortesanos del infortunio, cuyas mas insig-
nificantes acciones llegaban á oidos de Mr .de La Fayelte 
inmediatamente. Este general habia espulsado de pala-
cio, cubriéndolos de insultos, á una porcionde caballeros 
que se habían presentado en él á ofrecer sus vidas en 
defensa del soberano, el dfa del alboroto de Vicennes. 
El rey viócon las lágrimas en losojos, á estos amigos fieles, 
arrojados vergonzosamente de la real cámara y entregar 
dos por su prolector oficial, al escarnio y á los insultos 
del populacho. Por lo que acaba de decirse se vé, que 
la familia real no podia contar con las gentes de su ser-
vidumbre para que favoreciesen su evasión.. 

IX. 

El conde de Fersen fué el principal y casi único 
agente de esta arriesgada empresa. Joven, de buena 
presencia, y adicto al monarca, habia sido admitido en 
tiempos mas felices á las disipaciones de Tiranon y ei 
fama, que un culto caballeresco, al cual,.solo por respe-
to no puede dársele el nombre de amor, le había unido 
á María Anlonieta. Este culto tributado á la beldad, 
cuando se hallaba en el apogeo de la dicha, se había 
convertido en el ánimo del caballero sueco, en una es-
pecio de entusiasmo religioso en los dias de tribulación, 
capaz de hacerle perder cien vidas en defensa de la rei-
na, si cien vidas hubiese tenido. 

La reina estaba dolada de una perspicacia particular 

para no equivocarse jamás en la elección de amigos fie-
les, capaces de llevar á cabo cualquier negocio por árdno 
que fuese; asi es, que para el que ahora la ocupaba, y 
en el que nada menos se interesaba que su propia sa lva-
ción, unida á la de su marido é hijos, no vaciló un mo-
mento en escoger al conde de Fersen. Este caballero 
en cuanto recibió aviso de la reina, salió de Slokolmo y 
llegó á París; se puso de acuerdo con el rey, y se e n -
cargó de mandar construir el carruage que debía estar 
preparado en Bondv cuando llegasen los augustos v iage-
ros. Su calidad de eslrangero le permitía obrar con 
desahogo, y supo manejarse con tanta habilidad, que no 
pudo traslucirse ninguno de sus pasos. Buscó tres e x -
guardias de corps, personas de toda la confianza del rey, 
puso en su conocimiento lo que estaba ejecutando, y le's 
enteró del papel que les tocaba desempeñar, según las 
ordenes de S . M . ; consistía este, en disfrazarse en 
traje de criados, y subir á los pescantes de los coches 
para proteger á la familia real, en los lances que pudie-
ran ocurrir en el camino. Llamábanse aquellos a b a l l e -
ros, Valory, Mouslier, y Maldan. nombres oscuros ó 
conocidos cuando mas en sus provincias pero que se han 
hecho dignos de pasar á la posteridad, por su fidelidad 
y por la abnegación sublime con que se ofrecieron á 
perecer sacrificados por el pueblo, pues no ignoraban al 
comprometerse la suerte que les aguardaba si el rev era 
descubierto. 

X . 

Mucho liempo hacía que la reina no pensaba en otra 
cosa que en su fuga; ¡dea halagüeña que la hizo ocupan* 
i U"u P o r c , o n d e cosas para cuando se viese libre. Entre 

otras había encargado á una de sus damas, desde el raes 
ue marzo anterior, que mandase hacer en Bruselas uu. 



que había penetrado el espíritu de la revolución, y que 
bacía gala de ser ingrata é infiel. Alli como en otras re-
giones mas elevadas, se llamaba virtud á la delación, y 
á la traición patriotismo. El rey no podia contar dentro 
del recinto del palacio de sus padres, con otros corazo-
nes que los de las personas de su familia, y los de al-
gunos leales cortesanos del infortunio, cuyas mas insig-
nificantes acciones llegaban á oidos de Mr .de La Fayelte 
inmediatamente. Este general babia espulsado de pala-
cio, cubriéndolos de insultos, á una porcionde caballeros 
que se habían presentado en él á ofrecer sus vidas en 
defensa del soberano, el dfa del alboroto de Vicennes. 
El rey viócon las lágrimas en losojos, á estos amigos fieles, 
arrojados vergonzosamente de la real cámara y entregar 
dos por su prolector oficial, al escarnio y á los insultos 
del populacho. Por lo que acaba de decirse se vé, que 
la familia real no podia contar con las gentes de su ser-
vidumbre para que favoreciesen su evasión.. 

IX. 

El conde de Fersen fué el principal y casi único 
agente de esta arriesgada empresa. Joven, de buena 
presencia, y adicto al monarca, habia sido admitido en 
tiempos mas felices á las disipaciones de Tiranon y ei 
fama, que un culto caballeresco, al cual,.solo por respe-
to no puede dársele el nombre de amor, le había unido 
á María Anlonieta. Este culto tributado á la beldad, 
cuando se hallaba en el apogeo de la dicha, se había 
convertido en el ánimo del caballero sueco, en una es-
pecio de entusiasmo religioso en los dias de tribulación, 
capaz de hacerle perder cien vidas en defensa de la rei-
na, si cien vidas hubiese tenido. 

La reina estaba dolada de una perspicacia particular 

para no equivocarse jamás en la elección de amigos fie-
les, capaces de llevar á cabo cualquier negocio por árdno 
que fuese; asi es, que para el que ahora la ocupaba, y 
en el que nada menos se interesaba que su propia sa lva-
ción, unida á la de su marido é hijos, no vaciló un mo-
mento en escoger al conde de Fersen. Este caballero 
en cuanto recibió aviso de la reina, salió de Stokolmo y 
llegó á París; se puso de acuerdo con el rey, y se e n -
cargó de mandar construir el carruage que debía estar 
preparado en Bondv cuando llegasen los augustos v iage-
ros. Su calidad de estrangero le permitía obrar con 
desahogo, y supo manejarse con tanta habilidad, que no 
pudo traslucirse ninguno de sus pasos. Buscó tres e x -
guardias de corps, personas de toda la confianza del rey, 
puso en su conocimiento lo que estaba ejecutando, y le's 
enteró del papel que les tocaba desempeñar, según las 
ordenes de S . M . ; consistía este, en disfrazarse en 
traje de criados, y subir á los pescantes de los coches 
para proteger á la familia real, en los lances que pudie-
ran ocurrir en el camino. Llamábanse aquellos a b a l l e -
ros, Valory, Mouslier, y Maldan. nombres oscuros ó 
conocidos cuando mas en sus provincias pero que se han 
hecho dignos de pasar á la posteridad, por su fidelidad 
y por la abnegación sublime con que se ofrecieron á 
perecer sacrificados por el pueblo, pues no ignoraban al 
comprometerse la suerte que les aguardaba si el rev era 
descubierto. 

X . 

Mucho liempo hacía que la reina no pensaba en otra 
cosa que en su fuga; ¡dea halagüeña que la hizo ocupare«; 
i U"u P o r c , o n d e cosas para cuando se viese libre. Entre 

otras había encargado á una de sus damas, desde el raes 
ue marzo anterior, que mandase hacer en Bruselas un 



ajuar completo para madama Real, y algunos trages para 
el delfín. También habia enviado su elegante Y riquísi-
mo estuche de viage á su hermana Cristina, gobernado-
ra de los Paises Bajos, fingiendo regalárselo, y los bri-
llantes y demás alhajas de su uso estaban en poder de 
Leonardo, su peluquero, que salió de París antes que 
ella, acompañando al duque de Choiseul. 

Estos preparativos de una fuga premeditada, no se 
habían ocultado completamente á la pérfida vigilancia 
de una de las mozas de retrete de la reina, que había 
observado los cuchicheos de aquellos dias, y sorprendido 
alguno que otro signo de inteligencia entre las personas 
reales v las pocas que les eran adictas. Tampoco se la 
habia pasado por alto que habia muchas carteras va-
cias sóbrelas mesas, y que faltaban de sus estuches 
casi todos los aderezos de mas valor. Inmediatamente 
dió parte d e lo que habia notado á un ayudante de 
Mr. de La Fayelte, llamado Mr. Gouvion, Con quien esta 
muger perversa mantenía relaciones criminales el cual 
puso en.conocimiento de su general, y de la municipali-
dad de Paris, lo que estaba pasando. 

Sucedíanse estas delaciones con tanta frecuencia, y 
habian salido falsas tantas veces, que ya no se las daba 
crédito, y casi se tenia por visionario al que las hacia. 
Esta vez no sucedió asi, porque se aumentaron las pre-
cauciones en todo palacio. Mr. dé Gouvion bajo mil es-
peciosos pretestos, hizo que se quedasen en él una por-
cion de oficiales de la guardia nacional, á los cuales 
puso de acecho en todas las salidas, en tanto que él 
acompañado de cinco comandantes de la misma, obser-
vaba las puertas de la habitación donde habia vivido el 
duque de Vilieguier, porque le habian dicho, y era cier-
to, que la reina se comunicaba por un corredor secreto 
con aquel cuarto, y que una vez en él, era muy fácil es-
caparse s i n i e r sentidas Todo esto se hacia tanto mas 
creíble. Cuanto que nadie ignoraba que Luis XVI era 

un hábil cerrajero, y que estaba por consiguiente en d i s -
posición de construir cuantas llaves falsas se le a n -
tojase. 

Estos rumores habian llegado hasta los clubs, trasmi-
tidos por los guardias nacionales, y todos los patriotas se 
habian convertido aquella noche en otros tantos carcele-
ros del rey. Causa admiración leer en el periódico del 20 
de junio, redactado por Camilo Desmoulins, las s iguien-
palabras: «La noche estaba serena y todo París en la ma-
yor tranquilidad. A las once salia yo del club, y me d i -
rigia á mi casa acompañado de otros patriotas sin que 
hallásemos en todo el camino una sola patrulla. Pareció-
me esta calma tan siniestra, que no pude menos de m a -
nifestárselo á mis compañeros, y entonces Freron, que era 
uno de ellos, se acordó de un billete que le habian d a -
do, en el cual se le advertía que el rey debia escaparse 
aquella noche. Inmediatamente se dirigió á palacio á 
observar lo que pasaba, y no vió mas que á Mr de La 
Fayelte que entró allí poco despues de las once.» 

Mas adelante refiere las inquietudes instintivas del 
pueblo en aquella noche, en eslos términos: «La noche 
que se fugó la familia de Capelo, jBusebi, peluquero de la 
calle de Borbon, fué á verse con un panadero llamado 
Hucher que era gastador del batallón de los teatinos, al 
cual comunicó la inquietud en que se hallaba porque 
acababan de decirle, que el rey iba á escaparse aquella 
noche. Estos dos hombres fueron entonces á despertar 
a otros amigos y vecinos suyos, y en número de treinta 
se dirigieron á casa de Mr. de La Fayelte á intimarle que 
sin pérdida de tiempo, tomase las disposiciones conve-
nientes á impedir la fuga. Mr. de La Fayelte se echó á 
reír de ellos en sus barbas y les encargó'qne se fuesen á 
acostar tranquilos. Desconcertados con esta salida del 
general y temerosos de ser arrestados si daban con a l -
guna patrulla al regresar á sus casas, le pidieron el san-
to, y él no tuvo inconveniente en dárselo, (jón este salvo 
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conducto se trasladaron á las Tullerías, donde no vieron 
cosa digna de llamar la atención, á no ser el gran nú-
mero de coches de alquiler que habia en aquel silio. Pa-
ra asegurarse mas de que nada habia que temer, dieron 
la vuelta á una gran parte de palacio; pero nada notaron 
que pudiera infundirles sospecha, basta que al regreso 
vieron que no babia en la plaza ni un solo coche. Enton-
ces se retiraron á sus casas desesperados y convencidos 
de que en algunos d e aquellos carruages se babia esca-
pado la familia que tanto odiaban.» 

Se ve por esta agitación sorda del espíritu público y 
por el rigor con que se guardaba al rey, cuán difícil era 
la evasión de tantas personas juntas; pero sea que hu-
biese algunos guardias nacionales en el secreto, entre 
los mismos que estaban vigilando al rey, sea que el con-
de de Fersen hubiese tomado muy bien sus medidas, ó 
sea finalmente que la Providencia quisiese conceder aun 
un rayo de esperanza á los que. iba á colmar tan pronto 
de infortunios, ello es, que burlaron la vigilancia de sus 
guardianes, y que la revolución dejó escapar su presa 
por un momento. 

XI. 

Nada variaron el rey y la reina aquella noche, de lo 
que solian hacer las demás. Admitieron á todas las per-
sonas que acostumbraban hacerles la corte á la hora de 
acostarse y despacharon la servidumbre á la hora acos-
tumbrada* En cuanto se quedaron solos, se pusieron los 
trages sencillos que habían de llevar en el viage, ade-
cuados al papel que les tocaba representar, flecha esta 
operacion se les reunieron madama Isabel y los niños, 
en el cuarto de la reina, de donde pasaron por una co-
municación secreta al del duque de Yilleguier y de alli 

salieron de palacio separados por no llamar la atención 
de los centinelas. El movimiento de carruages que s e re-
tiraban de palacio llevando las personas que habían ido 
á hacer la corte al rey, que fué mayor aquella noche, 
merced á Mr. de Fersen permitió á~ los prófugos llegar 
sin contratiempo á la plaza del Carroussel. 

Daba el brazo á la reina un guardia de corps, y 
S. M. llevaba de la mano á madama Real: al atravesar 
la plaza se encontraron con Mr. de La Fayette acompa-
ñado de dos oficiales de estado mayor que se dirigía á 
las Tullerías, á examinar por sí mismo si se cumplían 
las órdenes que habia dado para evitar la fuga del rey. 
María Antonieta no pudo menos de estremecerse al ve r -
le; pero al huir de su presencia creia no tener nada que 
temer del resto de la nación, porque veía personificadas 
en un solo hombre, la insurrección y la perfidia, y una 
sonrisa satisfactoria se asomó á sus labios, al pensar lo 
burlado que quedaría, cuando al día siguiente no pudie-
se dar razón al pueblo, de cómo se le habian escapado 
ios que con tanto rigor guardaba. 

Madama Isabel segaia á corta distancia, apoyada en 
el brazo de otro guardia, y detrás de todos per haberlo 
querido asi, iba el rey llevando de la mano al delfin ,que 
á la sazón tenia siete años. El conde de Fersen, vestido 
de cochero, iba delante del rey sirviéndole de guia, y e l 
punto de reunión de estos tres pequeños grupos, era en 
uno de los estremos de la ealle de la Escala, entre la de 
San Honorato y las Tullerías, en cuyo sitio les aguarda-
ban dos coches. Las damas de la reina, y la marquesa 
de Toarzel estaban esperando alli hacia mucho tiempo. 

Preocupados la reina y su gu ia , por la inminencia 
del peligro, se estraviaron despues de haber pasado el 
Puente Real y anduvieron errantes por las inmediaciones 
de la calle del Bac, hasta que reconocido su error, re t ro-
cedieron llenos de sobresalto. El rey y su hijo, obligados á 
pasar otro puente y á atravesar un sin fin de calles, t a r -



daron mas de media hora en llegar al sitio de la eila; 
tiempo, que se les hizo un siglo a la reina y demás per-
sonas que les aguardaban. Llegaron por fin sin tropiezo 

subieron precipitadamente en el primer coche. El con-
e de Fersen se colocó en el pescante y condujo á la fa-

milia real, basta el otro lado de la barrera del puente de • 
San Martin. Alti encontraron la berlina de que ya hemos 
hablado, tirada por cuatro caballos de Mr. de Fersen y 
conducida por su cochero en trage de postiikm. Subieron 
á ella el rey, la reina, madama Real, madama Isabel y 
la marquesa de Tourzel; dos guardias disfrazados ocupa-
ron, el uno el pescante y el otro la trasera. Al lado de! 
primero se sentó el conde de Fersen que llegó hasta 
Bondy, en donde habia preparados caballos de refuerzo. 

Atli besó la mano á los reyes y dejándolos en manos f 
de la Providencia regresó á París de donde salió aquella 
misma noche, por otro camino distinto, en dirección á j 
Bruselas, para desde allí ir á reunirse con la familia ; 
real. En el mismo momento y para el mismo punto par- ¡ 
lia del palacio de Luxemburgo el conde de Provenza 3 
hermano del rey, que llegó á su deslino sin el menor j 
contratiempo. 

XII. 

Rodaban los carruages del rey por el camino de 
Chalons, y en cada parada habia ocho caballos preveni-
dos para relevar los tiros. Este número considerable de 
caballos, unido á la construcción y tamaño particular de 
la berlina, el notable contraste que se notaba entre las 
nobles fisonomías de los guardias de corps, y la librea 
con que iban disfrazados, y el tipo de la familia de los 
Borbones, tan marcado en el rostro de Luis X V I , que 
echado en el fondo del carruage representaba muy mal 
el papel de ayuda de cámara que habia escogido," todo 

esto era mas que suficiente para escitar sospechas v com-
prometer á toda la familia real. El pasaporte del minis-
tro de Negocios estrangeros que l levaban, respondía sin 
embargo de todo. Hallábase redactado en estos términos: 
«En nombre del rey: Permítase pasar á la señora ba ro -
nesa de Korf, que- con sus dos hijos, una camarera , un 
ayuda de cámara y tres personas mas de su familia, se 
traslada á Francfort.—El ministro de Negocios estrange-
ros.—Montmorin.» 

El conde de Fersen habia calculado perfectamente al 
dar aquel título estrangero á la augusta fugitiva, porque 
acostumbrado el pueblo al boato que desplegaban los t í -
tulos y banqueros alemanes, no era fácil que les chocase 
el que veían en la familia real, muy inferior á tantos 
otros de personas de la misma categoría. En efecto, los 
ilustres viageros no llamaron la atención pública hasta 
Montmirail, pequeño pueblo situado entre Meaux y Cha-
lons, en donde fué preciso detenerse una hora para r e -
parar una averia que había sufrido la berlina, hora que 
podía ser muy fatal para el monarca, si descubierta su 
fuga en las Tullerías salían correos en su busca. Apode-
róse la,consternación de todas las personas reales al r e -
Uexionar en los daños que podían sobrevenirles por esta 
torzosa detención, pero muy en breve se tranquilizaron 

v e r e l carruage compuesto, y prosiguieron su marcha, 
muy ágenos de que aquel contratiempo pudiese costar la 
Jim a C ° a l r 0 p e r s 0 n 3 s d f i l a s c i n c o 1 u e i b a n en la b e r -

Tranquilos y llenos de confianza por lo propicia que 
Jes iba siendo la suerte, ya por haber efectuado su e v a -
sión sin qne nadie llegara á traslucirla, va por Ja r e g u -
aridad con que iban encontrando los relevos de c a í a -

nos, avanzaban rápidamente los viageros é iban aproxi -
mandose con alegría á Mr. de Rouillé y á las fieles t ro-
lai ¡ t c u a l e s , b a n á v e r s e e D u n a completa l íbe r -
a ü ' L o hermoso de la estación contribuía en gran parte 
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á aumentar el regocijo interior que se iba apoderando 
de ellos, y su vista se esplayaba al abrazar toda la es-
lension del horizonte, despues de haber estado compri-
mida tanto tiempo dentro del recinto de su palacio, en 
donde la mayor parte de los objetos que veian eran ó 
repugnantes ó propios para causarles terror. Empezaban 
ya á ensancharse sus corazones y daban á Dios millones 
de gracias porque habia querido libertarlos de un cau-
tiverio que parecía interminable, atribuyendo este nuevo 
favor de la Providencia á las fervientes oraciones de 
aquellos inocentes niños y de su angelical tia madama 
Isabel. 

Bajo tan felices auspicios entraron á las tres y media 
de la tarde en Chalons, única ciudad de alguna conside-
ración que tenían que atravesar. Algunos ociosos rodea-
ron los carruages mientras se mudaban los tiros, cuando 
el rey asomó imprudentemente la cabeza por la porte-
zuela y fué conocido por el dueño de la casa de postas. 
Este hombre honrado conoció que la vida de su soberano 
dependía de una mirada que le sorprendiesen ó de cual-
quier otro ademan que descubriese su admiración, por 
lo cual procuró distraer la atención de aquellas- gentes 
hacia otros objetos, y ayudando él mismo á enganchar 
los caballos dió prisa á los postillones para que marcha-
sen cuanto antes. Con razón pudo gloriarse este hombre 
en lo sucesivo de no estar manchado con la sangre de 
•u rey. 

Salieron los coches á escape por las puertas de Cha-
lons, y el r ey , la reina y madama Isabel eselamaroná 
la vez* «Nos hemos salvado.» En efecto, pasado aquel 
punto peligroso, la salvación del rey era casi segura, j 
solo con tener un poco de prudencia podia ya contarse 
libre de todo riesgo. El primer relevo tocaba en Pont-
Sommevesle y ya hemos dicho anteriormente que seguo 
lo dispuesto por Mr. de Bouillé debían hallarse en aquel 
punto cincuenta húsares á las órdenes del duque de Choi-

seul y de Mr. de Goguelat para proteger al rey en caso 
necesario, y no habiendo novedad replegarse a su reta-* 
guardia. El rey estaba seguro de encontrar allí aquellos 
leales amigos con sus soldados, pero no halló á nadie, 
porque todos se habian retirado media hora antes de 
Pont-Sommevesle. Descubríase cierta agitación y no 
poca inquietud en los rostros de las personas que rodea-
ban los carruages, y oíase un siniestro murmullo en aque-
lla reunión, cuyas miradas indicaban claramente las sos-
pechas que les infundían los víageros. Nadie se atrevió, 
si n embargo, á oponerse á su marcha, y á las siete y me-
dia de la tarde entraba el rey en Saint-Menehould, hora 
en que todavía falta mucho para anochecer en aquella es-
tación. Inquieto S. M. por no haber encontrado en dos 
paradas seguidas la convenida escolla, acercó la cabeza 
á la portezuela, buscando entre la multitud alguna mira-
da de inteligencia y confiando en dar con algún oficial 
que le esplicase la causa que motivaba la ansiedad v 
zozobra de que estaba poseído su corazon. Este movi-
miento le perdió, porque el jóven Drouet, hijo del maes-
tro de postas, le reconoció á pesar de no haberle visto 
jamas, por la gran semejanza que existia entre su sem-
blante y el busto de las monedas. 

Este malvado jóven no se atrevió, sin embargo, á de-
tener los carruages, tanto porque se hallaba solo, ó al 
menos no quería compañeros en esta empresa, cuanto 
porque los tiros estaban ya enganchados, montados ios 
postillones, y sobre todo, ocupado el pueblo por un e s -
cuadrón de dragones que podía haber franqueado el pa-
*o a viva fuerza. 

XIII. 

El oficial comandante del destacamento de dragone» 
w paseaba por la plaza, espiando el momento de la l ie-



gada de los carruages, que reconoció en cuanto los vió 
por las señas que de ellos tenia. Asi es que en seguida 
trató de hacer montar su gente á caballo para seguir al 
rey, pero esta resolución un tanto tardía fué enteramente 
inútil, porque alarmados los guardias nacionales por los 
rumores que circulaban ya por el pueblo, con respecto á 
la semejanza de uno de aquellos viageros con Luis XVI, 
habian rodeado el cuartel y cerrado las puertas de las 
cuadras para impedir la marcha de los dragones. Mien-
tras se efectuaba este movimiento rápido é instintivo del 
pueblo, ensillaba Drouet el mejor caballo que tenia y 
salia á todo escape en dirección á Varennes para llegar 
alli mucho antes que los coches y poder dar parte á la 
municipalidad de lo que habia notado, alarmar á los pa-
triotas y proceder en seguida á arrestar al monarca, que 
ignorante de lo que pasaba, seguía su marcha en la mis-r 
ma dirección, corriendo tras de su inevitable destino. 

Drouet no tenia la menor duda en que llegaría á 
Varennes mucho antea que el rey , que precisado á se-
guir el camino real, tenia que dar un gran rodeo en tan-
to que el otro tenia uno de herradura, que le hacia ata-
jar cuatro leguas. Sin embargo, por un capricho déla 
suerte también corria la muerte en nos de Drouet que 
estaba tan ignorante del peligro que le amenazaba, co-
mo ageno se hallaba Luis XVI de que dentro de muy po-
co no habría va para é l , ninguna esperanza de sal-
vación-

Un sargento de dragones habia logrado montar á ca-
ballo y burlar la vigilancia del pueblo. Instruido por el 
comandante de la partida precipitada de Drouet, y no 
ocultándosele cuál podría ser su objeto, salió en su per-
secución á todo escape seguro de alcanzarle y resuelto á 
matarlo Seguíale en efecto sin perderle de vista, pero 
siempre á cierta distancia por no infundir sospechas, 
aunque ganando insensiblemente terreno, hasta dar COD 
un sitio en donde pudiese ejecutar á mansalva lo que 

meditaba. Drouet habia vuelto machas veces la cabeza 
por ver si alguien iba tras de él, y al descubrir aquel gi-
nete que siempre iba siguiéndole la pista , comprendió 
cual podía ser su ^intención Drouet era hijo del pais y, 
por consiguiente conocía perfectamente todas las sendas" 
atajos y demás caminos de travesía , asi es, que al l l e -
gar á uno que no estaba muy distante, torció de d i rec-
ción y muy pronto se internó en un bosque dejando b u r -
lado al dragón, que ya no volvió á verle mas. De este 
modo y prosiguiendo su carrera á rienda suelta, llegó á 
Varennes en el tiempo que habia calculado. 

El rey fué reconocido en Clermont por el conde Car-
los de Damas que le aguardaba alli á caballo con dos 
escuadrones de dragones para marchar detrás de él; pe-
ro la municipalidad dominada por vagos terrores, sin 
poner obstáculo á l i marcha de los carruages del rey, 
mandó á Jos dragones que no se moviesen a pesar de la 
orden que para ello tenían de su gefe. El cuerpo popu-
lar fué obedecido por la tropa , v el conde de Damas 
abandonado de sus soldados, logró escaparse acompañad 
do de un sargento y dos dragones, y los cuatro pusieron 
sus caballos al galope siguiendo al rev á alguna distan-
cia. ¡Socorro débil y muy tardío ya! 

Encerrada la familia real en su berlina la eran d e s -
conocidos todos estos incidentes y llegaba á Varennes á 
las once y media de la noche sin haber hallado el m e -
nor obstáculo en el camino. Todo estaba desierto v s i -
lencioso en el pueblo y sus vecinos dormían tranquila-
mente, o al menos aparentaban hacerlo. El lector no h a -
bra olvidado que este pueblecillo estalla separado de la 
linea de postas de Chalons á Montmedy, por cuya razón 
no podía el rey encontrar alli relevo de caballos. Tam-
poco habrá olvidado quizá, que para obviar este incon-
veniente había resuello Mr. de Bouillé que los caballos 
«el duque de Choiseul estuviesen en un sitio determina-
do del lugar, para engancharlos á los carruages y He-



gar con ellos basta el Stenay en donde Mr. de Bouillé í 
aguardarla al rey. Hemos visto igualmente que en virtud \ 
de las instrucciones de este general, el duque d e Choi- f' 
seul y Mr. de Goguelat debían haber aguardado al rey ' 
en Pont-Sommevesle á la cabeza de cincuenta húsares §5 
para escoltarle despues , pero ni le habian aguardado ni . 
habian podido seguirle* como es consiguiente. De esta 
falta y de haberse dirigido á Varennes desde Pont-Som- ; 
mevesle por el camino mas largo, por evitar el paso por j 
Saint-Menehould , resultó que estos dos oficiales no pu-
dieron llegar á Varennes sino una hora despues que la | 
familia real. La única razón que puede justificar el gran E 
rodeo que tuvieron que hacer por no haber seguido ÍU ; 

marcha por el camino real, es la alarma que había pro- » 
ducido su presencia en Saint-Menehould el día anterior. | 
Los coches del rey se hallaban detenidos entre taBlo i i 
la entrada de Varennes. 

Atónito y sorprendido el rey de no ver llegar á MOD- [ 
sieur de Choiseul y á Mr. de Goguelat á la cabeza de la 
prometida escolla, y no menos admirado de que lampo- | i 
eo llegasen los caballos que habian de engancharse á los I 
coches, aguardaba con impaciencia oir el chasquido de 
algún látigo, que le anunciase la proximidad de los pos-1 
linones, pero aguardaba en vano, porque á pesar de ha- | 
berse apeado los guardias de corps y de haber andado 
de puerta en puerta, inquiriendo en donde podrían es- ¡ 
tar los anhelados caballos, nadie pudo darles una respuei- & 
ta satisfactoria. 
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La poblacíon d e Varennes se divide en alta y baja, j;. 
separadas una de otra por un puente. Mr. de Goguelat, i 
habia colocado los tiros de relevo en la parte baja , al | 

otro lado del puente , medida acertada , porque de este 
modo los atravesaban los coches con los caballos que 
traían desde Clermont, y porque en caso de unaconmo-
cion popular se enganchaban en un momento los que es-
taban descansados y se les ponia desde luego á lodo e s -
cape, con lo cual era muy difícil que los alcanzasen. La 
gran falta estuvo en no advertir al rey esta determina-
ción. Llenos de una inquietud imposible de describir so 
apearon del coche el rey y la reina y anduvieron e r ran-
Ies por las desiertas y silenciosas calles del barrio alto, 
buscando con la vista el sitio en que podrían estar los 
caballos, y llamando en todas las casas donde veían 
luz, para adquirir noticias de lo q u e tanto deseaban; pe-
ro nadie entendía lo que querían decir. Al verel ningún 
fruto desús diligencias vuelven desanimados á recobrar 
los coches y allí hallan á los postillones jurando y a m e -
nazando con que van á desenganchar y á marcharse. El 
oro y las promesas deciden por fin á estos hombres soe-
ces , á montar á caballo y á seguir adelante. Arrancan 
los coches de nuevo , y los viageros se tranquil izan, y 
cuentan hallarse dentro de breves minutos en el campa-
mento de Mr. de Bouillé. Atraviesan sin obstáculo el 
barrio alto, cuyas casas todas cerradas , reposan en la 
calma mas engañosa: solo algunos pocos hombres están 
despiertos y estos se hallan ocultos y guardan el mas pro-
fundo silencio. 

Elévase una torre en la cabeza del puente, que sepa -
ra el barrio alto del bajo, torre feudal, colocada sobro 
una sombría bóveda por donde los coches tienen forzosa-
mente que ir al paso, y en donde el mas insignificante 
obstáculo es suficiente a detener su marcha Reliquia del 
feudalismo, y lazo siniestro, en donde la nobleza prendía 
en otros tiempos á los pueblos; esta torre estaba dest ina-
ba a que el pueblo preparase en ella una emboscada, en 
que cayese toda una familia de reyes. Apenas han pene-
trado los coches en aquella oscuridad, cuando espantados 
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los caballos á la vista de una carreta, y de otros objetos 
que les impedian el paso, se detienen, y en el misino ins-
tante cinco ó seis hombres armados, salen de entre aque-
llas densas tinieblas, se abalanzan á cojer los caballos 
por las bridas, asaltan las portezuelas del coche, é inti-
man á los viagerós qne se apeen, y que vayan con ellos 
á la municipalidad á dar cuenta de sus personas, 

Drouet era el que capitaneaba á aquellos hombres, y 
el que se atrevía á mandar con tanto imperio á su sobe-
rano. Este joven, quizá mas fanático que malvado, ape-
nas llegado al pueblo, fué á despertar á otros patriotas de 
su misma edad, á los que contó azorado todavía, los re-
celos que habia concebido, procurando avivar en sus pe-
chos la misma agitación de que estaba tan fuertemente 
dominado en aquel momento. Inciertos sin embargo estos 
jóvenes de la realidad de semejantes sospechas, ó que-
riendo reservar para sí la gloria deprender por sus ma-
nos al rey de Francia, no habian dado conocimiento á la 
municipalidad de lo que meditaban, ni trataron de alar-
mar al pueblo. En el febril delirio ile su exaltación pa-
triótica, creían que ellos solos constituían la Francia. 

A esta súbito aparición, al oír los gritos de aquellos 
jóvenes frenéticos y al reparar en el opaco resplandor 
que arrojan sus sables y bayouetas, los guardias d e corps 
echan mano de las armas que llevaban prevenidas, y di-
rijen una mirada al rey, consultando lo qué deben hacer; 
pero S. M. les prohibe terminantemente que usen de 
ellas para abrirse paso. Entonces dan la vuelta los car-
ruages, y escoltados por Drouet y sus camáradas, se di-
rijen á casa de un especiero llamado Sausse, sindico 

rocurador del cantón de Varennes. Alli hacen apeará 
_os ilustres viageros para examinar sus pasaportes j 
averiguar si son fundadas ó no las concebidas sospechas. 
Al mismo tiempo Drouet y sus asociados recorren las ca-
lles del pueblo, llaman á los puestos, se apoderan dei 
campanario y empiézan á tocar á rebato. Asustados lo? 

I 

vecinos al oír este toque, saltan del lecho sobresaltados; 
los guardias nacionales del pueblo y de las inmediacio-
nes se arman con velocidad, y van acudiendo uno tras 
otro á la puerta de Mr. Sausse, en tanto que otros vuelan 
al cuartel para sobornar la tropa ó desarmarla. 

Inútil es que el rey niegue en un principio su alta 
categoría: sus facciones y las de la reina no permiten d u -
dar de la identidad de sus personas, y en este conflicto, 
el rey se decide á tentar la vía de la persuasión, por ver 
si de este modo puede lograr la apetecida libertad. Des-
cúbrese entonces al síndico y demás individuos de la 
municipalidad, y cojiendo las manos de Mr. Sausse d i -
rige á todos las siguientes palabras: 

«En efecto, yo soy vuestro soberano, y confio á vues-
tra fidelidad la suerte de mi esposa, la de mi hermana, 
y la de mis hijos. Nuestras vidas, los destinos del pais, 
la paz interior y la salvación de las nuevas instituciones, 
todo está en vuestras manos. ¡Dejadme marchar! No 
creáis que trato de emigrar á pais estrangero. No: nunca 
he pensado en salir de Francia Iba á presentarme en 
medio de una parle de mi ejército, y á establecerme en 
una ciudad fronteriza con el doble "objeto de recobrar 
una libertad de que los facciosos me han despojado en 
Paus v a l mismo tiempo para tratar desde allí con la 
Asamblea, dominada como yo, por el terror del popula-
cho. No es mi ánimo abolir la Constitución; al contrario 
quiero consolidarla. Si persistís en detenerme, ¡ay de 
e la!.... ¡ay de mi! . . . . ¡ay de la Francia! . . . ¡A vos-
otros me dirijo como hombre, como esposo, y como c i u -
dadano!. No os opongáis á mi marcha, y dentro de 
una hora la Francia y nosotros nos habremos salvado, 
.uasla ahora, no he hecho mas que suplicaros, pero si 
aun conserváis en vuestros corazones esa fidelidad que 
revelan^ vuestras palabras hácia el que un día fué vues-
tro dueño, os mando como rey que me franqueéis el paso! 
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Enternecidos aquellos hombres y respetuosos en me-
dio de la violencia que estaban ejerciendo, titubeaban y 
parecían vencidos por las enérjicas palabras que aca-
baban d e oír de boca del monarca. Sus rostros por «on-
de corrían abundantes lágrimas daban indicios de la lu-
cha interior que estaban sufriendo entre acceder a esa 
compasion que infunde naturalmente un cambio tan re-
pentino de la suerte, ó cumplir con su conciencia como 
patriotas. , 

El espectáculo de un rey en actitud suplicante que 
les estrecha las manos, el de una reina alternativamente 
magestuosa y abatida, que arrodillada trata de arrancar el 
apetecido sí de las bocas de aquellos hombres, ya por 
medio de las súplicas, ya apostrofándolos en un acceso 
de desesperación, todo esto les confunde y les trastorna. 
Gustosos accederían si no escuchasen sino la voz de su 
conciencia; pero temen que los juzgue el pueblo dema-
siado indulgente y que les pida cuenta de su rey temien-
do igualmente que la nación se la pida de su gefe. t i 
egoismo endurece aquellos corazones. La muger de 
Mr. Sausse á quien su marido consulta con una mirada, 
y en cuyo corazon juzga la reina hallar fácil acceso, per-
manece" insensible. Sentada la reina encima <Te los far-
dos de que está llena la tienda, teniendo sus hijos senta-
dos sobre las rodillas, llama la atención de la esposa de 
Sausse hácia estos interesantes niños diciéndola: «Señora, 
también vos sois muger y madre; la suerte de otra mu-
ger y de otra madre infortunada, se halla en vuestras 
manos; considerad lo que debo sufrir en este momento, 
¡por mi marido y por mis hijos! ¡vospodéis devolvérme-
los y la reina de Francia os deberá el trono y la vida!» 

«Señora, responde secamente aquella muger con el 

i ! 

frió cálculo del egoísmo: quisiera seros útil, pero asi co-
mo vos pensáis en la suerte del rey, yo debo pensar en 
la de mi marido!» ¡Inútil es buscar compasion en otra par-
te, cuando no se halla en el corazon de una muger ' 

Indignada la reina, se retira con sus hijos y con m a -
dama Isabel a un cuartito que había encima de la tienda 
y al verse sola prorumpe en amargo llanto. Rodeado e'l 
rey de los guardias nacionales permanece en la tienda 
desesperando de poder convencerlos, sube y baja con-
tinuamente la miserable escalera de madera de aquella 
modesta habitación, yendo alternativamente á consolar á 
la rema, a su hermana y á sus hijos. Lo que no ha podi-
do obtener esc.tando la compasion, espera alcanzarlo del 
tiempo y de la fuerza, sin poder llegar á convencerse de 
que aquellos hombres que tanto respeto y tanta sensibi -
lidad manifiestan, persistan en detenerle hasta recibir ór-
denes de la Asamblea. Confia sobre todo, en que se verá 

S a a í í i ^ , í U e r f a S q ° e H f t ¥ ' : B o u i l , é ' , u c s ^ e s e nal a allí detenido y míe vendrá indudablemente á l í -

5 ? ? ' - a » e s . f , u e v u e l v a n I o s c o r r e o s que se han des-
pachado a París noticiando la detención del monarca. Lo 
único que le adm.ra es, que tarde tanto en llegar el so -

? a ° c h e c o r - e s " ' e m b a r S ° c o n velocidad, r el 
ansiado socorro no viene! 

XVI. 

J » o f i c , a l mandaba los húsares apostados en Va-
S o a»!t ? b a , n , c , a d o

I
e n e I s e c r e t 0 - Solo se le había 

S B B M ? " e T ° ' ! a r U Q o n v o y de dinero que 
2 T r a , h - c°che del rey no le había precedido 

S S ' j 1 l a m P ° C 0 s e l e h a b i a prevenido de 
£ í l " v i e s e dispuesta su tropa. Mr. de 
«oguelat, que debía haberse hallado en Varennes antes 
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que el rey, para comunicarle las órdenes secretas relati-
vas á la misión que iba á desempeñar, no habia compa-
recido, de suerte, que aquel pobre oficial estaba entre-
gado á sus propias inspiraciones. 

Otros dos oficiales á quienes Mr. de Bauilló habia 
confiado todo el p l an , se hallaban también en el pueblo y 
estaban alojados en la parle ba j a , en la misma casa en 
que se habían colocado los caballos de Mr. de Choiseul, 
que habían de servir para el coche del rey. Estos oficia-
les ignoraban completamente lo que pasaba en la parte 
alta, y tampoco lenian ningún soldado á sus órdenes, asi 
es, que aguardaban tranquilamente la llegada de Mr. de " 
Goguela t" cuando el toque d e rebalo les hizo saltar del Goguela t , cuando el toque d e reoaio íes nizo sana r uei 
lecho azorados, y sin saber á qué atribuirlo. 

Entretanto Mr. de Choiseul y Mr. de Goguelat galo-
paban seguidos d e sus húsares en dirección de Yaren-
nes. El conde de Damas y sus tres fieles dragones queá 
duras penas habian podido escaparse de Clermont sin ser 
vistos, se reunieron con ellos en el camino. Este puñado 
d e valientes llegó á las puertas de Varennes, tres cuar-
tos d e hora despues del arresto del r ey . En la puerta 
fueron detenidos y reconocidos por los guardias naciona-
les que les hicferon echar pie á tierra antes de fran-
quearles la en t rada . Mr. Choiseul y sus dos compañera 
pidieron que se les dejase hablar con S . M. En esto jne 
hubo dificultad, pero el rey les prohibió terminantemente 
que usasen de la fuerza, porque esperaba de un momen-
to á otro la l legada de Mr. de Bouillé con el grueso de 
las tropas fieles. Sin embargo, Mr. de Goguelat sale im-
paciente d e la casa y viendo á los húsares en la plaza, 
mezclados con las gentes del pueblo, quiere probar sa 
fidelidad, y dirigiéndose á ellos, les dice imprudentemen-
te: «Húsares, ¿estáis por la nación ó por el rey?—¡Viva la 
nación! responden los soldados, nosotros siempre estare-
mos por e l la .» El pueblo aplaude, aplaude a l oir esa 
respuesta-, y un sargento de la guardia nacional torna $ 

mando de los húsares. Escápase entonces el comandante, 
va á reunirse con los otros dos oficiales, de que hemos 
hablado anteriormenle, y los tres salen del pueblo en d i -
rección de Dun, para avisar á su general de lo que está 
pasando. 

El pueblo habia hecho fuego á estos dos oficiales 
cuando, al saber la detención de los coches, habian t r a -
tado de incorporarse con el rey . Toda la noche se habia 
pasado en los acontecimientos que hemos referido, y los 
guardias nacionales de las inmediaciones iban llegando 
a Varennes. Levantábanse barricadas entre las dos p a r -
tes en que se dividía el pueblo, y la municipalidad e n -
viaba aviso a las de Metz y Verdun para q u e mandasen 
tropas y artillería que poder oponer á cualquier tentativa 
por parte de Mr. Bouillé, que advertido de todo volaba 
en auxilio del monarca. 

Entretanto toda la familia real sin desnudarse se en-
tregaba al descanso, martirizada por el continuo ruido 
que formaba un pueblo inquieto, y que iba aumenlándo-
S e f 0 l f . n } 0 n i e n t o s debajo de sus ventanas. En tal estado 
se hallaban las cosas en Varennes á las siete de la m a -
nana. La reina no pudo conciliar el sueño. Subleváronse 
¡odas sus pasiones de muger, de madre y de reina, v fué 
tal el ataque interior que en su alma produjeron la' i n -
dignación la desesperación y el terror, que sus cabellos 
rubios el día anterior, aparecieron enteramente canos a l 
siguiente. 

XVII 

„ M
N a d a f h a b i a traslucido en París de la fuga del rev , 

y Mr. de La Fayette que habia ido dos veces á las T u -
íenas para asegurarse por sí mismo del exacto c u m p l i -

miento de sus ordenes, se habia vuelto á su casa á m e -
dia noche muy ageno de que se le hubiese escapado su 



presa. Hasta las siete «le la mañana del 21, en que los 
criados entraron en los cuartos de las personas reales, 
que hallaron vacíos y las camas sin tocar, no se esparció 
el terror entre la guardia de palacio. Veíase que los fu-
gitivos llevaban diez horas de ventaja á los que fuesen 
en su persecución, y esta idea unida á la de que podrían 
llevar gentes que los custodiasen aterrorizaba á sus car-
celeros. 

París empezaba á conmoverse, y hasta en los arraba-
les se sabia ya el funesto acontecimiento. Los ciudadanos 
se daban los buenos días con estas siniestras palabras: 
«¡El rey se ha escapado!» Al principio nadiequeria creer-
lo, aunque lodos se dirijian en tropel á lasTullerías para 
asegurarse del hecho, y para prorrumpir en invectivas 
contra los traidores. El nombre de Mr. de La Fayelte 
corria de boca en boca. maldecido por el pueblo. ¿Es 
estúpido ó cómplice? se decían los unos á los otros: ¿Có-
mo pueden haberse fugado tantas personas, á no haber 
connivencia por parte del que debía impedir su fuga? 
Entretanto el pueblo amotinado forzaba las puertas del 
régio alcazar y recorría los suntuosos salones, que jamás 
se había figurado pisar, vengándose en los objetos ina-
nimados, del largo respeto que le habia infundido hasta 
entonces aquella mansión. Pasaba en un momento del 
terror á la risa, y ya descolgaba un retrato del rey y lo 
ponia á la puerta de palacio, como si estuviese de ven • 
ta, ya se apoderaba del lecho de la reina, como hizo una 
revendedora de cerezas que estableció allí su puesto di-
ciendo: «Hoy toca á la nación colocarse con toda como-
didad. » Trataron de poner á una joven un gorro de la 
reina, pero lo paleó con desprecio é indignación, cre-
yendo que era una afrenta para ella el colocar sobre su 
cabeza aquel prendido. Solo respetó el pueblo el gabine-
te del delfín, enternecido á vista de los libros, mapas)' 
demás instrumentos que servían á darle una esmerada 
educación. Las calles y plazas públicas estaban cubíer-

tas de un gentío inmenso, los guardias nacionales se iban 
reuniendo precipitadamente ai toque de generala v el 
canonazo de alarma se oía de minuto en minuto Vo'lvian 
a aparecer los hombres de las picas y de los gorros de 
ana, corriendo en todas direcciones. El cervecero San-
erre, agí ador perpetuo de los arrabales, conducía él so-

lo dos mil hombres armados de este modo; la cólera del 
pueblo empezaba a ser mayor que el terror que le habia 
dominado en un principio, y le hacía prorulnpir en c £ 

.cas pa abras y ejecutar millares de insultos contra a 
d gn:dad rea . En la p aza de Grcve mutiló el busto de 
S í 3 l V . f - ™ , o c a d o bajo la fatal linterna que habia se r -

S o „ r r T e n , ° V 0 S p r i m e r o s c r « s d e ^ e v o -lución. ¿Cuando concluiremos de una vez esclaunlnn 
3 e » o s fonéticos demagogos, con estos r ' e / e ? K ! 
tud Fn h / " , ? ' m o ! , u m e " l o s vergonzosos de la esclavi-

retn n' E l T " ? s e a p , ? d e r a b a <1 P'-eblo de lodos 
l l i d e l r e y -v l o s h a c i a pedazos, ó pintaba una 
n £ o S t r e h S U S r \ E n ' a S m U C ' l r a s ' 'e l° s artesanos de 
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nombre de palacio real, se sustituía el de palacio de Or -
leans y c n | o s clubs reunidos precipitadamente se oian 
m a T s - S l ü r ' 0 S a S - franciscanos declaraba . 
que la Asamblea nacional habia entregado la Franrh -i 
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ose inmediatamente. Los unos decían que el rev se ha b a dmg.do a Metz y los otros asegura fian que se h-ibh 
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ñal lazgo al que presentase los animales dañinos é 



inmundos que se habían escapado de aquella casa. Otra 
porción de oradores improvisados, subidos encima de si-
llas, hacían al aire libre y enmedio del jardín, las mocio-
nes mas estravagantes. 

«Pueblo, (decían) seria una lástima que nos volvie-
sen á traer á ese rey pérfido. ¿Qué haríamos de él? ven-
dría como Tersito a derramar lágrimas grasicntas delan-
te de nosotros, y 110 podríamos menos de enternecernos. 
Si acaso vuelve" pido que sea espuesto por tres dias á la 
irrisión pública, con un pañuelo encarnado en la cabeza, 
v que se le conduzca en seguida de justicia en justicia, 
hasta la frontera, y que alli, se le eche del reino á pun-
tapiés. > Freron Hacía repartir con profusión sus hojas vo-
lantes en las que se leía: «¡Ya ha partido ese rey imbé-
cil y perjuro! Ya no está entre nosotros esa reina malva-
da que á la lubricidad de Mesalina, reúne la sed de san-
gre de los Médicis! ¡Muger execrable, furia que vomi -
tó el averno para la perdición de la Francia; tu eras el 
alma del complot!» El pueblo repetía estas palabras, que 
alimentaban su odio á la monarquía y le inspiraban las 
mas terribles ideas. 

XVIII. 

Hasta las diez de la mañana, en que tres cañonazos 
anunciaron al pueblo lo que habiá sucedido por la noche, 
nada sabia éste oficialmente. A estas horas estaba ya I 
reunida la Asamblea en la que el presidente anunciu 
que Mr. de Bailly, corregidor de Paris, le habia dado 
parte de que el rey y su familia habian sido sustraídos 
de las Tullerías aquella noche por los enemigos de la 
causa pública. Instruida ya la Asamblea individualmen-
te de aquella uovedad, escuchó esta comunicación con el 

•mas imponente silencio. Parecía que en este momento 

solemne la gravedad del peligro la comunicaba una 
magestuosa calma, y que la sabiduría de una nación tan 
grande se habia reunido toda en sus representantes. Un 
solo pensamiento domina en todas sus palabras y en to-
dos sus actos. Su único objeto es defender la Constitu-
ción y aun al mismo rey constitucional, á pesar de lo 
que acaba de suceder. En esto concepto se apodera in-
mediatamente de la regencia del reino, y constituyéndo-
se por si misma en poder ejecutivo, manda á los minis-
tros que despachen correos en todas direcciones, con o r -
den de arrestar á cualquier individuo que quiera salir 
del reino; que se visiten los arsenales y las fábricas de 
armas, y que todos los generales salgan inmediatamen-
te á ocupar sus puestos , asi como que se guarden escru-
pulosamente todas las fronteras. Estas proposiciones se 
decretan y ponen en ejecución con una velocidad mág i -
ca. Ya no hay lado derecho, ni centro, ni lado izquierdo; 
y todos se reúnen para hacer frente al peligro que á to-
dos amenaza. En este instante vienen á anuncia rá la 
Asamblea que Mr. de Romeuf, uno de los ayudantes de 
campo de Mr. de La Fayette, enviado por éste bajo su 
propia responsabilidad, y sin tomar fas órdenes de la 
Asamblea para detener al rey, se halla en manos del 
pueblo, que acusa al general y á todo su estado mayor 
de traición. Inmediatamente envía la Asamblea unos c o -
misionados de su seno para protegerle, y el oficial entra 
en el congreso y esplica el objeto de su misión. Entonces 
la Asamblea confirma la orden dada por el general, y el 
ayudante vuelve á partir inmediatamente. Barnave que 
ye en la ira del pueblo contra La Fayette otro nuevo pe-
ligro, aunque enemigo político del general, sube a l a 
tribuna y le deGende generosamente y con grande- h a b i -
lidad contra las sospechas de aquel pueblo, próximo á 
abaudonarle. Es fama que hacia algunos dias que los 
Laineth y Barnave, habian conocido como Mirabeau la 
necesidad en que se hallaban de ponerse de acuerdo se-



inmundos que se habian escapado de aquella casa. Otra 
porción de oradores improvisados, subidos encima de si-
llas, hacían al aire libre y enmedio del jardín, las mocio-
nes mas estravagantes. 

«Pueblo, (decían) seria una lástima que nos volvie-
sen á traer á ese rey pérfido. ¿Qué haríamos de él? ven-
dría como Tersito a derramar lágrimas grasicntas delan-
te de nosotros, y 110 podríamos menos de enternecernos. 
Sí acaso vuelve" pido que sea espuesto por tres dias á la 
irrisión pública, con un pañuelo encarnado en la cabeza, 
v que se le conduzca en seguida de justicia en justicia, 
hasta la frontera, y que alli, se le eche del reino á pun-
tapiés. > Freron Hacía repartir con profusión sus hojas vo-
lantes en las que se leía: «¡Ya ha partido ese rey imbé-
cil y perjuro! Ya no está entre nosotros esa reina malva-
da que á la lubricidad de Mesalina, reúne la sed de san-
gre de los Médicis! ¡Muger execrable, furia que vomi -
tó el averno para la perdición de la Francia; tu eras el 
alma del complot!» El pueblo repetía estas palabras, que 
alimentaban su odio á la monarquía y le inspiraban las 
mas terribles ideas. 

XVIII. 

Hasta las diez de la mañana, en que tres cañonazos 
anunciaron al pueblo lo que habiá sucedido por la noche, 
nada sabia éste oficialmente. A estas horas estaba ya I 
reunida la Asamblea en la que el presidente anunciu 
que Mr. de Bailly, corregidor de Paris, le habia dado 
parte de que el rey y su familia habian sido sustraídos 
de las Tullerías aquella noche por los enemigos de la 
causa pública. Instruida ya la Asamblea individualmen-
te de aquella uovedad, escuchó esta comunicación con el 

•mas imponente silencio. Parecía que en este momento 

solemne la gravedad del peligro la comunicaba una 
magestuosa calma, y que la sabiduría de una nación tan 
grande se habia reunido toda en sus representantes. Un 
solo pensamiento domina en todas sus palabras y en to-
dos sus actos. Su único objeto es defender la Constitu-
ción y aun al mismo rey constitucional, á pesar de lo 
que acaba de suceder. En esto concepto se apodera in-
mediatamente de la regencia del reino, y constituyéndo-
se por si misma en poder ejecutivo, manda á los minis-
tros que despachen correos en todas direcciones, con o r -
den de arrestar á cualquier individuo que quiera salir 
del reino; que se visiten los arsenales y las fábricas de 
armas, y que todos los generales salgan inmediatamen-
te á ocupar sus puestos , asi como que se guarden escru-
pulosamente todas las fronteras. Estas proposiciones se 
decretan y ponen en ejecución con una velocidad mág i -
ca. Ya no hay lado derecho, ni centro, ni lado izquierdo; 
y todos se reúnen para hacer frente al peligro que á to-
dos amenaza. En este instante vienen á anuncia rá la 
Asamblea que Mr. de Romeuf, uno de los ayudantes de 
campo de Mr. de La Fayette, enviado por éste bajo su 
propia responsabilidad, y sin tomar fas órdenes de la 
Asamblea para detener al rey, se halla en manos del 
pueblo, que acusa al general y á todo su estado mayor 
de traición. Inmediatamente envía la Asamblea unos c o -
misionados de su seno para protegerle, y el oficial entra 
en el congreso y esplica el objeto de su misión. Entonces 
la Asamblea confirma la orden dada por el general, y el 
ayudante vuelve á partir inmediatamente. Barnave que 
ye en la ira del pueblo contra La Fayette otro nuevo pe-
ligro, aunque enemigo político del general, sube a l a 
tribuna y le deGende generosamente y con grande- h a b i -
lidad contra las sospechas de aquel pueblo, próximo á 
abaudonarle. Es fama que hacia algunos dias que los 
Laineth y Barnave, habian conocido como Mirabeau la 
necesidad en que se hallaban de ponerse de acuerdo se-



cretamente con el rey, para salvar si era posible aquella 
sombra de monarquía. Se ha dicho también, que habian 
mediado entre Barnave y el rey ciertas relaciones confi-
denciales en que se habia concertado la fuga del monar-
ca, y adoptado otras disposiciones; pero estos rumores 
de que trata el mismo La Fayette en sus Memorias no 
eran conocidos en la época de que hablamos, y todavía 
no lo son en el día. «El objeto que debe ocuparnos (dijo 
Barnave) es volver la confianza popular á quien debe 
obtenerla. Hay un hombre á quien se quisiera hacer sos-
pechoso y según mi modo de entender sin motivo funda-
do para ello. Coloquémonos entre este hombre y el 
pueblo, y procuremos que éste le devuelva toda la con-
fianza que le ha inspirado hasta aqui. Necesitamos indis-
pensablemente una fuerza central, y un brazo que obre 
cuando no tenemos mas que una cabeza para pensar 
Mr de La Fayette se ha conducido como un buen ciu-
dadano desde el principio de la revolución, y es muy 
importante que conserve en la nación el crédito que ha 
sabido grangearse. Si en París es necesaria la fuerza, no 
lo es menos la tranquilidad; estando aquella al mando 
de La rayel te , él sabrá proporcionarnos esta última.» 

Las palabras de Barnave son acogidas con entusias-
mo. En este momento anuncian á la Asamblea que 
M r . d e Cazales, famoso orador del lado derecho, se ve i 
amenazado por el pueblo en las Tullerías, y que su vida 
peligra. J 1 

Inmediatamente salen seis comisionados á protegerlo 
y a poco rato le traen consigo al salón. Irritado Cazalés 
contra el pueblo, de cuyas manos ha escapado milagro-
samente, y contra el rey, que abandonaba á los que le 
eran adictos, sin avisarles con tiempo, sube á la tribuna 
para desahogar su justo enojo. «He estado á punto (dice) 
de ser despedazado por el pueblo, y sin el auxilio de la 
guardia nacional de París que me ha manifestado tanto 
afecto. . . .» A estas palabras, que indican en el orador 

realista la pretensión de una popularidad personal, l a r -
gos y violentos murmullos salen del lado izquierdo. «No 
hablo de mí, (prosigue Cazalés) habló en el interés del 
público. Yo sacrificaría de buena gana mi pobre ex i s -
tencia ó ñor mejor decir, hace mucho tiempo que la he 
sacrificado; pero conviene á todo el imperio que ningún 
movimiento tumultuoso venga á turbar nuestras sesiones 
en una crisis como esta, por cuya razón apoyo en cuanto 
de mí depende, todas las medidas que acabais de decre-
tar.» Finalmente; á propuesta de varios miembros de la 
Asamblea, decide esta reasumir en sí todos los poderes 
v que sus decretos sean ejecutados inmediatamente por 
los ministros sin necesidad de la sanción real. De este 
modo se apodera con mano firme y pronta, de la d ic ta-
dura y se declara permanente. 

XIX. 

Apoderábase asi la Asamblea de todos los poderes 
con el derecho que para ella la daba la apremiante n e -
cesidad del momento. Mr. de La Fayette se presentaba 
en tanto con la serenidad que le infundia su audacia 
enmedio del pueblo para reconquistar á riesgo de pe r -
der la vida, la confianza que aquel le habia retirado. 
El primer instinto del pueblo fué asesinar al pérfido 
general que le habia respondido con su cabeza de la s e -
guridad del rey, y que según las apariencias habia con -
tribuido á su fuga. 

La Fayette conoció el peligro en que se hallaba y lo 
conjuró presentándose impávido ante el pueblo. Instrui-
do de los principios por sus oficiales de lo que pasaba, 
corre á las Tullerías donde encuentra al corregidor de 
Paris y al presidente de la Asamblea fíeauharnais, que 
se lamentaban del tiempo perdido desde que el rey se 



habia fugado. «¿Creéis les dijo La Fayelle que el arres-
to del rey sea tan necesario al bien público, que sin él 
no pueda evitarse la guerra eivil? Sin duda , le respon-
dieron aquellos hombres. Pues bien; en ese caso , yo 
tomo sobre mí la responsabilidad de este arresto.» E in-
mediatamente espide órdenes á lodos los guardias nacio-
nales para que detengan al rey, do quier que lo encuen-
tren. Esta dictadura era la mas personal que podía dar-
se porque un solo hombre mandaba cual si representase 
toda la nación, y atentaba por si, y sin ningún derecho 
á la vida del gefe legal del Estado. Esta órden fué la 
que condujo al cadalso á Luis XVI porque puso cn ma-
nos del pueblo la víctima que se le habia escapado. 
El mismo La Fayclte trata en sus Memorias de sincerarse 
de este paso, que en lo sucesivo le causa agudos remor-
dimientos. «Felizmente, (dice) no fué á mis órdenes á las 
que se debió la captura del rey, sino á la desgracia de 
haber sido reconocido S. M. por el hijo de un maestro 
de postas , y á las malas disposiciones que habia loma-
do para que su fuga tuviese feliz éxito.» De este modo 
en la edad de la madurez, protestaba la sensibilidad 
contra el patriotismo de su juventud. La Fayette se tras-
ladó á la casa del ayuntamiento desde las Tullerías. Iba 
á caballo, y el inmenso pueblo que inundaba las calles 
por donde pasaba le apostrofaba furioso. Al llegar á la 
plaza de Greve casi solo, se encontró con el duque de 
Aumont, otro de losgefes de división que el pueblo iba 
¡i asesinar. Rompió por medio de aquella turba, que se 
quedó atónita al ver tanta audacia y libertó á su subor-
dinado. Conociendo entonces que habia recobrado par-
te de la influencia que tenia sobre las masas , se dirigió 
á la turba diciéndole. «¿De qué os quejáis? ¿no gana ca-
da ciudadano veinte sueldos diarios con la supresión de 
la lista civil? Si llamais desgracia á la huida del rey 
¿qué nombre daréis á una contrarevolucion que venga a 
despojaros de la libertad?» En seguida salió escoliado 

de la casa de ayuntamiento y se dirigió ya mas t r anqu i -
lo á la Asamblea. En cuanto entró fué á sentarse al l a -
do de Camus, pero este se levantó inmediatamente d i -
ciendo. Fuerá uniformes, ni estos , ni las armas deben 
penetrar en este recinto. Algunos miembros del lado iz-
quierdo se levantan al propio tiempo que Camus y d i -
rigiéndose á La Fayette gritan indignados ¡fuera! Los 
amigos del general "le rodean , é imponen silencio á Ca-
mus y á sus compañeros. La Fayelle pide entonces la 
palabra y comparece en la barra . Alli, despuesde haber 
pronunciado las palabras usuales de libertad y pueblo. 
pide que se oiga á su segundo Mr. de Gouvion que era 
el encargado de las Tullerías. «Yo respondo de este ofi-
cial y cargo sobre mí toda la responsabilidad de su con-
ducta.» Mr. de Gouvion es oido y afirma que las sali-
das y avenidas de palacio han sido guardadas con el 
mayor r igor , y que el rey no ha podido escaparse por 
ninguna de las puertas. El corregidor de París alirma lo 
que aquel oficial acaba de decir . Mr. de Laporte, i n -
tendente de la lista civil, comparece entonces en la bar-
ra á presentar el manifiesto que el rey habia dejado al 
pneblo «¿Cómo ha llegado a vuestras manos? (le pre-
guntan por lodaspartes). El rey lo ha dejado cerrado so-
bre una mesa con una carta para mí.» (dice Laporte) 
«Leed esa carta (esclama una voz) no, no, grita unáni-
memente la Asamblea, no tenemos derecho para leer esa 
carta confidencial.» También se niegan á abrir otra car-
la dirigida á la reina que se halló en el cuarto de aque-
lla princesa. El carácter generoso de la nación puede 
mas todavía en ella, que la irritación del momento. 

En seguida y en medio de risas y de continuos mur-
mullos se lee el manifiesto del rey redactado en los 
términos siguientes: «Franceses: ningún sacrificio me 
ha sido costoso mientras he creído que volvería á res-
tablecer el órden por las medidas concertadas entre la 
Asamblea y yo para la felicidad pública. Sin quejarme, 



ha sufrido las calumnias 6 insultos que se han dirigido 
contra mi y hasta la privación de mi l ibertad. H O Y , qu« 
veo vil ipendiada la autoridad real, violadas las propie-
dades, comprometida la seguridad individual v que la 
anarquía mas completa reina en todas partes, me creo 
en el deber de dar cuenta á mis vasallos de los motivos! 
d e mi conducta. ¡Parisienses! bien sabéis que en julio 
de 1789 no temí entregarme en vuestras manos , y eo 
los días 5 y 6 de octubre, aunqne insultado en mi pala- I 
cío y testigo de la impunidad de tantos crímenes, tam- I 
poco quise abandonar la Francia por no promover la 
guerra civil. Finalmente, hasta me he venido á vivirá I 
las 1 u l lenas , donde me hallo privado de todas las como-
didades d e la vida. Pero como si esto no fuese suficien- I 
te, se ha arrancado de mi-lado á los guardias de corpa I 
y muchos caballeros fieles de mi servidumbre, han sido I 
asesiuados a mi vista. Se ha infamado con atroces ca- I 
ummas a la esposa fiel y generosa, que ama al pueblo 

como yo , y a la que no ha costado ningún t raba jó la I 
parte que le ha tocado en los sacrificios que ambos le I 
fiemos hecho. La convocacion de los Estados generales, 
la doble representación concedida al estado llano , la 
reunión de las órdenes y el sacrificio del 20 de junio 
todo esto se ha hecho por la nación pero todo ha sido 
perdido. 1 reso en mi propio palacio, me hallo guardado I 
por unos carceleros asalariados, que han sustituido á i 
mis gua rd i a s , y ademas se me ha hecho responsable de I 
os actos de un gobierno que se me ha arrancado vio- I 

lentamente de las manos. Encargado de mantener la die-
mdad d e la Francia ante las potencias estrangeras , fe 
me ha quitado el derecho de declarar la guerra ó de 
«íjustar la paz. Vuestra constitución es una contradicion I 
perpetua entre los títulos que me confiere, y las funcio-
nes de que me despoja. Yo no soy ya sino el gefe res-
ponsable de la anarquía , porque los sediciosos de los 
oiuos os han arrancado el poder que vosotros me habíais 

arrancado antes. Franceses: ¿es esto lo que os prometíais 
de vuestra regeneración social? Antiguamente el amor al 
monarca era una d e vuestras principales vir tudes; en el 
dia, se ha convertido aquel amor en un odio feroz y en 
un continuado insulto. Desde Necker hasta el último fac-
cioso, todos han sido reyes esceplo yo , y hasta se me 
ha amenazado con despojarme de este vano título y con 
encerrar á la reina en un convento. En las funestas no -
ches de octubre , cuando se propuso á la Asamblea que 
fuese á proteger al rey con su presencia, ha declarado 
hasta solemnemente, que semejante paso no era d igno de 
ella. Cuando las tias del rey han tratado de ir á í toma, 
por un motivo puramente religioso, no se las ha permi-
tido y ha llegado el escándalo, hasta el estremo de v io -
lentar mi conciencia. Despues de convalecer d e una lar-
ga enfermedad he quer ido ir á Saint-Cloud y con el r e -
celo de que yo me trasladase alli, con el objeto de c u m -
plir mis deberes religiosos con sacerdotes no juramenta-
dos, el pueblo ha desenganchado los tiros de mis c a r r u a -
ges y me ha forzado á entrar de nuevo en las Tu l le -
rías. El mismo La Fayette no ha podido hacer que se 
obedezca la ley, ni que se guarde el debido respeto á la 
libertad del monarca. Me han forzado á separar de mi 
lado á mis capellanes de honor, y hasta á mi mismo con-
fesor. En semejante situación no me queda otro recurso 
que apelar á la justicia y al amor de mi pueb lo , r e f u -
giándome en una ciudad fronteriza de mi reino, donde 
no alcancen los tiros de los facciosos y en donde libre 
de la opresion de la Asamblea y d e los clubs , pueda 
atender á las reformas que la Constitución ex ige , á la 
restauración de nuestra religión santa y á la consolida-
Clon del trono y de una bien enteudida ' l iber tad.» 

La Asamblea, que habia interrumpido muchas Yeces 
la lectura del maniliesto, ya con estrepitosas risas , ya 
manifestando su indignación, pasó con desden á la o r -
den del día y recibió el juramento de fidelidad de los 
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generales empleados en París. Varias diputaciones de 
París y de los departamentos inmediatos, se presentaron 
aquel día en la barra á manifestar á la Asamblea que 
en adelante, seria considerada como el centro de unidad 
de todos los buenos ciudadanos. 

Por la noche, se pidió en los clubs de los francisca-
nos y de los jacobinos la destitución del rey, y en el 
primero se lijó un cartel en que se decia, que cada uno 
de sus individuos había jurado dar de puñaladas á los 
tiranos. Marat publica al mismo tiempo un manifiesto in-
cendiario que hace circular con profusión por todo Paris. 
«Pueblo, (dice) hay tienes la lealtad , el honor y la re-
ligión de los reyes. Acuérdate de Enrique III y del du-
que de Guisa. Enrique comulga al mismo tiempo que so 
enemigo, y le jura sobre el ara santa una amistad eterna; 
pero apenas sale del templo, le llama á su gabinete y le 
hace atravesar por mil puñales. ¡Fiaos en los juramentos 
de los príncipes! En la mañana de ayer Luis XVI se reía 
con los suyos del terror que necesariamente debía ins-
pirar su fuga. La Austríaca ha sobornado á La Fayelte y 
el rey, disfrazado de sacerdote, se ha escapado con toda 
su familia. Ahora se está riendo de la tontería de los I 
parisienses y muy en breve se bañará en vuestra sangre. 
Ciudadanos, esta evasión estaba preparada hace mucho 
tiempo por los traidores que abriga en su seno la Asam-
blea nacional. Vuestra perdición es cierta, si no atendéis 
a proporcionaros medios de salvación. Nombrad un dic-
tador inmediatamente y recaiga vuestra elección en el 
ciudadano que haya manifestado hasta el dia mas celo, 
mas luces, y mas fidelidad ; haced cuanto os diga para 
eslernnnar a vuestros enemigos. Este es el momento opor-
tuno de que caigan las cabezas de Bailly. de La Fayette, 
de los malvados que componen su estado mayor, y de 
todos los traidores de la Asamblea. Nombrad un tribuno 
militar o estáis perdidos sin remedio. Hasta ahora he 
hecho cuanto puede hacer un hombre por salvaros; pero 
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sino hacéis caso del último consejo que os doy, enmude-
ceré y me separaré de vosotros para siempre". Luis XVI 
viene á bloquear á París á la cabeza de sus satélites, y 
el arnujo ilel pueblo se sepultará eu un horno ardiendo; 
pero su ultimo suspiro será por la patria, por la l iber-
tad y por vosotros.» 

Los hombres influyentes del partido constitucional se 
creyeron obligados á asistir el 22 á la sesión de los jaco-
binos para contener la exaltación que preveían reinaría 
allí. Barnave, Sieyes y La Fayette volvieron á compare-
cer en aquella reunión y prestaron juramento de fideli-
dad a la nación. Camilo Desmoulins refiere esta sesión 
del modo siguiente: «En tanto que la Asamblea decreta 
el pueblo obra. Yo me dirigía á los Jacobinos, cuando me 
encontre con La Fayelte en el malecón de Voltaire; Bar-
nave había logrado tranquilizar los ánimos y ya empeza-
ba a oírse alguno que otro grito de ¡viva La Fayette» Es-
te pasaba revista á los batallones que estaban formados 
en aquel sitio, y convencido yo de la necesidad de reu-
nimos todos al lado de un solo gefe, cedo al movimien-
to que me impulsa hacia el general del caballo blanco, 
benor de La Fayelte, le digo en alta voz; hace va un 
ano que estoy hablando muy mal de vos, esta es la oca-
sión de probarme que me he equivocado en mi concep-
to. Probad que soy un calumniador, haced que mi nom-
bre sea execrable y cubridme de infamia, pero salvad la 
causa publica. Yo hablaba con mucho calor y el general 
como si yo hubiese sido su mejor amigo, me estrechó 
afectuosamente la mano. Siempre os he tenido por un 
huen ciudadano, (me dijo) y ya vereis como eslais enga-
ñado con respecto á mí, nuestro común juramento es vi-

^ Biblioteca popular. 
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vir libresó morir. Todo va bien, supuesto que en la Asam-
blea nacional no hay sino una voluntad, porque el peligro 
común ha reunido todos los partidos. Entonces le dije: 
¿Pero por qué usa vuestra Asamblea en todos sus decre-
tos la palabra rapto , siendo asi que el mismo rey decla-
ra en su manifiesto que se ha escapado por sú gusto? 
¿No es una bajeza ó quizá una traición, el que la Asam-
blea use esa palabra, cuando se ve sostenida por tres mi-
llones de bayonetas ? la palabra rapto es un vicio de 
redacción que la Asamblea enmendará, me respondió La 
Fayette, y en seguida añadió: la conducta del rey lia sido 
infame. Esto lo repitió muchas veces apretándome la ma-
no afectuosamente, y yo me despedí de este hombre, 
pensando interiormente que quizá el horizonte inmenso 
que abria á su ambición la fuga del rey, le haría volver 
sinceramente á ser partidario del pueblo. Con estas ideas 
llegué á los Jacobinos, haciéndome fuerza por creer en 
aquellas demostraciones de patriotismo y de amistad, de 
las que á pssar de lodos mis esfuerzos no pude conven-
cerme completamente. 

Cuando Camilo Desmoulins entró en los Jacobinos, 
Robespierre ocupaba la tribuna. El inmenso crédito que 
se habia adquirido este joven orador por su perseveran-
cia é ineorruplibiifilad, hacian que el pueblo se apiñase 
á su alrededor cuando hablaba. «No seré yo, decia, el 
que llame un desastre á lo que está sucediendo. Este es 
el mas bello dia de la revolución sí sabéis apoderaros de 
él, y convertirlo en provecho nuestro. El rey ha elegido 
para desertar de su puesto, el momento en que estamos 
rodeados de peligros dentro y fuera del reino. La Asam-
blea .está desacreditada, los emigrados se hallan en 
Coblentza, el emperador y el rey de Suecia en Bruselas; 
nuestras rnieses se hallan ya en sazón para alimentar los 
ejércitos invasores; pero tres millones de hombres están 
dispuestos en Francia á salir A su encuentro y esta liga 
europea puede vencerse fácilmente Yo no temo ni a 

Leopoldo, ni al rey de Suecia; loque á mime asusta es lo 
mismo que parece tranquilizar á todos los demás, á s a b e r 
que desde esta mañana, todos nuestros enemigos a fec -
tan hablar el mismo Jenguage que nosotros. Todos p e n -
samos de un mismo modo en la apariencia, pero esta 
alegría por la fuga del rey 110 puede ser sincera en lo-
dos, de lo que os convencereis al recordar que el rey 
tenia cuarenta millones de renta y que disponía de lodos 
los destinos en favor de los que le eran adictos, ó lo que 
es lo mismo, de nuestros mas encarnizados enemigos 
Dedúcese de esto, que hay traidores entre nosotros v 
nue estos traidores que han permanecido en Paris nó 
dejaran de estar en secreta inteligencia con el rey fug i -
tivo. Leed sino el manifiesto reglo, y el complot apare -
cera a vuestra vista, sin que os quede la menor duda de 
su existencia. El rey, el emperador, el de Suecia, Arlois 
Gondé y todos los fugitivos, capitaneando á una porcion 
de bribones, van a caer sobre nosotros. Cuando se hallen 
cerca de nuestros muros, aparecerá un manifiesto pa ter -
nal en que Luis XVI nos hablará de su amor, de paz v 
Hasta de libertad Al mismo tiempo, los traidores de Ta 
capital y de los departamentos , os presentarán como los 
causantes de la guerra civil, habrá una transacción y | a 
revolución quedará ahogada por los pérfidos abrazos de 
un despotismo hipócrita, y de un moderantismo pusiláni-
me. \ ed sino lo que eslá haciendo la Asamblea, míe en 
>us decretos de hoy, da el nombre de rapto á la fuga 
«el rey. ¿A quien ha confiado la salvación del pueblo' 
A j M n i s t r o de Negocios Eslrangeros vigilado por una 
comisión diplomática. ¿Y quién es ese ministro? Un trai-
dor que 0 ,en veces os be denuuciado como el azote de 
!»> soldados patriotas y el sostén de los oficiales arisló-

S 0 " 1,os ( l u e # D P o n e n la comísion? Una 
= de traidores disfrazados de patriotas. ¿Y el m i -
J f f de Negocios Esl-angeros, quién es? Un traidor un 
'lontmorm, que hace un mes confesaba el cuito pérfido 
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que tributaba á la Constitución. Fiuaiuieiite, ¿quien ra I 
Delessart? Otro traidor, á quien Necker ha legado su I 
manto hipócrita para cubrir sus complots. ¿No veis como I 
lodos estos hombres están de acuerdo con el rey, y con 1 
esa coaliciou europea que va á sofocarnos? Dentro de uu 1 
instante vereis entrar en esta sala á todos esos hombres B 
aborrecibles de 1789. ¡Cómo es posible que os salvéis! I 
Antonio (prosiguió aludiendo á La Fayelle) manda las B 
legiones que van á vengar á César; y O.'lavio, sobrino 1 
de César, manda las legiones de la república. Continua- I' 
mente se nos está hablando de la necesidad de reunimos; B 
pero cuando Antonio fué á acampar al lado de Lépido, y B 
cuando todos los traidores á la libertad se reunieron á B 
los que se titulaban sus defensores. Bruto y Casio 110 tu- B 
vieron olro remedio que darse la muerte. ¡ A. esto nos con- B 
duce esa fingida unanimidad de opinión, y esa pérfida & 
reconciliación con los verdaderos patriotas! Si, esa es la B 
suerte que os aguarda. Sé muy bien que hablando cou 1 
esta c lar idad, afilo los puñales que se han de dirigir • 
contra mí, pero si cuando apenas era conocido e n l a B 
Asamblea nacional entre los primeros apóstoles de la li- B 
bertad, supe ofrecer mi vida en sacrificio á la verdad, a B 
la humanidad y á la patria, hoy, que una benevolcn- | 
cia universal y una adhesión general á mi persona ha B 
recompensado aquel sacrificio^ recibiré la muerte g u s - 1 
toso porque al menos, me evitará el ser testigo de tantos B 
males, l i e hecho el proceso de la Asamblea, ¡ahora, B 
que haga ella el mió!» 

XXI . 

* ' Cmi 

m. 
-

Estas palabras hábilmente combinadas para introdu-
cir el r e c e l o s o los corazones fueron recibidas como el 
testamento de un mártir de la libertad. Todo el mundo 
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estaba enternecido. «¡Moriremos contigo!» esclamó Camilo 
Desmoulins abriendo los brazos como si fuese á abrazar 
á Robespierre, porcjue este hombre voluble se de jaba 
arrebatar por todos los vientos. Ochocientas personas se 
levantaron al mismo tiempo ofreciendo en su acti tud, en 
sus gestos, y en su espontanea y unánime inspiración uno 
de los cuadros mas imponentes del poderío de la pala-
bra sobre un pueblo reunido y entusiasta. Despues q u e 
toda la reunion hubo jurado individualmente defender la 
vida de Robespierre, anunciaron la llegada de los m i -
nistros y de otros miembros d e la Asamblea que h a -
bían pertenecido al club en 1789 y que á vista del peli-
gro que amenazaba á la patria, iban á fraternizar con 
los jacobinos. 

«Señor presidente, (dijo Danton) si los traidores osan 
comparecer ante nosotros, me comprometo solemnemente 
á que caiga mi cabeza en un cadalso, si no pruebo que 
las suyas deben caer á los pies de la nación, que tan in-
famemente han vendido » A esta sazón entran los d i p u -
tados. Danton al conocer entre ellos á La Fayel le se lan-
za á la Iribuna y dirigiéndose al general , le dice: «Debo 
hablar y hablaré cual si estuviese g rabando la historia 
con un buril para los siglos venideros. ¿Cómo os atrevéis 
á presentaros enmedio de los amigos de la Constitución, 
vos, partidario y signatario de ese sistema de las dos Cá-
maras inventado por el sacerdote Sieyes, sistema destruc-
tor que ha de acabar con la Constitución y con la l i b e r -

tad? ¿No me habéis dicho vos mismo, que el proyecto de 
Mr. Mounier, era muy deleslable para poder ser" r ep ro -
ducido, pero que se le podría hacer aceptar á la Asam-
blea otro equivalente? Desmentid si podéis este hecho 
qne os confunde. ¿En qué consiste que el rey usa en su 
proclama un lenguage tan parecido al vuestro? ¿Cómo os 
habéis atrevido á alentar contra los escritos de los d e -
fensores del pueblo al mismo tiempo que protegíais con 
vuestras bayonetas á esos escritores villanos que tratan 



dé destruir la Conslilucion? ¿Por qué habéis Iraido pri-
sioneros paseándolos por las calles cuál si quisiéseis da-
ros la importancia de un triunfo de los tiempos de la an-
tigua Roma, á esos pobres vecinos del arrabal de San 
Antonio que querían demoler la última trinchera de la 
tiranía en Vincennes? ¿Por qué en la misma noche de 
aquella espedicion protegisteis en las Tullerías á los 
asesinos que iban armados de puñales para favorecer la 
fuga del rey? 

«¿Esplicadme, por qué casualidad ha entrado de 
guardia en las Tullerías el 21 de junio aquella compañía 
de granaderos del oratorio, castigada por vos el 18 de 
abril por haberse opuesto á la marcha del rey? No nos 
hagamos ilusiones; la fuga del rey no es mas que el re-
sultado de un complot; preciso es q u e haya habido in-
teligencia entre el monarca y los traidores de fuera; y 
vos, señor de La Fayette que érais responsable con vues-
tra cabeza de la persona del rey , ¿á qué venís á esla 
reunión, como no sea á oír vuestra sentencia? El pueblo 
está sediento de venganza, porque está ya cansado de 
verse alternativamente insultado ó vendido. Deber mió 
es alzar la voz en su defensa: pero si su débil eco no 
llegase á pasar de este recinto, quédeme al menos el con-
suelo de que la posteridad , al oír nuestros respectivos 
hechos, juzgue por quien está la razón entre vos y yo.» 

Nada respondió Mr. La Fayette á estas terribles re-
convenciones, contentándose con decir que habia venido 
á presentarse en la sociedad de los jacobinos, porque 
allí era donde debian acudir lodos los buenos ciudada-
nos en dias «le alarma. Dicho esto se dirigió á la Asam-
blea. Esta decretó que el general se presentase en la 
barra al día siguiente para justificarse. La Fayette dijo 
que iria, pero no lo verificó. Las mociones de Danton y 
Robespierre, no influyeron nada en el crédito que en la 
guardia nacional tenia La Fayette. La desfachatez de Dan-
ton en aquella noche es inconcebible, porque La Fayetle 

podía haber probado hasta la evidencia, la venalidad de 
aquel orador que habia recibidocien mil francos de Mr. de 
Montmorin. Danton no ignoraba que La Favelle estaba 
enterado de eslo; pero también sabia que el general no 
podia acusarle sin perder á Mr. de Montmorin y sin 
arriesgar el verse envuelto en està acusación, como pa r -
ticipe en aquel comercio, sostenido con los fondos de la 
lista civil. Estos dos hombres se temieron mùtuamente v 
el tribuno y el general se vieron precisados á usar de 
ciertas reticencias que amortiguaron mucho el combate. 
Lainelh respondió á Danton en sentido conciliador, y las 
medidas violentas propuestas por Robespierre v por Dan-
ton, no prevalecieron aquel dia en los Jacobinos. El p e -
ligro hizo prudente al pueblo y su instinto 110 le permi-
tió dividir sus fuerzas delante de un peligro descono-
cido. 

XXII. 

La Asamblea nacional redactó y discutió aquella no-
che una proclama dirigida á los franceses y concebida 
en estos términos: «Acaba de cometerse un gran crimen. 
El rey y su familia han sido arrebatados en la noche an-
terior, de su palacio (violentos murmullos interrumpen la 
lectura al oír otra vez la palabra rapto, pero se estrellan 
en la aptitud prudente y grave de la Asamblea); pero 
vuestros representantes triunfarán de cuantos obstáculos 
se les presenten. La Francia quiere ser libre, y lo será. 
La revolución no volverá atrás. Desde luego hemos sa l -
vado la ley, resolviendo que nuestros decretos tengan 
fueza de tal. Hemos salvado á la nación, enviando un 
refuerzo de trescientos mil hombres al ejército. F ina l -
mente, hemos salvado el orden, encargando al celo y pa-
triotismo de los ciudadanos armados el cuidado de"sos-
tenerlo, En esta actitud aguardamos á nuestros enemi-



sos. . . . En un escrito que le ha sido dictado al rey ñor 
tas que le han hecho violencia se os acusa, se acusa a la 
Constitución, y se acusa á la ley por la impunidad de 
los sucesos del 6 de octubre. 

La nación es mas justa y no acusa al rey de los 
crímenes de sus abuelos (aplausos). Y este rey que el t í 
de julio presto juramento á la Constitución, ¿lohahria he-
cho con la conciencia de un perjuro? Se acusa á ataunos 
mal llamados facciosos, de lodos los cambios que ha ha-
bido en la Constitución del reino; pero estos facciosos 
lian sido veinte y seis millones de hombres (nuevos aplau-
sos) . Nosotros hemos reconstituido todos tas poderes v he-
mos conservado la monarquía, porque creemos que es una 
institución útil para la Francia; pero no hemos dudado 
en reformarla para espurgarla de sus abusos y de sus es-
cesos. liemos dejado al rey cincuenta millones al año 
para que pueda atender al esplendor que debe rodear el 
n ono; pero nos hemos reservado el derecho de declarar la 
guerra porque no queremos que la sangre del pueblo 
este en manos de los ministros. Franceses, ¡todos los po-
deres se hallan organizados, todo el mundo se halla en 
su puesto, y la Asamblea vela por vuestra suerte! No te-
máis nada a no ser á vosotros mismos, si vuestra justa 
emoción os condujese al desorden. El pueblo que quiere 
ser libre debe mantenerse impasible, enmedio de las 
crisis mas espantosas: ved á París, imitad a la capital 
todo sigue aquí su curso ordinario y tas tíranos queda-
ran burlados. Para imponer el yugo a la Francia, es pre-
ciso aniquilada antes. Si el despotismo se atreve á pro-
Parlo, quedara vencido y si triunfa, sota triunfará sobre 
ruinas.» 

Una esplosion unánime de aplausos siguió á esta lec-
tura. Suspendióse la sesión por una hora, y volvió á abrir-
se a las nueve y media. Entonces se notó una gran agi-
tación en toda Ja sala y las voces de ¡está arrestado! cor-
rieron por todos los bancos y llegaron hasta las tribunas. 

El presidente anuncia, que se va á proceder ó la lec-
tnra de varios documentos que acaba de recibir y encar-
ga al público qne se abstenga de aprobar ni desapro-
bar. Abre el paquete y enmedio del mas profundo s i -
lencio lee los oficios de las municipalidades de Varen-
nes y de Sainl-Menehould, traídas por Mr. Mangin, c i -
rujano de Varennes. La Asamblea nombra entonces tres 
comisionados que vayan á proteger al rey en su vuelta á 
París. Estos tres comisionados son Barnave, Petion y La-
tour-Maubonrg que salen inmediatamente de la sala, 
para ir á desempeñar su comisión. Dejemos por un mo-
mento á tas habitantes de París entregados a las emo-
ciones de sorpresa, de alegría ó de ira que han produ-
cido en ellos respectivamente , la fuga v el arresto 
del rey. 

XXIII. 

El rey pasó la noche en Yarennes, entre la esperan-
za y el terror. Mientras que los niños dormian fatigados 
ile un camino tan largo, y abrasados por el ardiente sol 
del eslió, sin pensar en su suerte, el rev y la reina guar-
dados y vigilados por los municipales de Várennos' h a -
blaban en voz baja de su espantosa posicion. Su piadosa 
hermana, madama Isabel, estaba rezando á su lado, po r -
que tenia fijos sus pensamientos en el cielo; y si hasta 
entonces había vivido en la corte, era estraña á todos sus 
placeres, y no pensaba en otra cosa que en sacrificarse 
por el bien de su hermano; de los goces del trono, sota 
a locaron las lágrimas. Los ilustres cautivos estaban muy 

lejos de desesperar completamente de su salvación. Con-
vencidos estaban de que. Mr. de Bouillé, á quien sin dtK 
•la habrían dado parle de ta ocurrido algunos de tas ofi-
ciales que estaban apostados en el camino, andaría toda • 
la noche por venir á libertarles. Atribuían su tardan-



za á la necesidad de reunir fuerzas considerables para 
poder dar la ley á los muchos guardias nacionales «pie 
el loque de rebalo había llevado á Varennes. A cada ins-
tante esperaban verle aparecer, y el menor movimiento 
del pueblo, el mas insignificante choque de los fusiles, 
que estaban en pabellón en la calle, les parecía un anun-
cio de la llegada del general. El correo que habia en-
viado ó París la municipalidad, no habia salido basla 
las 3 de la mañana y necesitaba veinte horas para llegar 
á París, y otras tantas para volver. El tiempo que tarda-
se en reunirse la Asamblea para deliberar no podia cal-
cularse prudentemente en menos de tres ó cuatro horas; 
asi es, que Mr. de Bouillé podia disponer de cerca de 
cuarenta y ocho antes q u e pudiesen llegar allí las ór-
denes de la capital. 

Por otra parte, 110 era fácil saber cuál seria el estado 
de París ni lo que allí habria pasado al tener conoci-
miento de la evasión del rey. Quizá el arrepentimiento 
y el terror se habrian apoderado del pueblo; quizá la 
anarquía hubiese derribado los débiles diques que (wdia 
oponerla una Asamblea anárquica en sí misma; tal vez, 
el grito de traieion habria respondido al primer toque 
de rebalo, y quizá La Fayelte habria sido asesinado como 
un traidor y la guardia nacional disuella. Tampoco era 
imposible que los buenos ciudadanos, validos do esta 
consternación súbita de los facciosos, hubiesen logrado 
dominarlos. Tal vez no habria quien diese órdenes ni 
quien las ejecutase, y la nación desarmada y tembloro-
sa, vendria voluntariamente á postrarse á los pies del rey 
é impetrar su perdón. Estas eran las quimeras que como 
último consuelo ocupaban la imaginación de aquellos 
ilustres desgraciados en aquella noche fatal, en que 
amontonados en un cuarto pequeño apenas podían respi-
rar de calor. 

Al rey se le habia permitido hablar con varios oficia-
les de los destacamentos y Mr. deGoguelat.Mr. de Choi-

seul y Mr. de Damas habían penetrado hasta su habi ta-
ción. El síndico procurador y los demás individuos de la 
municipalidad de Varennes tenían mil consideraciones 
con el rev , á quien compadecían de corazon , enmedio 
de la violencia que con él estaban ejerciendo, y que creían 
no ser otra cosa que el cumplimento de un deber s a -
grado. El pueblo no pasa de repente del respeto al ultra-
ge, y en lodos los sacrilegios hay un momento de indeci-
sión en que parece que se traía de rodear del mayor 
respeto lo mismo que muy en breve va á profanarse. 

La municipalidad de Varennes y Mr. Sausse creían 
salvar la nación con lo que hacían; pero estaban muy 
lejos de querer ofender á su ilustre cautivo, asi es, que 
le respetaban como á su soberano, pero tomando con él 
todas las precauciones que exige la seguridad d e un pre-
so. Todo esto no se le habia escapado al rey, que se pro-
metía que á las primeras intimaciones de Mr. de Boui-
llé, el respeto prevalecería sobre el patriotismo, lo cual 
haría que fuese puesto en libertad inmediatamente. Asi 
se lo habia manifestado el rey á sus oficiales. 

Uno de ellos, llamado Mr. de Deslons, gefe del e s -
cuadrón de húsares destacado en Dun , habia tenido c o -
nocimiento del arresto de S. M. á las tres de la mañana 
por el comandante del destacamento de Varennes, que 
había logrado escaparse de aquel punto. Inmediatamen-
te, y sin aguardar las órdenes del general, que por otra 
parte no podia dudar cuáles habrian sido , hizo montar 
inmediatamente á sus húsares y partió á galope á Varen-
nes para llevarse al rey á viva fuerza. Al llegar á las 
puertas del pueblo las halló cerradas y defendidas por 
grandes masas de guardias nacionales. No permitieron 
estos oue los húsares entrasen en el pueblo ; pero su 
comandante echó pie á tierra y pidió que se le condu-
jese a^ la presencia del rey, en lo cual no hubo dif icul-
tad. Su objeto era en primer lugar, informar á S. M. de 
que Mr. de Bouillé sabia todo lo acaecido, y venia á l i -
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berlarle á la cabeza del regimiento Real aleman, ade-
mas qneria este oficial informarse por sí mismo de si j 
le era ó no posible forzar todos los obstáculos con su es- | 
cuadron basta llegar á apoderarse de la parte alta del 
pueblo, para llevarse al rey, parecióle imposible pene-
trar á través de las barricadas con su caballería, y en-
tonces se dirigió á la casa en que estaba el r e y , para 
recibir sns órdenes. 

«Decid á Mr. de Bouillé, contestó Luis XVI, que me 
hallo prisionero, y que por consiguiente no puedo dar 
ninguna o rden , que temo mucho que él tampoco pue-
da hacer gran cosa por mí, pero que le exijo que haga 
cuanto esté de su parte.» Mr. Deslons era de la Alsacia, 
y hablaba perfectamente el aleman, en cuyo idioma di-
rigió la palabra á la reina , para no ser entendido de 
las personas que les rodeaban. «Hablad en francés, ca-
ballero, contestó la reina, todo el mundo puede oir lo 
que tengáis que decirme.» Mr. Deslons enmudeció y sa-
lió de aíli desesperado, pero se quedó cerca de las puer-
tas de Yarennes aguardando las fuerzas superiores man-
dadas por Mr .de Bouillé. 

XXIV. 

m 

El ayudante de *Mr. de La Fayet te , Mr. de Ro-
meuf llegó á Varennes á las siete y media de la mañana 
con las órdenes de la Asamblea. La reina, que le cono-
cia particularmente, le hizo las reconvenciones mas pa-
téticas, por la odiosa comision de que se había encar-
gado. En vano trató este oficial de calmar la indignación 
de su soberana, con todas las muestras de respeto y de 
adhesión á su persona que eran compatibles con el rigor 
de las órdenes que tenia. Indignada la reina, pasó de 
las reconvenciones á las lágrimas y de estas á la deses-

XXV. 

¿Qué hacia el marqués de Bouillé durante esta larga 
y penosa agonía del rey? Como hemos visto, habia pasa-
do la noche á las inmediaciones de Dun, pueblo que dis-
ta seis leguas de Varennes, esperando el correo que d e -
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peracion. El rey habia tomado de manos de Mr. de Ro-
meuf la órden "de la Asamblea y la habia puesto en la 
cama, en que estaba acostado el Delfin. La reina en un 
acceso de cólera, cogió aquel papel, lo arrojó al suelo y 
lo pisoteó, diciendo que un escrito de aquella na tura le-
za contaminaría el lecho de su hijo. «Señora, la dijo e n -
tonces aquel joven oGcial, por vuestra salvación y por 
vuestra gloria os suplico, que os hagais superior á vues-
tro dolor. ¿Quisiérais que otro que yo, hubiese sido t e s -
tigo de semejante acceso de desesperación?» Entre t an -
to se hacían precipitadamente todos los preparativos de 
marcha por temer de que Mr. de Bouillé viniese á a p o -
derarse del pueblo y tratase de dar un golpe de mano. 
El rey la retardaba cuanto le era posible, y cada minu -
to que pasaba le parecía ser una probabilidad mas de 
conseguir la libertad, asi e s , que se los disputaba uno á 
uno á sus carceleros. En el momento de subir á los co-
ches, una de las damas de la reina fingió que la habia 
acometido una indisposición grave y repentina. 

La reina dijo terminantemente que no quería salir sin 
que aquella señora la acompañase, y no cedió sino á las 
amenazas que se la hicieron de obligarla á marchar á la 
fuerza y á los gritos de aquel pueblo impaciente. Tam-
poco consintió que nadie tocase á su hijo. Cogióle ella 
misma en brazos , lo subió al coche, y la régia comitiva 
escoltada por tres ó cuatro mil guardias nacionales, se 
encaminó lentamente hacia París. 
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bia anunciarle l a aproximación de los carruages . A las 
tres d e la mañana, viendo que nadie l legaba y temiendo 
ser descobierto, se volvió á Stenay para desde alli poder 
espedir órdenes á sns tropas si el rey sufria algnn con-
tratiempo. Llegó á las cuatro y media á su destino, pre-
cisamente en el momento en que los dos oficiales que 
habia de jado el dia anterior en Yarennes y el coman-
dante del escuadrón, á qu ien sus soldados babian aban-
donado, l legaban al mismo punto. Por ellos supo que el 
rey se hallaba detenido desde las once de la noche. Lle-
no de sobresalto y atónito de que esta desgracia no hu-
biese l legado antes á su noticia , dió orden inmediata-
mente al regimiento Real aleman , de montar á caballo 
y seguirle. El coronel ya habia recibido orden la noéhe 
anterior d e tener ensillados los caba l los , pero no lo h a -
bia cumplido ; asi e s , que se perdieron tres cuartos de 
hora en esta operacion , á pesar de que Mr. de Bouillé 
envió á su hijo al cuartel para acelerarla . Nada podía 
hacer el general sin este regimiento, por cuya razón, en 
cuanto estuvo formado en batalla fuera del pueblo , sé 
dirigió á él con toda franqueza para sondear los ánimos. 
«Soldados, les dijo, el rey, que iba á poner en vuestras 
manos su l iber tad y aun su vida , se halla detenido en 
Varennes é insultado y cautivo en poder de los munic i -
pa l e s ; oid sus órdenes : os está esperando, y cuenta im-
paciente los minutos; vamos á libertarle y á volverle á la 
nación. Yo voy al frente de vosotros , seguidme.» Estas 
palabras fueron acogidas con el mayor entusiasmo , y 
Mr. de Bouillé distribuyó seiscientos luises entre aquellos 
soldados que se pusieron en marcha inmediatamente. 

De Stenay á Varennes hay nueve leguas de camino 
montañoso, que Mr. de Bouillé anduvo con toda la cele-
ridad que el terreno permitia. A corta distancia de Va-
rennes se encontró con un destacamento del Real aleman 
detenido á la entrada de un bosque por unos guardias 
nacionales que haGian fuego sobre é l . Entonces, tomando 

él mismo el mando d e la vanguardia arrolló á aquellos 
hombres y llegó á las nueve y cuarto delante d e V a -
rennes. 

El todo del regimiento llegó poco despues , y Mr. d e 
Bouillé reconocía el pueblo para ver por donde podría 
dar el asal to, cuando vió un escuadrón de húsares , que 
según parecía , estaba también d e observación. Este es-
cuadrón era el d e Dun mandado po r Mr. Deslons que ha -
bia pasado alli la noche aguardando refuerzos. Este g e f e 
en cuanto v ió al general se di rigió'á él y puso en su c o -
nocimiento que va hacia mas de una hora que se habían 
llevado al rey . l ) í jo le igualmente que el puente estaba 
roto, que en todas las calles habia parapetos , que los 
dragones de Clermont y los húsares de Yarennes habían 
fraternizado con el pueblo; y que Mres. de Choiseul, de 
Damas y de Goguelat estaban prisioneros. Desesperado 
Mr. de Bouillé al oir estas nuevas, pero sin desanimarse, 
determinó seguir al rey , y arrancarle d e manos de los 
que le conducían. A este efecto envió esploradores á son-
dear los vados del rio, pero á pesar de haber varios , no 
se encontró mas que uno. Asi las cosas , sup» que las 
guarniciones d e Verdun y d e Metz con alguna artillería 
avanzaban precipi tadamente á reunirse al pueblo para 
pfestarle su apoyo. La campiña estaba cubierta de guar -
dias nacionales y de tropas; los soldados que tenia á sus 
órdenes empezaban ya á vacilar los cabal los , r e n d i -
dos por una marcha de nueve leguas , no podian l legar 
antes que el rey á Saint-Menehould. La energía de este 
hombre desapareció cuando ya no le quedó ninguna e s -
peranza, y el regimiento Real aleman volvió grupas. 
Mr. de Bouillé le condujo hasta las puertas d e Stenay, 
guardando todo el mundo el mas profundo y sombrío si-
lencio. Entonces el general seguido d e los oficíales que 
mas se habían comprometido en esta empresa, se dirigió 
al Luxemburgo y pasó la froutera perseguido por la e s -
palda , ansiando que una de aquellas balas que le d i n -
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XXVI. 

Retrocedían entre tanto los coches del rey, por el 
camino d e Chalons, con toila la velocidad que era posi-
ble á los guardias nacionales, que se relevaban á menu-
do, por cuya razón podían anda r mas de prisa. Pueblos 
enteros acudían á las orillas del camino, por ve rá 
aquel rey cautivo, conducido en triunfo por el pueblo, 
que se habia creido vendido por él . Las picas y las ba-
yonetas d e los guardias nacionales apenas podían abrir-
se paso á través d e aquel gentío inmenso que se renova-
va sin cesar, pero era mayor cada vez. Los gritos, las 
amenazas, ias risotadas y los insultos, se sucedían sin 
interrupción y el clamoreó del pueblo y sus vociferacio-
nes eran tan continuados como el movimiento dte las rue-
das de l coche. Este viage fué para Luis XVI y su familia 
un calvario d e sesenta leguas, eu las que cada paso fué 
uu suplicio. Solo un caballero anciano llamado Mr. de 
Dompierre acostumbrado al culto respetuoso que á los 
reyes se habia tributado hasta entonces, quiso aproxi-
marse al coche á majjjfestar á sus señores la compasion 

ue su desgracia le infundía; pero fué asesinado al lado 
e las ruedas del carrnage y la familia real tuvo que 

pasar por aquel ensangrentado cadáver . La fidelidad era 
el único delito imperdonable para aquella turba de pre-
citos. El rey y la reina que habian hecho ya interiormen-
te el sacrificio de sus vidas, llamaron á si todo el valor 
y toda la dignidad que debia acompañarles en tan cruel 
t rance . El valor pasivo era la virtud d e Luis XVI,_ y 

arecia q u e el cielo, que le habia destinado al martirio, 
habia dotado desde su nacimiento de cierta resigna-

I 

par 
l e í 

cion heroica para ver la muerte sin sobresalto. La san-
gre fria d é l a reina unida á su orgullo, y al odio que la 
inspiraba aquel pueblo desenfrenado, la hacian corres-
ponder con desprecio á los insultos q u e por todas partes 
la dirigían. Madama Isabel imploraba en voz ba j a el 
socorro de lo alto y los dos niños admiraban la ira de 
aquel pueblo que se les había enseñado á amar y en e ' 
que no veian sino fuf ias ' mas bien que hombres. La au -
gusta familia no hubiese entrado viva en París , si los co-
misionados de la Asamblea, cuya presencia imponía a l -
gún tanto al pueblo, no hubiesen llegado á tiempo de 
intimidar y apagar aquella sedición, en cuanto les fué 
posible hacerlo. 

Los comisionados encontraron los carrnages del rey 
entre Dormans y Epernay, y alli leyeron al rey y al pú-
blico las órdenes de la Asamblea, por las cuales se Ies 
confería el mando en gefe de las tropas y de los gua r -
dias nacionales en toda la l ínea, al mismo tiempo que se 
les encargaba que atendiesen muy particularmente, no 
soloá la seguridad d e S. M . , sino también á que se le 
guardase el respeto debido á su persona. Barnave y Pe-
tion subieron inmediatamente á la berl ina del rey para 
participar d e sus peligros y escudarle con sus cuerpos, 
pero aunque lograron libertarle de la muerte, no pudie-
ron impedir que fuese insultado-rcontinuamente. Todas 
las personas en quien se supon ia^un un resto de r e s -
peto ó de adhesión al m o n a r c a T r a n bajamente u l t ra -
jadas. 

Un eclesiástico quiso acercarse al coche, y notando el 
pueblo en su semblante algunas señales de respeto y de 
dolor, se apoderó de é l , le derr ibó á los pies de los c a -
ballos, é iba va á sacrificarle á los ojos de la reina, cuan-
do Barnave tomó la resolución sublime de sacar casi to-
do el cuerpo por la portezuela, y dirigiéndose á aquellas 
gentes les d i jo : «Franceses, ¿quereis convertiros en un 
pueblo de asesinos, cuando hasta aquí se ha llamado 
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XXVI. 
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Dompierre acostumbrado al culto respetuoso que á los 
reyes se habia tributado hasta entonces, quiso aproxi-
marse al coche á majjjfestar á sus señores la compasion 

ue su desgracia le infundía; pero fué asesinado al lado 
e las ruedas del carrnage y la familia real tuvo que 

pasar por aquel ensangrentado cadáver . La fidelidad era 
el único delito imperdonable para aquella turba de pre-
citos. El rey y la reina que habian hecho ya interiormen-
te el sacrificio de sus vidas, llamaron á si todo el valor 
y toda la dignidad que debia acompañarles en tan cruel 
t rance . El valor pasivo era la virtud d e Luis XVI,_ y 

arecia q u e el cielo, que le habia destinado al martirio, 
habia dotado desde su nacimiento de cierta resigna-
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cion heroica para ver la muerte sin sobresalto. La san-
gre fria d é l a reina unida á su orgullo, y al odio que la 
inspiraba aquel pueblo desenfrenado, la hacían corres-
ponder con desprecio á los insultos q u e por todas partes 
la dirigían. Madama Isabel imploraba en voz ba j a el 
socorro de lo alto y los dos niños admiraban la ira de 
aquel pueblo que se les había enseñado á amar y en e ' 
que no veian sino fuf ias ' mas bien que hombres. La au -
gusta familia no hubiese entrado viva en París , si los co-
misionados de la Asamblea, cuya presencia imponía a l -
gún tanto al pueblo, no hubiesen llegado á tiempo de 
intimidar y apagar aquella sedición, en cuanto les fué 
posible hacerlo. 

Los comisionados encontraron los carrnages del rey 
entre Dormans y Epernay, y alli leyeron al rey y al pú-
blico las órdenes de la Asamblea, por las cuales se les 
confería el mando en gefe de las tropas y de los gua r -
dias nacionales en toda la l ínea, al mismo tiempo que se 
les encargaba que atendiesen muy particularmente, no 
soloá la seguridad d e S. M . , sino también á que se le 
guardase el respeto debido á su persona. Barnave y Pe-
tion subieron inmediatamente á la berl ina del rey para 
participar d e sus peligros y escudarle con sus cuerpos, 
pero aunque lograron libertarle de la muerte, no pudie-
ron impedir que fuese insultado fcont inuamente . Todas 
las personas en quien se supon ia^un un resto de r e s -
peto ó de adhesión al m o n a r c a T r a n bajamente u l t ra -
jadas. 

Un eclesiástico quiso acercarse al coche, y notando el 
pueblo en su semblante algunas señales de respeto y de 
dolor, se apoderó de é l , le derr ibó á los pies de los c a -
ballos, é iba y a á sacrificarle á los ojos de la reina, cuan-
do Barnave tomó la resolución sublime de sacar casi to-
do el cuerpo por la portezuela, y dirigiéndose á aquellas 
gentes les d i jo : «Franceses, ¿quereis convertiros en un 
pueblo de asesinos, cuando hasta aquí se ha llamado 
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nuestra nación la de los valientes?« Admirada madama 
Isabel del valor de Barnave y temerosa de que cayese 
por la portezuela y fuese asesinado alli mismo, le agarró 
por'los faldones de la casaca, mientras dirigía estas pa-
labras á aquellos hombres furiosos. Desde este momento, 
tanto la princesa como el rey y la reina, concibieron una 
gran estimación hacia Barnave , y á la vista de un cora-
zon generoso en medio de tantos otrol pervertidos y crue-
les, se entabló cierta correspondencia secreta entre sus 
almas y la del joven diputado. No conocían las personas 
reales á éste sino por la fama que de faccioso tenia, y 
quedaron atónitas al encontrar un protector respetuoso 
en el mismo hombre en quien no habian visto hasta en-
tonces sino un enemigo insolente. La fisonomía de Bar-
nave era un tanto severa, aunque graciosa y franca. Sus 
maneras eran elegantes y su lenguage decoroso y decen-
te, cubriendo todo esto en aquel momento cierta triste-
za sombría al considerar el lamentable estado de abati-
miento en que se veian tanta belleza y tanta_grandeza. 
El rey en los momentos de calma y de silencio le diri-
gía la palabra y hablaba con él de los acontecimientos 
que se estaban verificando á su vista. Barnave respondía 
como hombre adicto á la libertad, pero que fiel al trono 
jamás separaba en sus planes de regeneración la causa 
de la Dación de la de le monarquía. Lleno de considera-
ciones hacia la reina, jjácia madama Isabel, y hácia los 
augustos niños, ponía ^f mayor esmero en ocultarles, en 
cuanto le era posible, los peligros y las humillaciones del, 
camino. Contenido sin duda por la presencia de Petion, 
sino confesó en alta voz hallarse vencido por la c o m p a -
sión y por la admiración respetuosa que le inspiraban 
las personas reales, al menos se traslucían estos senti-
mientos en lodos sus actos, y puede decirse que se esta-
bleció cierta inteligencia entre él y los ¡lustres cautivos, 
aunqne no pudo conocerse esleriormente sino por las mi-
radas significativas que mutuamente se dirigían. Pronto 

conoció la familia real que había conquistado á Barna-
ve cuando todos la abandonaban por otra par le , y la con-
ducta que observó este diputado en lo sucesivo confirmó 
la idea que de él se había concebido. Audaz contra el 
poder, quedó desarmado ante las gracias, la debilidad y 
el infortunio. Esta fué la causa de su muerte, pero hizo 
grata su memoria. Hasta entonces habia sido elocuente; 
eu lo sucesivo, mostró que también era sensible. Petion 
pos el contrario, permanecía frío como un sectario, y afec-
taba delante de la familia real una brusca familiaridad. 
Cuando comia en el coche, arrojaba las mondaduras de 
la fruta por delante del rey, aunque estaba lejos de la 
portezuela, y cuando madama Isabel le servia de beber, 
ievanijba el vaso, sin dar le gracias, para denotar q u e 
tenia ya bastante. Habiéndole preguntado Luis XVI, si 
estaba por la república ó por el sistema de las dos C á -
maras, le respondió: «Estaría desde luego por la r e p ú -
blica, si creyese que mi pais estaba bastante maduro pa-
ra adoptar esta forma de gobierno.» Ofendido el rey no 
le contestó ni volvió á dirigirle la palabra hasta París. 

Los comisionados habian escrito desde Dormans á la 
Asamblea el itinerario que llevaban , y el día y hora en 
que debían llegar. Cuanto mas se aproximaban á París, 
mayor era el peligro, y la Asamblea tuvo que desplegar 
mucha energía y usar de gran prudencia, para asegurar 
la inviolabilidad de la persona de%ey . Hasta el pueblo, 
volvió á recobrar el sentimiento de su dignidad, ante 
aquella gran satisfacción que le ofrecía la fortuna, y no 
quiso deshonrar su triunfo. Por todas partes se veian pas-
quines con estas palabras: El que victoree al rey será 
apaleado, al que le insulte se le ahorcará. El rey durmió 
en Meaux. la noche antes de llegar á París, y los comi-
sionados pidieron á la Asamblea, que estuviese en sesión 
Permanente para atender al remedio de los lances impre -
vistos que pudiesen acaecer al entrar en París. La Asam-
blea lo hizo El héroe de aquel dia fué Drouet, el hijo del 
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maestro d e postas de Saint-Menehould, verdadero autor 
del arresto del rey. Compareció este joven en la Asam-
blea y habló en estos términos. «Soy un antiguo dragón 
del regimiento de Condé, y Guillermo, mi enmarada, ser-
via en los dragones d e la Reina. El 21 de junio, a las 
s ie te v media de la tarde, l legaron á mi casa dos carrua-
ges v"allí mudaron los tiros. Entre los que iban dentro, 
conocí al rev y á la re ina , pero temeroso de engañarme 
resolví marchar á Varennes por un atajo, pa ra llegar allí 
antes que los coches. Llegué en efecto á las once de la 
noche, hora en que todo el mundo dormía. La noche es-
taba muy oscura y los coches se habían parado por ha-
berse armado una disputa entre los conductores y los pos-
tillones, que no querían pasar de allí . Entonces m# diri-
gí á mi amigo, y le dije:—Guillermo ¿eres buen patriota?— 
¿Puedes dudarlo?—me respondió éste: Pues b ien , el rey 
está aquí y es preciso detenerle . Entonces atravesamos 
en el puente una carreta que alli habia cargada de mue-
bles , v buscamos otros ocho compañeros de confianza, 
nos escondimos detrás d e aquella especie de parapeto, y 
al l legar los coches salimos de r e p e n t e , intimando a los 
viageros que nos enseñasen los pasaportes. Vamos muy 
d e prisa señores di jo la reina. Nosotros insistimos toda-
vía mas, y haciendo apear á los viageros, los condujimos 
á casa del síndico procurador. Entonces Luis XVI nos di-
jo espontáneamente: # * o soy vuestro rey y esta señora 
V estos niños, son mí esposa y mis hijos: tratadnos con 
todas las consideraciones que los franceses han guardado 
siempre á sus soberanos» Al oir esto, acudieron los guar-
dias nacionales, los húsares se pasaron á nuestro partido, 
v nosotros despues de haber cumplido con nuestro deber, 
ños retiramos a nuestras casas, enmedio de los aplausos 
y felicitaciones de nuestros conciudadanos. Hoy compa-
recemos ante la Asamblea nacional á ofrecerla nuestros 
servicios.» Largos y repelidos aplausos siguieron á este 
no muy elocuente discurso. 

La Asamblea decretó que en cuanlo llegase LuisXVI 
á las Tullerias, se estableciese una guardia , bajo las i n -
mediatas órdenes de Mr. d e La Fayette, que respondiese 
de la persona del rey. Malouet fué el único que protestó 
contra esta detención forzosa, que atacaba á la vez la in-
violabilidad del rey y á la Constitución, supuesto que el 
poder legislativo y el ejecutivo no son mas que uno m i s -
mo. Alejandro Lameth rebatió la proposición de Malouet 
y declaró, que la Asamblea se hania vislo obligada á lo-
mar, y debia conservar, hasta que se terminase la Cons-
titución, una dictadura adquir ida en fuerza d e los acon-
tecimientos; pero que siendo la monarquía una forma ne-
cesaria á la centralización d e las fuerzas de un pueblo 
tan grande, la Asamblea despues que estuviese bien m a r -
cada la división de ambos poderes, volvería á aceptar las 
condiciones d e la monarquía . 

XXVII . 

En este momento entraba en París Luis 
Eran las siete y media de la tarde del 25 

Desde Meaux hasta los arrabales, el ^ 
aumentando progresivamente con lodos los habitantes d e 
las inmediaciones de París, en cuyos rostros estaban pin-
tadas las diferentes pasiones de qlte estaban poseídos sus 
corazones. Sin embargo, no se oia un insulto, y si alguno 
se proferia era á media voz. Un millón de miradas p r o -
nunciaban sentencia de muerte contra los que iban en 
los coches, pero nadie desplegaba los labios. 

Esta sangre fria no escapó á la penetración del rey> 
El dia era muy caloroso, y un sol ardiente reverberado 
por las bayonetas, abrasaba aquella berl ina en que iban 
amontonadas ocho personas. La nube d e polvo que l e -
vantaba medio millón d e espectadores, era lo único que 



ocultaba de cuando en cuando la humillación del rey y 
de la reina, que se sofocaban en aquel estrecho recinto, 
Por la frente de los niños corría un copioso sudor, y ca-
si les faltaba ya la respiración. Alarmada la reina, al 
ver el estado de sus hijos, bajó precipitadamente uno de 
los vidrios, y tratando de enternecer á la multitud, la 
dirigió la palabra diciendo: «¡Ved, señores, en que esta-
do tan lamentable están mis pobres niños! ¡nos ahogamos 
aqui dentro !—Ya te ahogaremos de otro modo» la res-
pondieron á media voz aquellos hombres feroces. De 
cuando en cuando, forzaba la multitud la doble Gla de 
soldados que habia en todo el tránsito, y alguno de aque-
llos hombres implacables se subia á los estribos del co-
che para contemplar en silencio, y gozarse én el martirio 
quo sufrían todas las personas reales.- Las cargas de la 
gendarmería restablecían el orden momentáneamente, y 
la comitiva seguia su curso en medio del ruido de las 
armas, y de los gritos 3e los que eran arrojados al suelo 
por los caballos. La Fayelte, que temia que se cometiese 
un gran atentado en las calles de París, previno al ge-
neral Dumas que mandaba la escolla, que no atravesase 
la ciudad, v mandó formar las tropas á tres de fondo des-
de la barrera de la Estrella hasta las Tullerías. La guar-
dia nacional y los suizos estaban también formados en 
batalla, pero no bajaban sus banderas para saludar á su 
amo. Ningún honor militar se hizo al gefe supremo del 
ejército. -

XXVIII. 

Los coches entraron en el jardín de las Tullerías por 
el puente levadizo. La Favelte habia salido á caballo con 
su estado mayor á recibirlos, é iba delante de todos. Una 
inmensa turba habia invadido el jardin y obstruía las 
puertas de palacio, de suerte que la escolta apenas podia 
abrirse paso. A todo el mundo se le obligaba á estar CU-

bierlo, y únicamente Mr. de Guillermy, miembro d e la 
Asamblea, se quitó el sombrero y se mantuvo con él en 
la mano, á pesar de los insultos que de todas partes le 
dirigían. Viendo que el pueblo iba á emplear la fuerza, 
para obligarle á imitar el insulto general, arrojó eWsom-
brero lo mas lejos que pudo, de modo que hizo imposible 
que se le volviesen á traer. 

Entonces la reina vio á Mr. de La Fayelte, y temien-
do que asesinasen á los fieles guardias de corps que iban 
en los pescantes, le llamó á gritos diciéndole: «Señor de 
La Fayelte, salvad á los guardias de corps.» 

La" familia real bajó de la berlina al pie del terraplén, 
en donde Barnave y Pelion se la entregaron á Mr. de La 
Fayelte. Los guardias nacionales cojieron en brazos á los 
niños, y el vizconde de Noailles, miembro del lado iz -
quierdo de la Asamblea, corrió á ofrecer el brazo á la 
reina. Indignada ésta, le rechazó, dirigiéndole una mi— 
t a d a e n q u e s e manifestaba su resentimiento, y dió-el 
brazo á un diputado del lado derecho, que se hallaba 
alli. Tanto abatimiento no había sido suficiente á domi-
nar, su orgullo , y toda la dignidad del imperio se h a -
llaba reconcentrada en el corazon de una muger. 

Los gritos prolongados de la multitud á la entrada 
del rey en lasTullerías anuncian á la Asamblea el triun-
fo que ha obtenido, y la sesión se interrumpe por e spa -
cio de media hora. Al poco ralo, entró precipitadamente 
uu diputado en el salón diciendo, '^jue los tres guardias 
de corps estaban en poder del pueblo que quería despe-
dazarlos. Al momento salieron veinte diputados para sal-
var á aquellos leales, y muy pronto volvieron á entrar, 
porque los sediciosos se habian* contenido, eri cuanto les 
vieron. Estos diputados, contaron al volver, que habian 
visto á Pelion cubriendo con su cuerpo la portezuela de 
la berlina del rey. Al poco ralo llegó Barnave y subió á 
la tribuna cubierto aun del polvo del camino. «Hemos 
desempeñado nuestra comision, (dijo) por el honor de la 



Francia y de la Asamblea. Hemos mantenido la tranqui-
lidad pública y salvado la persona del rey. Este, nos ha 
dicho, que jamás habia sido su intención pasar las fron-
teras del reino (murmullos). Hemos marchado rápidamen-
te hasta llegar á Meaux, para evitar que las tropas de 
Mr. de Bouillé viniesen en nuestro seguimiento, y tanto 
el ejército, como los guardias nacionales, todos han cum-
plido con su deber. El rey se halla en las Tullerías.» ••• 

Pelion por adular á la opinion pública, dijo: «que 
era cierto que al bajar el rey del coche, habia querido 
el pueblo apoderarse de los guardias de corps, y que á 
él mismo le habian agarrado del cuello de la casaca, pa-
ra arrancarle de la portezuela del coche; pero que este 
movimiento popular era legal en cuanto á la intención, 
porque lo único que queria el pueblo era asegurarse del 
cumplimienlo de la ley, que disponía el arresto de todos, 
los cómplices.» En seguida se mandó proceder á la averi-
guación del hecho de la fuga del rey, por el tribunal del 
distrito de las Tullerías, y que tres comisionados de la 
Asamblea, pasasen allí á recibir las declaraciones al rey 
y á la reina. 

«¿Qué significa esa escepcion obsequiosa? (esclamó 
Robespierre). ¿Temeis degradar al trono, entregando al 
rey y á la reina á los tribunales ordinarios? Todo ciuda-
dano, por elevada que sea su categoría, jamás queda de-
gradado por sujetarse á lo que la ley prescribe.» 

Buzoí apoyó esta d|)inion. Dupont la combatió; pe-
ro el respeto pudo mas que el ultraje en aquella ocasion, 
y los comisionados que se nombraron para instruir el 
sumario, fueron Tronchet, D' André y Duport. 

XXIX. 

En cuanto el rey se vió solo eu su cuarto , conoció 
toda laestensíon de su desgracia. La Fayetle se le pre-

seutó entonces, ocultando bajo las formas esteriores de 
enternecimiento y de respeto, el mando que realmente 
e j e r c i a sobre su soberano. « V . M. (le dijo) conoce mi 
adhesión á su persona; pero ya he dicho en otros tiem-
pos, que«fei V. M. separaba su causa de la del pueblo, 
yo estaría siempre de parte de esle.—Es cierto (le r e s -
pondió el rey) veo que sois constante en vuestros p r inc i -
pios, y os diré francamente, que hasta hace pocos dias ha-
bia creído que eran muy pocos los que-pensaban como 
vos ; ahora me he desengañado de que vuestra opinion 
es la opinion general.—¿Tiene V. M. algunas órdenes 
ue comunicarme?—Me parece (contestó el rey sonrién-
lose) que mas bien estoy yo á vuestras órdenes, que vos 

á las mías.» 
La reina no pudo contenerse mas, y quiso obligar á 

Mr. de La Fa vette á lomar las llaves de las maletas que 

I 

habían quedado eu el coche. El general se resistió, y la 
reina se las echó dentro del sombrero «V. M. se toma-
rá la molestia de volverlas á recoger, porque yo no he de 
tocarlas (dijo La Fayelte).—Pues bien , (repuso la reina 
incomodada y volviéndolas á tomar) yo hallaré personas 
menos delicadas que vos.» 

El rey se entró en su gabinete, escribió algunas car-
tas y se las entregó á un criado que fué á presentárselas 
á La Fayetle. El general se manifestó resentido de que 
se le atribuyese una inspección tan odiosa en los actos 
particulares del r e y , porque queria que aquel caut ive-
rio conservase en lo esterior todas las apariencias de 
libertad. 

El servicio de palacio se hacia como de costumbre, 
pero La Fayelte era el que daba el santo sin recibirlo an-
tes de S. M. Las verjas de los palios y de los jardineses-
taban siempre cerradas y la familia real presentaba diaria-
mente á La Fayelte la líslade las personas que queria re-
cibir. En todas lassalas, asi cómo en los pasillos que ha-
bia que atravesar para ir desde el cuarto del rey al 
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de la reina , habia centinelas, y las puertas de ambas 
habitaciones debian estar siempre abiertas, sin que ni 
el mismo lecho de la reina estuviese libre de la inspec-
ción de aquellos hombres, que no respetaban ni aun el 
pudor de una muger. • 

Gestos, miradas y palabras, todo era espiado, de to-
do-se daba par te , y no tenían libertad ni aun para ha-

. blar. ün oficial estaba de guardia por espacio de vein-
te y cuatro horas en el fondo de un corredor que daba 
al cuarto de la reina, iluminado con solo un farol, cual 
si fuese un calabozo. Este puesto , temido por lodos los 
oficiales de servicio, era solicitado sin embargo por al-
gunos de ellos, que bajo las apariencias de in gran ce-
lo patriótico procuraban entrar en él para poder ser úti-
les á sus soberanos. Saint Prix, famoso actor del Teatro 
francés, lo ocupaba muy amenudo, y de este modo po-
día favorecer ciertas entrevistas rápidas entre el rey 
y su familia. 

Por la noche una de las damas de la reina, se acos-
taba en un catre delante del de su ama , para ocultar-
la con su cuerpo á las miradas de los centinelas. 

Una noche el comandante del batallón que estaba de 
vigilante entre las dos puertas, viendo que la dama dor-
mía y que la reina estaba despierta , se atrevió á acer-
carse al lecho de su soberana para darla en voz baja al-
gunos consejos saludables y hacerla ciertos advertencias 
sobre su situación. L#dama se despertó asustada al ver 
un hombre al lado de la cama de la reina y ya iba á gri-
tar, cuando María Antonieta la impuso silencio dicién-
dola: «Tranquilizaos, es te hombrees un buen francés, 
engañado con respecto á las intenciones del rey y las 
mias , pero cuyas palabras anuncian una sincera adhe-
sión á sus señores.» De estos medios se servia la provi-
dencia para dar algún consuelo á las víctimas. El rey 
tan resignado é impasible hasta entonces, se abatió uu 
momento no pudiendo soportar tanta humillación, y rc-
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conceulrado en sí mismo estuvo diez dias sin hablar 
una palabra con su familia. Parecia que la última lucha 
que habia sostenido con su desgracia habia agotado sus 
fuerzas, y que sintiéndose vencido deseaba morir cuan-
to anles. La reina consiguió romper aquel obstinado si-
lencio echáudose á sus pies y presentándole á sus hijos. 
«Guardemos, le dijo, todas nuestras fuerzas para luchar 
obstinadamente contra la suerte , y aun cuando nuestra 
pérdida fuese inevitable, aun queda á nuestro arbitrio 
elegir la actitud en que debemos perecer. Muramos co -
mo reyes, y no esperemos, sin oponer resistencia, á que 
vengan á ahogarnos en nuestros mismos cuartos.» La rei-
na tenia un corazon de héroe y Luis XVI el alma de un 
sabio, pero Ies faltaba á los dos el genio que combina la 
sabiduría con el valor. La reina sabia combatir y el rey 
sabia someterse: ninguno de los dos sabia reinar. 

XXX. 

Tales fueron los resultados de esta famosa evasión 
que á haber salido bien hubiese cambiado todas las f a -
ses de la revolución. En lugar de tener esta en un rey 
prisionero en su mismo palacio , un instrumento y una 
víctima, hubiese tenido un enemigo ó un regulador," y lo 
qúe fué anarquía hubiese sido guerra civil. En vez de 
mancharse cou asesinatos, hubiese obtenido victorias, y 
caso de haber triunfado hubiera sido noblemente y con 
las armas; pero nunca vertiendo la sangre á torrentes en 
la guillotina. 

Jamás ha dependido la suerte de los hombres y de 
las ideas de una casualidad como entonces^ y aun está 
casualidad no lo era, si bien se repara. 

Drouet fué el iustrumenlo de la pérdida del rey, y 
aquel hombre oscuro, hijo de un maestro de poslas, que 



por no saber qué hacer estaba de pie á la puerta de su 
casa , fué el que decidió la suerte de una respetable 
monarquía. Sin aconsejarse con nadie, se dirigió á Vá-
rennos diciendo entre sí, «yo prenderé al rey,» pero 
Drouelno hubiese tenido tanta decisión, ano hallarse per-
sonificadas en él en aquel momento, si nos es licito de-
cirlo asi, toda la agitación y todas las sospechas de un 
pueblo. Un fanatismo patriótico le impele con irresisti-
ble fuerza hacia Varennes y le hace sacrificar á una fa-
milia entera de desgraciados fugit ivos, creyendo esta 
acción heroica y que con ella salvará la nación. De na-
die habia recibido inspiraciones, asi cargó él solo con 
toda la responsabilidad de aquel acto y de su inmedia-
ta consecuencia, que fué la muerte del rey. La adhesión 
de aquel joven á su pais, fué cruel. El silencio y la 
compasion, no hubiesen atraído tantas calamidades sobre 
la Francia. 

En cuanto al rey, cometió al mcuos una falta en fu-
garse, porque ó era demasiado pronto para hacerlo ó de-
masiado larde. Era pronto, porque la Asamblea nacional 
no habia concluido aun la Constitución ; el gobierno no 
estaba aun tan desacreditado que su impotencia fuese 
palpable; ni las vidas del rey y de su familia se halla-
ban tan comprometidas, que tuviese que tralar el rey 
de atender á su seguridad como hombre, prescindiendo 
de sus deberes como monarca. Era tarde, porque el rey 
habia sancionado ya demasiado la revolución, para vol-
verla bruscamente las espaldas, y porque al dar este pa-
so parecía hacerla traición y desmentirse á sí mismo. Si 
Luis XVI hubiese salido bien en su intentona, hubiese 
tenido que valerse de tropas eslrangeras; una vez frus-
trada, no le quedaba otra alternativa que la de morir pe-
leando en defensa de sn persona y famil ia , ó volver 
preso á su mismo palacio. Esta evasión era funesta para 
él, mírese del modo que se quiera , porque, ó era el ca-
mino del oprobio ó el del cadalso. No hay mas que un 

medio para desprenderse del trono cuando no se quiere 
morir en él: este medio es la abdicación. El rey debió 
abdicar al volver de Varennes, y la revolución hubiese 
adoptado á su hijo y le hubiese criado á sn imágen. 

El rey no abdicó, y con esto solo , consintió en r e -
cibir el perdón de su pueblo, .luró cumplir una Cons-
titución de que habia huido y desde aquel momento fué 
un rey amnistiado. La Europa no vió en él sino un de-
sertor de su puesto, conducido á él de uuevo por la fuer-
za, el pueblo un traidor, y la revolución un juguete. 
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Actitud de la Asamblea nacional.—Barnave se pasa al partido monár-
quico con Duport y los Lametli.—El lado derecho resuelve no mez-
clar le en nada en la Asamblea.—Discútese en la misrua la evasión 
u e i r e y . - L a inviolabilidad de este es reconocida . - I .es clubs j U 
prensa precipitan la marcha de la revolución.—Hombres influyen-
tes del periodismo: Loustalot, Camilo Desmoulios, Marat, B r í W 
—Empieza el pueblo á pedir la abolicion del trono v el estableci-
miento de la república.—Petición del Campo de Marte.—La Favel-
ic y i>a ii i y rechazan á los facciosos á viva fuerza . -Debi l idad di lo 
Asamblea.—Retratos de Condorcet, de Danton \ de Brissol 

N oíanse en los pueblos, como en los individuos, cier-
tos instintos conservadores que les hacen detenerse auñ 
en medio de la exaltación febril de las pasiones , y re-
troceder á ja vista del abismo á donde poco antes se en-
encaminaban. Esta intermitencia de las pasiones huma-
nas es corta y fugaz, pero da tiempo á que se verifiquen 
os sucesos y proporciona ocasiones á los hombres de Es-

lado. Estos saben aprovechar aquel momento, para apo-
derarse del espíritu vacilante de los pueblos, con lo que 
consiguen hacerles retroceder cuando se han lanzado mas 
alia de lo justo. La mañana del 26 de junio de 1791, 

esperimentó la Francia uno de esos arrepentimientos 
míe salvan las naciones. Lo que la falló fué un hombre 
de Estado. 

Nunca había ofrecido la Asamblea nacional un a s -
pecto mas digno é imponente, que en los cinco dias que 
siguieron al de la fuga del rey. Parecía que conociendo 
lodo el peso que sobre ella gravitaba, no pensaba en 
otra cosa que en llevarlo con dignidad. Aceptó el poder 
sin tener la pretensión de usurparlo por mas tiempo que 
el que conviniese á la dignidad del Eslado. Cubrió con 
una ficción respetuosa la deserción del rev, llamó rapto 
a lo que era realmente una fuga, y tratando de buscar 
cómplices alrededor del trono, no vio en él sino su i n -
violabilidad. El hombre desapareció enteramente, para 
no ver en Luis XVI sino al gefe irresponsable de la n a -
ción. Estos tres meses pueden considerarse como un in-
terregno, durante el cual el buen sentido público fué la 
sola Constitución del Estado. Ya no habia rev, puesto 
que estaba prisionero y que se le habia despoj'ado de la 
sanción; tampoco habia ley , porque la Constitución no 
esiaba terminada, y mucho menos ministros, toda vez que 
el poder ejecutivo estaba suspenso: sin embargo, el i m -
perio se mantiene en pie, obra, se organiza, y atiende á 
=u defensa y conservación. Por un prodigio todavía m a -
yor, se modera. Tiene en reserva en el fondo de un p a -
lacio la rueda principal de la Constitución; el trono: 
ei uia en que ha completado su obra, coloca de nuevo al 
r«y en el solio, y le dice: ¡Ya estas libre, reina! 

II . 

bolo una cosa deshonra aquel magestuoso interregno 
' e la nación, y es el cautiverio momentáneo del rey y 

s a 'amilia. Preciso es reconocer sin embargo, que la 



nación lenia derecho para decir á sn gefe: si quieres rei-
nar sobre nosotros, no saldrás del reino, ni irás á llevar 
el cetro de Francia enmedio de nuestros enemigos. En 
cuanto á las formas de la detención del rey en las Tu-1 

Herías, también es forzoso convenir en qué la Asamblea 
nacional no las había prescrito, y en que se había le- ' 
vantado indignada al oír pronunciar la palabra prisión. 
porque ella no había tratado de ejercer sobre el rey sino i 
una vigilancia saludable y aun necesaria en aquellas 
circunstancias. La odiosidad de esta vigilancia, debe re-
caer sobre la guardia nacional y sobre el gefe superior 
de ella; jamás debe atribuirse á irreverencia por parte 
dé la Asamblea. La Fayette al guardar la persona del rey 
guardaba una dinastía , su propia cabeza y la Cons-
titucion, teniendo á la vez en el rey un rehén de la re-
pública y del trono. Como gobernador de palacio intimi-
daba á los realistas con tener al rey en su poder, é in-
timidaba igualmente á los republicanos. 

Luis XVI era su áncora de salvación. Barnave y los 
Lameth guardaban en la Asamblea nacional la misma 
actitud que La Fayelte fuera de ella. Necesitaban oo 
rey para defenderse de sus enemigos, asi como habían 
necesitado una república cuando existia un rival peligro-
so (Mirabeau) entre ellos y el trono. Muerto Miraneaii, r 
conmovido violentamente el solio, conocían aquello? 
hombres su impotencia contra el movimiento que elfos 
mismos habían impulsado, y sostenían aquellos restos de 
monarquía para hallar quien les sostuviese cuando tuvie-
sen necesidad de apoyo. Fundadores de los jacobino; 
temblaban ante su obra, y querían guarecerse en um 
Constitución desvirtuada por ellos mismos, pasando del 

apel de destructores al de hombres de Estado. Para el 
ucn desempeño del primero, basta la violencia; para 

saber representar el segundo se necesita talento. Esta 
era la única prenda que adornaba á Barnave que tam-
bién lenia un alma generosa y grande. 

Los primeros escesos de su palabra en la tribuna d e -
ben achacarse al deseo que tuvo de saborear los aplau-
sos del pueblo. Los que este le prodigó fueron muy s u -
periores á los que hubiera debido obtener por su mérito. 
Desde ahora en adelante ya no tenia que habérselas con 
Mirabeau, sino con la revolución que se hallaba en toda 
su fuerza, y la envidia le derribaba del pedestal en que 
anteriormente le había colocado para que compareciese 
tal como realmente era en sí. 

Olro sentimiento mas noble que el interés de su s e -
guridad personal impelió á Barnave á adherirse al parti-
do monárquico. Su corazon se había interesado ya en 
favor de la debilidad y de la beldad desgraciada, y na-
da es mas peligroso para un hombre sensible que el e n -
trar en (ralo con las personas á quienes ha combatido. 
La sensibilidad desarma la inteligencia v la ternura ocu-
pa el puesto que debía ocupar el raciocinio; los sent i -
mientos del hombre conmovido, llegan á ser muv'en bre-
be su única política. 

Esto es lo que pasó en el alma de Barnave en el 
viagede \ arennes á París. El interés que le habia ins -
pirado la reina, habia convertido al joven republicano 
en partidario de aquella princesa á quien 110 habia cono-
cido hasta entonces sino bajo el odioso colorido que s a -
ben dar los partidos á las personas que aborrecen. Al 
acercarse á la reina habían desaparecido todas la¿ p re -
venciones que contra ella tenia y adoraba de cerca lo 
quede lejos había calumniado. En el papel que la c a -
sualidad le hacia representar en el destino de aquella 
muger, había cierta cosa inesperada y romántica á la 
par, capaz de deslumhrar su orgullosa imaginación y de 
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enternecer su corazon.sensible. Joven, oscuro y descono-1 
cido pocos meses antes, era en el dia hombre célebre y I 
popular, colocado por una Asamblea soberana entre el I 
pueblo y el rey, lo que en cierto modo le constituía en I 
protector oficial de los mismos de quienes antesera ene-1 
migo declarado. 

Las reales manos de Luis XVI estrechaban las suyas I 
plebeyas en actitud suplicante, y la superioridad que le-1 
nian los Borbones sobre él, por la sangre ilustre que.pw I 
sus venas corria, estaba compensada cou la que le da-
ban al hombre del pueblo el talento y su elocuencia. 
Cubría con su cuerpo para salvarles la vida á los que 
habían sido sus señores, y hasta su adhesión hácia ellos, 
era un triunfo, porque la reina era la que la motivaba. 
Esta reina joven, bella, y magestuosa aunque humaniza-
da por el terror que sentía por la suerte de su marido y de 
sushijosimploraba llorosa con sus miradas la salvación de 
aquellosobjelos queridos, dirigiéndose á Barnave, primer 
orador de aquella Asamblea, que lenia en suspenso la 
suerte de la monarquía. Barnave era el favorito ue aquel 
pueblo cuyo furor conlenia con un simple ademan ó coa 
una mirada en aquel largo camino, que se había pasado 
entre el trono y (a muerte. 

La reina ponia á su hijo sobre las rodillas de Barna-
ve en aquellos momentos de agonía y los dedos de éste 
jugaban con los rubios y sedosos cabellos del augusto 
niño. El rey, la reina, y madama Isabel, hahian cono- j 
cido perfectamente cuan distinto era Barnave del inflexi-
ble y amanerado Petion. Varias veces le habían hablado 
en el camino de lo crítico de su posición, y se habían 
quejado de que Ies hubiesen engañado hasta entonce; 
sobre el estado de la opinion pública en Francia. Adivi-
nábase en sus palabras una especie de arrepentimiento} 
de tendencias constitucionales, y estas conversaciones, 
cuyo curso no era dado proseguir con libertad durante el 
viage, ya por la presencia de los otros comisionados, ya 

por las miradas feroces del pueblo, se entablaban de 
nuevo furtivamente y con mas intimidad en las horas de 
la noche, destinadas al descanso de la familia real, en 
los pueblos del tránsito. AHI convinieron en enlablar'una 
misteriosa correspondencia política y en verse en secreto 
en las Tullerias, de modo que Barnave que habia salido 
de París republicano decidido, volvía á él convertido 
en acérrimo realista. La conferencia política que tuvo 
Mirabeau con la reina en medio de la oscuridad y en el 
silencio de la noche en Saint-Cloud fué ambicionada por 
su rival. Necesario es hacer una gran diferencia entre 
estos dos hombres. El primero se vendió, y Barnave se 
entregó generosamente. Con cariuchos de oro se compró 
al gran genio; una sola mirada fué suficiente para sedu-
cir al hombre de corazon. 

IV. 

Barnave hallo á sus amigos Duporl y los Lamelh en 
las disposiciones mas favorables respecto á la monarquía-' 
pero por otros motivos muy distintos de los que en él 
obraban Este triunvirato se entendía con las Tulle-
rias, en donde los Lamelh y Duporl vieron varias veces 
al rey. Barnave, que en los primeros dias no se atrevía á 
ir a palacio, fué después á él secretamente aunque cu -
briendo estas entrevistas con las mas esquisitas precau-
ciones. Algunas veces pasaban el rey y la reina horas 
enteras esperando al joven orador, en un gabinetito del 
pisp bajo de palacio con la mano puesta en el picaporte 
ue la puerta para abrirle sin ser sentidos en cuanto oye -
sen e ruido de sus pasos. Cuando era enteramente i m -
posible que estas entrevistas se verificasen, Barnave e s -
cribía a la reina. Este hombre contaba mucho con la 
inutiencia de su partido en la Asamblea, porque gradúa-



ha la potencia de las opiniones, por el talento de los que 
estaban encargados de espresarlas. La reina dudaba del 
buen éxito de su empresa, pero Barnave la animaba con 
sus cartas. «Tranquilizaos, señora, (decia en ellas) cier-
to es, que nuestra bandera está hecha trizas, pero aun se 
lee en ella la palabra Constitución. Esta palabra volverá 
á recobrar su fuerza y su prestigio, si el rey se une sin-
ceramente á ella, y los amigos de la Contitucion, con-
vencidos y desengañados, de sus errores, aun pueden 
afianzarla y devolverla su primitivo esplendor. Los ja-
cobinos horrorizan con sus tendencias y los emigrados 
amenazan la nacionalidad. No temáis á los primeros, ni 
confiéis en los segundos. Lanzaos, francamente en bra-
zos del partido verdaderamente nacional, que todavía 
existe. ¿No subió Enrique IV al trono de una nación ca-
tólica, á pesar de hallarse á la cabeza del partido protes-
tante?» 

La reina seguía de buena fé estos tardíos consejos 
y consultaba con Barnave lodos los pasos que daba, asi 
como todas las correspondencias con los países eslran-
geros. 

Nada queria hacer ñi decir aquella señora, que pu-
diese contrariar los planes concebidos por Barnave para 
la restauración del poder real. «Un sentimiento de legí-
timo orgullo, (decia la reina hablando de él) sentimien-
to, que no puedo vituperar en un joven de talento, que 
ha nacido en la oscuridad, le hace desear una revolución 
que le abra el camino de la gloria y del poder. Su co-
razon, sin embargo, es leal, y sí recuperamos alguna vez 
nuestro antiguo poder, el perdón de Barnave se halla ya 
escrito de antemano en nuestros corazones.» Madama 
Isabel pensaba del mismo modo con respecto á aquel 
hombre. Estas tres personas que siempre habian-sido 
vencidas, habían concluido por creer, que no habia fuer-
za para volver á ensalzar la monarquía sino en los mis-
mos hombres que le habían derribado. Esta supersli-

cion era la de la fatalidad, porque casi les inclinaba á 
adorar aquel poder revolucionario, que no habian po-
dido domar. 

V. 

Los primeros actos del rey se resintieron mucho de 
estas inspiraciones de los Lamelh y de Barnave y fueron 
muy perjudiciales a su dignidad. La respuesta que dió á 
los comisionados de la Asamblea, encargados de interro-
garle sobre el sucoso del 21 de junio, era por su mala 
fé, mas á propósito para escitar la risa que para inclinar 
á la indulgencia á sus enemigos. «Introducidos én el 
cuarto del rey y habiéndonos quedado solos con él, ( d i -
cen los comisionados) ha prestado la declaración siguien-
te: los motivos de mi fuga son los insultos que he recibido 
el 18 de abril al querer trasladarme á Saint-Cloud. Co-
rnos estos insultos quedaron impunes, creí que no era 
decente permanecer en París, en donde ya no podia h a -
ber seguridad para mí. No pudiendo marchar púb l i ca -
mente, resolví hacerlo de noche y sin ningún acompaña-r 
mienlo; pero jamás fué mi intención eslrañarme del reí -
no. No he estado de inteligencia para hacerlo, ni con 
las potencias eslrangeras, ni con los príncipes emigrados 
de mi familia. Mí residencia iba á ser en Montmedy, don-
de estaban ya dispuestas las habitaciones que debia ocu-
par, y si escogí aquella plaza fronteriza para retirarme, fué 
porque desde allí podia oponerme mejor á toda especie 
de invasión. En mi vi age he tenido ocasion de conocer, 
que la opinion pública estaba en favor de la Constitución, 
y en el momento he conocido la voluntad general de la 
nación; no he vacilado, como no he vacilado nunca en ha-
cer el sacrificio de lo que me es personal, por la fe l ic i -
dad pública.» La reina, dió su declaración en estos t é r -
minos: «Habiendo conocido, que el rey estaba decidido 



á parlir, acompañado de sus hijos, declaró: que nada en 
este mundo hubiese sido capaz de impedir, que yo le si-
guiese. Bastantes pruebas tengo dadas en estos dos últi-
mos años de que jamás le abandonaré.» 

No contenta la opinion pública con haberse entreme-
tido á averiguar las circunstancias de la fuga del rey, 
(piiso mezclarse en negocios puramente del dominio pal 
lernal, y que la Asamblea nombrase un ayo para el delfin. 
El escrutinio general verificado con este objeto, dió no-
venta hombres, todos oscuros, que solo sirv ieron á esci-
tar la hilaridad general. Ahórresele entonces esle in-
sulto al padre y al rey. El ayo nombrado mas tarde por 
Luis XVI, fué Mr. de Fleurieu; pero no llegó á desempe-
ñar sus funciones. El desgraciado niño estaba destinado, 
aunque heredero de un grande imperio, á 110 tener mas 
ayo que un carcelero. 

El marqués de Bouillé, dirigió á la Asamblea desde 
Luxemburgo un escrito amenazador, con el objeto de 
apartar del rey la ira del pueblo cargando sobre sí toda 
la responsabilidad de su fuga, como que habiasido efec-
to de una inspiración suya . «Si cae un solo cabello de 
la cabeza de Luís XVI (decía), 110 dejaré en París piedra 
sobre piedra. Conozco bien los caminos y me pondré á la 
cabeza de los ejércitos eslrangeros. . . .» Una risa general 
fué la única contestación á estas fanfarronadas. La Asam-
blea sabia lo suficiente para no necesitar aconsejarse con 
Mr. de Bouillé y por otra parle tenia mucha fuerza para 
que la hiciesen mella las amenazas de un proscripto. 
Mr. de Cazalés habia dado su dimisión para ir á comba-
tir. Los miembros mas distinguidos del lado derecho, en-
tre los cuales eran los mas célebres Maury, Mantlozier, 
el abate de Montesquíou, el abate de Pradt , Yirieu, y 
otros varios hasta el número de doscientos noventa, adop-
taron una resolución funesta con la cual, precipitaron la 
caída del trono y perdieron al rev, so protesto de un 
culto sagrado á la dignidad real. Esta resolución fué la 

de no mezclarse en adelante en ningún asunto queriendo 
dar á entender que protestaban contra la violación de la 
libertad y de la autoridad real. En esle sentido redacta-
ron su protesta; pero la Asamblea se negó á oiría porque 
veía en ella una violación de la misión de que aquellos 
hombres estaban encargados por sus conciudadanos. 

Sin embargo, sus autores la imprimieron y la hicieron 
circular con profusión por todo el reino. Los términos de 
su redacción eran los siguientes: «Los decretos de la 
Asamblea han absorbido todo el poder real. El sello del 
Estado se halla sobre la mesa de la Asamblea y la s an -
ción del rey es nula; el nombre de S. M. ha desapareci-
do del juramento que se presta á la ley, y los comisio-
nados van á llevar directamente las órdenes de las c o -
misiones al ejército. El rey se halla cautivo y una r e p ú -
blica provisional ocupa el interregno. Lejos de nosotros 
la idea de ser participes de semejantes actos. Nunca con-
sentiríamos ni aun en ser testigos de ellos, sino tuviése-
mos el deber sagrado de velar por la persona del rey. 
No tratándose de esto, guardaremos el mas profundo s i -
lencio, y esle silencio será la única espresion de nuestra 
constante oposicion á todos vuestros actos.» 

Estas palabras eran la abdicaciou de un partido én 
masa, porque lodo partido que huye de tomar parte en 
los negocios públicos abdica y hasta cierto punto comete 
un crimen, faltando á la confianza que en él han deposi-
tado sus comitentes. Esta mal entendida fidelidad, obtuvo 
los aplausos de la nobleza y el clero, pero fué vitupera-
da por los hombres políticos. Abandonando en su lucha 
contra los jacobinos á Bamave y á los demás monárqui-
co-constitucionales , dió el triunfo á Robespíerre, y r o -
busteciendo con sus votos la proposion de éste, para que 
los miembros de la Asamblea nacional no fuesen e leg i -
bles en la Asamblea legislativa, produjo mas tarde la 
Convención. Los realistas quitaron de esle modo las p e -
sas que estaban en una de las balanzas y la otra al i n -
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diñarse bácia el lado del desorden se llevó Irás si la ca-
beza del rey y las suyas. Un partido no se desarma á sí 
misino impunemente," ni puede calcular el daño que ha-
ce al pais obrando de esta'suerte. 

VI. 

Los jacobinos comprendieron perfectamente la falta 
que habían Cometido los realistas, y se regocijaron de 
ella al ver que aquellos numerosos sostenes de la Cons-

. lilucion monárquica. desertaban espontáneamente del 
combate. Desde aquel momento presintieron que podian 
atreverse á lodo, y asi lo hicieron; cuanta mas timidez y 
mas ternura se advertía en las sesiones de la Asamblea 
nacional, tanta mas osadía se notaba en las de los jaco-
binos. Las palabras destitución y república, empezaron 
á oírse entonces por primera vez y aunque miradas en su 
principio como una blasfemia, no tardaron mucho tiempo 
en proferirse como un dogma. Los partidos no saben mu-
chas veces lo que quieren, hasta que los resultados se lo 
van enseñando. Los hombres temerarios de todas las co-
muniones políticas, adelantan ciertas ideas sueltas que si 
son rechazadas por la mayoría, lo son también por los 
hombres hábiles del partido que las adoptan como suyas, 
si conocen que hay probabilidad de que sean acogidas 
por la mayor parle de sus individuos. En las guerras de 
opinion, hay sus reconocimientos cual los hay en una 
campaña al frente del enemigo. Los jacobinos* eran los 
puestos avanzados de la revolución, que sondeaban las 
resistencias del espíritu monárquico. 

El club de los franciscanos envió á los jacobinos un 
proyecto de mensage, en que se pedia á la Asamblea na-
cional la abolicion del trono. «Henos ya libres y sin rey 
como al día siguiente de la loma de la Bastilla decían los 
franciscanos: falla ahora saber si es conveniente qué 
nombremos otro. Nuestra opinion es que ¡a nación debe 

hacerlo lodo por sí misma ó por agentes amovibles á su 
elección. Pensamos también que cuanto mas importante 
sea un empleo, tanto mas justo es, que su duración sea 
limitada. Creemos que el frono, y sobre todo siendo h e -
reditario, es incompatible con la libertad. No se nos 
oculta que semejante proposicion va á encontrar un sin 
fin de opositores, ¿pero no los tuvo también la dec la ra-
ción de los derechos del hombre? El rey ha abdicado de 
hecho al desertar de su puesto. Aprovechémonos de 
nuestro derecho y no desperdiciemos la ocasion que se 
nos ofrece: juremos que la Francia es una república.» 
Este proyecto se leyó en el club de los jacobinos en la 
noche del 22, y esciló la indignación general. El 23 s u -
bió Danlon á la tribuna y pidió la destitución del rey y 
que se nombrase un consejo de regencia. «Vuestro rey, 
dijo, ó es imbécil ó criminal. Horrible espectáculo seria 
el que ofreceríamos al mundo, si pudiendo optar entre 
declarar á un rey criminal ó declararle imbécil, no p r e -
firiésemos lo último.» El 27 Girey-Dupré, joven escritor 
que luego se afilió en el partido de la Gironda , provocó 
la acusación de Luís XVI con las siguientes palabras: 
«Podemos castigar á un rey perjuro, y pudiéndolo, d e -
bemos hacerlo.» Tal fué el testo de su discurso. Brissot 
entabló la cuestión del modo que la habia entablado P e -
tion en la sesión anterior. «¿Un rey perjuro puede ser 
juzgado?» 

«¿Por qué hemos de dividirnos en denominaciones 
peligrosas (dijo Brisol) supuesto que todos estamos de 
acuerdo? ¿Qué quieren los que se declaran aqui contra 
los republicanos? Detestan las democracias tumultuosas 
de Atenas y de Roma, y temen la división de la Francia 
en confederaciones aisladas. Estos no quieren mas qne 
la Constitución representativa y tienen razón. ¿Qué es lo 
que quieren por su parte los llamados republicanos? E s -
tos temen igualmente las democracias tumultuosas de 
Atenas y de Roma, y también tienen temor á las r e p ú -
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blicas federativas. No quieren sino una Constitueion re-
presentativa, y en esto estamos de acuerdo. ¿Debe juz-
garse al gefe del poder ejecutivo cuando ha violado sus 
juramentos? He aquí lo que nos divide. La inviolabilidad ' 
no seria otra cosa que la impunidad de todos los críme-
nes, y un aliciente á todas las traiciones: el buen sentido 
exige que el castigo siga inmediatamente al delito. Yo 
no veo en un hombre inviolable que gobierna un pueblo 
sino un Dios y veinte y cinco millones de brutos. Si el 
rey hubiese entrado en Francia á la cabeza de los ejér-
citos estrangeros y hubiese asolado nuestras mas hermo-
sas campiñas; si detenido en medio de su carrera hubiese 
caído en vuestro poder, ¿qué hubiérais hecho de él? ¿Hu-
biérais invocado entonces su inviolabilidad para absol-
verle?.. . Se trata de intimidaros con las potencias es-
trangeras, pero no las temáis: la Europa es impotente 
contra un pueblo que quiere ser libre. 

Muguer leyó en la Asamblea el parecer de las comi-
siones reunidas con respecto á la fuga del rey, declaran-
do la inviolabilidad de Luis XVI y el haber lugar á la 
acusación de sus cómplices, 

Robespierre combatió la inviolabilidad, y quitando 
á sus palabras todo lo que podia indicar que eran bijas 
de un odio inveterado contra el rey, se esforzó en pre-
sentarlas bajo las apariencias de la dulzura y de la hu-
manidad, «Yo no examinaré, dijo, si el rey ha huido 
voluntariamente ó si lo ha hecho en fuerza de los conse-
jos de un ciudadano, que le ha llamado desde la inme-
diación de la frontera; tampoco examinaré si esta fuga 
puede considerarse como una conspiración contra la li-
bertad pública: solo hablaré del rey como de un sobera-
no imaginario, y de la inviolabilidad como de un prin-
cipio. Las medidas que se os proponen no pueden servir 
mas que para deshonraros, y si las adoptais pido que se 
me nombre abogado de todos los acusados. Quiero en ese 
caso ser el defensor de los tres guardias de corps, del 

aya del delfín, y hasta del mismo Mr. de Bouillé. Según 
los principios de vuestras comisiones no hay delito, y en 
donde no hay delito no hay cómplices. Señores, si p e r -
donar á un culpable es una debi l idad, sacrificar á un 
culpable porque es débil y perdonar al mismo tiempo á 
otro culpable porque es poderoso, es una bajeza. Es p r e -
ciso ó declararlos criminales á todos, ó absolverlos sin 
ninguna escepcion.» 

Gregoire sostuvo el partido de la acusación, y Salles 
defendió el díctámen de las comisiones. 

Barnave lomó entonces la palabra para apovar la opi-
nion de Salles. «La nación francesa, dijo, a ca t a de e s -
perimentar una violenta sacudida; pero si hemos de creer 
en augurios, este último suceso, como lodos los demás 
que le han precedido, no servirá sino á acelerar el t é r -
mino y á asegurar sólidamente la revolución que hemos 
hecho. Yo no hablaré estensamenle de las ventajas del 
gobierno monárquico, puesto que vosotros mismos habéis 
manifestado estar convencidos de ellas al establecerlo en 
vuestro pais. Diré sí que lodo gobierno, para ser bueno, 
debe contener en sí las condiciones de su estabilidad, 
porque de otro modo, en lugar de ser una felicidad , no 
ofrecería otra cosa que la perspectiva de cambios sin 
cuento. Algunos hombres cuyas intenciones no quiero 
acusar, tratando de ofrecernos ejemplos en confirmación 
de su doelrina, nos han hablado de un pueblo de Amé-
rica que ocupa un vasto territorio, que no está rodeado 
de vecinos poderosos, que tiene por límites las selvas, y 
cuyos hábitos no son otra cosa que los sentimientos de 
un pueblo nuevo, muy distintos á la verdad de esas p a -
siones ficticias que hacen las revoluciones de los Es t a -
dos. Estos hombres han visto en aquel inmenso pais un 
gobierno republicano y han deducido de todo esto que 
otro gbbierno semejante á aquel era el único que hoy en 
dia podría convenirnos. Los que asi piensan son los mis-
mos que combalen el principio de la inviolabilidad del 
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rey. Cierto es que nuestro pais está ocupado por una po-
blación inmensa, y que hay en él una multitud de hom-
bres dedicados esclusivamenle á esas especulaciones de 
la inteligencia, que conducen á la ambición y al amor 
de la gloria; pero no es menos cierto que en torno nues-
tro hay una porcion de vecinos poderosos que nos obli-
gan á no formar sino una sola masa para resistirlos y qnc 
estas circunstancias, verdaderamente fatales y que no 
dependen de nosotros, solo pueden remediarse siendo 
nuestro gobierno un gobierno monárquico. 

«Cuando un pais es muy poblado y estenso, está pro-
bado en política que no hay mas que "dos medios de dar-
le una existencia sólida y permanente. O bien organizar 
separadamente lodos los partidos, y poner al frente de 
cada sección del imperio una parle del gobierno,| fijando 
así la estabilidad á espensas de la unidad, de la fuerza y E 
de las demás ventajas, que resultan de una asociación [ 
grande y homogénea, ó bien dejar subsistente la unidad I 
nacional, en cuyo caso, es indispensable un poder ina- I 
movible, que no" siendo renovado jamás por la ley, pre- I 
sente continuos obstáculos á la ambición y resista con ven- I 
tajas las sacudidas, las rivalidades y las vibraciones ra- [ 
pidas de un pueblo inmenso, agitado por todas las pasio- I 
nes de una sociedad antigua que se hallan en conmocion. I 
Estas máximas deciden de nuestra situación. Nosotros [ 
no podemos ser estables sino por un gobierno federativo I 
que nadie hasta ahora ha tenido la demencia de propo- i 
nernos, ó por el gobierno monárquico que vosotros habéis I 
establecido, es decir, volviendo á confiar las riendas del I 
poder ejecutivo á una familia por derecho hereditario de I 
sucesión. Vosotros habéis dejado al rey inviolable la E 
función esclusiva de nombrar los agentes'del poder, pero I 
también habéis decretado la responsabilidad de estos f 
agentes. I'ara que el rey sea independiente es preciso E 
que sea inviolable; no nos separemos de esta regla y 
supuesto que la hemos seguido conslanlemenle con res-

pecio á los individuos, sigámosla también con el monarca. 
Nuestros principios, la Constitución y la ley declaran, <|ue 
aquel poder no ha caducado; por consiguiente la elección 
no puede ser dudosa entre nuestra adhesión á la Consti-
tución, y nuestro resentimiento con un hombre. Ahora 
pregunto yo al que abrigue mas prevenciones contra el 
gefe del poder ejecutivo v al que mas resentido esté de 
él, si es mayor su indignación contra el rey que su a d -
hesión á las leyes del pais. También podría decir á los 
que se espresan con tal furor conlra el individuo que ha 
delinquido: ¿si esluviéseis contentos de é l , iríais á a r ro-
jaros á sus pies? (grandes aplausos . Los que quieren s a -
crificar asi la Constitución, á sus resentimientos persona-
les contra un hombre, me parece que no les costaría 
mocho sacrificar la libertad por entusiasmo por otro hom-
bre, y puesto que según dicen, que quieren la república, 
este es el momento de decirles también: ¿cómo quereis 
establecer la república en una nación semejante? ¿Cómo 
no teméis" que esa volubilidad del pueblo que tanto odio 
manifiesta hoy ó un hombre, no se convierta mañana en 
entusiasmo por otro hombre distinto? Este entusiasmo se-
ria aun mas peligroso que el odio, porque bien sabéis 
que el carácter de la nación francesa es mas propio para 
amar que para aborrecer. Ya lie dicho otras veces, que 
no temo ni á las potencias eslrangeras, ni á los e m i -
grados, y hov no tengo reparo en ¡lecir, que temo m u -
cho la continuación de esta inquietud y de esta a g i -
tación, que no dejarán de combatirnos" hasta que la 
revolución se halle total y pacíficamente terminada. 
Ningún mal puede venirnos del eslerior, pero en lo 
interior se nos hace un daño gravísimo, cuando se nos 
inquieta cou pensamientos funestos y cuando se crean á 
nuestro alrededor peligros quiméricos, que adquieren 
cierta consistencia en el ánimo del pueblo, y q u e dan un 
crédito inmerecido áesos hombres que le lie'nen contíuua-
mente en perpetua agitación. Se nos hace un gran mal 
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perpetuando ose movimiento revolucionario, que lia des-
truido cuanto habia que destruir y que nos ha conducido 
á un punto en el cual es preciso detenernos. La revolu-
ción no puede dar un paso mas sin esponerse á graves 
peligros. En la línea de la libertad con avanzar un solo 
paso tendríamos la abolicion del trono, si lo diésemos 
en la línea de la igualdad, el atentar á la propiedad se-
ria su inevitable resultado. Las revoluciones no se hacen 
con máximas metafísicas; necesitan víctimas que ofrecer 
á la multitud estraviada. Ya es tiempo de terminar la re-
volución, y esta debe detenerse en el momento en que 
la nación ya es libre y en que lodos los franceses son 
iguales. Si continúan los disturbios, la revolución queda-
ra deshonrada y nosotros con ella. Es de un interés ge-
neral que la revolución se detenga. Los que han perdido 
en ella, deben conocer que es imposible hacerla retroce-
der; los que la han llevado á cabo, no deben desconocer 
que ha llegado ya á su último término. Los mismos reyes, 
si es dable que la verdad penetre alguna vez hasta eílos, 
y si las preocupaciones en que han nacido y de que están 
rodeados continuamente, les dejan reflexionar en los sa-
nos principios de una política grande y filosófica, no pue-
den menos de convenir, en que hay una gran distancia, 
entre a reforma de un gobierno monárquico v la aboli-
ción de un trono. 

«¡Tampoco puede ocultárseles, que si nos detenemos 
aquí, todavía son reyes! . . . . si su conducta no se arregla 
a estas consideraciones, suya y no nuestra, será la culpa 
de cuanto pueda acontecer. ¡Regeneradores del imperio! 
seguid invariablemente por el camino verdadero y yaque 
hasta aquí habéis sido vállenles y poderosos, sed hoy pru-
dentes y moderados. Este será el término glorioso de la 
santa tarea que os habéis impuesto; y cuando os retiréis á 
vuestros hogares, sino obteneis las bendiciones de todos 
al menos impondréis silencio á las calumnias.» 

Este discurso, el mas bello de Jos de Barnave, contu-

vo poralgnnos dias las tentativas de los clubs de los Fran 
ciscanos y de los Jacobinos, en donde no se volvió á ha-
blar en este corlo periodo de destitución ni de república, 
la inviolabilidad del rey quedó consagrada como un 
principio, y el proceso contra Mr. de BouíHé y sus eoa-
cosadosse remitió á la audiencia nacional de Orleans para 
que terminasen su instrucción. 

Vil. 

En tanto que estos hombres, esclusivamente políticos 
midiendo los pasos de la revolución querían detenerla en 
donde se delenian sus limitados pensamientos, ella con-

•tinuaba marchando siempre. Su pensamiento era d e m a -
siado grande para que hubiese un orador ó un hombre de 
estado, cuya cabeza fuese capaz de concebirle. Su soplo 
era demasiado fuerte para que hubiese un pecho capaz 
de respirarlo con desahogo: su objeto infinito, para que 
ella se detuviese ante las barreras sucesivas que la a m -
bición de algunas facciones ó la leoría de algunos hom-
bres de Estado pudieran oponerla Barnave los Lamelh'v 
Fayelle asi como Mirabean y Necker anteriormente, Ini-
cian vanos esfuerzos para volver contra ella la fuerza im-
pulsiva, míe ellos mismos la habían dado. La revolución, 
antes de detenerse en su impetuosa carrera, tenia aun que 
ensalzar otros sistemas y tocar á muchas cosas, que hasta 
entonces habian sido respetadas, y que á nadie bahía 
pasado aun por la imaginación que pudiera alentarse con-
tra ellas impunemente. Independientemente de las Asam-
bleas nacionales ipie ella misma se habia dado, donde 
iban á reconcentrarse los instrumentos políticos, que la 
daban vida y movimiento, se habia creado otras dos p a -
lancas, mucho mas poderosas y terribles con las que con-
curría y barría aquellos cuerpos políticos, cuando t ra ta -



ban de establecerse en el punió á donde ella quería coló 
carse. Estas dos palancas eran la prensa y los clubs, que 
eran á las asambleas legales; lo que el aire libre al aire 
encerrado en la máquina neumática. En tanto que el aire 
de estas asambleas se enrarecía dentro del recinto del 
gobierno establecido, el periodismo y las sociedados po-
pulares se impregnaban cada vez mas, de un principio 
inagotable de vitalidad y movimiento. Detenido aquel en 
lo interior, su corriente era impetuosa y terrible en lo 
esterior. En el medio siglo que había precedido á la re-
volución, la prensa habia sido el eco sublime y tranquilo 
del pensamiento de los sábios y de los reformadores. Des-
de que la revolución habia estallado, se habia converti-
do en un eco tumultuoso, y muchas veces cinico, de las 
pasiones populares. También habia trasformado hasta el 
método de c >municaciou del pensamiento, poique ya no» 
componía libros, pues no tenia tiempo para hacerlo, si 
bien habrá sustituido á estos un número prodigioso de fo-
lletos, y una multitud de hojas volantes y diarias que dise-
minadas casi de valde entre el pueblo o fijadas en las 
plazas públicas, eran leídas por la multitud, que luego las 
comentaba á su modo. Las monedas de oro puro del teso-
ro del pensamiento nacional, eran de demasiado valor 
para que el pueblo pudiese usarlas v habían sido susti-
tuidas por otra porción de monedas de baja ley, acuña-
das en el troquel de las pasiones del dia, que muchas ve-
ces estaban hasta oxidadas. El periodismo como un ele-
mento irresistible d é l a vida de un pueblo que se halla en 
revolución, se habia desbordado hasta colocarse á la al-
tura que le pareció conveniente, sin hacer caso de la ley 
que habia tratado de contener aquel desborde. Mirabeau. 
que habia necesitado que el eco de su palabra llegase 
basta los departamentos mas lejanos, habia establecido 
este tornavoz de la revolución á pesar de los decretos del 
gobierno, con la publicación de las Carlas á mis comien-
tes y del Correo de Procenia. Oíros periódicos habiau 
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aparecido lambien á la apertura de los Estados generales 
y despues de la loma de la Bastilla. A cada insurrección 
popular correspondía otra de nuevos periódicos. Los prin-
cipales órganos de la agitación pública, eran Las revo-
luciones de París, redactadas por Louslalot, periódico 
semanal, del que se tiraban doscientos mil ejemplares. 
Su espíritu se conocia solo con leer el epígrafe. «Los 
grandes no nos parecen grandes, sino por que estamos de 
rodillas delante de ellos. ¡Levantémonos!» Los Discursos 
del Reverbero á los parisienses trasformados despues en 
Revolumn de Francia y de Brabante, eran obra de Ca-
milo Desmoulms. Este joven estudiante, se habia impro-
visado publicista sobre una silla del jardín del Palacio 
Real en los primeros movimientos populares de iulió 
del 80, y habia conservado en su estilo, algunas veces ad-
mirable, mucho de su primitivo papel. Era esle hombre 
el genio sarcástico de Voltaire que habia bajado desde 
los salones a las calles y plazas públicas. Camilo Des-
moulins personificaba mejor que nadie la turba popular 
porque, como ella, tenia movimientos inesperados y t u -
multuosos, y su continua movilidad ó inconsecuencia era 
la de las masas, que en medie de su mavor arrebato 
prorumpian en descompasadas risas ó se enternecían á 
vista de las victimas que estaban sacrificando. Un hom-
bre tan ardiente y trivial, tan lijero é indeciso, entre la 
sangre y las lagrimas, y tan dispuesto á combatir lo mis-
mo que había deificado poco antes en un momento de en-
tusiasmo, debía tener tanto mas dominio sobre un pueblo 
que estaba en revolución, cuanto mavor era la semejan-
za que con él tenia. Su papel le constituía su propio c a -
rácter, y no tan solo era el signo distintivo del pueblo 
*uo que era el pueblo mismo. Su periódico corría por 

• n . o c h e P° r tollos los sitios mas públicos de París aníin-
tiado por las calles con mil sarcasmos, pero nunca a r -
rojado a ellas como un papel inútil. Este periódico se 
Lunsiüero y se considerará siempre, como una sátira Me-

d l Biblioteca popular. T. i . 11 
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nipeya empapada en sangre. Era la canción popular que 
incitaba al pueblo á los mas grandes desórdenes y cuyo 
eco se apagaba muchas veces con el silbido de la cuerda 
ó con el hachazo de la guillotina. Camilo Desmoulins era 
un hijo cruel de la revolución, asi como Marat era la es-
presión de todas las iras populares. Su periódico titula-
do el ÁmiijO del gúeWo chorreaba sangre por cada renglón. 

T I I I . 

Marat era suizo. Escritor sin talento, sabio sin renom-
bre, y apasionado por la gloria, sin haber recibido los 
rtiédios de ilustrarse ni de la sociedad ni d e la naturale-
za, se vengaba d e todo lo que era grande en la naturale-
za y en la sociedad. El talento era para él tan odioso co-
mo la aristocracia, y le perseguía encarnizadamente en 
cualquier parte en que le veía bri l lar . Este hombre hu-
biera querido poder nivelar la creación, y su idea fija 
era la de la igualdad, porque en la superioridad hallaba 
su martirio. Era amante de la revolución, porque esta 
igualaba todas las cosas hasta nivelarlas con é l , y tenia 
gusto en ver correr la sangre, porque le parecía que con 
ella lavaba la injuria de la oscuridad en que siempre 
habia vivido. Habíase constituido en denunciador perpe-
tuo ante el pueblo , porque sabia que la delación es una 
lisonja para lodo el que tiene miedo, y el pueblo estaba 
temblando siempre. Verdadero profeta de la demagogia, 
inspirado por la demencia , sus sueños nocturnos, eran el 
testo de las conspiraciones del dia s iguiente. Idolo del 
pueblo por lo afecto que manifestaba ser á los intereses 
de éste, se cubria con el velo del misterio como lodos los 
oráculos. Vivía en la sombra y no salía mas que de no-
che, ni se comunicaba con los demás hombres, sin tomar 
antes cien minuciosas precauciones. U11 subterráneo era 
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su morada, y el asilo desconocido en que se refugiaba 
temeroso, huyendo del puñal ó del veneno. En su diario 
habia cierta cosa sobrenatural , que preocupaba la i m a -
ginación , porque Marat se habia cubierto con la m á s c a -
ra del fanatismo. La confianza que en él se tenia, era 
una especie de culto, y el humo de la sangre que pedia 
sin cesar, se le habia subido á la cabeza. Este hombre fa-
tal, era el delirio de la revolución. 

I X . 

Brissol, hombre todavía oscuro en aquella época, e s -
cribía el Patriota (rancés. Como político, aspiraba á ocu-
par los puestos mas elevados y no escitaba las pasiones 
revolucionarias sino hasta el punto, en que creia pode r -
las contener, si algún dia l legaba á gobernar. Constitu-
cional en un principio y amigo d e Necker v d e Mirabean, 
y hombre asalariado antes d e llegar á ser 'doctrinario, no 
veia en el pueblo sino un soberano mas próximo á r e i -
nar. La república era la aurora d e su felicidad, y se d i -
rigía hacia ella con ansiedad, aunque con mucha pruden-
cia, y volviendo siempre la vista atrás, por ver si la opi-
nión le seguia. 

Condorcet, aristócrata por su nacimiento, pero h o m -
bre de talento, se habia hecho demócrata por filosofismo, 
^u pasión era la trasformacion de la razón humana . Con-
dorcet escribía la Crónica de París. 

Carra, demagogo oscuro, se habia adquirido un nom-
bre, y se habia hecho temible por sus Anales patrióticos. 
£reron, en el Orador del pueblo rivalizaba con Marat; 
raucliel en la fíoca de Hierro, elevaba la democracia á la' 
altura .le una filosofía religiosa. Finalmente Lacios, oficial 
de artillería, autor de una novela obscena, y confidente 
•leí duque de Orleans, redactaba el Diario de los jacobi-



nos v esparcía por toda la Francia el soplo abrasador I 
de las ideas y de las palabras, cuyo foco estaba en lo? 
clubs. 

Todos estos hombres se esforzaban en llevar ai pue-
blo mas alia de los limites que Barnave habia establecido 
despues dei acontecimiento del 21 de junio. Querían que. 
aprovechándose de la oíásion en que el trono podía de-
cirse que estaba vacante, se le hiciese desanarecer ente-
ramente de la Constitución. Cubrían al rey de injurias, y 
le hacían despreciable á los ojos dé ta multitud, para que 
nadie fuese osado á colocar de nuevo al frente dé l a s ins-
tituciones, á un príncipe á quien habían env ilecido con I 
sus escritos. Clamaban continuamente, pidiendo la desti-
tución, la abdicación ó la prisión p i ra el rey, esperando 
degradar para siempre la dignidad real, degradando al 
hombre que estaba revestido de ella. 1.a república veía 
por primera vez qüa iba llegando su época y temblak 
que se le escapase sin saber como. Todas estas mañosa I 
la vez impelían los espíritus hacia un movimiento decisi-
vo. Los artículos promovían las mociones, estas las peti-
ciones, y las peticiones engendraban los motines. Hl al-
tar de la patria, establecido en el campo de Marte por 
otra nueva coalicion era el sitio destinado para las Asam-I 
Ideas populares, verdadero Monte Aventino, donde el I 
pueblo se retiraba para imponer la ley desde allí á oc 
Senado tímido y corrompido. «¡No mas reyes, seámos re-
publicanos ! decia Brissot eu el Patrióla, ¿ Por qué es 
repugnancia en adoptar el nombre de una cosa «pie ya 
tenemos de hecho? Esto es inconcebible para el filósofo. 
¡No mas reyes! ¡no mas protectores ni n-genles! AcalemoH 
de una vez con esos devora dores de hombres, repetía li I 
Boca de Hierro. Unanse los ochenta y tres departamen-
tos y declaren terminantemente, que ya no quieren ni 
tiranos, ni monarcas, ni protectores. ¡Su sombra es taaI 
funesta para el pueblo, como la de los Bohonupas paia to-1 
do ser viviente. Si nombramos un regente, pronto leo-I 

drenaos que batirnos para elegir un señor; batámonos so-
lamente por la libertad!» 

Provocado el duque de Orleans por estas alusiones 
á la regencia, que según voz pública se trataba de c o n -
ferirle, hizo anunciaren los periódicos que estaba dis-
puesto á servir ó la pa t r ia , pero que si se trataba de 
nombrar un regente , renunciaba desde entonces y para 
siempre á todos los derechos que por su nacimiento le 
daba la Constitución para el desempeño de aquel cargo. 
«Después de haber hecho tantos sacrificios por la causa 
popular , decia , 110 me es ya permitido salir del estado 
de simple ciudadano. La ambición seria en mí una i n -
consecuencia inescusable.» Este principe , desacreditado 
ya en todos los partidos, no podia ser de ninguna ut i l i -
dad al trono, y estaba incapacitado para poder servir á 
la república. Odiado de los realistas, renegado |>or los 
demagogos y sospechoso á los constitucionales, no le que-
daba mas que la actitud estoica eu que se refugiaba. 
Este hombre habia abdicado su rango, la íaecion a que 
pertenecía y hasta el favor del pueblo. Como hombre no 
htico había muerto y no le quedaba ya mas que la vida 
material. En esta misma época, Camilo Desmoulins apos-
trofaba á La Fayelle, primer ídolo de la insurrección, con 
estas únicas palabras. «Libertador de los dos mundos, 
llor de los genízaros , fénix de los alguaciles mayores, 
don Quijote de Capelo y de las dos cámaras, constelación 
del Caballo blanco, muy débil es mi voz para (pie pueda 
sobresalir entre el clamoreo de vuestros treinta mil soplo-
nes, tampoco es posible qne apague el ruido de vues-
tros cuatrocientos tambores y de esos cañones que habéis 
Mrgado de uvas. Hasta aquí, habia murmurado de vues-
tra alteza mas que real, por lo que habia oído decir de 
vos a Barnave, á Lamelh y á Duporl. Por los informes 
ue estos tres, os habia denunciado á los ochenta y c u a -
tro departamentos como un ambicioso que no trataba mas 
que de lucir, ó como un esclavo de la cor te , semejante 
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ó aquellos antiguos mariscales de la l iga , en cuyas ma-
nos habia colocado la revolución el bastón de mando y 
que mirándose como bastardos, trataban de hacerse le-
gitimar, pero hé aqui que de repente os abrazáis todos 
y os proclamáis mutuamente padres de la patria, dicien-
do á la nación: Fiad en nosotros. Somos unos Cincinatos, 
unos Washington, unos Aríslides! ¿Qué versión hemos 
de seguir de estas dos? ¡Pueblo imbécil! Los parisienses 
se parecen mucho á aquellos atenienses á quienes De-
móstenes decia: ¿Sereis siempre como esos atletas que 
heridos en una parte de su cuerpo ^onen la mano sobre 
el sitio en que han sido heridos y ocupados en esta tarea 
inútil no saben ni herir ni defenderse? Ya empiezan á 
temer que Luis XVI puede muy bien ser un perjuro, su-
puesto que se ha escapado, y ya me parece también ver-
les por esas calles con ojos despavoridos, cuando sepan 
que La Fayetté ha abierto las puertas de la capital á la 
aristocracia' y al despotismo. Ojalá me engañe en mis 
conjeturas, porque á salir ciertas me ausento de París co-
mo se ausentó mi tocayo Camilo de una patria ingrata, 
deseándola mil prosperidades. Yo no necesito haber si-
do emperador como Diocleciano, para saber que las her-
mosas lechugas de Salerno valen mas que el imperio de 
Oriente, que la faja con que se adorna un municipal, y 
sobre todo que son preferibles á las inquietudes diarias 
con que vuelve á su casa por la noche un periodista 
jacobino, que siempre teme caer en manos de esos valen-
tones de que dispone el general del Caballo blanco. En 
cuanto á mí, no he tomado de los primeros la escarapela 
tricolor para venir á parar en un gobierno de dos cá-
maras.» 

X. 

Tal era el lenguage general de la imprenta y el de 
este moderno Aristófanes de un pueblo irritado , al que 

DE LOS GIRONDINOS. 1 6 7 

acostumbraba á burlarse de la magestad, de la belleza 
y de la desgracia, llu dia llegó en que necesitó para sí 
y para la hermosa joven á quien adoraba , de aquella 
misma compasion que él habia desterrado del corazon 
del pueblo; pero no halló otra cosa que una risa b r u -
tal de la multitud, que le hizo entristecerse por primera 
vez al tiempo de ir á entregar su cuello al verdugo. 

El pueblo, cuya política es enteramente sentimental, 
no podia comprender los pensamientos de los hombresde 
Estado de la Asamblea, que trataban de imponerle un 
rey fugitivo por respeto á un trono que ya no existía de 
heijho. La moderación de Barnave y de los Lameth le 
parecia una complicidad, y el grito de traición se oia en 
todas las reuniones populares. El decreto de la Asamblea 
fué la señal de una fermentación, que se descubría ya 
desde el 13 de julio entre los grupos, al oir sus impre-
caciones y amenazas. Grandesmasas de jornaleros que 
habían sido despachados de los talleres , corrían las c a -
lles y plazas públicas pidiendo pan á la municipalidad. 
Esta para que se sosegasen, acordó que se les diese a l -
gún socorro, y Bailly, corregidor de París, les arengó y 
mandó empezar, para darlos ocupacion, obras de que no 
habia necesidad en el momento. Fueron á trabajar, pero 
muy pronto dejaron el trabajo, y corrieron á engrosar los 
grupos de los que andaban gritando por las calles , que 
se morian de hambre. 

Esta multitud iba continuamente desde la casa de la 
ciudad á los Jacobinos, y de alli á la Asamblea nacional 
pidiendo la república, sin otro gefe que la dirigiese que 
su misma agitación. Un instinto espontáneo y unánime la 
decia que la Asamblea dejaba pasar el momento de 
adoptar grandes resoluciones, y por eso quería forzarla á 
que lo aprovechase. Sn voluntad era mas poderosa por 
ser anónima y por no estar dirigida por ningún gefe, al 
menos conocido, que la impulsase á obrar. Marchaba por 
si sola, y por sí sola escribía en las calles y plazas cien 
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peticiones amenazadoras. La primera que el pueblo pre-
sentó á la Asamblea el 14 fué apoyada por cuatro mil 
peticionarios, y estaba firmada: El pueblo. El 14 de ju-
lio y el 6 de" octubre le babiau enseñado cual era su 
verdadero nombre. Impávida y firme la Asamblea, 
pasó á la orden del dia sin hacer caso de semejante I 
petición. 

La turba, al salir de la Asamblea, se dirigió al Cam- I 
po de Marte, en donde firmó otra petición en términos I 
mas imperantes : «Mandatarios de un pueblo l i b r e , de- I 
oía , ¿quereis destruir la obra que nosotros hemos hecho? I 
¿Queréis sustituir al de la libertad el reinado de la tica- 1 
nía? Sabed , si asi lo biciéseis, que el pueblo francés I 
que ha conquistado sus derechos, no quiere volverlos á I 
perder.» Al abandonar el Campo de Marte se dirigió el I 
pueblo amotinado á las Tullerías, á la Asamblea y al Pa-
lacio Real, mandando por su propia autoridad , que se 
cerrasen los teatros y se suspendiesen todas las (lemas di- j 
versiones públicas hasta que se le hubiese hecho justicia. 
Por la noche mas de cuatro mil personas acudieron á los I 
Jacobinos, como si quisiesen manifestar que en los albo- I 
rotadores que alli se reunían reconocían la verdadera I 
asamblea del pueblo. Todos los gefes en quien tenia de- I 
positada su confianza se hallaban allí presentes , y en el I 
momento en que llegó alli aquella turba se hallaba ocu- I 
pada la tribuna por un miembro del club que denuncia- | 
ha á otro ciudadano por haber hablado mal de Robes- I 
pierre. El acusado se justif ica, pero se le arroja violen- I 
lamente de aquel recinto. Preséntase entonces Robespierre I 
y pide la gracia de aquel hombre que le había insultado, I 
recibiendo millares de aplausos por aquella generosidad I 
fingida ó verdadera. El entusiasmo que escitaba enton- | 
ees Robespierre no podía ser mayor. «¡Bóvedas sagradas I 
de los Jacobinos, decia una alocucion dirigida á los de- r 
parlamentos, vosotros nos respondéis de Rouespierre y de I 
UaDton, de esos dos oráculos del patriotismo!» Lacios I 

propuso que se redactase una alocucion, y que se envia-
se á los departamentos firmada por diez mil hombres l i -
bres. Otro miembro del club se opuso á ello deseoso del 
orden y de la paz. Danton se levanta entonces y le dice: 
i También yo quiero la paz ; pero nunca la que procede 
de la esclavitud. Si verdaderamente tenemos energía de-
mostrémoslo, y todos los que no se sientan con valor s u -
ficiente para levantar su frente ante la tiranía , quedan 
dispensados de firmar nuestra petición. Para conocernos 
mutuamente no hay necesidad de otra prueba mejor.» 

Robespierre habló despues y demostró al pueblo que 
Barnave y los Lamelh estaban haciendo el mismo papel 
que habia hecho Mirabeau. «¡Están de acuerdo con nues-
tros enemigos y se atreven á apellidarnos facciosos!» 
Mas tímido que Lacios y que Danton no apoyó la pe t i -
ción, porque siendo hombre de cálculo mas que de p a -
sión, preveía que un movimiento desordenado se es t re-
llaría contra la resistencia organizada de las clases a c o -
modada y media. 

Reservábase este hombre estraordinario una retirada 
en la legalidad, y guardaba cierta circunspección con la 
Asamblea. Lacios insistió, venció el pueblo y á media 
noche se deshizo la reunión, conviniendo en que al día 
siguiente se Grmaria la petición en el campo d e Marte. 

Aquel dia, sin embargo, se pasó en contestaciones 
entre los clubs, sobre los términos en que habia de r e -
dactarse la petición. Los republicanos negociaban con 
La Fayetle, á quien ofrecían la presidencia de una r e -
pública americana. Robespierre y Danton, que detesta-
ban á La Fayette, y Lacios, que trabajaba por cuenta del 
duque de Orleans, contuvieron de común acuerdo el im-
pulso dado por los franciscanos , sujetos enteramente á 
Danton. Atenla la Asamblea al peligro, vigilante Bailly, 
y La Fayette resuelto, pudieron contener el movimiento. 
La Asamblea hizo comparecer en la barra el 16 al a y u n -
tamiento y á los ministros para que la respondiesen de la 
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tranquil idad pública, redactando al mismo tiempo una 
alocucion á los franceses, escitándoles á unirse todos ba-
jo la bandera constitucional. Bailly mandó publicar por 
la noche un bando contra los agitadores, y los jacobinos-
indecisos se sometieron á los decretos de la Asamblea. 
L o s g e f e s d e l movimiento proyectado se escondieron en 
el momento crítico del combate, y se pasó toda la noche 
en preparativos militares contra las reuniones que se te-
mían al dia siguiente. 

XI. 

El 17 muy de mañana empezó el pueblo á acudir al 
Campo de Marte, a u n q u e sin gefes , rodeando el altar de 
la patria, levantado en medio d e la gran plaza de la 
Confederación. Una casualidad funesta inauguró los ase-
sinatos de aquel d ia . Cuando la multitud está sublevada 
cualquier cosa, por insignificante que sea , la induce á 
cometer crímenes. Un pintor jóven , que estaba copiando 
desde el amanecer las inscripciones patrióticas grabadas 
en las cuatro caras del a l t a r , oyó ruido bajo sus pies. 
Miró por curiosidad hácia el sitio de donde salia, y que-
dó asombrado al ver unos hombres que con una barrena 
estaban taladrando los escalones del tablado en donde 
estaba colocado el al tar . El jóvemfué á dar aviso d e esta 
novedad al pr imer cuerpo de guardia ; acuden inmedia-
tamente unos cuantos soldados d e aquel , levantan los es-
calones y s e hallan con dos inválidos que se habian me-
tido por la noche debajo del altar sin otro objeto, segnn 
ellos mismos di jeron, que una curiosidad obscena y pue-
ril. Espárcese en seguida el rumor de q u e han querido 
minar el altar de la patria para hacer sallar al pueblo en 
la esplosion; que se ha hal lado un barril de pólvora al 
lado d e los conspiradores, y que estos son unos inválidos 

conocidos por aristócratas furiosos, á quienes se ha s o r -
prendido in fraganti. Añádese que los supuestos c r im i -
nales no tan solo han confesado su fatal intento, sino que 
han declarado la cantidad que debian percibir en premio 
de su maldad. La turba popular llena de ira , rodea el 
cuerpo de guardia donde se ha interrogado á ios inváli-
dos, y en cuanto salen d e alli para ser trasladados á la 
casa de la ciudad se echa sobre ellos, los arranca de 
manos de los soldados que los conducían, y despues d e 
cortarles las cabezas las coloca en las puntas de unas p i -
cas y las pasea por todo París, hasta las inmediaciones 
del Palacio Real. 

XII. 

La noticia de estos asesinatos, comentada de mil dis-
tintos modos, se esparce por toda la ciudad y llega á o í -
dos de la Asamblea, y en los diferentes puntos en donde 
se habla de este lance, escita sentimientos de odio ó d e 
terror, según el modo de pensar de cada uno. La verdad 
no pudo saberse hasta mucho despues, y la agi tacion.au-
menta la indignación de los unos y las sospechas de los 
otros. Avisado Bailly de lo ocurrido, envió un batallón y 
tres comisionados al campo de Marte. Otros comisionados 
del ayuntamiento recorrieron los barrios de la capital, 
leyendo al pueblo la proclama de sus magistrados y la 
alocucion de la Asamblea nacional. 

El terreno de la Bastilla estaba ocupado por la g u a r -
dia nacional y por las sociedades patrióticas que debian 
trasladarse desde alli al campo d e Marte. Danton, Cami-
lo Desmoulins, Freron, Brissot y los principales ag i tado-
res del pueblo habian desaparecido, según unos, para 
arreglar el plan de la insurrección en casa de Legendre , 
según otros, por declinar la responsabilidad que podia 
caer sobre ellos en semejaule d ia . Mas tarde se valió 



Robespierre de la primera version para desahogar su odio 
contra Danton, á quien Saint-Just dijo en el acta de aca-
sacion: «Mirabeau que meditaba un cambio de dinastía 
conoció loque valia tu audacia, y se aprovechó de ella. 
Tú te separaste de las leyes y abandonaste sus principios 
severos sin que se volviese á oír hablar de tí hasta los 
asesinatos del campo de Marte. Tú apoyaste aquella fal-
sa medida del pueblo y la proposicion de aquella ley 
que no era mas q u e un pretesto para desplegar la bande-
ra encornada y ensayar la tiranía. Los patriotas que 110 
estaban iniciados en el complot, habían combatido to 
pérfida opinion, y tú fuiste nombrado, en union de Bris-
sot, para redactar la petición. Los dos os escapasteis del 
furor de La Fayette, que hizo asesinar aquel dia diez mil 
patriotas. Brissot permaneció tranquilo en Paris, y tú 
fuiste á pasar una temporada divertida en Arcis, á pesar 
de ser uno de los autores de la petición, en tanto que los 
que la habían firmado estaban cargados de cadenas ó ha-
bían sido degollados. Dedúcese de esto que la tiranía es 
estaba reconocida á Brissot y á tí, puesto que no érais pa-
ra ella objetos de odio.» 

Camilo Desmoulins justifica también la ausencia de 
Danton, la de Freron y la suya, contando que Danton ha-
bía huido de la proscripción y del asesinato, y se habia 
refugiado la noche anterior en casa de su "suegro en 
Fontenay, donde estaba cercado por una nube de espías 
de La Fayette; que Freron al pasar por el Puente nuevo 
se habia visto asaltado, arrojado al suelo y pisoteado por 
catorce bandidos pagados al intento, y que el mismo 
Camilo, á quien también debian ases ina r se habia salva-
do porque no habían dado bien sus señas á los asesinos. 
La historia no ha creído estos pretendidos asesinatos 
mandados por La Fayette, y Camilo, invisible de dia, 
compareció por la noche en los Jacobinos. 

Empezaba entre tanto la afluencia del gentío por to-
das las avenidas del campo de Marte, y aunque se veia 
una gran agitación entre aquella multitud inmensa, notá-
base también que era inofensiva La Fayelte habia pues-
to lodos los batallones de la guardia nacional sóbre las 
armas; y uno de los destacamentos que habia llegado por 
la mañana al Campo de Marte acompañado de unas 
cuantas piezas de artillería, se retiraba por los maleco-
nes. No se quería provocar al pueblo haciendo inútil o s -
tentación de la fuerza armada. A medio dia los hombres 
que estaban reunidos alrededor del altar de la patria, 
viendo que no comparecían los comisionados de los J a -
cobinos que habían prometido llevar alli la petición para 
que la firmase el pueblo, nombraron cuatro comisiona-
dos elegidos entre ellos para que redactasen otra. Uno 
de estos comisionados se puso á redactarla y todo el 
mando le rodeó. He aqui lo mas notable de aquella 
nueva petición. «Sobre el altar de la patria el 15 de . j u -
lio del año I I I . ¡Representantes de la nación! Tocáis ya 
al término de vuestros trabajos: se está cometiendo un 
gran crimen; Luis huye abandonando indignamente su 
puesto, por cuya causa el imperio se halla muy espuesto 
a caer en la anarquía. Es detenido y conducido á París, 
donde se pide que sea juzgado. Vosotros declarais sin 
embargo, que continuará siendo rey. . . . Esteno es el voto 
del pueblo, y el decreto es nalo. Este decreto os lo han 
arrancado esos doscientos noventa y dos aristócratas, que 
habían declarado ya anteriormente que no querían t e -
ner voto i¡¡ mezclarse en nada de cuanto tratase la 
Asamblea nacional. La nulidad del decreto consiste en 
que es contrario al voto del pueblo, que es vuestro sobe-
rano: ¡Revocadle! El rey ha abdicado por su crimen, r e -



cibid su abdicación, convocad un nuevo poder constitu-
yente, señalad el culpado y organizad otro poder eje-
cutivo.» 

Esta petición se colocó sobre el altar de la patria, y 
en los cuatro ángulos de este, se veian una porcion de 
cuadernillos de papel, en los que se estamparon seis rail 
firmas. 

Consérvase aun hoy dia en el archivo del ayuntamien-
to esta petición, en la cual se descubre á las claras la 
mano del pueblo. Puede decirse que es la medalla de la 
revolución, acuñada con el metal derretido de la agita-
ción popular. Vénse en toda ella multitud de nombres si-
niestros que salen por primera vez de la oscuridad. Eslos 
nombres son una especie de geroglificos del tiempo. Los 
actos de ciertos hombres hoy famosos y cuyos nombres 
eran entonces enteramente insignificantes, dan á sus fir-
mas un significado retrospectivo. La vista observa cor 
curiosidad aquellos caractéres, que parece contienen e 
misterio de una vida entera y el horror de toda un; 
época. Aqui se ve la firma de Chaumette, entonces estu-
diante de medicina, habitante en la calle de MazarinO: 
núm. 9 . Alli está la de MáíUard director de los asesi-
natos de setiembre; mas lejos la de Hebert , y por deba-
jo de esta la de Henriot general del terror. Mas adelante 
está la firma estrecha y prolongada de Hebert, titulado 
despues el Padre Duchesne ó el pueblo iracundo, firma 
que tiene la figura de una araña que estiende las patas 
para hacer presa; mucho mas abajo está la de Santerre, 
el último entre todos los nombres célebres de la revolu-
ción, bajo uno ú otro aspecto. Las firmas restantes no 
significan mas que la multitud, y en muchas de ellas se 
distingue que la mano temblaba al escribirlas, bien por 
efecto del gran desorden que alli reinaba, ó tal vez por 
una convulsión producida por la ira del momento. Mu-
chas de aquellas manos no sabían escribir, y manifesta-
ron su voluntad anónima formando sobre el papel una 

especie de círculo y en el centro de este una cruz. Tam-
bién hay varios nombres de mugeres, y otras varias fir-
mas que se conoce ser de niños, á quienes les han l l eva-
do la mano para hacerlas. ¡Pobres inocentes que confe-
saban la fé de sus padres sin comprenderla, y que firma-
ban las pasiones del pueblo antes de saber hablar claro 
Ja lengua de los hombres! 

XIV. 

El ayuntamiento no habia sabido hasta las dos de la 
la tarde los asesinatos cometidos en el campo de Marte 
y los insultos que se habian prodigado á la guardia n a -
cional enviada alli para disipar la reunión. Al mismo La 
Fayette, que iba guiando una de las primeras columnas 
que se presentaron, le habian alcanzado algunas ped ra -
das salidas del seno de aquella multitud. También se dijo 
entonces que un hombre vestido de guardia nacional le 
habia tirado un pistoletazo, que la escolta del general se 
habia apoderado de este hombre y se lo habia presenta-
do, y que él le habia perdonado generosamente soltándo-
le en seguida. Este rumor popular aumentó el entusias-
mo que por La Fayette tenia la guardia nacional, que con 
este hecho que tantos visos tenia de heroico, creyó tener á 
su cabeza uno de los famosos héroes de la edad media. 
Al oir esto Bailly no vaciló en proclamar la ley marcial, 
desplegando en seguida la bandera encarnada, última ra-
zón contra la sedición. Alarmados los sediciosos por su 
parte á la vista de aquella bandera colocada en las ven-
tanas de la casa de la ciudad, enviaron alli doce comi-
sionados de su seno. Estos comisionados llegaron á la sa-
la de Ja audiencia atravesando un bosque de bayonetas, 
y pidieron que se les entregasen tres ciudadanos que ha-
bía alli presos. No se les escuchó porque ya se habia de-
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cidido batirlos. El corregidor y el cuerpo municipal, pro-
firiendo palabras amenazadoras, ba jan á la plaza, que es-
taba cubierta de guardias nacionales y de un sin número 
de habitantes de París. Al aspecto de Bailly precedido 
de la bandera encarnada, un grito unánime de entusias-
mo sale de todas partes. Los guardias nacionales levan-
tan espontáneamente sus armas, y golpean el suelo con 
las culatas de sus fusiles. Electrizada la fuerza pública 
por la indignación contra los clubs, sufria uno de esos 
estremecimientos nerviosos que atacan á las corporacio-
nes lo mismo que á los individuos. El espíritu público 
estaba en fermentación y el golpe podia partir de un mo-
mento á otro. ¿ | 1 

La Fayetle, Bailly y el cuerpo municipal se pusieron 
inmediatamente en marcha precedidos de la bandera en-
carnada y seguidos d e diez mil hombres de la guardia 
nacional."Los batallones de granaderos de este ejército de 
ciudadanos iban de vanguardia . Estos batallones reci-
bían sueldo como los demás del ejército. Un pueblo in-
menso seguía, por un movimiento natural, aque la corrien-
te d e bayonetas que se dirigía lentamente hácia el Cam-
po d e Marte, por los malecones y por la cal le de Gros-
Caillou. En tanto que se efectuaba esta marcha, la otra 
parte de pueblo, reunida desde por la mañana al lado del 
altar de la patria, continuaba firmando pacíficamente la 
petición. No se les había ocultado á estos hombres que 
se baria una ostentación de fuerzas para imponerles,pero 
nunca habían l legado á figurarse que estas fuerzas pu-
diesen hacer uso de sus a rmas contra unos ciudadanos 
indefensos. Su actitud tranquila y legal, unidas á la im-
punidad en que habian quedado cuantas sediciones se 
habian promovido por espacio de dos años, les hacia 
creer con fundamento que aquella impunidad seria eter-
na . En la bandera encarnada no veían sino una ley mas 
que despreciar. En cuanto llegó La Fayette al glasis es-
terior del Campo de Marte, dividió su fuerza en tres co-

lumnas. La primera desembocó por la avenida d e la E s -
cuela militar, y las otras dos por las dos calles que c o r -
tan el glasis, á corta distancia una de otra, desde la E s -
cuela militar al Sena. Bailly, La Fayette y el cuerpo 
municipal iban á la Cabeza d e la columna del centro, en 
donde también iba la bandera encarnada. Cuatrocientos 
tambores, tocando paso de ataque, y el ruido que hacian 
una porcion de cañones, anunciaban desde bien lejos que 
se aproximaba el ejército nacional. Este ruido sofocó por 
un momento el que producían las voces d e cincuenta mil 
personas entre hombres , mugeres y n iños , que ocupaban 
el campo de Marie y las al turi tas inmediatas. En el m o -
mento en que Bailly desembocaba en el glasis, los h o m -
bres del pueblo que dominaban desde donde estaban co-
locados al corregidor y á toda la fuerza que le acompa-
ñaba, prorumpieron en gritos desesperados y en amena -
zadores ademanes contra la guardia nacional. «¡Abajo la 
bandera encarnada! ¡Oprobio á Bailly! ¡Muera La F a -
yette!» El pueblo que estaba dentro del Campo de Marte 
respondió unánimemente á estos gritos con otros s e m e -
jantes. A estas voces siguió una lluvia de terronazos, d e 
los aue algunos alcanzaron al caballo de La Favelte, a la 
bandera encarnada y al mismo Bailly. Se ha dicho t a m -
bién que se les dispararon desde lejos algunos pistoleta-
zos, pero esto nunca ha podido probarse. El pueblo no 
trataba de batirse, lo único que queria era int imidar . 
Bailly mandó hacer las tres intimaciones legales, á las 
qae respondió el pueblo con estrepitosos silbidos. Con la 
impasible dignidad de la magistratura, Bailly dio orden 
de dispersar al pueblo por la fuerza. La Fayette mandó al 
principio que los soldados disparasen al a ire , pero el p u e -
blo, envalentonado al ver que aquellas descargas no h e -
rían á nadie, se agrupó delante de la guardia nacional 
para insultarla, y entonces un fuego mortífero, roto á un 
mismo tiempo eñ toda la l ínea, mató, hirió ó derribó unos 
seiscientos hombres, aunque los republicanos dijeron que 
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habian sido diez mil. Al punto enlró la coníusion en la 
multitud v la caballería dio una carga, preparándose tam-
bién los artilleros á hacer fuego sobre aquellas grande 
masas. Si desgraciadamente se hubiese llevado á cabo 
esta intención, la metralla hubiera hecho una horrorosa 
carnicería. No pudiendo La Fayette hacerse oír de los ar-
tilleros irritados, espoleó á su caballo y fué á colocarse» 
la boca de uno de los cañones, salvando con este movi-
miento heroico á millares de víctimas. "s-

En un instante quedó desierto el campo de Marte, y 
solo se veian en él los cadáveres de las mugeres y de los 
niños mezclados con los de los hombres, y algunos que 
otros huyendo aturdidos de la caballería. Hubo, sin em-
bargo, unos cuantos patriotas, mas intrépidos que los de-
más, que á pesar de aquel fuego horroroso permanecie-
ron en los escalones por donde se subia al altar de la 
patria, repartiéndose para salvarlos los cuadernillos en 
que estaban las firmas de la petición, como si fuesen unas 
hojas sagradas, ó como prendas sangrientas de la ven-
ganza futura del pueblo. Estos hombres 110 se retiraron 
hasta que estuvieron convencidos de que no se habia es-
traviado ninguno de aquellos cuadernos. Las columnas 
de la guardia nacional, y especialmente la caballería, 
persiguieron á los fugitivos hasta los inmediatos campos 
de la Escuela militar, é hicieron algunos centenares de 
prisioneros. Por parte de la guardia nacional no hubo 
ninguna desgracia; el número de las víctimas del pueblo 
nos es desconocido, los unos lo atenuarou por disminuir 
la odiosidad de una ejecución sin lucha, los otros lo au-
mentaron para que fuese mayor el resentimiento del pue-
blo. Empezaba en esto á oscurecer, y se recogieron todos 
los cadáveres; que arrojados al Sena los llevó hácia el 
Océano. La opinion pública se dividió sobre la naturale-
za y sobre los detalles de esta ejecución. Los unos la tu-
vieron por un crimen, los otros por un deber severo, aun-
que triste; pero el nombre que dió el pueblo á los suce-

SOS de este dia, y bajo el cual son conocidos todavía, fué 
el de La matanza del campó de Marte. 

La guardia nacional, reunida de nuevo por Mr. deLa 
Fayette, volvió á P,.ris triunfante, aunque triste. Descu-
bríase en su actitud, que marchaba entre la gloria y la 
vergüenza, mal segura de lo mismo que habia hecho. En 
medio de algunas aclamaciones con que se la victoreaba 
al pasar, oíanse también fuertes imprecaciones á media 
voz. Las palabras de asesinato y venganza eran mas que 
las de civismo y adhesión á lá ley. Triste y silenciosa, 
desfiló la guardia nacional por delante del edificio en 
que estaba reunida aquella asamblea que acababa de de-
fender, y mas triste y silenciosa aun, por debajo de las 
ventanas de la monarquía, cuya causa acababa de soste-
ner mas bien que la del monarca. Bailly, frío é impasible 
como la ley, y La Fayette, resuelto como un sistema, no 
habian sabido darla otro impulso que el de sus rigorosos 
deberes. Terminada su facción, volvió á arrollar la b a n -
dera encarnada, manchada ya en sangre, y se dispersó, 
batallón por batallón, por las sombrías calles de París' 
mas bien como una gendarmería que viene de asistir á 
la ejecución de un reo que como un ejército que vuelve 
deobtener una victoria. Tal fué esta jornada del Campo 
de Marte, que dejó respirar tres meses á la Asamblea, de 
los que no supo aprovecharse; que intimidó por algunos 
dias á los clubs, pero que no volvió ni á la monarquía ni 
al orden público, la sangre que habia costado. La F a -
yette tuvo en sus manos en este día la monarquía y la re-
publica, pero no supo apoderarse de una ni otra, ó tal 
vez no quiso mas que restablecer la tranquilidad. 
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Bailly fué a l dia siguiente á la Asamblea á dar cuen-
ta del triunfo obtenido por la ley. Manifestó el dolor <jue 
se había apoderado de su alma, al verse obligado á obrar 
con la severa energía q u e le prescribía sp deber . «La 
sublevación se había efectuado y era preciso usar de la 
fuerza. El merecido castigo ha caido sobre los crimina-
les. ') El presidente aprobó en nombre de la Asamblea el 
comportamiento del corregidor, y Barnavedió las gracias 
á la guardia nacional, en términos muy frios y con bas-
tante t imidez. Sus alabanzas parecían casi unas escusas,y 
el entusiasmo d e los vencedores empezaba á disminuir. 

Petion lo conoció y se levantó para hablar sobre UÜ 
proyecto de decreto que acababa de proponer contra los 
promovedores de asonadas. Estas palabras en boca de 
Petion (pie se sabia era amigo de Brissot y de los demás 
conspiradores, fueron recibidas al principio con sarcasmo 
por los miembros del lado derecho, y aplaudidas por los 
del lado izquierdo y por las tribunas. Barnave los re-
concilió. La victoria del Campo de Marte empezaba ya 
á ser objeto de contestaciones en la misma Asamblea. Los 
clubs volvieron á abrirse aquella noche, y Hobespierre, 
Brissot, Danton, Camilo Desmoulins y Marat, que habían 
estado ocultos algunos dias, volvieron á aparecer mas au-
daces que antes. La indecisión d e s ú s enemigos les tran-
quilizó completamente. Atacando las facciones todos los 
a ias á una ley que se contentaba con defenderse, no po-
dían menos de lograr que aquella se cansase muy pronto. 
De acusados se convirtieron en acusadores , y sus hojas 
volantes que habian dejado de publicarse unos dias, apa-
recían de nuevo llenas de todo el veneno que el miedo 
había infiltrado en el corazon de sus autores. Estos cu-
brieron de execración los nombres de Bailly y de La Fa-

4«if< 

yette y sembraron la venganza en el ánimo del pueblo, 
poniendo sin cesar ante sus ojos los sangrientos sucesos 
del Campo de Marte. La bandera encarnada se convirtió 
en símbolo del gobierno y en mortaja d e la l ibertad. Los 
conspiradores se dieron á sí mismos el nombre de victi-
mas y alarmaron el espíritu público con fingidos relatos 
de las mas odiosas persecuciones. 

XVII . 

«Ved, escribía Desmoulins, á esos satélites de La F a -
yette que salen furiosos de sus cuar te les , ó por mejor de-
cir, de las tabernas, y que cargan con bala delante del pue-
blo. Los batallones de la aristocracia se animan con e s -
to á la carnicería, y sobre todo, en los ojos de la cabal le-
ría se distingue la sed de sangre á que la incita la doble 
embriaguez del vino y de la venganza. Ese ejército de 
verdugos se encarniza particularmente en las mngeres y 
los niños, y el altar d e la patria está cubierto d e cadáve-
res. La Fayette empapa sus manos en la sangre de los 
ciudadanos, ¡esas manos odiosas y viles que siempre que 
las mire me parecerá que las veo destilar gota á gota esa 
inmensa cantidad de sangre inocente que "bárbaramente 
han derramado, en el mismo sitio en que se habian l e -
vantado al cielo jurando defender la! . . . Desde aquel f a -
tal momento los mejores ciudadanos se hallan proscriptos 
ó se Ies prende en sus mismos lechos, apoderándose de 
todos sus papeles y haciendo pedazos sus prensas, en tan-
to que se confeccionan cada dia nuevas listas de pros-
cripción. Los moderados fijan y firman estas listas. Es 
preciso (dicen) purgar la sociedad de los Brissot, de los 
Carra, de los Petion, de los Bonneville, de los Freron, de los 
Danton y de los Desmoulins. ¡Danton y yo no hemos p o d i -
do salvarnos de ser asesinados sino con la fuga! ¡A los 



patriotas se les llama facciosos!—¡Se encuentran hombres, 
(anadia Freron) que justifican aquellos cobardes asesina-
tos, aquellas delaciones y aquellas confiscaciones de las 
prensas! Esa funesta bandera de color de sangre, ha es-
tado ocho dias colocada en los balcones de la casa de la 
ciudad, cual lo estiban en otro tiempo en el templo me-
tropolitano los estandartes recogidos en el campo, en me-
dio de los cadáveres de los enemigos!... Han llegadohas-
ta á apoderarse de las prensas del impresor de Marat (di-
ce en otra parte). El nombre del autor debia ser suficien-
te para que no se tocase á aquellas prensas. La imprenta 
es un objeto tan sagrado como la cuna de un recien naci-
do, respetada antiguamente en todos los embargos judi-
ciales. Ileina en la ciudad el silencio de los sepulcros, 
los sitios públicos se hallan desiertos, y en los teatros no 
se oyen sino los serviles aplausos dados al realismo, que 
triunfa alli lo mismo que ha triunfado en las calles. ¡Qué 
impacientes estabais vos, señor Bailly, y vos traidor La Fa-
yette, por hacer uso de esa terrible arma de la ley mar-
cial! No, nada podrá lavar en adelante las manchas de 
la sangre de vuestros hermanos que tifie vuestras fajas y 
vuestros uniformes! Sangre inocente que caerá gola á go-
la sobre vuestros corazones y que cual veneno lento de-
borará hasta el último de vosotros.» 

En tanto que Ja prensa revolucionaria introducia en 
las almas el veneno del resentimiento, tranquilizados 1« 
clubs por la apatía de la Asamblea, y por la escrupulosa 
legalidad de La Fayette, sufrían de rechazo, aunque dé-
bilmente las consecuencias de la victoria del Campo de 
Marte. Operábase una escisión en el seno de los Jacobi-
uos, entre los miembros exaltados de esta sociedad y sus 
primeros fundadores Barnave, Duport y los Lamelh. Esla 
escicion habia tenido origen en la gran cuestión de la no 
reelegibilidad de los miembros de la Asamblea nacional, 
parala legislativa que muy pronto debia sucedería. Losja-
cobinos puros unidos á Robcspierre, querían que la Asam-

blea nacional en masa abdicase , y se condenase de este 
modo al ostracismo político, para dejar el campo libre á 
otros hombres nuevos mas impregnados todavía del espí-
ritu de la época. Los jacobinos moderados y los constitu-
cionales, miraban esta abdicación como un acto tan f u -
nesto para la monarquía, como perjudicial á su ambi -
ción, porque querían apoderarse del poder que acababan 
de fundar. Creían que solo ellos eran capaces de mode-
rar el movimiento que habi; n escilado, y querían r e i -
nar en nombre de las leyes confeccionadas por ellos 
mismos. 

Robespierre por el contrario, conociendo su impoten-
cia en una asamblea que se compusiese de los mismos 
elementos que la actual, quiso que quedasen fuera en la 
que nuevamente iba á formarse, sujetándose á sufrir él 
mismo la ley que trataba de imponer á sns colegas. Es 
preciso convenir, sin embargo, en que Robespierre tenia 
otra asamblea en la que solo se hacia oir su voz, y en la 
que mandaba en gefe: esta asamblea era el club de los 
Jacobinos. Fuese prudencia ó fuese cálculo, no se le e s -
capaba á Robespierre, que los jacobinos dominarían en 
una asamblea nueva , indecisa y compuesta de hombres 
desconocidos la mayor parle de la nación. Como'faccio-
so le vastaba con que reinasen las facciones, porque con 
el instrumento que él se habia creado en los Jacobinos, 
unido á su inmensa popularidad, tenia certeza de reinar 
solo sobre todas las facciones 

Al verificarse los sucesos del Campo de Marte se agi-
taba ya esta cuestión, cuya tendencia era á la disolución 
de los Jacobinos. El club de los Fuldenses, rival del ante-
rior y compuesto en su mayoría de constitucionales y de 
miembros de la Asamblea, tenia una actitud mas legal 
y monárquica. El odio á los escesos populares y á las 
personas de Robespierre y Brissot, inducía á los pr ime-
ros fundadores del club de los Jacobinos, á amalgamar-
se con los Fuldenses. Temblaban los jacobinos al consi-



dcrar que el imperio de las facciones liuia de sus manos 
y que aquellas divisiones intestinas les iban debilitando 
cada dia mas. 

«La córte es (decia Camilo Desmoulins) la que fo-
menta entre nosotros este cisma y la que ha inventado 
este infame medio de arruinar el partido popular; ella 
conoce muy bien á Lameth, á Duport, á Barnavey á La 
Fayette y á otra porcion de los que primero figuraron en 
la sociedad de los Jacobinos, ¿Qué querían lodos estos 
cortesanos, se ha preguntado entonces á sí misma? Que-
rían llegar á los primeros destinos empujados por las olas 
de la multitud y por el viento de la popularidad, deseo-
sos de obtener todos los mandos, de apoderarse de los 
ministerios, y sobre todo de juntar mucho oro. El favor de 
la corte de que carecían les impedia volar en alas de so 
ambición , y á falta de este quisieron bogar contra la 
corriente, apoderándose de los remos del pueblo. Mostre-
mos a Barnave y á los Lameth que no volverán á ser 
reelegidos y que no podrán llegar á obtener ningún car-
go importante sin que pasen cuatro años. Entonces se 
pondrán furiosos y volverán á unirse con nosotros. Yo he 
visto a Alejandro y á Teodoro Lameth el dia antes que 
Robespierre hiciese adoptar la no elegibilidad. Los La-
meth, todavía eran patriotas entonces; al dia siguiente 
eran ya otros hombres distintos Esto no puede sufrirse, 
decían, ¡es preciso marcharse de Francia! ¡Cómo! ¡Los 
que han hecho la Constitución, verán impasibles que la 
próxima legislación destruya una obra que tanto les ha 
costado! ¿Nos veremos forzados á oir desde las galerías 
¡le la Asamblea al primer tonto que se le antoje subir á 
la tribuna a combatir todo lo mejor que hayamos hcch» 
sin que nosotros podamos defenderla? ¡Ah! ¡pluguiera á 
Dios que fuesen ellos, los q u e saliesen de Francia' ¿No 
hay motivo, para despreciar profundamente á la Asam-
blea v al pueblo de I'arís, al ver que lo que causa todas 
estas disenciones, es el miedo de que el poder se escape 

de manos de los Lameth y de La Fayette, v de que Du-
port y Barnave no sean reelegidos?» 

Alarmado Petion, con estos síntomas de intestinas dis-
i d í a s hablo en un sentido conciliador en la tribuna de 
os Jacobinos. «Estáis perdidos, dijo, si los miembros de 

la Asamblea nos abandonan, pasándose en masa á los 
ruldenses. El imperio de la opinion se os escapará, v 
esas innumerables sociedades , cuyo espíritu dirigís eñ 
toda la r rancia, romperán el lazo que las une con vos-
otros. Anticipaos a los golpes de vuestros enemigos , d i -
rigid una alocucion á las sociedades afiliadas, y t ranqui-
l a r l a s en cuanto a vuestras opiniones constitucionales 
Decidlas que os calumnian y que estáis muy lejos de ser 
facciosos; decid las también que lejos de querer perturbar 
la tranquilidad publica , no teneis otro objeto que el de 
evitar todos los disturbios con que nos amenaza la fuga 
del rey. Decidles, finalmente, que nos atenemos sobre es-
te particular a la influencia imponente y rápida que v a -
mos reconquistando en la opinion pública. Respeto á la 
Asamblea fidelidad á la Constitución, decisión por 
la libertad y por la patria: he aquí nuestros principios.» 

Esta alocucion dictada por una hipocresía hija del 

del reino P Y ^ ^ ¿ l ° d a S l a S s o c i e ( , a d t í S 

A esta medida siguió un espurgo de la sociedad de 
ios Jacobinos, no quedando mas que el núcleo primitivo 
y reorganizándose en seguida por votacion pública. P e -
llón dirigió y presidió esta operacion. 

Los Fuldenses por su parle, escribieron á las socie-
dades patrióticas de los departamentos , y las facciones 
juv eron un momento de interregno. Las sociedades d e -
partamentales no tardaron mucho, sin embargo, en nro-
en S C . ® n . m a s a ' r ® v o ' a c ' o n a r ' a y casi unánimemente 
2 l o s Jacobinos «Union pura y sencilla con 
S ? r d e , P a r í s ' " T a l f , , é e l grito de todos 

c , u b s > d e , o s cuales seiscientos , enviaron sus actas 



de adhesión á los Jacobinos. Los diez y oebo restantes, 
se pronunciaron por los Ju ldenses . Las facciones cono-
cieron , como lo habia conocido la nación , la necesidad 
que tenían de estar unidas. El cisma de la opinión que-
dó sofocado por el entusiasmo de la grandeza de su obra. 
Pelion en una caria á sus comitentesdió cuenta de aque-
llas tentativas abortadas , de división entre los patriotas, 
v denunció á los disidentes con las siguientes palabras. 
«Tiemblo por el país. Los moderados tratan ya de refor-
mar la Constitución, y de volver al rey un poder apenas 
reconquistado todavía por el pueblo. El alma se entriste-
ce al considerar las siniestras intenciones de esos hom-
bres V mí empieza ya á faltarme el valor, y estoy muy 
próximo á abandonar el puesto en que vuestra confianza 
me ha colocado. ¡Oh patria mia! ¡Si tú te salvas yo exba 
laré en paz mi úllimo suspiro!» 

De esta manera, hablaba Petion, que empezaba ya a 
ser el ídolo del pueblo. No tenia este hombre, ni la au-
dacia , ni el talento de Robespierre, pero le llevaba a 
ventaja de saberse cubrir con el vergonzoso velo déla 
hipocresía, cuando las situaciones podían tener un do-
ble resultado. El pueblo le tenia por honrado y su pa-
labra tenia sobre las masas la autoridad que da la fama 
bien ó mal adquirida, de ser hombre de bien. 

XVIH. 

La coalicion que denunciaba al pueblo era cierta. 
Barnave estaba de acuerdo con la corte, y Malouet, míen-
bro elocuente y hábil del lado derecho, tenia inteli-
gencias con Barnave. Estos dos hombres unidos, hoy; 
enemigos encarnizados ayer, habían concertado un p at 
de común acuerdo, para modificar la Constitución. Lie-
gado era el momento de encuadernar en un solo tomo, 

todas aquellas leyes dispersas votadas en medio de una 
revolución que contaba treinta meses de existencia. S e -
nerando en esta revisión de las actas de la Asamblea, 
la parte orgánica de la que no lo era , no podía menos 
de suceder, que tuviesen que volverse á discutir lodos 
ó casi todos los artículos de la Constitución. Para corre-
girlos en sentido mas monárquico, era preciso aprove-
vechar la nueva reacción que la victoria de La Fayelle 
habia producido. Lo que la pasión y la ¡ra habia arre-
batado de mas á las prerogalivas de la corona , la razón 

la reflexión podian devolvérselo. Los mismos hom-
res, que habian colocado el poder ejecutivo en m a -

nos de la Asamblea, confiaban ahora en arrancárselo, cre-
yendo que nada habia imposible para su elocuencia y 
popularidad. Estos hombres, como todos los que han s u -
bido en alas del movimiento revolucionario , creian que 
les seria mucho mas fácil bajar , porque no reparaban 
que aquellas fuerzas de que tan enorgullecidos estaban 
no eran suyas propias, sino de aquella misma revolución 
que les habia hecho subir á la altura en que se encon-
traban. Los sucesos iban á enseñarles muy pronto, que 
no hay fuerza suficiente contra las pasiones, cuando se 
ha cedido una vez á ellas. La fuerza de un hombre d e 
Estado es su carácter, y una pequeña consideración con 
las facciones, ó la concesion mas insignificante, son unos 
compromisos contra ¡dos con ellas, de que noes fácil des-
prenderse. En cuanto uno ha consentido en servirlas de 
instrumento , podrá llegar á ser su ídolo ó su victima: 
jamas conseguirá dominarlas como dueño y señor abso-
luto Barnave iba á conocerlo demasiado tarde y los g i -
rondinos debian conocerlo despues. Malouet puso en c o -
nocimiento de los principales miembros del patido r e a -
listas, el plan que habia combinado con Barnave, que 
sustancialmente era como s igue : Malouet subiría á la 
tribuna, y en un discurso vehemente y razonado, ataca-
ría todos losvicios de la Constitución; demostraría al mis-



mo tiempo, que si la Asamblea no (ratafia de corregir es- I 
tos vicios, antes de presentar Ja Constitución , para que I 
fuese jurada por el rey y por el pueblo, estos no jura- I 
riau sino la anarquía. Los trescientos miembros del lado I 
derecho, debian apoyar con sus aplausos las acusacio- I 
nes del orador. Entonces Barnave se levantaría aparen- | 
temente irritado , pidiendo la palabra para contestar al I 
preopinante, y en un discurso capcioso vengaría á l a Cons- I 
titucion de las invectivas de Malouet, conviniendo sin I 
embargo, en que aquella constitución improvisada en el I 
ardor del entusiasmo de una revolución y bajo la influen- I 
cía de azarosas circunstancias, podia tener algunas im- I 
perfecciones. Entonces debia proseguir su discurso di-
ciendo, que la reflexión y la sabiduría de la Asamblea, I 
podiau remediar aquellos pequeños defectos, antes de I 
separarse , y que entreoirás mejoras de que aquella | 
obra era susceptible, podrian retocarse dos ó tres arlícu- I 
los, en que las atribuciones de los poderes ejecutivo y | 
legislativo no estaban bien definidas, concluyendo con I 
que esto podia hacerse de suerte, que se restituyese al I 
poder ejecutivo la independencia y acción indispensa- t 
oles á su existencia. Los amigos de Barnave , de La- | 
meth y de Duport, y todos los demás miembros del la- K 
do izquierdo menos Robespierre, Petion, Buzot y los re- 1 
publícanos apoyarían eslrepitosamenle este discurso, yjp I 
seguida se nombraría una comision especial para revi- I 
sar los artículos en cuestión. Esta comision terminaría B 
su trabajo antes que finalizase aquella legislatura y los i 
trescientos votos de Malouet unidos á los constitucionales I 
que seguían á Barnave, constituirían una mayoría in- 1 
mensa en favor de aquellas enmiendas que habian de I 
restaurar la monarquía. 

Los miembros del lado derecho se negaron unánime-
mente á apoyar este plan. «Corregir la Constitución s e -
ria sancionar la revolución. Unirse á los facciosos seria 
convertirse en facciosos. Restaurar la monarquía por me-
diación de Barnave seria degradar al rey, hasta el e s -
tremo de hacerle estar reconocido á un faccioso. Sus 
esperanzas no eran tan insignificantes que no le quedase 
otro remedio á su partido que el de aceptar aquel r idícu-
lo papel que le habian repartido en una comedia de revo-
lucionarios asustados. Tampoco fundaban sus esperanzas 
en que el mal se remediase; al contrarío, deseaban que 
se empeorase porque el mismo desorden volvería á traer 
el orden. El rey estaba en las Tullerías, pero la monar-
quía no estaba allí, estaba en Coblentza y sobre todos ios 
tronos de Europa Las monarquías eran solidarías v ellas 
sabrían restaurar el trono en Francia sin necesidad de 
ponerse de acuerdo con los que le habian derribado.» 

Asi discurrían los miembros del lado derecho. Las 
pasiones y los resentimientos personales cerraban sus o í -
dos a los sanos consejos de la moderación y de la p r u -
dencia, y la monarquía caminaba á una inevitable c a -
tástrofe, empujada sistemáticamente tanto por sus enemi-
gos como por sus mismos amigos. El plan abortó como 
era consiguiente. En tanto que el rey prisionero manlenia 
dobles y secretas inteligencias, ya con sus hermanos 
emigrados para enterarse de lo que podria prometerse de 
la energía de las potencias estrangeras, ya con Barnave 
para intentar atraer á su partido á la Asamblea, esta iba 
perdiendo su antiguo ascendiente, y el espíritu de la r e -
volución desertando de aquel recinto en que nada tenia 
que esperar, iba á animar los clubs y las municipalidades 



mo tiempo, que si la Asamblea no (ratafia de corregir es- I 
tos vicios, antes de presentar la Constitución , para que I 
fuese jurada por el rey y por el pueblo, estos no jura- I 
rian sino la anarquía. Los trescientos miembros del lado I 
derecho, debian apoyar con sus aplausos las acusacio- I 
nes del orador. Entonces Barnave se levantaría aparen- | 
temente irritado , pidiendo la palabra para contestar al I 
preopinante, y en un discurso capcioso vengaría á l a Cons- I 
titucion de las invectivas de Malouet, conviniendo sin I 
embargo, en que aquella constitución improvisada en el I 
ardor del entusiasmo de una revolución y bajo la influen- I 
cía de azarosas circunstancias, podia tener algunas im- I 
perfecciones. Entonces debia proseguir su discurso di-
ciendo, que la reflexión y la sabiduría de la Asamblea, I 
podiau remediar aquellos pequeños defectos, antes de I 
separarse , y que entreoirás mejoras de que aquella | 
obra era susceptible, podrian retocarse dos ó tres articé I 
los, en que las atribuciones de los poderes ejecutivo y | 
legislativo no estaban bien definidas, concluyendo con I 
que esto podia hacerse de suerte, que se restituyese al I 
poder ejecutivo la independencia y acción indispensa- t 
bles á su existencia. Los amigos de Barnave , de La- | 
meth y de Duport, y todos los demás miembros del la- K 
do izquierdo menos Robespierre, Petion, Buzot y los re- 1 
publícanos apoyarían estrepitosamente este discurso, yjp I 
seguida se nombraría una comision especial para revi- I 
sar los artículos en cuestión. Esta comision terminaría B 
su trabajo antes que finalizase aquella legislatura y los i 
trescientos votos de Malouet unidos á los constitucionales I 
que seguían á Barnave, constituirían una mayoría in- 1 
mensa en favor de aquellas enmiendas que habian de I 
restaurar la monarquía. 

Los miembros del lado derecho se negaron unánime-
mente á apoyar este plan. «Corregir la Constitución s e -
ria sancionar la revolución. Unirse á los facciosos seria 
convertirse en facciosos. Restaurar la monarquía por me-
diación de Barnave seria degradar al rey, hasta el e s -
tremo de hacerle estar reconocido á un faccioso. Sus 
esperanzas no eran tan insignificantes que no le quedase 
otro remedio á su partido que el de aceptar aquel r idícu-
lo papel que le habian repartido en una comedia de revo-
lucionarios asustados. Tampoco fundaban sus esperanzas 
en que el mal se remediase; al contrario, deseaban que 
se empeorase porque el mismo desorden volvería á traer 
el orden. El rey estaba en las Tullerías, pero la monar-
quía no estaba allí, estaba en Coblentza y sobre todos los 
tronos de Europa Las monarquías eran solidarías v ellas 
sabrían restaurar el trono en Francia sin necesidad de 
ponerse de acuerdo con los que le habian derribado.» 

Asi discurrían los miembros del lado derecho. Las 
pasiones y los resentimientos personales cerraban sus o í -
dos a los sanos consejos de la moderación y de la p r u -
dencia, y la monarquía caminaba á una inevitable c a -
tástrofe, empujada sistemáticamente tanto por sus enemi-
gos como por sus mismos amigos. El plan abortó como 
era consiguiente. En tanto que el rey prisionero manlenia 
dobles v secretas inteligencias, ya con sus hermanos 
emigrados para enterarse de lo que podria prometerse de 
la energía de las potencias estrangeras, ya con Barnave 
para intentar atraer á su partido á la Asamblea, esta iba 
perdiendo su antiguo ascendiente, y el espíritu de la r e -
volución desertando de aquel recinto en que nada tenia 
que esperar, iba á animar los clubs y las municipalidades 



y á influir en las próximas elecciones. La Asamblea habia 
ya cometido la falta de declarar á sus miembros no ele-
gibles en la próxima legislatura. 

Esta renuncia que habia hecho de sí misma, y que 
tenia el aspecto de un heroísmo desinteresado, era eo 
realidad el sacrificio de la patria, era en tin, el ostra-
cismo de las notabilidades y el triunfo seguro de las me-
dianías. Por rica que sea una nación en talentos y en 
virtudes nunca cuenta un número ilimitado de grandes 
ciudadanos. La naturaleza es muy avara en este pun-
to. Muy difícil es encontrar reunidas las condiciones so-
ciales que son necesarias para formar un hombre públi-
co. Inteligencia, luces, virtud, carácter independiente, 
bienes de fortuna , reputación bien adquirida y abnega-
ción sublime, son cosas que raras veces concurren en un 
solo individuo. No se decapita impunemente á toda una 
sociedad. Las naciones son como el suelo que pisamos: 
despues que se ha quitado la tierra vegetal se encuentra 
la toba, y esta es estéril. La Asamblea constituyente habia 
olvidado esta verdad, ó por mejor decir, su abdicación 
era muy parecida á una venganza. El partido realista ha-
bían votado la no reelección á fin de que la revolución 
dirigida por otras manos que las de Barnave diese en 
todos los escesos de la demagogia. El partido republica-
no habia votado lo mismo por destruir á los constitucio-
nales. Estos votaron en igual sentido por castigar la in-
gratitud del pueblo , y por hacer que les echasen de 
menos en vista de la gran diferencia que forzosamente 
habia de haber entre ellos y sus sucesores. En resumen 
este voto fué hijo de todas las pasiones distintas que se 
agitaban dentro y fuera de la Asamblea, malas todas 
ellas, y que no podian producir sino la ruina de todos 
los partidos. 

Solo el rey era el que no aprobaba esta medida por-
que presentía el arrepentimiento de la Asamblea nacio-
nal y porque estaba de acuerdo con sus principales cau-

dillos, y era depositario del secreto de muchas concien-
cias. 

Una nación nueva, desconocida é impaciente, iba 
á presentárseles frente á frente en la nueva Asamblea, y 
tanto por lo que se traslucía en los periódicos, como por 
loquese decía en los clubs y en las calles y plazas p ú -
blicas, no le quedaba duda sobre quienes serian las p e r -
sonas en que el pueblo depositaría su confianza El rey 
prefería tener enemigos conocidos, muchos de ellos fat i -
gados ya de la lucha, y otros ganados á su favor, á h a -
bérselas con unos enemigos nuevos y fogosos que que r -
rían sobrepujar en exigencias á los que les habían p re -
cedido. A estos no les quedaba ya otra cosa que hacer 
que derribar el trono, y al rey no le quedaba nada q u e 
concederles sino su vida. 

XX. 

Los nombres de los principales candidatos para la 
nueva Asamblea se leían casi en todas las hojas vplantes, 
y eran por París Bríssot, Condorcet y Danton, y por los 
departamentos Yergniaud, de Guadet, d ' Isnard, de Lou-
vet, de Genssonné, que fueron despues los girondinos, 
asi como los de Thuriot, Merlin, Carnot, Couthon, Dan-
tou y Saint-Just, que unidos despues á Robespierre fue -
ron alternativamente sus instrumentos ó sus víctimas. 

Condorcet era un político tan intrépido en sus actos 
coma atrevido en sus especulaciones. Su política era la 
consecuencia legítima de su filosofía, creia en la divini-
dad de la razón y en la omnipotencia de la inteligencia 
humana, dominada por la libertad. 

Ese cielo, morada de todas las perfecciones ideales, 
en donde el hombre espera hallar delicias inefables, no 
existía para Condorcet, que creia que la tierra era su pa-



raiso. Su ciencia consistía en su virtud, y su dios era el 
espíritu humano. Le parecía que este espíritu, fertilizado 
por la ciencia, debía triunfar de todas las resistencias 
que le opusiese la materia y descubrir todas las poten-
cias creadoras de la naturaleza para renovar la faz de la 
creación. Su política era hija de este sistema, cuyo prin-
cipal dogma era adorar el porvenir y detestar lo pasado. 
Poseía el frío fanatismo de la lógica y la ira concentrada 
d e la convicción. Discípulo de Yollaire, de d ' Alemberi 
v de Helvecio, pertenecía, como Bailly, á aquella gene-
ración intermedia de filósofos que habían despejado el 
camino á la revolución. Mas ambicioso que Bailly, no 
tenia la impasibilidad de éste, y aristócrata por su naci-
miento, habia desertado, como Mirabeau, á las Glas del 
pueblo. Despreciado por la corte, la aborrecía con el 
odio de los desterrados, y se habia hecho popular para 
hacer del pueblo el ejército de la filosofía. No quería la 
república sino en cuanto le servia para destruir las preo-
cupaciones, v con tal de obtener el triunfo de las nuevas 
ideas hubiera adoptado de buena gana una monarquía 
constitucional. Este hombre era mas bien un adalid de 
la revolución que un hombre de anarquía; los aristócra-
tas, al pasarse al partido del pueblo, van siempre acom-
pañados de las ¡deas de orden y de superioridad que 
abrigaban anteriormente y quieren regularizar el desor-
den y dirigir hasta las tempestades. Los verdaderos anar-
quistas son los que impacientes por haber obedecido 
siempre, se sienten al mismo tiempo incapaces de man-
dar; Condorcet redactaba desde 1789 la Crónica de Pa-
rís, periódico de doctrinas constitucionales, en el que se 
distinguía bajo las palpitaciones de la ira , la mano ele-
gante y fria del filósofo. Si Condorcet hubiese estado do-
tado del calor y hubiese tenido su lenguage el colorido 
que tenia el de"Mirabeau, le hubiese igualado en la nue-
va Asamblea. Tenía la fé y la constancia de aqael, pero 
carecía del acento sonoro que resuena en las almas de 

los demás al oír á los hombres que lo poseen. El club de 
electores de París, que se reunia en la Santa Capilla, 
queria elegir diputados á Condorcet y á Danton. 

XXI. 

Danton, que al principio de la revolucione ra un abo-
gado Oscuro de uno de los tribunales de Paris, habia 
ido creciendo con ella, y habia adquirido esa celebridad 
que concede fácilmente el pueblo á todo el que ve y oye 
por todas partes. Era este uno de esos hombres que pa-
rece que nacen del hervor de las revoluciones y que van 
nadando sobre el tumulto, hasta que son devorados por 
él. En Danton todo era allélico, brusco y vulgar como las 
masas, á las que debia agradar forzosamente, por la gran 
semejanza que con ellas tenia. Su elocuencia se parecía 
macho á la esplosion d e las turbas, y su sonora voz, era 
muy semejante al rugido de la sublevación. Sus frases 
cortas y terminantes, eran tan concisas y ejecutivas co -
mo las voces militares de mando, y su ademan ir^esisti -
ble daba impulso á las reuniones de amotinados. Toda 
su política consistía entonces en su ambición, y sin p r in -
cipios fijos no queria de la democracia sino el desorden. 
Este hombre habia hecho de ella su elemento, y se habia 
lanzado resueltamente en sus brazos, menos por domi-
narla qne por esperimentar ese placer sensual que e n -
cuentra el hombre en el movimiento acelerado que le 
arrebata. Embriagábase con el vértigo revolucionario, 
como hubiera podido embriagarse con el vino, y resistía 
bien esta embriaguez. Conservaba siempre la superiori-
dad de la calma, aun en medio de la confusion que crea-
ba para dominarla. Conservando su sanare fria aun en 
medio de Sus mayores arrebatos escitaba la hilaridad de 
los clubs, cuando mas furiosos estaban. Danton divertía 
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al pueblo y le apasionaba á un mismo tiempo. Satisfecho 
de este doble ascendiente que sobre él tenia, no pensaba 
siquiera en respetarle y no le hablaba de principios ni 
de virtud, sino de fuerza, único ídolo que él adoraba. 
Todos los medios eran buenos para él, que podía llamar-
se el hombre de Estado de las circunstancias, porque ju-
gandocon el movimiento, sin otro objeto que entretener-
se con lo terrible que el mismo juego tenia en sí, mira-
ba con indiferencia la única responsabilidad que de ello 
podía resultarle, que era el que una casualidad le hicie-
se perder la cabeza. Para semejantes hombres no podían 
menos de ser indiferentes el despotismo ó la libertad El 
desprecio que hacia del pueblo debía inclinarle mas bien 
á la tiranía qne á otra cosa. Cuando no se ve nada divi-
no en los hombres, el mejor partido que pu ede sacarse 
de ellos, es sujetarlos, porque no se sirve bien sino á 
aquellos que se respeta. Danton estaba con el pueblo 
porque habia nacido en él, y porque le parecía que de-
bia triunfar, pero le hubiese vendido sin el menor es-
crúpulo del mismo modo que le servia. La corte conocía 
el precio de sus convicciones, y él la amenazaba pan 
que tuviese interés en comprarle, de suerte que sus mo-
ciones por revolucionarias que fuesen no eran mas que 
la subasta de su conciencia. Mezclábase el interés en to-
das las intrigas y no se alarmaba su probidad por las 
ofertas que se le hacían. Comprábanle los partidos todos 
los días, y al día siguiente estaba otra vez de venta. Mi-
rabeau, La Fayetle, Montmorin, Mr. de la Porte, inten-
dente de la lista civil, y el duque de Orleans, sabían muy 
bien el secreto de su venalidad, porque todos le habian 
comprado alternativamente. El oro procedente de todas 
estas fuentes impuras, no le habia enriquecido, porque lo 
gastaba con la misma facilidad que lo adquiría. Cual-
quiera otro se hubiese avergonzado delante de los hom-
bres que poseían el secreto de su venalidad, pero esteles 
miraba cara á eara sin ruborizarse. 

Danton era el punto céntrico de lodos esos hombres 
que en los grandes sucesos no tratan sino de engrande-
cerse, pero con la diferencia de que aquellos tienen t o -
da la bajeza del vicio y Danton era héroe hasta en sus 
mismas debilidades. Su inteligencia se aproximaba m a -
cho al genio, la incredulidad que era la enfermedad de 
su alma, era también, á su modo de ver, la fuerza de 
so ambición, y la cultivaba con esmero como elemento de 
su futura grandeza. Infundióle desprecio todo el que era 
capaz de respetar alguna cosa, y semejante hombre no 
podia menos de tener un inmenso ascendiente sobre las 
masas. Agitábalas y hacíalas subir hasta la superficie, 
dispuesto á embarcarse en cualquiera mar, aun cuando 
fuera de sangre. 

XXII. 

Brissot de Warville era otro de los candidatos por 
Paris. Este hombre fué el fundador del partido de los 
girondinos, y primer apóstol y mártir de la república. 
Preciso es por lo tanto que lo conozcamos á fondo. Brissot 
era hijo de un pastelero de Charlres, en donde habia 
hecho sus primeros esludios con su compatriota Pelion. 
Literato aventurero habia empezado á usar el apellido 
de Warville que no era el suyo, á pesar de que la noble-
za de un plebeyo consiste en no avergonzarse del apel l i -
do de su padre. Brissot no era escrupuloso en esta mate-
ria, por cuya razón se apoderó de uno de esos apellidos 
aristocráticos, contra los cuales iba á sublevarse dentro 
de poco proclamando la igualdad. Semejante en todo á 
Rousseau, menos en el talento, trató de hacer fortuna de 
mil maneras y se vio mucho mas miserable que aquel , 
antes de llegar á obtener nombradia. Los caractéres de 
los hombres, suelen degradarse con esa lucha que tienen 
que sostener para atender á su subsistencia, por el roce 



que forzosamente han de tener con todo lo mas degrada-
do y corrompido de las grandes ciudades. Rousseau ha-
bía paseado su indigencia y sus sueños á través de la 
naturaleza, cuyo espectáculo lo purifica todo y había 
salido de esta lucha convertido en filósofo. Brissot había 
arrastrado su miseria y su vanidad por las calles de Pa-
rís y de Lóndres, y por esas sentinas de infamia donde 
pululan los aventureros y los libelistas. De estos sitios 
habia salido hecho un intrigante. 

Sin embargo, en medio de tantos vicios que habían 
hecho dudosa su probidad y sospechoso su nombre, ali-
mentaba en el fondo de su alma tres virtudes capaces de 
sacarle de aquel envilecimiento que consistían en un 
amor tierno hácia una hermosa joven con quien bahía ca-
sado á disgusto de su familia, en la afición al trabajo y 
en un valor contra las adversidades de la vida que tuvo 
que desplegar mas tarde contra la muerte Su filosofó 
era la de Rousseau, creía en Dios y tenia fé en la liber-
tad, en la verdad y en la virtud. Habia en su alma un 
gran fondo de interés por la humanidad, virtud que en 
ios filósofos reemplaza á la caridad cristiana; aborrecía 
la sociedad porque no hallaba en ella sitio en que colo-
carse; pero lo que mas aborrecía en ella eran sus preo-
cupaciones y sus perpéluos engaños. Hubiera querido este 
hombre poderla rehacer no tanto en su beneficio como en 
provecho de la misma sociedad, y h u b i e r a consentido 
gustoso en sepultarse entre sus ruinas con tal que estas 
ruinas hubiesen abierto campo al plan ideal que él se 
habia formado del gobierno de la razón. Brissot f t J jP 
principio uno de esos talentos mercenarios que escriben 
para quien les paga , y su pluma habia estado á disposi-
ción de todos los ministros, particularmente á la deTur-
got. Leyes criminales, teorías económicas, diplomacia, 
li teratura, filosofía y hasta libelos, á todo se prestaba s» 
pluma con tal de que le resultase alguna utilidad. De-
seoso de hacerse con el apoyo de todos los hombres PO-

deroso ó célebre, habia incensado á Yoltaire y á F ran -
klin lo mismo que á Marat. Conocido de madama de 
tíenlis, la debia el haber entrado en relaciones con el 
duque de Orleans. Enviado á Lóndres por el ministro 
para desempeñar una comisíon de esas que nunca se d i -
cen por no avergonzarse, se habia unido al redactor del 
Correo de Europa, periódico que se imprimía en f r a n -
cés en Inglaterra y cuyas ideas atrevidas y avanzadas 
causaban bastante inquietud á la corte de las Tulierías. 
Vendióse entonces á Swinton, propietario de aquel perió-
dico, y le redactó en un sentido favorable á las miras de 
Yergennes. Allí conoció algunos libelistas y entre ellos á 
.Morande. Estos escritores rechazados por la sociedad, se 
convierten á menudo en unos malvados de pluma, que 
viven á la vez con los escándalos del vicio y con el s a -
lario del espionage. El contacto que tuvo Brissot con e s -
tos hombres, le contaminó y le hizo aparecer muchas ve-
ces como cómplice suyo. Esta mancha le acompañó toda 
su vida, y sus enemigos la hicieron resaltar, de suerte, 
que para borrarla tuvo que apelar á la estimación pú -
blica. Vuelto á Francia cuando se manifestaron los pr i -
meros síntomas revolucionarios, habia espiado las fases 
sucesivas de la revolución, con la ambición inquieta de 
un hombre impaciente, y con la indecisión del que no 
sabe por donde soplará el viento. Muchas veces se habia 
engañado y comprometido, por haberse decidido p rec i -
pitadamente por ciertos hombres, cuyo poder parecía in-
destructible, y La Fayette fué uno de estos. Brissot s i en -
do redactor del Patriota Francés, habia aventurado a l -
guna vez ideas revolucionarias, y queriendo adular un 
porvenir que le parecía no estar muy distante, habia ido 
mas de prisa que las mismas facciones, lo cual habia me-
recido la desaprobación de Robespierre. 

«Mientras que yo me contentaría (dice éste) con d e -
fender los principios de la libertad sin mezclarme en 
ninguna otra cuestión estraña, ¿qué es lo que hacíais 
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Brissot y Condorcet? Conocidos hasta entonces por vues-
tra gran moderación y por vuestras relaciones con La 
Fayelte, fuisteis mucho tiempo sectarios del club aristo-
crático del 89 cuando de repente salió de vuestras bocas 

§ | ¡ | | | - - - la palabra república. Entonces esparcisteis un periódico 
titulado El Republicano y los espíritus empezaron á fer-
mentar. La sola voz de república introduce la división 
entre los patriotas y da á nuestros enemigos el pretesto 
plausible <pie hacia mucho tiempo buscaban, de publi-
car que existe en Francia un partido que conspira contra 
la monarquía constitucional. Con este pretesto, se nos per-
sigue y los ciudadanos pacíficos son degollados en el 
mismo altar de la patria. A nosotros, se nos señala con 
el título de los facciosos, y la revolución retrocede me-

••"'' dio siglo. En esta época se presenta Brissot en los Jaco-
binos donde jamás habia estado, á proponer la repú-
blica, cuestión de que por prudencia nos habíamos abs-
tenido de hablar en la Asamblea nacional. ¿Qué fata-
lidad ha conducido á Brissot, al seno de los Jacobinos? 
quiero conceder que no fuese esto sino una astucia rate-
ra, ó tal vez una imprudencia hija de su ineptitud; pero 
hoy, que sus relaciones con La FayeUe y con Narbonne 
no son ya un misterio; hoy que ya no oculta sus pla-

• ' 1 nes de innovaciones peligrosas, sepa que la nación rom-
peria al instante todas las tramas que tantos años les 
han costado urdir, á él y á otros intrigantes de segundo 
orden.» 

Tal era el lenguage de Bobespierre, respecto a la 
candidatura de Brissot, y aunque la envidia tenia mucha 
parte en é l , tampoco le faltaba justicia para espresarse en 
estos términos. La revolución y la contrarevolucion le re-
chazaban y le deshonraba al mismo tiempo. Los antigaos 
amigos que se habia adquirido en Londres, y sobre to-
dos Morande que habia vuelto á París, valido de la im-
punidad d e la época, revelaban en el Argos y en pas-
quines que ponian por las esquinas, las ocultas intrigas 

y los escándalos de la vida literaria del que habia sido 
su asociado. Citaban infinidad de cartas auténticas, en 
las que Brissot habia mentido con el mayor descaro s o -
bre su apellido, sobre la gerarquía social de su familia, 
v sobre ios bienes de su padre, todo por captarse la con-
fianza de Swinlon y por darse importancia, por cuyos 
medios habia pegado varios petardos en Inglaterra. De 
lodo esto tenían pruebas convincentes. Imputábanle a d e -
mas que so pretesto de fundar un liceo en Londres, a u n -
que en realidad para apropiársela, había sacado una su -
ma considerable á un tal Desforges. No contentos con 
esto, demostraron hasta la evidencia que Brissot al salir 
de Inglaterra habia dejado en poder del citado Desfor-
ges ochenta cartas, por las que se probaba su infame par-
ticipación en el comercio de libelos que hacían sus a m i -
gos. Los periódicos que atacaban su candidatura, se apre-
suraron á denunciar todos estos escándalos, para hacer 
qae perdiese la opinion en el concepto del público, y 
hasta se le acusó de haberse apropiado cierta suma que 
hacia ya mucho tiempo estaba olvidada en la caja de las 
Hijas de Sanio Tomás, de cuyo distrito era presidente. 
Su justificación ofreció bastante dificultad, pero á pesar 
de ser algo oscura fué suficiente para que el club de la 
calle de la Michodiere declarase su inocencia é i n t e -
gridad. 

Otros periódicos, sin mezclarse en su vida privada, 
hablaron solamente de la política y tomaron sa defensa, 
ciñéndose, sin embargo, á lamentarse de la calumnia. Su 
amigo Manuel, redactor de un periódico cínico, trató de 
consolarle en estos término^. «Las manchas de la c a l u m -
nia, caen sobre los hombres políticos en la época de las 
elecciones, y siempre dejan algún vestigio sobre el que 
ha sido calumniado; pero para que triunfen los enemigos 
del pueblo, no hay medio mejor que el de degradar al 
que les combate sin temor. A mí mismo no me faltan vo-
tos, á pesar de mi chochez y de mi afición á la botella. 



Dejad al padre Duchesne y nombrad á Brissot que vale 
mas qne yo.» Marat en el Amigo del pueblo hablaba de 
Brissot en términos ambiguos. «Jamás (decía) he visto en 
Brissot un patriota franco Bien sea por ambición, bien 
por bajeza, ello es que hasta aqni ha faltado á los debe-
res de un buen ciudadano. ¿Por qué ha tardado tanto en 
abandonar á ese general hipócrita? ¿Por qué ha comido 
hasta ahora en el mismo plato de La Fayelte? ¡Pobre 
Brissot! Ahora eres victima de la perfidia de un criado de 
palacio, y de un cobarde traidor, ¡como ha de ser! leu 
paciencia", pobre amigo mió, porque la suerte que ahora 
te cabe, es la que está reservada á lodos los hombres tan 
indecisos como tú. Has disgustado á todo el mundo, y 
nunca serás nada. Si aun te queda algún sentimiento de 
dignidad, apresúrale á hacer que tu nombre sea borrado 
de la lista de candidatos para la próxima legislatura.» 

De este modo, y siendo objeto de befa para ambos par-
tidos, se presentaba por primera vez en la escena políti-
ca- este hombre, que hacia vanos esfuerzos por apartar de 
sí el desprecio que habian hecho recaer sobre su nombre 
las faltas de su juventud, para entrar en la austeridad de 
un nuevo é importante papel político, apareciendo como 
un hombre medio intrigante y medio virtuoso. Brissot, 
que habia de ser con el tiempo el centro de unión de los 
girondinos, revelara ya entonces en su carácter todo lo 
que se desarrolló mas tarde en los destinos de su parti-
do, porque reunia á la intriga del patriotismo la estoica 
serenidad del mártir. Entre los candidatos por París des-
collaba Pastoret, hiio del Mediodía, aunque prudente y 
astuto como los hombres del Norte, que bien quisto con 
lodos los partidos, ofrecía garantías suficientes á la revo-
lución, sin dejar por eso de manifestar una adhesión se-
creta al rey , que le mantenía en su confianza. Llevado 
de aquí para allá por el favor de estas dos opiniones, sn 
talento le impulsaba á buscar fortuna, pero sin salirse ja-
más de los límites de la honradez. Los otros eran Lace-

pede, Cerulti, Herault de Sechelles, y Gouvion, ayudan-
te de campo de La Fayelte. Las elecciones del depar la-
mento llamaron poco la atención, porque todas las nota-
bilidades pertenecían á la Asamblea nacional; por consi-
guiente, el ostracismo que esta se habia impuesto dejaba 
el campo espedilo á los talentos de segundo orden. Unos 
hombres desconocidos todavía no podían entusiasmar á 
nadie, y el público tenia fija la atención en los nombres 
que iban á desaparecer de la escena política. Un país no 
adquiere nunca dos nombradlas y la de Francia desapa-
recía con los miembros de la Asamblea que iba á disol-
verse, para que surgiese otra Francia enteramente d i s -
tinta de la anterior. 
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LIBM) CUARTO. 

Diputación de la Gironda.—Agitación de los clubs.—Oradores al aire 
l ib re . -Tras lac ión de las cenizas de Voltaire al Panteón.—Juicio 
critico de sus obras y de su carácter.—Revisión de la Constitución 
por la Asamblea nacional.—El rey acepta la Constitución. 

I . 

Presentíase entre tanto nn nuevo movimiento político 
por el lado de Mediodía y Burdeos estaba en fermenta-
ción. El departamento de la Gironda, acababa de crear 
de un golpe todo un partido político, con el nombramien-
to de sus doce diputados. Este departamento distante de 
París, iba á apoderarse de solo un golpe del imperio de 
la opinion y de la elocuencia. Los nombres oscuros hasta 
entonces de Ducos, de Guadet, de Granjeneuve, de Gen-
sonné, y de Vergniaud, iban á hacerse célebres con las 
borrascosas desgracias de su patria. Estos hombres esta-
ban destinados a imprimir en la revolución, indecisa to-
davía, un movimiento que habia de precipitarla en la re-
pública. ¿Por qué habia de venir este impulso del depar-
tamento de la Gironda y no de París? Arriesgado seria 

hacer otra cosa que meras conjeturas sobre este par t icu-
lar. Sin embargo, era mas fácil que estallase el movi-
miento republicano en Burdeos que en París, en donde 
la presencia de la corte y la continua acción que sobre 
la poblacion ejercía desde tiempos muy remotos, enerva-
ba la independencia de los caractéres y la austeridad de 
los principios, que son las bases fundamentales del civis-
mo. Los estados del Languedoc y los hábitos consiguien-
tes á una provincia administrada por sí misma, debían 
predisponer á los habitantes de la Gironda, á tener un go-
bierno electivo y federativo. 

Burdeos era un pais parlamentario. Los parlamentos 
habían sostenido por todas parles el espíritu de resis ten-
cia, y aun habían creado muchas veces el espíritu de 
facción contra la corona. Burdeos era un pueblo c o m e r -
cial, que como todos los que se hallan en igual caso, 
amando la libertad por propio interés, concluyen por 
contraer el sentimiento de ella. Burdeos era una ciuuad 
colonial y la grande escala de América en Francia. Las 
continuas relaciones entre su marina mercantil y los ame-
ricanos, habían introducido en la Gironda un gran en tu-
siasmo por las instituciones liberales. Era finalmente 
Burdeos un país, mas á propósito y mas espue§to á los 
rayos de la filosofía que el centro de la Francia ; asi es, 
que habia germinado alli sin ningún ausilio eslraño, an-
tes de germinar en París. Burdeos era la patria de Mon-
taigne y de Montesquieu, primeros republicanos célebres 
del pensamiento francés. El uno habia sondeado l ib re -
mente los dogmas religiosos; el otro, habia penetrado en 
lo mas recóndito de las instituciones políticas. El p res i -
dente Dupaly, habia fomentado alli despues el entu-
siasmo por la nueva filosofía. Era ademas Burdeos una 
berra casi romana, en donde las tradiciones de la l ibe r -
tad y del foro romano se habían perpetuado en el pa r l a -
mento. Existían aun alli ciertos vestigios de la antigüe— 
"ad, y Burdeos era mas republicana aun en su elocuencia 



que-en su opinion. Descubriase aun en 3u palriotisiuo al-
go del énfasis latino, y era de esperar que la republi« 
naciese en donde babian nacido Montaigne y Montes-
quieu. 

El momento de las elecciones fué la señal de un en-
carnizado combale entre la prensa periódica. El método 
ordinario de distribuir los periódicos, no se consideró ya 
suficiente, por lo cual se encargó la dirección de la opi-
nion pública, á una porcion de repartidores de nueva in-
vención, que gritando por las calles su contenido, ha-
cia» mayor la espendicion. Inventáronse ademas ciertos 
periódicos-carteles que se fijaban en las esquinas de las 
calles y plazas públicas, á fin d e que el pueblo pudiese 
leerlos cómodamente. Unos oradores nómadas inspirados 
ó pagados por los diferentes partidos estaban fijos alli 

f iara comentar aquellos escritos con lodo el calor que da 
a pasión. Loustalot, en las Revoluciones de Paris, pe-

riódico fundado por Prudhomme y continuado despnes 
por Chaumele y por Fabre-d 'Églanline;Maral , en el Pu-
blicista y en el Amigo del pueblo; Brissol, en el Patrio-
ta francés; Gorsas, en el Correo de Versalles; Condor-
cet, en la Crónica de Paris; Gerulli, en la Hoja de la 
aldea; Camilo Desmoulins en los Discursos del Reverbe-
ro y en las Revoluciones de Brabante-, Freron en el Ora-
dor del pueblo. Hebert y Manuel, en el Padre Duchen-
ne-, Carra, en los Anales patrióticos; Fleydel, en el Ob-
servador; Lacios, en el Diario de los Jacobinos; Fau-
chet, en la Boca de Hierro; Royon, en el Amigo del rey, 
Champcenelz, y Rivarol, en las Actas de los apóstoles; 
y Suleau y AndrésChelier, en varias hojas realistas ó ma-
deradas, agitaban en todos sentidos el espíritu público, 
cuyo dominio se disputaban. Parecía que la antigua 

tribuna de los romanos, se habia trasladado á la casa da 
cada ciudadano, y habia enseñado su lenguage á todas 
las clases, aun á las menos ilustradas. La ira, los recelos, 
él odio, la envidia, el fanatismo, la credulidad, la i n j u -
ria, la sed de sangre, los terrores pánicos, la locura, la 
razón, la revolución, la fidelidad, la elocuencia y la i g -
norancia, cada una de estas cosas tenia su órgano en es-
te desconcierto de todas las pasiones civiles. La ciudad 
se embriagaba todas las noches con los cálidos miasmas 
producidos por la fermentación de tantas pasiones distin-
tas, y nadie trabajaba. La única ocupacion del pueblo, 
era una vigilancia sin intermisión sobre el trono y sobre 
las maquinaciones, reales ó ficticias, de la aristocracia, 
con lo que creia prevenirlas y salvar la patria. Los g r i -
tos de los revendedores de periódicos, las canciones p a -
trióticas que cantaban los jacobinos al salir de los clubs, 
las reuniones tumultuosas, las convocatorias para las ce-
remonias cívicas y los terrores ficticios sobre falta de 
subsistencias, tenian á las masas de la ciudad y de los 
arrabales, en" una continua agitación. La opinion pública 
no dejaba dormirá nadie. La indiferencia hubiese pare-
cido traición, y era preciso ponerse furioso ó al menos fin-
girlo, para estar á la altura del espíritu público. Cada 
nueva circunstancia, aumentaba las pulsaciones de esta 
calentura, infiltrada por la prensa en todas las venas de 
la nación. Su lenguage participaba del delirio y se 
envilecía, hasta hacer uso de las mas cínicas palabras. 

La prensa había adoptado todos los refranes del po-
pulacho, su trivialidad, sus obscenidades y todas las de-
mas palabrotas de que usa en sus conversaciones para 
manifestar su odio o su sed de venganza. Danlon, Hebert 
y Marat, fueron los primeros que adoptaron este tono, y 
que se sirvieron de un lenguage soez para halagar á la 
plebe con la imitación de sus vicios. Robespierre no se 
degradó nunca hasta este punto, porque no quería apo-
derarse del favor del pueblo adulándole en sus viles 



instintos, sino tratando de convencer su razón. El fana-
tismo que le inspiraba con sus discursos, tenia al menos 
la decencia de los grandes pensamientos, y dominándole 
por el respeto, desdeñaba captarse su benevolencia por 
una familiaridad baja é indecente. Cuanto mas ascen-
diente adquiria y cuanto mayor era Ja confianza que en 
él tenian las masas, tanto mas afectaba en sus palabras la 
elevación filosófica y el tono austero de un hombre de 
Estado. Conocíase en sus provocaciones, aun las mas ra-
dicales, que si trataba de renovar el orden social, no 
quería sin embargo corromper sus elementos, porque á a 
modo de ver existía una gran diferencia en emancipar 
el pueblo y degradarle. 

III . 

En esta misma época mandó la Asamblea nacional 
que las cenizas de Yoltaire se trasladasen al Panteón. I 
Asi se vengaba la filosofía del anatema que había caído 
sobre los restos mortales del innovador. El cuerpo de 
Voltaire habia sido llevado furtivamente y en Ja misma 
noche de su fallecimiento , á la iglesia de la abadía de 
Selleres, en Champaña, por un sobrino suyo. Cuando la 
nación vendió aquella abadía, las ciudades de Troves j 
Romilli se disputaron la gloria de poseer y de honrar los 
huesos del gran hombre del siglo. París, en donde Vol-
taire habia exalado el último suspiro, reclamó sos dere-
chos y pidió á la Asamblea que su cuerpo fuese deposi-
tado en el Panteón, que era la catedral de la filosofía. 
La Asamblea acogió gustosa esta idea como un homena-
g e tributado á la libertad, en la persona de uno de sus 
primeros y mas distinguidos caudillos. «El pueblo le de-
be su libertad, dijo Regnault de Saint-Jean d ' Angely, 
al ilustrarle le ha hecho conocer su poder , porque solo 

se logra encadenar á las naciones cuando se hallan en-
vueltas en las densas tinieblas de la ignorancia. En 
cuanto la luz de la razón las descubre lo vergonzoso que 
es llevar pacientemente las cadenas, se ruborizan de lle-
varlas y las hacen pedazos.» 

El 11 de julio la municipalidad y el consejo d e p a r -
tamental, en trage de etiqueta, salieron hasta Ja barrera 
de Charenton á recibir el cuerpo de Voltaire. In ter i -
namente fué depositado en el solar de la antigua Basti-
lla como un conquistador sobre sus trofeos, y el féretro 
se colocó sobre un pedestal, hecho con las piedras de 
los cimientos de aquel antiguo baluarte de la tíranía. 
Asi triunfaba Voltaire, despues de muerto , de aquellas 
piedras que le habian guardado vivo. Sobre una de es-
las piedras habia una inscripción concebida en estos t é r -
minos : Recibe en este sitio, en donde te encadenó el des-
potismo, los honores que te decreta tu patria. 

Al otro día, en medio de un sol abrasador, «n pueblo 
inmenso iba acompañando el carro triunfal en que iban 
los restos moríales de Voltaire. Iba tirado el carro por 
doce caballos blancos, colocados á cuatro de frente, r i -
camente enjaezados con oro y flores entrelazadas en las 
crines, y conducidos por hombres vestidos con el ant i -
guo trage que vemos en las medallas de los triunfadores. 
Eu este carro y sobre un lecho fúnebre iba el busto del 
W f f . La Asamblea nacional y todas las demás au to-
ridades precedían ó seguian el sarcófago. Las calles, las 
plazas, las ventanas, los tejados y hasta las ramas de los 
arboles, todo estaba cubierto de gente. Las miradas de 
todo el mundo se dirigían hacia el carro, porque la nue-
va idea conocía que su victoria era la que desfilaba d e -



lante de ella y que la filosofía habia quedado dueña del 
campo de batalla. Aunque todo este aparato era profa-
no v teatral, leíase en todos los semblantes el recogi-
miento de la idea y el gozo interior de un triunfo inte-
lectual. Abriau la marcha gruesos destacamentos de ca-
ballería, que parecía ponían sus armas al servicio de la 
inteligencia. Seguian las bandas de tambores con las ca- I 
j a s enlutadas , tocando marchas fúnebres , y á este rui-
do se unía el de las salvas de artillería hechas por las 
piezas que iban á retaguardia de toda la comitiva. Los 
alumnos de los colegios de París, las diferentes socieda-
des patrióticas, les batallones de la guardia nacional ; 
los oficiales de la imprenta, asi como los jornaleros que 
habian demolido la Bastilla, iban mezclados con el res-
to de la comitiva, llevando una imprenta ambulante, en 
la que se tiraban porcion de himnos y de otras cancio-
nes en loor de Yoltaire. Los jornaleros de que hemos ha-
blado llevaban también parte de las cadenas , grillos, 
cerrojos y demás efectos que .se habian hallado en los 
calabozos de las prisiones del Estado; finalmente , otros 
llevaban en hombros los bustos coronados de \ oltaire, 
de Kousseau y de Mirabeau ; y también iba sobre unís 
parihuelas el proceso verbal de los electores del 89. de 
aquella hegira de la insurrección. ~ 

Los ciudadanos del arrabal de San Antonio, llevaban 
también sobre otra parihuela , un piano en relieve de la 
Bastilla, y la bandera arrancada de uno de los torreones, 
acompañando á estos hombres una joven vestida de ama-
zona, que habia peleado á su lado en el sitio de aquella 
plaza. Veíanse por todas partes multitud de picas, en ca-
vas puntas iba el gorro frigio, y en una de ellas un le-
trero que decia: de este hierro nació la libertad. 

Todos los actores y actrices de París seguian detras 
del busto de aquel cuyas inspiraciones habían interpre-
tado por espacio de sesenta años. Los títulos de sus prin-
cipales obras estaban escritos en las cuatro caras de uní 
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pirámide que representaba su inmortalidad. La estatua 
de Yoltaire, dorada y coronada de l au re l , era llevada 
en hombros de unos ciudadanos vestidos con los trages 
propios dé los pueblos y de las-épocas cuyas costum-
bres habia descrito. 

En otra caja también dorada, iban los sesenta tomos 
desús obras. Los miembros de los cuerpos científicos y 
los de las academias mas famosas del reino, iban en tor-
no de aquella arca de la filosofía, y un sin número de or-
questas, ambulantes las unas, y establecidas las otras en 
ciertos puntos de la carrera , saludaban al filósofo con 
himnos nacionales, lo que hacia crecer el entusiasmo en 
los espectadores. La comitiva se paraba delante de los 
principales teatros , en donde se entonaban himnos en 
loor de Yoltaire. En cuanto la comitiva llegó ai muelle 
que lleva su nombre , se paró el carro, frente á la casa 
ae Mr. de Villelte , en donde aquel habia muerto, y en 
la que estaba depositado su corazon. 

La fachada principal del edificio estaba adornada 
con guirnaldas de llores y coronas de rosas, y leíase en 
ella esta inscripción: Su espíritu está en todas partes, 
y su corazon aqui. Unas jóvenes coronadas de llores y 
vestidas de blanco, ocupaban las gradas de un anf i tea-
tro, preparado al intento delante de la casa. Madama de 
Villette, que miraba á Voltaire como á un segundo p a -
dre, estaba en medio de ellas, radiante de hermosura, y 
atravesando por medio de aquella reunión de bellas, c u -
bierta de-lágrimas, depositó sobre la frente del grande 
nombre la mas hermosa de las coronas: la del amor fi-
lial. Al mismo tiempo resonaron en medio de ios aires de 
una música que tenia algo de religiosa, las estrofas com-
puestas por el poeta Chenier, hombre entusiasta por el fi-
losofo cuando éste vivia, y que tributaba cierto culto á la 
memoria del gran genio despues que la muerte le habia 
hecho enmudécer. 

Madama de Villette y sus bellas acompañantes se in-
Bibliolsca popu la r . T . I . 1 4 



corporaron á la comitiva, precediendo al carro por aque-
llas callos sembradas de llores. El peristilo del teatro de 
San Germán, (pie estaba entonces en el arrabal, se había 
Irasforniado en un arco triunfal, v ¡endose en todas sus co-
lumnas un medallón cou letras doradas y el titulo de los 
mejores dramas de Voltaire. Delante del teatro habia una 
estatua suya, en cuyo pedestal se ieian estas palabras: 
Compuso la frene á los ochenta y tres años, y escribió 
el Edipo cuando solo contaba diez y siete. 

Esta lucida y numerosa comitiva no llegó al Dante« 
hasta las diez dé la noche, y el feretro fué colocado en-
tre los de Descartes y Mi rabean, en un lugar preferente 
destinado á aquél genio intermediario, entre la lilosofia 
y la política, entre el pensamiento y la acción. 

Esta apoteosis de la lilosofia moderna en medio de 
los grandes sucesos (pie agitaban el espíritu público, de-
mostraba suficientemente (pie la revolución se compren-
día á si misma y (pie era la inauguración de los dos 
grandes principios representados por aquel ataúd: ¡inte-
ligencia y libertad! La inteligencia era la que entraba 
triunfante sobre las ruinas de las preocupaciones de la 
cuna , en la ciudad de Luis XIV. La libertad lomaba po-
sesión de la ciudad y del templo de Santa Genoveva. Los 
féretros de los dos cultos y de las dos épocas iban á estar 
en pugna hasta dentro de sus sepulcros. La filosofía, tí-
mida hasta entonces, revelaba ya su último pensamiento. 
Ilacer cambiar al siglo los objetos de su veneración. 

V. 

Voltaire, esle genfo escéptico de la nuevá Francia, 
reunia admirablemente en sí en este momento las dobles 
pasiones del pueblo. La de destruir y la de innovar. La 
del odio á las preocupaciones, y la del aáior á las luces. 

Voltaire era la verdadera bandera de destrucción En ta-
lento no el mayor, pero si el mas vasto de Francia no 
ha sido juzgado hasta ahora sino por sus sectarios ó ' po r 
sus detractores. La impiedad deificaba hasta sus mismos 
vicios, la superstición se cegaba hasta el estremo de ana-
tematizar sus virtudes. Finalmente, cuando el despotis-
mo volví o a entronizarse en Francia, conoció la precisión 
que tenia de desarraigará Voltaire del espíritu nacional 
para instalar de nuevo la tiranía. Napolcon pagó por e s -
pacio de muchos años una porcion de periódicos y de es 
crilores, cuyo único objelo era desacreditar v negar el 
genio de Voltaire. Aborrecía su nombre como la fuerza 
aborrece a la inteligencia, y no se contemplaba en com-
pleta seguridad en tanto que existiese el i e n o r recuer-
do de Voltaire. La tiranía cuenta como uno de sus p r i -
meros apoyos con las preocupaciones. La iglesia al res -
taurarse, tampoco podía consentir en que su nombre fue-
se glorioso para el pueblo, y si bien es cierto que tenia 
derecho para aborrecer a Voltaire, no le asistía ninguno 
para negar su talento. Voltaire ha sido sin dispufa el 
mas poderoso entre lodos los escritores de la Europa mo-
derna, porque ninguno ha producido tanta agitación en 
lo» ánimos, sin mas fuerzas que las de su voluntad y las 
ue su talento. Su pluma obró una revolución completa 
en el mundo antiguo, é hizo temblar, no solo al imperio 
ue ^ n o - M a g n o , sino al imperio casi europeo de la teo-
crac,a. bu genio no le conslituia la fuerza sino la luz, v 
"ios que no le había destinado para abarcar los objetos. 
ie había dotado de una claridad de entendimiento que 
parecía comunicarse á lodos sus escritos. La razón que 
«o es sino una luz, debía empezar por hacer de él su 
numen, luego su apóstol, y finalmente su ídolo. 



Voltaire era hijo del estado llano, nació en una calle 
/-oscura del antiguo París, y en tanto que Luis XIV y Bos-
suet reinaban en Versalleí, rodeados de las pompas del 
poder absoluto y del catolicismo, el Moisés d e la impie-

d a d iba creciendo y desarrollándose muy cerca de ellos 
« in que nadie sospechase lo que había de llegar á ser 
con el tiempo. De este modo juega con los hombres el 
destino, sin que nadie sospeche el prestigio que puede 
alcanzar el individuo que mas insignificante parece en 
la sociedad. Estaban en su mayor apogeo el trono y el 
a l t a r , en aquella época en que rigiendo los destinos de 
3a Francia el duque de Orleans, un vicio reemplazaba 
á otro vicio y la debilidad sustituía al orgullo. Los vicios 
de la corte eran dulces y fáciles, porque la corrupción 
iba desarrollándose, y el desenfreno había ocupado el 
puesto de la austeridad monacal de los últimos años, di-
rigido por Letellier y madama de Maintenon, Voltaire, 
precoz en audacia y en talento, jugueteaba ya con las 
a rmas del pensamiento, que tan temible le habían de ha-
.cer en lo sucesivo, y el regente, que ni siquiera podía 
•sospechar en ello el menor peligro, le dejaba escribir, 
contentándose con reprenderle severamente, por fórmula, 
su escesiva osadía, que no dejaba de causarle cierta 
complacencia, aun en el mismo momento en que la cas-
tigaba. La incredulidad de la época provenia mas bien del 
desarreglo de las costumbres que de un exámen reflexi-
vo sobre la independencia del pensamiento; mejor podia 
l lamarse libertinage que consecuencia de las conviccio-
nes interiores. La irreligión de aquella época era vi-
ciosa, carácter que conservó siempre la de Voltaire. Va-
liéndose de la burla y despreciando las cosas mas sagra-
das , cosas que aun cuando se trate de destruirlas, deben 

mirarse con respeto, fué como empezó Voltaire á darse á 
conocer. Asi tuvieron origen la lijereza, la ironía, y aun 
el cinismo de que hizo gala en sus escritos y de palabra , 
aquel apóstol de la razón. El viage que hizo á Ing la t e r -
ra le confirmó mas en sus instintos de incredulidad, por-
que asi como en Francia no habia conocido mas que l i -
bertinos de talento, en Londres creyó haber dado con 
los verdaderos filósofos. Apasionóse enlonces por la r a -
zón como se apasiona el hombre por todo lo nuevo, y 
creyó desde luego en su entusiasmo, que habia hecho un 
nuevo descubrimiento. En un carácter tan activo como el 
francés, aquel entusiasmo y aquel odio, no fueron una mera 
especulación, cual hubiese sucedido con un hijo del Nor-
te. Apenas creyó que estaba convencido, cuando trató de-
persuadir á los demás, siendo toda su vida una acción 
continuada, dirigida háeia dos solos objetos: la abolícíon 
de la teocracia y la tolerancia y libertad de cultos. A 
salir con este empeño consagró todo el talento con que 
Diosle habia dolado, valiéndose de la mentira y de la 
astucia, con lodo el cinismo y con toda la inmoralidad 
que le sugería aquel mismo talento tan mal empleado. 
Para él eran buenas todas las armas, hasta aquellas que 
el respeto á Dios y á los hombres prohibe' á los sábios; 
porque su virtud, su honor y hasta su gloria, las habia 
comprometido con tal de adquirir la victoria que apete-
cía. Así es que el apostolado de la razón, fué muy s e -
mejante en sus formas á la profanación de la piedad, y. 
en vez de iluminar el templo lo asoló. 

En cuanto se resolvió á declarar la guerra al cristía--
nismo buscó auxiliares para dar cima á su empresa, r a -
zón por la cual se unió al rey de Prusia Federico II, co-
nociendo que necesitaba el ap'oyo de los tronos para ha -
cerse temible al sacerdocio. Federico, imbuido en las 
mismas máximas de filosofía, ateísta puro y que tenia en 
poco á todos los hombres, fué el Dionisio de este nuevo 
1 latón. Luis XV, en cuyos intereses entraba conservar 
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sos relaciones d e amistad con la Prusia, no se atrevió á 
meterse con un hombre á quien Federico llamaba amigo, 
po r lo cual Voltaire se hizo mas audaz escudado con 
ague l cetro, y aparentando interesarse por los tronos les 
hizo entreveer que lo que se proponía era emanciparlos 
d e la dominación de Roma. Consintió gustoso en que la 
l iber tad civil de los pueblos estuviese al arbitrio y bajo 
la dependencia de los reyes, con tal que estos le ayuda-
sen en su conquista de la emancipación de las concien-
c ias , y no solo afectó defender el poder absoluto de los 
monarcas, sino que llevó su bajeza basta el .estremo de 
adorar sus debil idades y flaquezas. No solo halló d i s -
•culpas á los vicios d e Federico el Grande, sino que hizo 
'que la filosofía se prosternase ante las mancebas de 
Luis XV. Parecido a aquella cortesana de Tebas que l e -
vantó una de las pirámides de Egipto con los tesoros qne 
había acumulado con su desarreglada conducta, Voltaire 
adoptó toda especie de prostituciones exigiendo solo co -
m o precio de sus complacencias que los que participaban 
<ie ellas fuesen otros tantos enemigos del Crucificado. 
Comprólos en efecto á millares en (oda Europa , y muy 
part icularmente en Francia. Acordábanse todavía los re-
yes de la dependencia en que vivían en la edad media, 
época en que los papas disponían de los tronos á su an-
tojo, y en la que los monarcas no podían menos de ver 
con envidia y con un odio reconcentrado que el clero 
i \ ? ' a j 3 n l ° P ° - , l e r s o b r e l o s P u e l ) ! o s c o m o ellos, y que va-
l idos de sus títulos de cardenales, de limosneros, d e obis-
pos ó d e confesores, los sacerdotes eran los que realmen-
t e reinaban en las cortes. Los parlamentos, esa especie 
« e clero civil, tan temible aun para los mismos sobera-
nos, detestaban en su interior al clero, aunque esterior-
mente apoyaban y protegían la fé con sus decretos. La 
nobleza, guerrera, corrompida é ignorante, era par t ida-
r ia de aquella incredulidad que iba á proporcionarla el 

s a c u d i r impunemente el yugo de la moral. Finalmente, 
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la clase ilustrada de la nación presentía qne la insurrec-
ción del pensamiento debía producir necesariamente la 
emancipación del estado llano. Tales eran los elementos 
que debian influir en la revolución de las ideas re l ig io-
sas, y Voltaire se apoderó de ellos con toda la oportuni-
dad que inspira la pasión y que á veces es de mucha 
mas utilidad que el genio, por muy superior q u e este 
sea. Guardóse muy bien de presentar la razón bajo las 
austeras formas de la filosofía á un siglo nuevo , lijero é 
irreflexivo, y se sirvió de la bur la y de la ironía, formas 
mucho mas "adecuadas á su intento que las otras. Si se 
hubiese propuesto hacer reflexionar á sus compatriotas 
nada hubiera conseguido; haciéndolos reir obtuvo un 
triunfo completo. Stis ataques á la religión nunca fueron 
á cara descubierta, porque á hacerlo asi le hubiera sido 
muy difícil sustraerse al rigor de las leyes, y quizá no 
hubiera podido evitar la hoguera de Servet. 

Este nuevo Esopo combatió la tiranía bajo nombres 
supuestos, y ocultó el odio de su corazon en el drama, 
en la nove la .cn la historia, y hasta en cuentos jocosos y 
obscenos. Sus escritos fueron una alusión continuada con-
tra todo lo existente, y prevalido de la gran ventaja d e 
que sus enemigos no le comprendían, ocultaba la mano 
en cuanto les había hecho una her ida mortal. El c o m b a -
te de un hombre contra todo un sacerdocio,- el de un in-
dividuo contra una institución y el de una vida contra 
diez y ocho siglos necesitaba gran audacia en el q u e lo 
sostenía: Voltaire la tuvo. 

Aquel atrevimiento con que un hombre solo luchaba 
contra lodos, revelaba en él una fuerza incalculable de 
convicción y un empeño decidido por el triunfo d e la 



nueva ¡dea , porque es innegable que hay heroísmo en 
desafiar los respetos humanos, esa cobardía del entendi-
miento disfrazada bajo la forma de respeto al error. Vol-
taire desafió impávido los anatemas de Ja" iglesia y el 
odio de los reyes, y comprometióla dignidad de su nom-
bre, no solo durante su vida sino hasta despues de su 
muerte. Resignóse á sufrir largos destierros por no per-
der la libertad de combatir, y se apartó voluntariamente 
del traio de los hombres para que no le incomodasen en 
el desarrollo de sus pensamientos. Enfermo, con 80 años 
de edad y sintiéndose próximo á morir , hizo varias ve-

- ees sus preparativos precipitadamente para irse á comba-
tir y espirar lejos de su patria. La vena creadora de su 
espíritu no se resfrió un solo instante; elevó la sátira has-
ta donde nadie la habia elevado, y enmedio de una 
chanza que duró tanto tiempo como su vida, se descubre 
una gran fuerza de perseverancia y de convicción. Tal 
fué el carácter de este célebre filósofo, en quien la ver-
bosidad luminosa del pensamiento ocultó lo profundo de 
la ¡dea; su Constancia no ha sido suficientemente conoci-
da, porque siempre la ha ocultado con la máscara de 
una risa burlona. Padecía riendo, y sin embargo, quería 
padecer ausente de su patria , separado de sus amigos, 
sin gloria, mancillado su nombre y maldecida su memo-
ria. Todo lo aceptó sin mas miras que el triunfo de la 
independencia de la razón. No vale menos el Sacrificio, 
por cambiar de causa , y esta fué su virtud á los ojos de 
la posteridad. Vollaire no fué la verdad, solo fué el pre-
cursor de ella. Faltóle una cosa muy necesaria ; el amor 
de Dios. Su entendimiento le veía', pero aborrecía las 
formas que le habían prestado las antiguas edades , que 
era lo que ellas adoraban. Rasgaba colérico las nubes 
que impedían que la ¡dea divina brillase pura entre los 
hombres, y su culto , mas bien era un odio contra el e r -
ror, que un sentimiento de fé en la Divinidad. Vol-
taire no alimentaba en su alma aquel sentimiento re-

ligioso, aquel resumen sublime del pensamiento hu-
mano, aquella razón que se enciende con el entusiasmo 
para remontarse hasta la Divinidad como una llama, 
uniéndose á ella en la unidad de la creación con el Crea-
dor. De aquí los resultados de su filosofía. Esta no creó 
ni moral, ni culto, ni caridad, y nada hizo sino descom-
poner y destruir. Consistiendo en una negación fria, cor-
rosiva y sarcàstica, obraba como el veneno, helaba, ma-
taba , pero no vivificaba jamás. Asi es, que no producía 
todo el efecto que debía producir ni aun contra aquellos 
errores que no eran sino la mala inteligencia de un pen-
samiento div ino. Esta es la causa de que en vez de pro-
ducir creyentes, solo lograse hacer escépticos , de sue r -
te que la reacción cristiana fué pronta v general. Impo-
sible era qae dejase de suceder asi ; la impiedad barre 
el alma de los errores religiosos v sagrados , pero jamás 
llena el corazon del hombre ; nunca "esta sera suficiente 
para destruir un culto, porrpie á una fé es preciso reem-
plazar otra fé. No es dado á la irreligión el destruir una 
creencia sobre la tierra , pues únicamente una religión 
que sea mas luminosa puede obtener un verdadero triun-
fo sobre la religión alterada reemplazándola. La tierra 
no puede quedar sin altares, y solo Dios es bastante fuer-
te contra Dios. 

VIII. 

El 5 de agosto de 1791, primer aniversario de la famo-
sa noche del año anterior, en que se derrocó el régimen 
feudal, empezó la Asamblea nacional á revisar la Cons-
titución: solemne é imponente era aquel acto de unos le-
gisladores que iban á terminar su carrera pública sobre 
las ruinas que habían sembrado en su camino , y sobre 
las nuevas fundaciones que habían creado. ¡Qué distinta 
era la disposición de sus ánimos en aquel momento , de 
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lo que fuera cuando dieron principio á su obra! Entonces 
}a emprendieron con'entusiasmo, y ahora iban á revisarla 
convencidos de la realidad y cubiertos de tristeza. Cuan-
do se abrió la Asamblea nacional, se abrió entre las acla-
maciones de un pueblo lleno de esperanzas, y al cerrarse 
oia bramar en torno suyo el tempestuoso huracán de las 
pasiones de todos los partidos. El rey estaba preso , los 
príncipes habian emigrado, el clero se hallaba en cisma, 
la nobleza escondida ó ausente, y el pueblo en completa 
revolución. La popularidad de Necker habia caducado 
cuando se hallaba en el apogeo de su popularidad Mira-
beau habia muerto; Manry habia enmudecido, y Cazalés, 
Lally y Mounier abandonaban su obra. Dos años habian 
sido suficientes para destruir mas hombres y mas cosas 
que destruye una generación en tiempos normales. Las 
voces de ochenta y nueve hombres inspirados por la fi-
losofía y por la esperanza , ya no resonaban bajo aque-
llas bóvedas; los grandes hombres habian desaparecido, 
y los talentos de segundo orden se preparaban á comba-
tir, aunque tímidos y desalentados , porque carecían de 
aquel genio que impulsa al pueblo á obrar , y tampoco 
tenían en si mismos suficiente fuerza para resistirle. La 
sensibilidad habia heeho que Barnave recobrase todas 
sus virtudes , pero su arrepentimiento era ya tardío , y 
solo sirvió para hacerle conocer la enormidad de Jas fal-
tas que habia cometido. En las revoluciones no es de 
ninguna utilidad el arrepentimiento ; lo q u e se necesita 
son espiaciones, y Barnave iba á empezar la suya , por 
no haberse querido unir con tiempo á Mirabeau para 
salvar la monarquía. Robespierre era á Barnave lo que 
éste habia sido al gran tribuno ; pero Robespierre , mas 
poderoso que Barnave, no obraba movido de envidia, 
sino dirigido por una idea constante , resultado de una 
teoría implacable y severa. Barnave no habia contado 
nunca mas que con una facción. Robespierre estaba apo-
yado por todo un pueblo. 

Desde las primeras sesiones trató Barnave de atraer 
al partido de la Constitución á los que las opiniones de 
Robespierre y de sus amigos habian separado de ella, 
y lo hizo con una delicadeza que descubría lo precario 
de su posicion, á pesar de la fuerza dé suspalabras. «Se 
ataca, dijo, el trabajo de la comísion aunque no ex i s -
ten contra ella sino dos géueros de oposicion : primera, 
la de los hombres que constantemente se han declarado 
enemigos de toda innovación; segunda , la de los e n e -
migos de la igualdad, que detestan nuestra obra porque 
destruye la aristocracia. Otra clase hay hostil á la Cons-
titución, pero debe subdividirse en dos fracciones d i s -
tintas. Pertenecen á la primera ciertos hombres, que por 
convicción interior prefieren otro sistema de gobierno 
coyas formas disimulan con mas ó menos maestría en 
sns discursos , porque trabajan constantemente por d e s -
pojar á nuestra Constitución monárquica de todo lo que 
puede entorpecer ó dilatar que se establezca la repúbli-
ca. Convencido de que lodo el que abrigue una opinion 
pura en política tiene derecho de enunciarla no trato 
de atacar á estos hombres. Otros hay que enemigos de 
toda forma de gobierno, si hoy no nos combaten , no es 
porque prefieran este ó el otro, sino porque cuanto con-
tribuye a fijar la marcha política del Estado y á cimen-
tar el orden, asi como cuanto tiende á que "aparezcan 
bajo su verdadero punto de vista los hombres probos y 
los que no lo son , los honrados y los picaros les es odio-
si (prolongados aplausos en la mayoría del lado izquier-
do). Estos son, señores, los que se han opuesto mas e n -
carnizadamente á nuestros trabajos y los que han t ra ta-
do de perpetuar la revolución , porque están convenci-
dos de que en cuanto la fijemos ya no les será dado e s -



piolarla. Estos hombres han creído dominar la opinión 
pública con solo mudar los nombres de las cosas y con 
aparentar v hacer alarde de su patriotismo, habiendo lo-
grado con" esto y con cierta máscara de probidad y de 
pureza, con que hipócritaniente se han cubierto, obtener 
los primeros y mas elevados puestos del Estado. Algunos 
escritores, agenosde todo sentimiento honrado, se han uni-
á ellos (repetidos aplausos impiden que se oiga al orador, 
y todas las miradassfe fijan en Brissot y en Bobespierre), 
si quereis que vuestra Constitución sea una verdad , si 
deseáis qoe la libertad de la nación lo sea también, pues 
hasta ahora no pasa de ser una esperanza (murmullos 
de descontento), dedicaos á simplicar esa Constitución y 
conceded á todos los poderes creados por ella la fuerza 
de acción y de influencia necesarias para dar impulso 
á la máquina social, y para que la nación conserve la li-
bertad que le habéis dado. . . Si la salvación de la patria 
os es ca ra , mirad con detención lo que vais á hacer. 
Fuera de este recinto toda desconfianza injusta, que solo 
puede ser provechosa á nuestros enemigos si llegan á 
convencerse de que esta Asamblea, contra cuya cons-
tancia y valor se han estrellado todas las maquinacio-
nes de los partidos desde que el rey se fugó, está próxi-
ma á dividirse en fracciones, que es á lo qué han aspi-
rado esos hombres procurando con maña introducir entre 
nosotros una mútua desconfianza (nuevos aplausos). No 
dudéis, señores, que si esto se verificase, veríais rena-
cer en el interior esos desórdenes de que estáis tan har-
tos y cuyo término debia fijarse, fijando los límites de 
la revolución. Én lo esterior volverían ¿ reproducirse las 
locas intentonas q u e hasta ahora hemos rechazado con 
ventaja , porque nuestra unión nos hacia ser fuertes, y 
convenceos de que si sabemos seguir unidos como has-
ta aqui, nadie se atreverá á disputarnos la victoria. Si 
llegásemos ahora á dividirnos, toda tentativa podria te-
ne r probabilidad de buen éxito, porque ninguno de no-

En la sesión del 25 de agosto se discutió el artículo 
de la Constitución, en que se decía que los individuos 
de la familia real no podian e jercer . los derechos de 
ciudadanos. El duque de Orleans lomó la-palabra para 
protestar contra este ar t iculo, y declaró en medio d e 
aplausos y murmullos, que si se adoptaba, le quedaba el 
derecho de oblar entre el título de ciudadano fraucés y el 
que tenia eventualmente al trono, en cuyo caso renuncia-
ría á este Sillery, amigo y confidente del príncipe, subió 
ala tribuna y combatió con elocuencia y habilidad, las 
conclusiones de la comisiou. Lleno este discurso de a l u -
siones directas á la situación en que se hallaba Orleans, 
fué el único acto ostensible de ambición intentado por 
el partido de aquel principe. Sillery dió principio á su 
discurso contestando directamente al de Barnave. e S é a -
me permitido lamentarme, dijo, del abuso que veo h a -
cen algunos oradores de su talento, valiéndose de un l e u -
guage eslraño. Quiere hacérsenos creer que existen aqui 
ficciosos, anarquistas y enemigos del órden, como si este 
no pudiese conservarse sino satisfaciendo las ambiciosas 
exigencias de ciertos y determinados partidos Se os 
propone que concedáis á todos los individuos de la fa-
milia real el titulo de príncipes y que les despojeis de 
los derechos de ciudadanía. ¡Qué inconsecuencia y qué 
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sotros se fiaría del otro, y porque lodos abrigaríamos in-
justas sospechas, con lo cual se haría imposible que p u -
diésemos ponernos de acuerdo para terminar dignameu-
telagran obra que hemos emprendido.» Barnave no pu-
do proseguir, porque los aplausos de la mayoría ahoga-
ron su voz, y hubo un instante en que toda la Asamblea 
estuvo por el gobierno monárquico representativo. 



ingratitud! Declarais como el mas bello de los títulos el 
deciudadano francés, y proponéis al mismo tiempo que 
puede trocarse con el de príncipe, á pesar de que lo ha-
lléis suprimido como contrario á la igualdad. Algunos 
de los pariefites del rey, que han permanecido en Fran-
cia, ¿no han mostrado constantemente el patriotismo mas Euro? ¿No han hecho servicios distinguidos á la causa pú-

lica con el ejemplo y á costa de mil sacrificios? ¿No han 
renunciado voluntariamente á todos sus pomposos títulos, 
solo por obtener el de simples ciudadanos? ¡Y sois vos-
otros los que proponéis que se les despoje de él! ¿Qué es 
lo que sucedió cuando suprimisteis el título de príncipe? 
que varios individuos de la familia real han emigrado al 
estrangero, y se han ligado con los soberanos de otros 
países para combatir la patria, al paso que otros se han 
afiliado en nuestra bandera. Si el título de príncipe vuel-
ve á restablecerse, se concede á los enemigos de la patria 
todo cuánto ambicionan, y se quila á aquellos parientes 
del rey, que se han declarado patriotas, todo cuantoapre-
cian. Si'obráis de este modo, el triunfo y la recompensa 
son para los príncipes que están conspirando, y el castigo 
y los sacrificios para los que han hecho causa común con 
el pueblo. Dícese que es peligrosa la admisión de los 
miembros de la familia real en el cuerpo legislativo, y lo 
que se establece con esta hipótesis, es que en lo sucesivo 
sean todos los individuos d e la familia real, de genera-
ción en generación, ó cortesanos vendidos ó facciosos. 
Sin embargo, ¿no es posible suponer que se hallen tam-
bién entre ellos algunos patriotas? ¿Es á estos á los que 
traíais de humillar? ¿Quereis condenar á los parientesdel 
rey á que aborrezcan la Constitución, y á que conspiren 
constantemente contra una forma de gobierno que no les 
deja la elección de otros papeles que los de cortesanos ó 
conspiradores?.... Mirad por el contrario todo lo que de 
ellos puede esperarse si llegan á inllamarse en amor pa-
trio. Volved la vista hácia uuo de los vástagos de esa 

raza, cuyo destierro se os propone, y vereis, que apenas 
babia salido de la infancia, cuando tuvo la dicha de sal-
var las vidas de tres ciudadanos, á riesgo de perder la 
suya. La ciudad de Varennes le ha concedido una coro-
na cívica. ¡Desgraciado niño, será esta la última que re-
cibirá tu raza!...» Este discurso fué interrumpido muchas 
veces por un sin número de aplausos, que no cesaron 
hasta mucho despues de haber dejado de hablar el o r a -
dor, y que fueron una prueba de que habia va algunas 
personas que abrigaban la idea de una dinastía reVolti-
cionaria, y que si no existia una facción que pudiera lla-
marse de Orleans, existía ya el que habia de ser su 
gefe si llegaba ácrearse. Robespierre, que era tan enemi-
go de una facción dinástica como de la monarquía, notó 
sobresaltado estos síntomas de un nuevo poder que a p a -
recía en lontananza. «Reparo, dijo^ que nos ocupamos 
mucho de los individuos, y muy poco d e los intereses na-
cionales: no es cierto que se trate de degradar á los pa-
rientes del rey. Tampoco se pretende que sean menos 
que los demás ciudadanos; lo que se quiere es separarlos 
del pueblo de un modo honorífico. ¿A qué conduce andar 
en busca de títulos para ellos?'Los parientes del rev nun-
ca pasarán de ser parientes del rey, y el esplendor del 
trono no consiste en estas denominaciones de la vanidad; 
no se puede declarar impunemente que hav una familia 
en Francia superior á todas las demás, porque en tal ca-
so ella sola constituiría toda la nobleza de la nación, y 
permanecería entre nosotros como un géruien de otra nue-
va aristocracia y como el fundamento indestructible de 
esa nobleza que hemos abolido para siempre.»La protesta 
de Robespierre fué acogida en medio de los mas estrepi-
tosos murmullos, viéndose obligado á interrumpir su dis-
curso y á dar una especie de satisfacción. «Ya veo, dijo, 
^ue no nos es permitido profesar aqui, sin esponernos 
a ser calumniados, las mismas opiniones que nuestros 
adversarios sostuvieron los primeros en esta Asamblea;» 



Todo el nudo de la situación consistía en saber si ter-
minada la Constitución reconocería la naciou en aquel 
código el derecho de revisarle y variarle. En esta ocasion 
Malouet, á pesar de hallarse solo y abandonado de todo 
su partido, hizo un esfuerzo desesperado por restaurar la 
dignidad real. Este discurso digno del genio de Mira-
beau, era una acusación terrible contra los escesos del 
pueblo y contra las aberraciones de la Asamblea. La mo-
deración templaba cuanto había en él de fuerte, y se dis-
tinguía en el orador el hombre de bien, y en el legisla-
dor el hombre de Estado. En sus palabras hay algo (le la 
serenidad estoica de Catón, pero la elocuencia política 
está mas en el que escucha que en el que habla, y la voz 
no es nada sino halla un eco que la multiplique. Separa-
do Malouet de los suyos y abandonado por Barnave, que 
le escuchaba suspirando, solo hablaba por satisfacer á su 
propia conciencia y sabía muy bien aue no combatía por 
obtener la victoria, sino por salvar el principio. Este es 
su discurso: «Se os propone que determineis la época y 
las condiciones del ejercicio de un nuevo poder constitu-
yente. Se os propone que sufráis veinte y cinco años de 
desórdenes y de anarquía antes que tengáis derecho de 

Íioner remedio á estos males. Observad por lo pronto cua-
es son las circunstancias en que se os propone que im-

pongáis silencio á las reclamaciones de la nación respec-
to á sus nuevas leyes, observad conmigo igualmente que 
cuando no conocéis todavía otra opinion que la de aque-
llos hombres cuyas pasiones é instintos se hallan favore-
cidos por la novedad, y cuando todas las demás pasiones 
contrarias están subyugadas por el terror ó por la fuerza, 
es cuando la Francia no se ha esplicado aun por otro ór-
gano que el de sus clubs. ¿Qué es lo que se os ha dicho 

desde esa tribuna cuando se ha tratado de suspender el 
ejercicio de la misma autoridad real? oidlo: Hubiéramos 
debido empezar la revolución dando este paso, pero des-
conocíamos nuestras fuerzas. Según esto, vuestros suce -
sores 110 tratan mas que de medir sus fuerzas para a t re -
verse á nuevas empresas Este es en efecto el peligro 
que hay en hacer marchar de frente una revolución v io-
lenta y una Constitución libre. La primera se opera siem-
pre en medio del tumulto de las pasiones y del es t rép i -
to de las armas, la segunda no puede consolidarse sino 
por medio de transacciones amistosas, entre los intereses 
antiguos y los modernos. (Murmullos, risas y gritos). Pa-
ra efectuar una revolución ni hay discusión previa, ni se 
cuentan los votos. Esto es siempre una tempestad en la 
que no hay otro medio que ó tomar rizos á las velas ó i r -
se á pique. Pasada la tormenta, lauto los que la han s u -
frido como los que la han visto desde el puerto, gozan 
igualmente de un cielo sereno; el horizonte se despeja, y 
la atmosfera queda pura y en calma. Del mismo modo 
despues de una revolución, si la Constitución es buena, 
reúne bajo ana sola bandera á lodos los ciudadanos. Se 
necesita que no haya un solo hombre en el reino cuya 
vida peligresi habla francamente de la Constitución, por-
que sin esta seguridad no hay voto libre, ni juicio, ni li-
bertad completa, ni otra cosa mas que un poder d o m i -
nante ó una tiranía popular, ó de otra clase, hasta tanto 
que se hayan separado completamente de la Constitu-
ción los movimientos revolucionarios. Mirad sino con 
cuanta alegría fueron acogidos esos principios de justicia, 
de moral y de libertad que habéis establecido y aun ju-
radorepetidas veces, peroque han sido violados al momen-
to con una audacia y un furor inauditos. ¿No reparais en 
la inconsecuencia que se halla en que el momento en q u e ; 
se proclama la mas santa y la mas libre de las constitu-
ciones sea precisamente aquel en que se cometan los mas 
horrorosos atentados contra la libertad, y contra la p r o -
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piedad? He dicho mal, ¡contra la humanidad y conlra la 
conciencia! ¿Por qué no os espanta este contraste? Voy á 
decíroslo- Engañados vosotros mismos sobre el mecanis-
mo de una sociedad política, habéis tratado de regene-
rarla sin pensaren disolverla, y habéis considerado como 
un obstáculo á vuestras miras el descontento de los unos, 
valiéndoos como medios de la exaltación de los otros; 
no queriendo otra cosa que apartar de vosotros los obs-
táculos que se os ofrecían, lo que habéis hecho ha sido 
destruir los principios y enseñar al pueblo á que se atre-
va á todo. Habéis llamado en vuestro auxilio las pasiones 
populares, lo que ba sido tan absurdo como si hubieseis 
tratado de levantar un magnífico edificio empezando por 
minar sus cimientos. He dicho otras veces, y os lo repito 
ahora, que no hay otra constitución libre y duradera fue-
ra del despotismo, sino aquella que termina una revolu-
ción, y que se propone, acepta y ejecuta, con formas tran-
quilas* libres y enteramente desemejantes á las que to-
man las revoluciones: todo cuauto se hace, todo cuanto 
se erige en medio del delirio de la pasión, y antes de 
haber llegado á ese estado de calma de que quiero habla-
ros, no es sino una quimera, bien sea que mande el pue-
blo, ó bien que obedezca, ya sea que se le quiera adular 
ó que se trate de engañarle'. Yo exijo que la Constitución 
sea adoptada, libre, pacífica y espontáneamente por el 
rey, y por la mayoría de la nación. (Violentos murmu-
l lo s j /Sé que se flama voto nacional á todo lo que nos-
otros conocemos de proyectos de mensages, de adhesio-
nes, d e juramentos, de agitación, de amenazas y de violen-
cias. (Esplosion de cólera). Asi es preciso terminar la re-
volución, empezando por anular todas las disposiciones 
que la violan. Es preciso también concluir con esas co-
misiones inquisitoriales, y hacer que desaparezcan: la 
ley sobre emigrados, la persecución de los sacerdotes, 
las prisiones arbitrarias, los procedimientos judiciales 
contra los acusados sin tener pruebas suficientes; el fana-

lismo y la dominación de los clubs. . . pero ni aun esto es 
suhciente todavía; la licencia ha hecho estragos incalm-
ables y la hez de la nación, está en una fermentación vio-

lenta (Esplosion de indignación general). ¿Seremos nos-
otros la única nación del mundo que pretenda no tener 
heces? La horrorosa insubordinación de las tropas los 
disturbios en materias de religión, el descontento de 
nuestras colonias, cuyo eco resuena lúgubremente en nues-
tros puertos, lodo esto se agitará por largo tiempo entre 
las convulsiones de la monarquía y el trastorno general 
del Estado, sino se pone un dique á la revolución, reem-
plazándola con una constitución sábia y justa a l mismo 
tiempo, y sino se trata á toda costa de restablecer el ó r -
den en todas partes. Recordad la historia de la antigua 
wecia, en que no terminada aun la primera revolución 
continuo engendrando otras ciento por espacio de medio 
siglo; reparad en la Europa que tiene fijas sus miradas 
sobre vuestra debilidad y sobre vuestras perpetuas a g i -
taciones, y que asi como sabrá respetaros si sabéis ser li-
bres manteniendo el orden, se aprovechará de vuestros 
desordenes para caer sobre vosotros si como hasta aqui, 
no sabéis hacer otra cosa que debilitaros vosotros mismos 
e infundirla serios terrores con vuestra anarquía!.. ..» 
Malouet pidió en consecuencia que se sometiese la Cons-
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Este magnífico discurso oído con impaciencia, no re-
sonó en el seno de la Asamblea sino como un remordi-
miento que todos se apresuraron á olvidar. Mr. Dandré 
propuso diferir á treinta años la revisión de la Constitu-
ción, lo que combatió en breves palabras Mr. de La 
rayelte, y la Asamblea separándose de ambos pareceres 
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se contentó con invitar á la nación á no hacer aso sino á 
los veinte y cinco años de su derecho á revisarla. «Ya 
liemos llegado al fin d e nuestra penosa y larga tarea, 
dijo Robespierre , nos resta sin embargo, darla estabi l i -
dad y duración ¿Quién nos habla de subordinarla á la 
aceptación del rey? No depende la suerte de la Consti-
tución del voto de Luis XYI, y yo no dudo que la acep-
t a r á con placer: le ofrecemos un imperio por patr imo-
n io , todas las atribuciones del poder ejecutivo, y cuaren-
ta millones para sus gastos particulares, y para ofrecér-
selo no esperemos que esté lejos de la capital , rodeado 
de funestos consejos, ofrezcámoselo en Paris. Digámosle: 
.ahí tienes el trono mas poderoso del universo : ¿quieres 
aceptarlo? Las reunioues sospechosas, el plan de separar 
las tropas d e las fronteras, las amenazas d e vuestros ene-
jnigos estertores, los manejos de los que nos espian, todo 
os advierte q u e es preciso tranquilizar á los ciudadanos 
apresurándose al restablecimiento de un orden d e cosas 
que les haga confiar en el porvenir . Si aun se puede 
atacar nuestra Constitución despues de baberla combatí-
ido dos veces, si se del ibera cuando es necesario jurar, 
¿qué nos queda que hacer? Volver á tomar, ó nuestros 
hierros ó nuestras a rmas . . . . Para constituir la nación, 
-hemos sido enviados, añadió mirando al lado, donde se 
sentaban Barnave y los Larneth, y no para hacer la for-
tuna de algunos individuos, ni para asegurar el precio 
de la complacencia ó la traición, favoreciendo á los i n -
trigantes que se coligan con la corte.» 

XII I . 

El 3 de setiembre de 1791 , fué presentada al rey, 
el acta constitucional. Thouret dio cuenta á la Asamblea 
nacional d e aquella entrevista so lemne, entre la vo-

luntad vencida de un monarca, y la voluntad victoriosa 
de su pueblo, en estos términos: «Nuestra diputación s a -
lió de esta sala á las nueve de la noche, escoltada por 
una numerosa columna de honor, compuesta de inünidad 
de destacamentos d e la guardia nacional y de la gendar-
mería; y se dirigió á palacio marchando s iempre por me-
dio de un pueblo que la aplaudía. El rey acompañada 
de sus ministros y d e una porcion de cortesanos, la r e -
cibió en la sala del Consejo. Yo di je al r ey :—Señor , los 
representantes de la nación vienen hoy á poner en m a -
nos de V. M. el acta constitucional que consagra los d e -
rechos imprescriptibles del pueblo francés, que da al 
trono su verdadera d ignidad, y que regenera el gobierno 
del imperio.—Elreycontestó en estos términos:—Recibo la 
Constitución que me presenta la Asamblea nac ional . 
Con la brevedad que sea compatible con el tiempo que 
exige su importante exámen, la daré parte de mi resolu-
ción; estoy decidido á permanecer en Paris. El coman-
dante de la guardia nacional parisiense, recibirá mis 
órdenes para el servicio de mi guardia .—El aire sa t i s f e -
cho que constantemente demostró el rey , unido á lo q u e 
hemos visto y oido, nos hace presagiar que la revolución 
terminará con la promulgación d é l a Constitución.» La 
Asamblea y las tr ibunas aplaudieron repelidas veces. 
Este era uno d e esos dias en que los buenos c iudadanos ' 
recobran su serenidad, y en que las facciones se retiran 
á la sombra para de ja r bri l lar la esperanza públ ica en 
toda su pureza. 

La Favette levantó las consignas injuriosas que c o n -
vertían las Tullerías en prisión de sus moradores. El rey 
cesando en su cautiverio cesó también d e ser la p renda 
de la nación, y volvió á ser su gefe aparente El r e y 
dedicó algunos dias á exítminar superficialmente la Cons~-
tilucion, y el 13, de acuerdo con Barnave, dirigió á l a 
Asamblea" por conducto del ministro de Justicia, un men-
sage concertado con aquel, en el que se esplicaba asi: 
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«Acepto, y haré ejecutar el acta constitucional que h 
examinado. Voy á hacer conocer los motivos de esta re-
solución. Desde el principio de mi reinado deseé la r e -
forma de los abusos, y en lodos mis actos me ha servido 
de regla la opinion pública. Ha concebido el proyecto 
de asegurar al pueblo su dicha, cimentándola en bases 
permanentes, y fijar ciertas trabas á mi misma autoridad: 
jamás me han abandonado estas intenciones, antes de 
que vuestra obra estuviese concluida, favorecí sus en-
sayos y lo hice de buena fé. Cuando la revolución con 
sus desórdenes afligía mi corazon, esperaba con ánsia el 
término de vuestros trabajos, seguro de que entonces la 
ley recobraría su fuerza volviendo á ser respetada, sin lo 
cual no puede teDer libertad el pueblo, ni ser dichoso el 
rey. Mucho tiempo mantuve esta esperanza, y si cambié 
-de resolución, fué en el momento en que ya nada tenia 
que esperar. Recuérdese el tiempo en q u e salí de Paris, 
tiempo en que los escritores y la audacia de los partidos 
nada respetaban: el desorden habia llegado á su colmo. 
Entonces si me hubiérais presentado la Constitución, 
confieso que no hubiera creido deber aceptarla; hov que 
habéis manifestado el deseo de restablecer el orden", que 
habéis revisado mucho artículos de ella, todo ha cam-
biado, y el voto del pueblo ya no es dudoso para mí: 
acepto, pues, la Constitución bajo los mejores auspicios, 
y hasta renuncio libremente al concurso que yo habia 
reclamado en este trabajo, declarando que cuando re-
nuncio á él, nadie mas que yo puede tener el derecho 
de reivindicarle Conozco que la esperiencia hará hacer 
algunos mejoras en la Constitución, que á mi modo de 
yer, son indispensables: 

«Cuando yo haya desplegado los medios de gobierno 
que por ella se me conceden, ninguna reconvención se 
me podrá dirigir, y la nación se esplicará por los medios 
que la Constitución la ha reservado. (Aplausos). Aquellos 
emigrados á quienes el temor de las persecuciones tiene 
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fuera de su patria, podrán volver al seno d e s ú s familias 
con seguridad. Estingamos los odios y demos al olvido 
lo pasado. (Las tribunas y la izquierda renuevan sus 
aclamaciones). Pongamos término á las acusaciones y 
persecuciones que los acontecimientos revolucionarios 
han ocasionado, estinguiéndolos en una reconciliación 
general. No hablo de aquellos á quien su adhesión á mi 
persona les ha hecho ser el blanco del furor popular. 
¿Podréis ver en ellos unos culpables?... En cuanto á 
aquellos cuyos escesos pudiera yo reputar por injurias 
personales, "y que han atraído bácia sí el rigor de las l e -
yes, quiero probarles que verdaderamente soy el rey 
dé los franceses. Deseo jurar la Constitución en el mis -
mo sitio en que ba sido hecha, y mañana al medio día 
iré á la Asamblea nacional.» 

La Asamblea conforme con la proposición de La Fayet-
le adoptó por unanimidad la amnistía general pedida por 
el rey. Una diputación numerosa fué á llevarle el decre -
to, la reina estaba presente. «Allí leneis á mí muger y á 
mis hijos, dijo el rey á la diputación, todos participan de 
mis sentimientos.» La reina que tenia necesidad de r e -
conciliarse con la opinion pública, se adelantó y dijo: 
«Ved á mis hijos que como yo, acuden á tomar parle en 
los deseos del rey.» Estas palabras repelidas á la Asam-
blea, dispusieron los corazones al perdón que la m a g e s - . 
tad venia á implorar. Al día siguiente el rey se presentó 
en la Asamblea, y por deferencia á un decreto reciente 
que suprimía las demás órdenes de caballería, 110 llevaba 
otra condecoracion que la cruz de San Luis. Se colocó al 
lado del presidente y la Asamblea permaneció en pie. 
«Vengo, dijo el rey, á consagrar aquí solemnemente la 
aceptación que he dado al acta constitucional; juro ser fiel 
á la nación y á la ley, y emplear todo el poder que se 
me ha delegado para sostener la Constitución y hacer 
ejecutar los decretos. ¡Ojala sea esta grande y memora-
ble época la del restablecimiento de la paz, y ojala lie-



goe á ser nuestra Constitución la prenda de la felicidad 
del pueblo y de la prosperidad del imperio!» Los aplau-
sos unánimes de la sala y de las tribunas, afectuosos pa-
ra el rey,.aunque hijos de los sentimientos liberales de 
los que los tributaban, demostraron que la nación con-
quistaba entusiasmada su Constitución El presidente res-
pondió en estos términos: «La Francia era victima de 
grandes abusos que triunfaban mucho tiempo ha de las 
buenas intenciones de nuestros mejores reyes. La Asam-
ble nacional, ha establecido las bases de la pública pros-
peridad, ha querido lo que la nación quiere, y en ade-
ante no serán ya estériles ios votos de V. M. por la fe -

licidad de los franceses. Nada le quedará que desear á 
la Asamblea en cuanto llegue el dia en que V. M. pon-
ga el sello á su obra, jurando la Constitución. Entonces 
la adhesión de los franceses os conferirá la corona , y lo 
que la asegura en vuestras sienes es la necesidad que 
tiene una nación tan grande como esta, de que la suce-
sión al trono sea hereditaria. ¡Cuán sublime, señor, no 
será en la historia esta regeneración que da ciudadanos 
á la Francia, patria á los franceses, y al rey un nuevo tí-
tulo de esplendor y de gloria, y una" fuente perenne de 
felicidad!» 

XIV. 

La Asamblea en masa acompañó al rey hasta las Tu-
llerías, no costándoles poca dificultad el atravesar por 
medio de un pueblo innumerable , que prorumpía en 
gritos de alegría. Las salvas de la artillería y las bandas 
militares, anunciaban á la Francia que la nación y el 
rey, el trono y la libertad, se habían confundido en la 
nueva Constitución, y que Irás de tantos años de intesti-
nas discordias, habia en fin aparecido el venturoso dia 
de su unión. Estas aclamaciones del pueblo parisiense 

se hicieron estensivas á lodo el reino, y la Francia d i s -
frutó algunos días felices. La esperanza enterneció los 
corazones do los hombres, y les hizo volver á sus an t i -
guos sentimientos de adhesión al monarca. Este principe 
y su familia, se veían obligados á asomarse con f r e -
cuencia á los balcones de palacio por condescender con 
los deseos de la multitud, que deseosa de hacerles cono-
cer cuan dulce es el amor de un pueblo, les victoreaba 
co cuanto se asomaban. 

La promulgación de la Constitución parecía una fies-
ta religiosa, el campo de Marte estaba cubierto de bata-
llones de la guardia nacional, y alli estaban también Bay-
lli, corregidor de París , y todas las demás autoridades 
municipales y departamentales, asi como los demás f u n -
cionarios públicos, y finalmente todo el pueblo. Desde 
el altar de la patria se levó el acta constitucional á t o -
da la nación, y esta lectura fué saludada por ciento y un 
cañonazos. La aceptación del pueblo consistió en un gri-
to unánime d e viva la nación proferido por trescientas 
mil bocas. Los ciudadanos se abrazaban mutuamente, cual 
si fuesen miembros de una sola familia, y por la noche 
volaron por el espacio infinidad de globos areostáticos, 
cubiertos de inscripciones alusivas al acto que se habia 
celebrado, semejantes á otros tantos correos salidos de 
los Campos Elíseos y encargados de llevar á aquellas ele-
vadas regiones el testimonio del gozo de un pueblo, que 
no podía contenerlo dentro de su pecho, al verse regene-
rado. Los que iban en estos globos arrojaban al pueblo 
hojas impresas de distintos colores, en las que se leian 
los principales artículos de la Constitución. Las i lumi-
naciones fueron magnificas y las guirnaldas de fuego que 
corrían de un árbol á otro, desde la puerta de la Estre-
lla hasta las f u l l e r í a s , formaban un torrente luminoso 
en cuyo alrededor se agrupaba lodo el pueblo. De trecho 
en trecho habia varias orquestas cuyos sonoros ecos eran 
los de la gloria y de la alegría públicas. Mr de La Fa^ 
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yelte se paseaba á caballo por aquel sitio á la cabeza de 
su estado mayor, y parecia quesu presencia colocaba los 
juramentos del pueblo y del rey bajo la salvaguardia 
del pueblo armado. A las once de la noche se presenta-
ron allí en magníficos coches el rey, la reina ysus hijos, 
que rodeados inmediatamente por aquella inmensa tur-
ba popular, parecia que les estrechaba en su seno al mis-
mo tiempo que gritaba ¡viva el rey! ¡viva la reina! ¡viva 
el delfín! 

Estas muestras de entusiasmo y de respeto, y aquel 
sin número de sombreros arrojados por el aire era una 
compensación de las humillaciones y ullrage, que ha-
bía sufrido la familia real, de aquel mismo pueblo y en 
aquel mismo sitio. Parecia que la nación quería hacer 
desaparecer hasta la memoria de aquel funesto día , y 
demostrar al rey, lo fácil que era calmar al pueblo y lo 
dulce que le seria reinar sobre hombres libres. La acep-
tación de las leyes de la Asamblea constituyente por la 
nación, fué la contraprueba de su obra. No fué legal, pe-
ro tuvo todo el valor de una aceptación individual de 
las asambleas p r i m a r i a s y demostró que el voto del espí-
ritu público estaba satisfecho. Lo que la Asamblea con 
su gran prudencia habia votado por reflexión , la na-
ción lo voló por aclamación, y lo único que le faltaba 
al sentimimienlo público era la seguridad. Puede de-
cirse que no trataba el pueblo de otra cosa que. de des-
lumhrarse ás i mismo con el delirio de su felicidad com-
pensando con las manifestaciones esteriores de su gozo 
lo q u e le fallaba de solidez y de duración. Tomaba par-
te el rey de buena fé en esle contento general, recor-
dando lo mucho que habia sufrido en los tres últimos 
años; aparecía algunas veces á su vista un borrascoso por-
venir, pero entonces trataba de hacerse ilusiones halagüe-
ñas y de persuadirse que seria feliz en lo sucesivo. Tra-
bajaba por adquirir la convicción interior de que tal vez 
se habia equivocado anteriormente al juzgar del espíri-

tu del pueblo, y que ahora que se habia entregado á él, 
quizá este pueblo volvería á respetarle, porque vería en 
el rey su propio poder y su propia voluntad. Luis XVI 
con la hombría de bien propia de un corazon tan honrado 
y noble como el suyo, juraba ser fiel á la Constitución y 
sesuir amando á la nación. La misma María Antomela, 
volvió á entrar en palacio con disposiciones muy distintas: 
lanío, que dijo al rey: «Este pueblo no es el mismo,» y 
tomando entonces á su hijo en los brazos le enseñó áaquel 
inmenso pueblo que estaba apiñado en el terraplen de 
S d a c i o como si tratase de cubrirse á los ojos de aque-

a multitud con el escudo de la inocencia y hacerla e n -
ternecer, viendo en esta acción el interés de una madre 
cariñosa hácia un hijo querido. 

A los pocos dias dio el rey una fiesta al pueblo de 
París, y queriendo que hasta los mas infelices esperi-
mentasen un día de gozo, cuando todo el mundo parecia 
ser dichoso, mandó distribuir copiosas limosnas entre los 
pobres. Cantóse aquel dia un Te Deum en la catedral, 
cual si la promulgación de la nueva ley hubiese sido una 
victoria para la nación francesa, hasta que finalmente el 
30 de setiembre fué el rey en persona á cerrar la Asam-
blea constituyente. Antes que S. M. entrase en el salón, 
Bailly y Pastoret felicitaron en nombre del departamen-
to a la Asamblea constituyente por haber terminado su 
obra. «Legisladores , dijo Bailly , el poder de que h a -
neis estado investidos hasta ahora no puede ser ya ma-
yor: mañana, ya no sereis nada, por cuya razón "no p o -
déis juzgar que mis palabras sean h i j a s ' d e un interés 
particular , ni que tenga al dirigirlas el objeto de adula-
ros. Lo que da márgen á mis justas alabanzas son vues-
tras mismas obras. ¡Ellas harán que seáis benditos por 
una posteridad que para vosotros principia hoy!» Pas-
toret, añadió estas breves palabras, «La libertad se h a -
bia refugido al otro lado de los mares ó en la escabrosi-
dad de las montañas. Vosotros habéis levantado su a b a -
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tido trono. ¡El despotismo habia ido borrando una á una 
todas las páginas del gran libro de la naturaleza ; pe-
ro vosotros habéis restablecido el decálogo de los hom-
bres libres!» 

XV. 
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El rey entró en la Asamblea á las tres de la larde, 
rodeado (le todos sus ministros, y en cuanto se presentó 
alli , los repelidos gritos de ¡viva el rey! no le permitieron 
hablar en mucho tiempo. «Señores, dijo Luis XVI, con 
haber terminado la Constitución habéis hecho que el dia 
de hoy sea el último de vuestras penosas tareas. Tal vez 
hubiera sido de desear que vuestras sesiones se prolon-
gasen aun por cierto tiempo, para que lo luviéseis vos-
otros mismos de ensayar vuestra obra; pero al observar 
del modo que lo habéis hecho no me cabe duda qne ha-
béis querido mostrar la diferencia que debe haber entre 
las funciones de un cuerpo constituyente y los legislado-
res ordinarios. La fuerza que me habéis conüado la em-
plearé toda en consolidar la Constitución y en hacer que 
sea acatada con el respeto y obediencia que se la deben. 
Con respecto á vosotros, señores, que habéis mostrado 
un celo infatigable en los ímprobos trabajos de vuestra 
larga y penosa carrera, aunque hayais terminado vuestra 
obra, todavía os queda por cumplir un deber sagrado 
cuando al volver al seno de vuestras familias os halléis 
dispersos por todo el reino. Este deber es el de ilustrar á 
vuestros conciudadanos sobre el espíritu de las leyes que 
habéis confeccionado, y dando ejemplo de vuestro amor 
al orden y de vuestra sumisión á esas mismas leyes, pro-
curar que en adelante no sea sino una la opiníon de ten 
dos los franceses. Os ruego finalmente que al volver á 
vuestros hogares seáis intérpretes de mis, sentimientos 
cerca de vuestros conciudadanos, á quienes diréis que el 
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rey será siempre su primero y mas fiel amigo, y que ne-
cesita verse amado de el los," porque solo en elfos y por 
ellos puede ser feliz.» 

El presidente contestó á S. M con las siguientes p a -
labras: «La Asamblea nacional, llegada al término de 
su carrera, goza ya en este momento del primer fruto de 
sus trabajos. Convencida de que el sistema de gobierno 
mas conveniente para la Francia es el que concilie las 
respetables prerogativas del trono con los derechos i n -
alienables del pueblo, ha dado al Estado una Constitu-
ción que ofrece iguales garantías al trono y á la libertad. 
Nuestros sucesores, que van á tener el terrible encargo 
de ser los depositarios de la salvación del imperio, 110 
desconocerán sus derechos ni traspasarán los límites cons-
titucionales: pero vos, señor, sois el que lo habéis hecho 
casi todo, porque aceptando la Constitución habéis ter-
minado una revolución.» 

El rey salió de la Asamblea en medio de las mas v i -
vas aclamaciones. Se dijo entonces que la Asamblea na-
cional deseaba con ánsia disolverse por apartar de sí la 
responsabilidad de les acontecimientos ulteriores, que no 
se creia con fuerzas para dominar. Target, presidente de 
la Asamblea, en cuanto salió el rey la cerró con estas 
palabras: «La Asamblea constituyente declara que su mi-
sión está concluida, y que en este momento termina sus 
sesiones.» El pueblo que se agrupaba en lomo del P i -
cadero, pesaroso de ver que la revolución habia abd ica -
do en manos del rey, insultó conforme iban saliendo á 
lodos los miembros que le eran conocidos, pertenecien-
tes ai lado derecho, hasta al mismo Barnave. Estos hom-
bres recogieron desde el primer dia la ingratitud que 
tantas veces habían fomentado, y se separaron tristes y 
desalentados. El pneblo coronó con guirnaldas de hojas 
de encina á Robespierre y á Pelion, y desenganchando 
los caballos de sus coches, se los llevó en triunfo. El 
poder de estos dos hombres y el entusiasmo que por ellos 



tenían las masas, atestiguaba ya la impotencia del nuevo 
código y presagiaba su ruina. Un rey amnistiado volvia 
á entrar, sin ningún prestigio, en un palacio en que po-
co hacia se hallaba prisionero. Unos legisladores tímidos 
abdicaban en medio del tumulto, al mismo tiempo que 
dos tribunos triunfantes eran victoreados por el pueblo. 
Todo el porvenir se manifestaba ya con entera claridad 
para el hombre pensador, con solo reflexionar en estos 
hechos. La Asamblea constituyente, que habia comenzado 
por una insurrección de principios concluía con una se-
dición. ¿Estaba la falla de todo esto en aquellos mismos 
principios ó era culpa de la Asamblea constituyente? Es-
to es lo que examinaremos mas adelante echando una 
mirada sobre todos los actos de la Asamblea. Dejemos 
para entonces este juicio por no interrumpir la narración. 

LIBRO QUINTO. 

Estado de Europa.—Las potencias empiezan á conmoverse.—El ejér-
cito de !os principes en Coblentza.—Conferencias de Pilnitz.—Pri-
meros rumores de guerra bien acogidos por los constitucionales, 
por los girondinos y por los jacobinos, á escepcion de Robespierre. 
—Madama de Stael.—Su retrato.—Influencia que tenia en el parti-
do conslitucional.—El conde Luis de N a r b o n a . - L o s constituciona-
les quieren a t raer al duque de Brunswinck á su pa r t ido . -Es te se 
niega á ello. 

I . 

Trabajada la Francia por dos convulsiones distintas, 
apenas respiraba, y la revolución vacilante, estaba aun 
entre detenerse en el punto á donde habia llegado, ó ser-
virse de la Constitución como de un escalón para llegar 
á la república. Empezaba la Europa á conmoverse, ya 
que egoista y falta de previsión, no habia notado en los 
primeros síntomas revolucionarios de la Francia, que en 
París se estaba representando una especie de drama filo-
sófico, cuyo escenario fué la Asamblea de los notables, 
ja Constituyente y la reunión de los Estados generales; y 
los protagonistas, el genio popular representado por Mi-
rabeau, y el de la aristocracia, personificado en-Luis XVI 
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y en el clero. Los soberanos de Europa, y sus ministros, 
no habían visto en este grande espectáculo, mas que 
la continuación de aquella lucha á queellos habían 
asistido y en la que se habrán interesado secretamente, 
sostenida por una parte por Voltaire y Rousseau, y por 
la otra por los antiguos aristócratas y por los sacer-
dotes. Según el modo de ver de aquellos monarcas, la 
revolución no era otra cosa sino la filosofía del siglo, 
que de los salones se había trasladado á las plazas pú-
blicas, y de las obras enciclopédicas, habia pasado á las 
bocas de los oradores de la Asamblea. Esta conmocion 
del mundo moral, oida por ellos desde lejos, presagia-
ba en París cierta cosa desconocida en los destinos eu-
ropeos, pero esta misma agitación seducía mas bien que 
inquietaba á los monarcas de las demás naciones. No 
notaban estos que las instituciones no son otra cosa ciue 
la manifestación ostensible de las ideas, y que si habia 
un trastorno en las que tenia anteriormente el pueblo 
francés, arrastraría éste Irás sí los tronos y las naciona-
l idades. Cuando el espíritu de Dios quiere una cosa, pa-
rece que todo el mundo la quiere también y q u e contri-
buye á su logro impulsado por una fuerza invisible. La 
Europa daba á los primeros actos de la revolución fran-
cesa el tiempo necesario para que llegasen á conoci-
miento de todos los Estados europeos, y esto era mas 
de lo que necesitaba la revolución para ir prospe-
rando. 

Cuando no se sofoca la primer chispa que se descu-
bre , el incendio adquiere pronto unas proporciones colo-
sales, y ya no es posible estinguirlo. El estado político y 
moral de Europa, eran favorables á la propagación cou-
tagiosa de las nuevas ideas, razón por la cual el tiem-
po , los hombres y las cosas, estaban á merced de la 
Francia. 

Uoa larga paz habia sido causa de que los hombres 
viviesen en la molicie, y de que desconociesen aquellos 
antiguos odios entre las razas, tan opuestos á la comu-
nicación de sentimientos y á la nivelación de ideas en-
tre pueblos distintos. Desde el tratado de Westfalia, la 
Europa podía considerarse como una república com-
puesta de potencias perfectamente equi l ibradas, por-
que el equilibrio general, resultaba del contrapeso que 
se hacian unas á otras. Al primer golpe de vista se n o -
taba la unidad y solidez de esta armazón europea, cuyas 
piezas, ofreciendo igual resistencia unas á otras, también 
se prestaban igual apoyo para la presión de todos a q u e -
llos estados. 

La Alemania no era otra cosa que una confederación 
presidida por el Austria, en la cual los emperadores eran 
los únicos gefes de aquel antiguo feudo de reyes, de 
duques y de electores. El poder de la casa de Austria 
era debido mas á sus posesiones personales que á la dig-
nidad imperial. Los dos reinos de Hungría y de Bohe-
mia, la Italia , el Tirol y los Paises Bajos, la daban un 
ascendiente que el genio de Richelieu no habia podido 
impedir, aunque lo habia coartado en cuanto le habia si-
do posible. El Austria, potencia de resistencia, però no 
de impulso, habia hecho lo que era indispensable para 
sostenerse; pero no habia obrado. Su principal fuerza, 
consiste en su posicion y eu su inmovilidad. Esta nación 
es un peñasco colocado en el centro de Alemania, cuyo 
principal poder consiste en su misma gravedad, lo que la 
hace ser el eje del equilibrio europeo. La dieta f ede ra -
tiva enervaba todos sus designios, valiéndose de a q u e -
llas influencias diplomáticas que son indispensables en 
toda confederación. Dos estados no conocidos hasta la 
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época de Luis XIV, acababan de surgir de repente al 
amigo de la antiquísima rivalidad, entre Jas casas de 
Austria y de Borbon. Uno de estos estados era la Pru-
sia, situada en el Norte de Alemania; el otro, era la Ru-
sia, colocada en el Orienle. La política inglesa habia avi-
vado aquellos dos gérmenes de división, para crear 
en el continente nuevos elementos de combinaciones po-
líticas, que diesen por resultado el q u e los intereses 
de la Gran Bretaña, se consolidasen cada vez mas. 

I I I . 

No había trascurrido todavía un siglo desde que un 
emperador de Austria habia concedido el título de rey á 
un margrave de Brandeburgo, soberano subalterno, obe-
decido por dos millones de vasallos, y ya la Prusia con-
trabalanceaba en Alemania la autoridad de la casa de 
Austria. El genio maquiavélico de Federico el Grande 
era ya el de toda la Prusia, y aquella monarquía, com-
puesta de muchos estados pequeños incorporados á ella, 
merced á las victorias obtenidas por el rey filósofo, ne-
cesitaba aun mas guerras para engrandecerse, y éranle 
también necesarias las agitaciones y las intrigas para le-
gitimarse. Era la Prusia un elemento disolvente, situado 
en el'centro de la Confederación germánica. Cuidadosa 
la Inglaterra de mantener y fomentar aquellas divisiones 
se habia servido del Austria, como de una palanca para 
lograr sus fines en Alemania. La Rusia, cuya doble am-
bición premeditaba un golpe contra el Asia" y otro con-
tra Europa , habia establecido su vanguardia en Occi-
dente, y á manera de un campo avanzado seeslendia bas-
ta las orillas del Rhin. Esto era equivalente á amenazar 
con la punía de su espada el corazon de la Francia. Po-
tencia esencialmente militar, su gobierno no era siuo una 

disciplina, y su pueblo su ejército. En cuanto á política, 
no tenia otra idea que la de colocarse al frente de los es-
tados protestantes y ofrecer apoyo á todos los intereses y 
á todas las ambiciones ofendidas por la casa de Austria. 
El reino de Prusia era por su naturaleza una potencia r e -
volucionaria . 

La Rusia á quien la naturaleza habia negado un s u e -
lo fértil y delicioso, habia recibido de ella por otra p a r -
te »na estension tan inmensa, que ocupaba la novena pa r -
te de la tierra, en donde se hallaban diseminados c u a -
renta millones de hombres, á quienes el genio militar, y 
el carácter rudo de Pedro el Grande, había obligado á 
nnirse y á constituirse en nación. Esta potencia, cuya e s -
tension parece fabulosa, fluctuaba aun en la indecisión, 
sin saber si se inclinaría hácia la parte de Alemania 6 
hacia el imperio otomano. Era gobernada á la sazón por 
Catalina II, muger muy semejante á las grandes heroínas 
de la antigüedad, que á un gran taleuto y á una no vul-
gar belleza, unía grandes pasiones y grandes crímenes, 
cosas todas muy á propósito para infundir entre aquellos 
bárbaros un gran terror al cetro , casi adorado por ellos 
á causa de su crasa ignorancia. Cada paso que daba ha-
cia el Asia, admiraba y sorprendía á la Europa, que veía 
en ella otra nueva Semíramis. Intimidadas la Rusia, la 
Prusia y la Francia, con el renombre que aquella muger ' 
iba adquiriendo, celebraban sus victorias sobre los tur-
cos, y las conquistas que hacia en el mar Negro, y pare-
cía que no comprendían que aquella heroina destruía el 
equilibrio europeo y que en cuanto lograse dominar en 
Polonia y en Constantinopla, ya no habría obstáculo que 
la impidiese revolverse contra la Alemania y estender el-
olro brazo para abarcar asi todo el Occidente. 
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IV. 

Humillada la Inglaterra en su orgullo marítimo pot 
la rivalidad de las brillantes escuadras francesas que re-
corrían los mares de la India, é irritada contra la Fran-
cia por el socorro que esta había prestado á la indepen-
dencia de la América inglesa, acababa de celebrar una 
alianza secreta en 1788, con Holanda y Prusia, tratan-
do de contrabalancear de esta suerte la celebrada entre 
Francia y Austria, y al mismo tiempo de intimidar á la 
Rusia, enmedio desús invasiones contra los turcos. Todo 
el genio de la Inglaterra se hallaba reunido en un solo 
hombre, que e r a ' M r . Pitt, el mayor político del si-
glo XVIII. Este sabio era hijo de lord Chatham y el 
único orador político de los tiempos modernos que puede 
compararse con Demoslénes, sino es que le llevase ven-
lajas. Mr. Pili había nacido, por decirlo, asi en el conse-
jo de los reyes, se habia educado en la tribuna de sa 
pais y estaba ya en el cuerpo diplomático á los veinte v 
tres años. En esta edad, en que el hombre no se ha des-
arrollado aun completamente, era ya Pitt el hombre mas 
grande de toda aquella aristocracia, que le confiaba su 
causa considerándole el mas digno entre todos sus 
miembros. Su talento y la admiración que este escitó 
en todo el pais le conquistaron apenas salido de la infan-
cia la dirección de los negocios del Estado, en la que 
continuó casi sin interrupción hasta la muerte, por la 
gran estension de sus miras políticas y por la energía de 
su carácter. En mas de una ocasion demostró este hom-
bre, aun contra la misma Cámara de los comunes, lo 
que vale un hábil político apoyado en el verdadero es-
píritu nacional, y a lo que puede atreverse con buen éxi-
to aun cuando se vea contrariado por todo un parlamen-
to. Pitt violentó la opiníon pública, y fué un déspota 

La España, debilitada en el reinado de Felipe III y 
de Fernando VI, habia recobrado alguna fuerza interior 
v alguna dignidad en el esterior durante el largo r e i -
nado de Cárlos 111. Sus ministros Campomanes, Florida 
Blanca, y el conde de Aranda, habian luchado contra la 
superstición, segunda naturaleza de los españoles (1). 
Los jesuítas, que reinaban bajo el nombre de los reyes , , 
habian sido espulsados del reino por un golpe de Estado 
meditado en silencio, y ejecutado como una conspira-

(1) Los f ranceses nos aven ta j an m u c h o en esta m a t e r i a 
aunque se c reen tan d e s p r e o c u p a d o s . (N• D. T ) 
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constitucional si nos es permitido asociar estos dos nom-
bres que pintan por sí solos su omnipotencia legal. La 
lucha que sostuvo contra la revolución francesa, fué per-
manente durante los veinte y cinco años de su vida m i -
nisterial. Adoptó el papel de antagonista de la Francia, 
v murió vencido. 

No era, sin embargo, la revolución lo que aborrecía 
aquel hombre, sino á la Francia; y este odio no era a la 
libertad, porque él también tenia un corazon libre, sino 
á la destrucción del equilibrio europeo que una vez efec-
tuada dejaba aislada la Inglaterra enmedio del Océano. 
Resentida esta nación en aquel momento con sus colo-
nias de América, porque habian sacudido el yugo; en 
guerra con las Indias; tibia en sus. relaciones políticas 
con España, y abrigando un sordo rencor contra la R u -
sia, no contaba en el continente sino con la Prusia y el -
stathouder. Por consecuencia , estribaba toda su política 
en la observación y en la contemporización, cual no 
podía menos de suceder. 



ciftn. El pacto de familia concluido entre Carlos III y 
Luis XV en 1761, habia afianzado todos los tronos v 
todas las posesiones de las distintas ramificaciones de la 
casa de Borbon, pero el pacto de familia no habia podido 
preservar á esta dinastía compuesta de tantas ramas, 
contra la falta de savia, ni contra la decadencia moral 
d e sus individuos, decadencia que fué causa de que re-
yes muy grandes tuviesen por sucesores unos príncipes 
asaz degenerados. Los Borbones, que en Nápoles se ha-
bían convertido en sátrapas , habían sucedido en España 
á una especie de frailes coronados. La corte del Escorial 
habia adoptado todas las formas y casi todas las costum-
bres de los monacales, de suerte, que aquel palacio se 
asemejaba mas á, un convento que á la mansión de un 
monarca. Funesto era este sistema para la España, pais 
infortunado que adoraba el mal que cual lenta fiebre le 
iba consumiendo. Despuesde baber estado sometido por 
tantos siglos al dominio de los califas se habia converti-
do en pingüe patrimonio de los papas. La milicia papal 
reinaba en la Península bajo todos los hábitos de las 
órdenes religiosas, y la fría é impasible teocracia hacia 
alli su última tentativa. Jamás hania adquirido el sacer-
docio un dominio mas absoluto ni se habia posesionado 
tan completamente de una nación; jamás babia logrado 
reducir á un pueblo á mas abyecto envilecimiento. La 
inquisición era su gobierno, sus triunfos los actos de fé, 
•y las corridas de toros y las procesiones sus fiestas na-
cionales. Si el dominio inquisitorial hubiese durado un 
poco mas en aquellas floridas comarcas la nación españo-
a hubiera desaparecido dé l a lista dé los puebloscivili-

fzados. Carlos III , hombre verdaderamente sábio, habia 
hecho grandes esfuerzos para emancipar su gobierno, y 

a l hacerlos habia sufrido su trono fuertes vaivenes. Con-
centradas sus buenas intenciones en él solo, habían sido 
impotentes y débiles, y se habia visto precisado á ir sa-

l i f i c a n d o uno á uno, á todos sus ministros á la venganza 

déla superstición. Florida Blanca y Aranda habían 
muerto en el destierro sin mas delito para sufrir el ostra-
cismo que el de haber servido fielmente a su país. El 
h o n r a d o , aunque débil Cárlos IV, ocupaba el trono de 
Castilla, y seguía las inspiraciones de una rnuger en 
cuva reputación han caído algunas manchas, sin que sea 
nuestro intento decir si ha sido bien ó mal juzgada por 
sos contemporáneos. Esta señora, el confesor del rey, y 
un favorito, puede decirse que eran los veidaderos reyes 
de España y que de las relaciones que se suponían e n -
tre Godoy y la reina, emanaba toda la política de esta 
nación. Todo se sacrificaba en el reino á la fortuna de 
este favorito. Piada importaba que la escuadra languide-
ciese en unos puertos no concluidos aun, ni que la Amé-
rica española tratase de emanciparse; que la Italia se 
sujetase servilmente al Austria; que la casa de Borbon, 
luchase sin esperanza en Francia contra las nuevas ideas, 
ni que la inquisición y los monacales lo ennegreciesen 
v lo devorasen lodo en la Península, con tal que la reina 
fuese amada por Godoy, y que éste fuese engrandecien-
do escandalosamente. El palacio de Aranjuez, era el s e -
pulcro murallado de España, en donde no penetraba el 
espíritu vivificador, que agitaba á toda Europa. 

Menor era todavía la importancia de la Italia dividi-
da toda ella en pequeños estados, impotentes para r e u -
nirse en uno, y formar una verdadera nacionalidad, rsa-
poles no tenia vida propia, sujeto á la casa de España, 
y el vugo austriaco pesaba sobre Milán y Lombardia, fcl 
pueblo de los Césares habia desaparecido y Boma no era 
ya sino el centro y la capital de una idea religiosa. R o -
ma era la Delfos de la edad moderna á donde cada g a -
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binelo acudía, á consultar los oráculos favorables á su 
causa, y los pagaba enriqueciendo asi á los miembros del 
sacro colegio. La ciudad eterna, era el centro de la di-
plomacia, y todas las ambiciones mundanas acudían alli 
á rendirla vasallage para engrandecerse, de suerte que 
la corte romana podia poner en conmocion á toda la Eu-
ropa católica, pero era impotente para gobernarla. Una 
aristocracia electiva de cardenales, rivales perpétuos unos 
de otros, y nombrados la mayor parte por las potencias 
estrangeras; una monarquía electiva cuya cabeza era un 
papa elegido siempre entre los mas ancianos del consis-
torio, para q u e su muerte siguiese muy de cerca á su 
exaltación á la liara, he aqui el gobierno temporal de los 
estados romanos. Reunía en sí este gobierno, todos los 
vicios del absolutismo á todas las debilidades de la anar-
quía. Sus consecuencias eran las que debian ser necesa-
riamente, á saber; la servidumbre en el Estado, la men-
dicidad en el gobierno, y una espantosa miseria en los 
pueblos. Roma se hallaba reducida á no ser mas que la 
gran municipalidad católica, y su gobierno una repúbli-
ca de diplomáticos. Veíase alli en un templo enriqueci-
do con los dones de toda la cristiandad, un soberano y 
unos embajadores; pero 110 se hallaba en ninguna parte 
ni pueblo, ni tesoro, ni ejército. Lo único que restaba 
era una sombra veneranda de la monarquía universal, 
sueño dorado de los papas en los primeros siglos del ca-
tolicismo , y á cuya consecución habían dirigido cons-
tantemente sus esfuerzos, pero de la cual no les habia 
quedado mas que la capital y la corte. 

VII. 

mm m 
Venecia tocaba ya á su decadencia; pero la falta de 

vitalidad y el fúnebre silencio de su gobierno, no la <le-

jaban percibir su caducidad. Este gobierno era una a r i s -
tocracia soberana, basada en la corrupción del pueblo; 
ssostenida por las delaciones; sin otro nervio que el e s -
pionage, sin mas prestigio que el misterio, sin mas fue r -
za que el cadalso. Este gobierno se sostenía por el terror 
y por el deleite, régimen caprichoso y único en el mun-
do. La policía era una confusion completa de todos contra 
todos, y sus calabozos, llamados los Plomos, en donde 
se entraba de noche por el Puente de los Suspiros, eran 
semejantes al infierno, porque los que tenían la desgra-
cia de entrar en ellos, no volvian á salir jamás. Las r i -

3uezas de Oriente, habían afluido á Venecia á la caída 
el bajo imperio, y esta ciudad habia llegado á ser el re-

fugio de la civilización griega, pudiendo llamarse desde 
aquella época, la Constantinopla del Adriático. Las artes 
de Grecia en decadencia, habian emigrado alli desde la 
antigua Bizancio, y con ellas también todo su comercio. 
Sus maravillosos palacios batidos por las olas, estaban 
apiñados en un estrecho recinto, y esta ciudad era seme-
jante á un navio anclado, en el cual se habia refugiado 
un pueblo poderoso, arrojado de su patria y cargado de 
inmensos tesoros Venecia parecía inespugnable, pero 
ninguna influencia tenia sobre el resto de Italia. 

VIII. 

La república de Génova, mas borrascosa y mas p o -
pular que la auterior, subsistía en fuerza de su marina y 
de su comercio. Encerrada entre estériles montañas en 
un golfo sin litoral no era ya sino un pueblo de mar ine-
ros. Sus palacios de mármol construidos en forma de an-
fiteatro sobre unas escarpadas orillas, miraban todos á la 
mar, que era su único territorio. Los retratos de los d u -
ces y la estátua de Andrés Doria la recordaban continua-
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meóte que sus riquezas y su gloria habían venido del 
otro lado de los mares y que únicamente en aquel e l e -
mento podia buscar otras nuevas. Sus murallas eran ínes-
pugnables y sus arsenales brillantes , pudiendo llamarse 
esta ciudad* la ciudadela del comercio. 

La Toscana, pais dichoso, civilizado é ilustrado por 
los Médicis, modernos Pericles de la Italia, era sábia, 
agrícola é industriosa, pero absolutamente ignorante del 
arte militar. La casa de Austria la gobernaba por medio 
de sus archiduques, y aquellos príncipes del Norte tras-
portados á los palacios edificados por los Pilti y por los 
Cosmes adquirían muy pronto lascostumbres dulces y ele-
gantes de los toscanos. El clima voluptuoso y la sereni-
dad risueña d e las colinas de Florencia dulcificaba allí 
á la misma tiranía, y sus principes se convertían muy 
pronto en sensuales ó en sabios. Florencia, ciudad de 
León X y eeutro de la filosofía y de las artes, había tras-
formado hasta la religión. El catolicismo tan duro en 
España, tan sombrío en el Norte, tan austero y literal en 
Francia y tan popular en Florencia y en Roma, se había 
convertido ba jo el gobierno d e los Médicis y ba jo la i n -
fluencia de los filósofos griegos, en una especie de teo-
ría platónica y luminosa , cuyos dogmas no eran sino 
símbolos sagrados, y cuyas ceremonias no eran otra cosa 
que una voluptuosidad del alma y d e los senlidos. Las 
iglesias de Florencia se asemejaban mas á museos del 
Crucificado que á unos templos. Numerosas colonias de 
artistas de todas clases, habian emigrado de Grecia á la 
entrada de Mahometo II en Constan ti nopla y se habian 
establecido en Florencia , en donde habian prosperado 
mucho. El pueblo, situado á orillas del Amo, era otra 
nueva Atenas muy poblada y que como la antigua estaba 

gobierno d e los hombres y á la práctica i 
la nueva economía polít ica, aguardaba alli el momento 
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en que debia subir al trono imperial d e la casa de Aus-
tria. Su destino no debia de ja r le alli por largo tiempo. 
Este príncipe era el moderno Germánico de la Alemania, 
y la filosofía no debia hacer otra cosa que enseñarle al 
mundo despues de habérselo prestado á la Italia por a l -
gunos años. 

Los estados del Piamonle, cuyas fronteras penetraban 
bastante en Francia por los va l les d e los Alpes, y q u e 
por el otro lado llegaban hasta las murallas d e Génova y 
hasta las posesiones austríacas, confinantes con el Pó, 
era gobernado por la casa de Saboya, una de las mas 
antiguas de E u r o p a . Esta monarquía enteramente m i l i -
tar, tenia su campo atrincherado en Turín que era la c a -
pital. Las l lanuras que ocupaba en Italia habian sido en 
todas épocas y debían continuar s iendo en lo sucesivo, 
el campo de batalla entre austríacos y franceses. Sus po-
siciones eran las llaves de Italia. 

Acostumbrado este pueblo á la guerra , necesitaba 
estar siempre armado para su propia de fensa , ó para 
unirse como auxil iar á una d e aquellas dos potencias, 
cuya rivalidad era la única garantía de su independen-
cia. Constituía su fuerza el espírítu marcial d e que esta-
ba dotado, asi como su debi l idad consistía en tener la 
mitad de sus posesiones en Italia y la otra mitad en Fran-
cia. Toda la Saboya debe reputarse como enteramente 
francesa, tanto por su idioma como por su procedencia 
y costumbres. En todas las grandes conmociones del mun-
do, la Saboya debia desunirse de la Italia y caer por su 
propio peso hácia nuestro pais. Son los Alpes una fron-
tera demasiado necesaria á los dos pueblos para que pue-
dan pertenecer esclusivamente á uno s o l o ; si sus v e r -
tientes meridionales dan á la Italia , las septentrionales 
dan á Francia. Las nieves, el sol y las aguas han t r a -
zado asi la división de los Alpes entre los dos pueblos. 
La política no prevalece largo tiempo ni impunemente 
contra la naturaleza. La casa de Saboya no es bastante 
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poderosa para mantener la neutralidad de los valles de 
los Alpes y de los caminos de Italia, y aunque puede en-
grandecerse en este pais, no puede menos de estrellarse 
en Francia. Unida la corte de Turin á la casa de Francia 
por el doble matrimonio de los condes de Artois y de Pro-
venza, hermanos de Luis XVI con dos princesas de Sabo-
ya , las relaciones entre estas dos potencias eran muy ín-
timas. La corte de Turin estaba, sin embargo , mas que 
ninguna otra de Italia bajo la influencia clerical, asi 
es, que aborrecía por instinto todas las revoluciones, 
porque todas amenazaban su existencia. Tanto por espí-
ritu religioso como por espíritu político y por sus relacio-
nes de familia , debía ser la Saboya el primer foco de 
conspiración contra la nación francesa. 

IX. 

Otro existía en el Norte , que era la Suecia. Allí no 
era ni una servidumbre supersticiosa al catolicismo , ni 
un interés de familia ó de nacionalidad , lo que alimen-
taba los sentimientos hostiles del rey contra la revolu-
ción, otro sentimiento mas noble era el que le impulsa-
ba , y consistía en la gloria desinteresada de combatir 
por la causa de los tronos, y sobre todo por la de una rei-
na cuyas desgracias y belleza habian cautivado y enter-
necido el corazón de Gustavo I I I . Era esta la última lla-
marada de aquel espíritu de caballería que ofrecía su es-
pada á las mugeres desgraciadas, su socorro á las vícti-
mas y su apoyo al buen derecho de los débiles. Estin-
guido en el Mediodía, brillaba por última vez en el Nor-
te, en el corazon de un rey. En la política de Gusta-
vo I I I , habia algo del carácter aventurero de Cárlos XII. 
La Suecia de los VVasa es el pais de los héroes, pero cuan-
do el heroísmo no guarda proporcion con el genio y los 

recursos del que está dolado de él, se asemeja mucho á 
la demencia. Asi es, que habia de uno y otro en los pro-
yectos de Gustavo contra la Francia. Esta locura era, sin 
embargo, noble como su causa y grande como su valor. 
Gustavo estaba acostumbrado por las vicisitudes de su 
suerte, á tentar empresas atrevidas y desesperadas, que 
coronadas por un feliz éxito hasta entonces, hacían que 
no hallasen nada imposible. Este rey , habia hecho una 
revolución en su reino, y habia desafiado él solo al colo-
so de Rusia: si Austria, Prusia y Turquía le hubiesen 
secundado, la Rusia hubiese hallado un obstáculo en el 
Norte. Abandonado por primera vez por sus tropas y pri-
sionero en su tienda por sus generales sublevados, h a -
bia escapado de sus manos y se habia dirigido solo á 
buscar el apoyo de sus fieles soldados; su elocuencia y su 
magnanimidad habian hechosurgir de la tierra otro ejér-
cito nuevo; habia castigado á los traidores, reunido á los 
débiles bajo su bandera; y despues de terminar la guer-
ra habia vuelto á Stokholmo á recibir los honores del 
triunfo de un pueblo entusiasmado. En otra ocasion vien-
do destrozado su pais por la preponderancia anárquica 
de la nobleza , habia resuelto derribar la Constitución 
desde el fondo de su palacio. Unido á este efecto con 
las demás clases del pueblo, se habia puesto espada e n 
mano á la cabeza de las tropas, y reducido á prisión al 
senado en la misma sala de las sesiones; habia destrona-
do por decirlo asi á la nobleza y conquistado al trono 
las prerogatívas de que carecía para defender y gobe r -
nar la patria con sola su espada, y sin que se vertiese ni 
nna gola de sangre, habia convertido la Suecia en una 
monarquía en el corto período de tres días. La confian-
za de Gustavo en su propia audacia, babia ido en aumen-
to despues de este suceso, y el sentimiento monárquico se 
habia fortificado en él con todo el odio que tenia á los 
privilegios de la clase que acababa de derrocar de la al-
tura en que se habia colocado á fuerza de concesiones 
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arraneadas á otros monarcas mas débi les . La causa de 
los reyes era la suya en cualquier pais en que los tronos 
se viesen amenazados. 

•Habia abrazado con ardor la de Luis XVI, y la paz 
que habia «justado con Rusia, le permitía dirigir sus mi -
ras y sus tropas hacia F ranc ia . Su genio militar le bacía 
soñar en una espedicion triunfante en las orillas del 
Sena, punto que él habia designado en su mente para 
conquistar gloria. En su juventud había estado en Pa -
rís d e incógnito, con el nombre d e conde de Haga, 
y se habia hospedado en Versalles. María Antome-
ta se hal laba á la sazón en todo el esplendor d e su 
belleza y en todo el brillo de su juven tud , y Gus-
tavo se la figuraba ahora en su imaginación, humi-
l lada y cautiva en poder de un pueblo feroz. Liber-
tar á esta señora, restablecer aquel trono y hacerse temer 
v bendecir en la capital , le parecía una de aquellas aven-
turas buscadas en otros tiempos por los reyes caballeros. 
Unicamente su erario, era el que se oponía á la ejecución 
d e este intento. Estaba negociando un empréstito con la 
corte de España, atraia hacía sí los emigrados f rance-
ses que tenían alguna nombradia como militares, pe-
dia planos al marqués d e Bou vi lié y solicitaba d é l a s 
cortes de Viena, de San Petersburgo y de Berlín, que se 
uniesen á él en es ta cruzada de reyes, no exigiendo otra 
cosa de la Inglaterra que la mas estricta neutralidad. 
La Rusia le animaba en su empresa, y l a misma Catali-
na creia que llegaba hasta ella la humillacisn en que se 
hallaba el trono en Francia. Negociaba la Rusia , contem-
porizaba el Austria, España temia, y la Inglaterra obser ; 

vaba . Cada nueva sacudida de la revolución , hallaba a 
Europa indecisa, v sus estados monárquicos, vacilantes y 
fallos de buenos consejos y de oportunas resoluciones, 
ni sabían lo que debian temer, ni á lo que podían atre-
verse. 

Este era el estado político d e los gabinetes eslrange-

wmi-
I S f e á 

DE LOS GIRONDINOS. 2 5 5 

ros con respecto á la Francia. Las disposiciones en que 
estaban los pueblos locante á las nuevas ideas, eran muy 
diferentes. 

Al movimiento intelectual y filosófico de París , r e s -
pondía de rechazo otro movimiento europeo, y mas toda-
vía americano. España dirigida por el conde d e Aranda, 
adquiría las primeras luces del buen sentido gene ra l , y 
el gobierno habia empezado por espulsar á los jesuítas 
para salir con su intento. La nobleza española se rubor i -
zaba al ve r l a oclocracia sagrada de sus monacales, y Vol-
taire tenia corresponsales en Cádiz y en Madrid. El c o n -
trabando del pensamiento era favoeccido por los mismos 
que estaban encargados de evitarlo, y nuestros libros pa -
saban ios Pirineos atravesando las nieves, d e suerte que 
el fanatismo, acosado en su ultima guarida por las luces 
del siglo, conocía ya que su poder iba caducando en Es-
paña. El mismo esceso de una tiranía sufr ida por largo 
tiempo, predisponía allí los ánimos á la l iber tad. 

En Italia y basta en Roma, el sombrío catolicismo de 
la edad media se iba iluminando con los reflejos d e las 
luces de la época, y hasla jugaba con las armas pe l igro-
sas que la filosofía iba á volver muy pronto contra él . No 
parecía sino que conociendo que empezaba á debil i tarse, 
trataba de hacerse perdonar, por lo mucho que habia do-
minado solo, u?ando de mil condescendencias con los r e -
yes y con el siglo. Benedicto XIV, Lamber t ín í , admitía 
de \ oltaire la dedicatoria del Mahometano. Los cardena-
les Passionei y Quir iui , estaban en correspondencia 
con Ferney, y Boma recomendada en sus bulas la t o - . 
lerancia con los disidentes, y la obediencia á los p r í n -
cipes. 

El papa, halagando el espíritu del siglo, desaprobaba 
y reformaba la compañía de Jesús, d e m e n t o XIV, Ganga-
Relli, aboba el orden de los jesuítas, confiscaba sus bie-
nes, v encerraba á su general Rizzi en el castillo d e San 
Angelo, que era la Bastilla de los papas. Severo ún i ca -



mente con los celadores exagerados de la fe, encantaba 
al mundo cristiano con su dulzura evangélica y con la 
gracia de su entendimiento; pero la chanza es la primera 
profanación de los dogmas. La turba de estrangeros, so-
bre todo ingleses, á quienes su buena acogida atraía a Ro-
ma hacia que penetrasen alli mezclados con el oro y la 
ciencia, la indiferencia y el escepticismo, que destruyen 
las creencias antes de minar las instituciones. • 

Nápoles, cuya corte era muy corrompida, dejaba el ta-
natismo para el pueblo, y gobernada Florencia por un 
príncipe filósofo era la colonia en donde se hacían los es-
per i mentos de las doctrinas modernas. El poeta Allieri 
hacia representar allí sus dramas revolucionarios, y sem-
braba á mansalva desde aquel baluarte de la libertad sus 
máximas contra la doble tiranía de los papas y de los 
reyes, haciendo representar sus obras en todos los teatros 
de Italia. 

Milán, en donde ondeaba la bandera austríaca, encer-
raba en su recinto una república de poetas y de filosofos. 
Becearia escribía allí con mas libertad que Montesquieu 
en Francia, y su obra de Penas y delitos era el acta de 
acusación de todas las leyes de su país. Panni , Monti, 
Cesarotti, Pindemonte y Ugo-Foscolo, poetas jocosos, se-
rios ó heroicos, ridiculizaban á ios tiranos, se burlaban 
de la cobardía de sus compatriotas, ó cantaban en odas 
patrióticas las virtudes de sus abuelos, y la próxima li-
bertad de la patria. Solo Turin, adicto á la casa de Sabo-
va callaba y proscribía á Alfieri. El pensamiento, libre 
hacia ya mucho tiempo en Inglaterra, había producido 
alli costumbres muy severas, y la aristocracia conocía 
que era asaz poderosa para n.) verse perseguida jamas. 
Los cultos eran tan independientes como las conciencias, 
v la religión dominante no era sino uaa institución políti-
ca, que comprometiendo al ciudadano dejaba al creyen-
te obrar según su libre albedrío. Hasta el gobierno era 
alli popular, con la diferencia de que el pueblo lo com-

ponían los mas distinguidos ciudadanos. La Cámara de 
los comunes se asemejaba mas á un senado de nobles, 
que á un foco democrático; pero este parlamento se h a -
llaba en un recinto sonoto y abierto para todos, en d o n -
de se discutían en alta voz en presencia del trono, de la 
nación y de Europa, las cuestiones mas atrevidas sobre 
gobiernos. 

La dignidad real, honrada en la forma y condenada 
en la esencia á una impotente inacción, no hacia otra co-
sa que presidir aquellos debates y regularizar la victoria, 
de suerte que no era mas que una especie de consulado 
perpetuo. La voz de los grandes oradores que se d ispu-
taban el manejo de los negocios de la nación, resonaba 
en toda Europa. La libertad toma su nivel en el mundo 
social como los rios en el lecho común del Océano. Un 
pueblo solo no es libre impunemente, ni tampoco se sub-
yuga impunemente á un pueblo aunque sea sólo; todo se 
compara y todo se ¡guala al fin. 

X . 

La Inglaterra habia sido intelectnalmente el mode -
lo de las naciones y la envidia del universo pensador. • 

La naturaleza y sus instituciones la habian dado hom-
bres dignos de sus leyes. Lord Chatham, tan pronto á la 
cabeza de la oposicion como á la del gobierno, habia 
engrandecido al parlamento, hasta elevarle á las propor-
ciones de su caracler y de su palabra. Jamás la libertad 
áspera de un ciudadano ante un trono, jamás la au tor i -
dad legal de un gefe de gobierno ante un pueblo, habian 
hecho oír otra voz semejante á los ciudadanos reunidos. 
Este era el hombre público en toda la estension y g r a n -
deza de la palabra, el alma de una nación personificada 
en un solo individuo, la inspiración de la multitud en un 

Biblioteca popular, T . í . Í 7 
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corazon de patricio. Su genio oratorio, como también so 
acción tenian algo de magnánimo, y este hombre poseía 
el heroísmo de la palabra. El eco de los discursos de 
lord Chatham llegaba de rechazo á todos los pontos del 
continente. Las escenas borrascosas de las elecciones de 
Westminster removían en él fondo del pueblo el senti-
miento terrible de sí mismo, y aquel gusto de turbulen-
cia que se advierte en toda grande reunión y que esta to-
ma tan á menudo por un síntoma de \erdadera libertad. 
Aquellas palabras de contrapeso al poder real, de respon-
sabilidad ministerial, de leyes consentidas y de poder 
del pueblo, aplicadas en la actualidad por una constitu-
ción, y en los tiempos pasados por la acusación de Sirte 
fford, por el sepulcro de Sidney y sobre el cadalso de un 
r ey , habían resonado corno recuerdos antiguos, y como 
unas novedades enteramente desconocidas. 

El drama inglés lenia por espectador al mundo; los 
grandes actores de aquella época e ran : Pitt, moderador 
de aquellas tempestades, órgano intrépido del trono, del 
órden y de las leyes de su pais: Fox, tribuno precursor 
de la revolución francesa, que propagaba sus doctrinas 
y que asimilándolas á las revoluciones de Inglaterra, ha-
cia que firesen respetadas y miradas como sagradas por 
el pueblo inglés: Burke, orador filósofo, de quien cada 
discurso era "un tratado de elocuencia, verdadero Ciceroh 
de la oposicíon británica que muy pronto debia volverse 
contra los escesos de la revolución francesa y maldecir 
la nueva religión en cuanto viese inmolada una víctima: 
finalmente, Sheridan, calavera elocuente, grato al pue-
blo por su líjereza v por sus vicios, que seducía a su 
país en lugar de sublevarle. El calor de los debates sobre 
fas guerras de América y de la India daba un vivo interés 
á las borrascas del parlamento. 

La independencia de América, conquistada por un 
pueblo nuevo, las máximas republicanas en que fundaba 
su gobierno , el prestigio que iba unido á aquellos nom-
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bres desconocidos hasta entonces, á quienes hacia mucho 
mas grandes la distancia que las victorias que obtenían, 
como Washington, Franklin y La Fayette, héroes en la 
imaginación del pueblo; aquellos sueños de sencillez an-
tigua, de costumbres primitivas y de libertad heroica y 
pastoral á la vez, que la moda y la ilusión del momento 
traían á Europa desde el otro la"do del Atlántico , todo 
esto contribuía á fascinar el espíritu del continente y á 
imbuir en el áuirao de los pueblos el desprecio á las ins-
tituciones que les regían entusiasmándolos á favor de una 
renovación social. 

La Holanda era el taller de los innovadores, que al 
abrigo de una completa tolerancia religiosa, de una l i-
bertad MSÍ republicana y de un contrabando tolerado, 
iban á imprimir aili todo lo que no podía recibir pub l i -
cidad en París, en España, en Italia ó en Alemauia. Des-
de la época de Descartes la filosofía independiente había 
buscado un asilo en la Holanda. Baile había populariza-
do allí el escepticismo, y aquel pais se habia convertido 
en la tierra sagrada de la insurrección contra lodos los 
abusos del poder, hasta que finalmente llegó á ser un 
foco perenne d e conspiraciones contra los tronos. Todo 
el que quería emitir un pensamiento sospechoso, lanzar 
un dardo ú ocultar su nombre,.se valia de las imprentas 
holandesas. Voltaire, Rousseau, Díderot, Helvecio, y has-
ta el mismo Mirabeau, habían ido á naturalizar sus escri-
tos en aquel pais clásico d e la publicidad. La máscara 
del anónimo con que se cnbrian estos escritores en Ams-
terdam no engañaba á nadie, pero bastaba á su segur i -
dad. Todo crimen del pensamiento era alli inviolable, v 
la Holanda era á un mismo tiempo el asilo y el arsenal 
de las nuevas ideas. Un comercio de libros activo é i n -
menso especulaba en aquel pais con los trastornos de las 
religiones y de los tronos. El prodigioso consumo de l i -
bros prohibidos que este comercio esparció por todo el 
mundo, probaba suficientemente la alteración , cada d ía 
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mayor, de las antiguas creencias en el espíritu de los 
pueblos. 

XI. 

En Alemania, país de la contemporización y de la 
paciencia, los espíritus, tan calmosos en la apariencia 
tomaban parte eon un ardor sério y reconcentrado en el 
movimiento general del espíritu europeo. El libre pensa-
miento adoptaba alti las formas de una conspiración uni-
versal envuelta en el misterio. La Alemania, sabia y 
.amiga de la etiqueta, gustaba de dar á su insurrección 
todas las apariencias de la ciencia y de la tradición. Los 
adeptos á las nuevas ideas imitaban en sus conciliábulos 
las iniciaciones de los misterios egipcios y las evocacio-
nes místicas de la edad media; allí se pensaba como se 
conspira en otros países, y la filosofía marchaba cubierta 
de símbolos y de figuras, sin que se quitase la venda 
que cubría sus ojos sino en las sociedades secretas de 
<pie eran escluidos todos los profanos. Los prestigios de 
l a imaginación, tan poderosos sobre la naturaleza ideal y 
reflexiva de los alemanes, servían de cebo á las nuevas 
verdades. , . 

Federico el Grande habia hecho de su corte el centro 
de la incredulidad religiosa, y al abrigo de su poder en-
teramente militar, se habia propagado con toda libertad 
el desprecio al cristianismo y á las instituciones monár-
quicas. Este príncipe materialista en nada estimaba la 
fuerza moral, porque las bayonetas eran, según su modo 
•de ver, el mejor derecho de los príncipes; la insurrección 
e l mejor derecho de los pueblos, y las victorias ó las der-
rotas el mas incontestable derecho público. Su fortuna, 
s iempre constante con él, habia sido cómplice de su in-
moralidad, y habia recibido la recompensa de cada uno 
d e sus vicios, porque estos vicios eran m n d e s Al morir 

habia legado su genio perverso á Berlín, ciudad corrup-
tora de toda Alemania. Militares criados en la escuela 
¿ F e d e r i c o , academias modeladas sobre el genio de 
Vollaire, colonias de judíos enriquecidos con la guerra, y 
franceses refugiados, componían aquel pueblo en grao-
parte y dirigían el espíritu público, que iijero, escépti--
co, insolente y burlón, intimidaba al resto de Alemania5; 
La debilidad del espíritu aleman data desde Federico II . 
Este rey fué el corruptor del imperio, conquistó la A l e -
mania con ideas francesas y fué un héroe de decadencia. 

Berlin continuaba del mismo modo despues de si* 
muerte por esa impresión que dejan siempre los grandes -
hombres por mucho tiempo en el pais en que han reinan-
do. El reinado de Federico habia dado al menos un buen 
resultado, que era la tolerancia de cultos, nacida en A l e -
mania del menosprecio en que Federico habia tenido á: 
las religiones. A la sombra de esta tolerancia el espíritn-
filosófico habia organizado algunas sociedades secretas-
á imitación de la francmasonería, en las que se habian 
iniciado los príncipes alemanes. Creian los que entraban 
en ellas dar pruebas de grandes espíritus con penetrar en 
aquellas tinieblas, que se reducían en el fondo á algunos 
principios generales de humanidad y de virtud sin apli-
cación inmediata á las instituciones civiles. Federico h a -
bia sido iniciado cuando era joven por el mayor Bielfeld", 
y el emperador José II , innovador el mas atrevido de su 
época, entró también en ellas en Yiena bajo el padrinaz-
go del barón de Born, gefe de los francmasones de A u s -
tria. Estas sociedades, que ninguna importancia política" 
tenían en Inglaterra, donde la libertad conspiraba sin 
rebozo en la tribuna y en la prensa, la tenian muy gran-
de en el continente, porque eran los conciliábulos s ec re -
tos de la libertad del pensamiento, que escapándose d e 
los libros pasaba á las plazas á ponerse en acción. Entre 
los iniciados y las instituciones establecidas la guerra e ra 
sorda, pero mortal. 
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Sin duda que el objeto d e los agentes ocultos de es-
tas sociedades era crear un gobierno de la opinion del 
género humano para ponerle en oposicion con ios gobier-
nos de las preocupaciones. Trataban estos hombres de re-
formar las sociedades religiosa, política y civil , y empe-
zando por apoderarse del espíritu de las clases ilustradas 
podian llamarse sus logias las catacumbas d e un nuevo 
cul to . La secta de los iluminados, fundada y dirigida por 
Weisshaupt , se propagaba en Alemania al par d e la de 
los francmasones y los rosa-cruz. Los teósofos creaban 
por su parte los símbolos d e perfección sobrenatural y 
a t ra ían todas las almas sensibles y todas las imaginacio-
nes ardientes hácia unos dogmas llenos de amor y de 
ideas d e lo inlinito. Los teósofos, los swenderborgíos, 
discípulos del sublime, aunque oscuro, Swenderborg, 
nuevo San Martin d e Alemania, pretendían perfeccionar 
el Evangelio y trasformar la humanidad . Una d e sus doc-
tr inas era no tratar d e nada que tuviese relación con la 
muer te y con los sentidos corporales. Todos estos dogmas 
despreciaban en igual grado las instituciones existentes 
-y tendian con igual ardor á la renovación de los espír i -
t u s y d e las cosas. Estas sociedades eran democráticas, 
porque todas estaban inspiradas por el amor á los hom-
bres , sin distinción d e clases. 

Casi era infinito el número de los que en ellas se afi-
l i aban , y el prestigio, cual sucede siempre que nos de-
jamos arrebatar d e un celo indiscreto, se unió fraudulen-
t amen te á la verdad , como si el error ó la mentira fuesen 
la liga inevitable de las verdades y hasta de las virtudes 
de l espíritu humano. Evocáronse los siglos, se hizo apa-
recer á las sombras y se oyó hablar á los muertos. Las 
visiones fueron su último secreto, las apariciones el últ i-
m o milagro de aquellos sectarios, que alucinaron la com-
placiente imaginación d e los príncipes por medio de tran-
siciones rápidas del terror al entusiasmo. La ciencia f an -
tasmagórica, poco conocida entonces, sirvió de auxiliar 
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á estas seducciones. Muerto Federico II, su sucesor sufrió 
estas pruebas y fué subyugado por aquellos prest igios; 
de suerte que hasta los mismos reyes conspiraban contra 
los tronos. Los principes de Gotha dieron asilo á W e i s s -
haupt. Augusto de Sa jon ia , el príncipe Fernando d e 
Brunswick, el d e Neuwied , los coadjutores, todos los 
soberanos, hasta los de los electorados eclesiásticos de 
las orillas del Rhin , los d é Maguncia y de Colonia y el 
obispo de Constanza se señalaron por su ardor en favor 
de las doctrinas misteriosas de la francmasonería ó de l 
iluminismo. Cagliostro admiraba á Strasburgo, y el car-
denal de Rohan se arruinaba y se envilecía al mismo 
tiempo escuchándole como á un oráculo. Por todas p a r -
tes aparecian señales semejantes á las que precedieron 
siempre á la caída de los grandes imperios, a la l legada 
délas nuevas ideas. La mas infalible era la conmocion 
general de las imaginaciones , que una vez propagada 
hace temblar la humanidad entera . 

Los grandes genios de Alemania é Italia cantaban y a 
la nueva era en sus versos ä los hijos d e la Germania . 
Goethe, poeta eseeplivo; Schiller, poeta republicano, y 
Klopstoch, poeta sagrado, embriagaban con sus estrofas 
las universidades y los teatros ; cada sacudida de París , 
resonaba como un eco reproducido por aquellos escr i to -
res en las orillas del Rhin. La poesía es el recuerdo y e l 
presentimiento de las cosas; lo que ella celebra no ha 
muerto todavía, lo que canta existe ya, y la poesía c a n -
taba entonces por todas partes las confusas, aunque a p a -
sionadas esperanzas de los pueblos, lo que era un a u g u -
rio cierto del triúnfo de estos, asi como también una 
prueba de que su entusiasmo existia all í , puesto que ha -
cia que se oyese su voz. 

La ciencia, la poesía, la historia, la filosofía, el t e a -
tro, el misticismo, las artes y el genio europeo bajo t o -
das las formas posibles, se habían pasado á la revolución. 
No podia citarse un solo hombre de gloria en toda Euro-



Tal era la disposición de los ánimos en Europa, cuan-
do los hermanos de Luis XVI y los caballeros emigrados, 
se desparramaron por Sabova," Suiza, Italia y Alemania á 
pedir socorros á las potencias aristocráticas, contra la 
revolución. Desde las grandes emigraciones de los pue-
blos antiguos, que huian de las invasiones romanas, ja-
más se habia visto un movimiento de terror y de pertur-
bación, igual al que arrojaba ahora de su territorio á to-
do el clero y á toda la aristocracia de una nación. Esta 
doble emigración de ambas aristocracias, dejó un vacío 
inmenso en Francia: en primer lugar en los mismos esca-
lones del trono, despues en la corte, en los palacios, en 
las altas dignidades eclesiásticas, y finalmente, en las 
filas del ejército. LosoGciáles, q u e eran todos nobles, 
emigraron en masa, y la marina siguió muy pronto su 
ejemplo, aunque esta no se afilió en las nuevas bande-
ras. Esto no consistía en que ni el clero, ni la nobleza, 
ni los oficiales de mar y tierra, fuesen mas estra-
ños que las demás clases al movimiento revoluciona-
rio de ideas que había sublevado la nación en 1789; al 
contrario, el movimiento había empezado por ellos y la 
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pa, qne perteneciese al partido de lo pasado, partido 
vencido ya, puesto que el espíritu humano se retiraba de 
él. Adonde va el espíritu , alli va la vida, y únicamente 
las medianías son las que permanecen constantemente 
aferradas á antiguas instituciones. Descubríanse ciertas 
señales misteriosas en el horizonte general del porvenir, 
y ya fuese porque los pequeños-viesen en ellas su salva-
ción , ya porque los grandes creyesen descubrir en las 
mismas un abismo, ello es que todos se precipitaban en 
brazos de la novedad. 

\ j i " 
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moderna filosofía habia hecho sus primeros ensayos, y te-
nido sus primeros adeptos en las clases mas elevadas de 
la nación. En ellas se hallaba principalmente el pensa -
miento del siglo, pero no querían mas que una reforma y 
no una desorganización total de la sociedad. En cuanto 
notaron que la agitación moral de las ideas se convertía 
en insurrección popular, temblaron por sí mismas y se 
separaron del nuevo orden de cosas, 

Las riendas del gobierno, arrancadas violentamente 
de manos del rey por Mirabeau y por La Fayette en el 
Juego de pelota; los atentados del 5 y 6 de octubre; la 
supresión sin compensación de los privilegios; la abol i-
ción de los títulos; la aristocracia entregada á la exec ra -
ción pública, saqueada, incendiados sus palacios, y has-
ta asesinada en muchas provincias; la religión despojada 
de sus bienes temporales y obligada á nacionalizarse por 
medio de un juramento constitucional; finalmente, la f u -
ga del rey, su prisión en palacio, las amenazas de 
muerte que la prensa patriótica ó las tribunas de las s o -
ciedades populares vomitaban contra las aristocracias; 
las asonadas triunfantes en las ciudades; la defección de 
las guardias francesas en París, la de los suizos de Cha-
teavieux y én Nancy; los escesos de la tropa sublevada 
en Caen y en Brestque habían quedado impunes ; todas 
estas cosas, habían convertido en odio y en horror la 
buena acogida que habia h a l l a d o en la nobleza en sus 
principios, el nuevo movimiento de ideas. Veia esta 
qae el primer acto del pueblo, era degradar á las s u p e -
rioridades; asi es que el espíritu del orden á que per te-
necían , obligaba á los nobles á emigrar; el de cuerpo, 
impulsaba á hacerlo á los oficiales, y el espíritu cortesa-
no se avergonzaba de permanecer en un suelo manchado 
con tantos ultrajes como se hacían continuamente á la 
dignidad real. Las mugeres, que tenían entonces grande 
influencia sobre la opinión de la Francia, y cuya imagi-
nación l i jera, sensible y tierna, adopta prontamente el 
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partido de las víctimas, estaban todas por el trono y por 
la aristocracia, y despreciaban á los que no iban al e s -
trangero á buscar venganza. A su voz partían los jóvenes, 
y los que no lo hacian, no se alrevian á comparecer en 
público, porque las señoras les enviaban ruecas á sus 
casas como simbolo d e su cobardía. 

Ni era tan solo la vergüenza por las humillaciones 
sufr idas , la que hacia engrosar las filas de la emigración 
con todos los nobles y oficiales del ejército, sino también 
la apariencia d e un deber . La principal virtud d e la no-
bleza francesa consistía en una fidelidad religiosa al 
trono, y su honor y su segunda y casi única religión, 
era morir por el r ey . Un ateutado cometido contra la 
persona del rey, era reputado por ellos casi como un 
deicídio, idea que la caballería, código de las costum-
bres aristocráticas, habia propagado y conservado por 
toda Europa. Para la nobleza, la verdadera patria era el 
r ey . Apagado un momento este sentimiento por las v e r -
gonzosas escenas de la regencia, por los escándalos de 
Luis XV, y por las máximas enérgicas de la filosofía dé 
Rousseau, se habia avivado de nuevo eu el corazon de los 
caballeros, al presenciar el abatimiento y los peligros 
que amenazaban al rey y á la re ina . La Asamblea nacio-
nal no era á sus ojos siuo una horda de vasallos suble-
vados que tenían cautivo á su soberano. Hasta los actos 
mas espontáneos del rey les eran sospechosos, y bajo 
sus palabras constitucionales, entreveían otras entera-
mente contrarias . Según su modo d e v e r , los ministros 
de Luis XVI no eran sino unos carceleros suyos, y e n -
tre los caballeros y el rey, existía cierta inteligencia s e -
creta . Esta fiel camarilla de leales celebraba sus sesiones 
en medio del secreto en las habitaciones mas recónditas 
de las Tullerías, y el rey , tan pronto les aconsejaba co-
mo les prohibía la emigración. Sus órdenes variaban s e -
gún los días y Jas circunstancias. Ya las daba un senti -
do constitucional y patriótico, cuando esperaba de bue-
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na fé poder establecer y moderar la Constitución en lo 
interior; ya eran desesperadas y criminales, si asi puede 
decirse, cuando le parecía que la salvación d e la reina 
y .de sus hijos no podia venirs ino de fuera del reino. Mien-
tras escribía por conducto d e suministro de NegociosEs-
trangeros, l lamando á sus hermanos y al príncipe d e 
Condé para que viniesen á su l ado , recordándoles los 
deberes de todo buen ciudadano respecto d e su patria, 
el barón de Breteuil , que era su ministro confidencial 
cerca de aquellas mismas potencias, remitía al rey d e 
Prusia cartas d e su soberano, en donde se veía c l a r a -
mente el pensamiento secreto del rey. La que ponemos 
á continuación, dir igida al rey de Prusia en 3 d e dic iem-
bre de 1790, y hallada despues en el archivo d e la 
chancillería de Berlín, no permite dudar d e la doble d i -
plomacia del desventurado Luis XVI, dice así: 

Señor y hermano mío: 

«He sabido por Mr. d e Moustier el interés que ha m a -
nifestado V. M. no solo hácia mi persona, sino igualmen-
te por el bien d e mi: reino. Las buenas disposiciones 
de V. M. en mi favor, en todas las ocasiones en q u e p u e -
den ser útiles al bien d e mi pueblo, han escitado v i v a -
mente mi sensibi l idad. Yo l a s reclamo con entera c o n -
fianza en este momento en que á pesar de haber aceptado 
la nueva Constitución, los facciosos manifiestan á las c la-
ras su proyecto de concluir con lo poco que queda ya d e 
monarquía. Acabo d e dir igirme al emperador de Rusia, 
yá los reyes d e España y Suecia, á los que he propuesto 
ta idea de un congreso, compuesto d e las principales po-
tencias europeas y apoyado en una, fuerza armada como 
única medida para contener á los facciosos, h a l l a r l o s 
medios de establecer otro orden de eosas mas apetecible , 
é impedir que el mal que nos agobia, se propague á los 
demás estados de Europa. Espero que V. M. aprobará 
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mis ideas y que guardará un rigoroso silencio sobre el 
paso que doy ahora. V. Mí conoce mny bien, que las 
circunstancias particulares en que me hallo, me obligan 
á ser muv circunspecto, por cuya razón nadie mas está 
en el secreto qne el barón de Breleuil, á quien V. M. po-
drá decir lo que guste sobre el particular, con entera 
confianza.» 

XIII. 

Estacarla unida á la de Luis XVI á Mr. de Bouillé, 
anunciándole que su cuñado el emperador Leopoldo iba 
á hacer marchar un cuerpo de ejército sobre Longwi para 
motivar una reunión de tropas francesas hácia aquella 
frontera, y favorecer de este modo la fuga del rey, son 
pruebas irrecusables de la inteligencia secreta que man-
tenía el rey, tanto con las potencias eslrangeras, como 
con los gefes de la emigración. Las memorias de los emi-
grados están llenas de estos indicios. La misma naturale-
za de las cosas confirma su certeza. La causa de los re-
yes, de las aristocracias y de las instituciones eclesiásti-
cas es solidaria. El emperador Leopoldo era hermano de 
la reina, y los peligros del rey e r an comunes á todos los 
príncipes, porque el ejemplo de un pueblo triunfante era 
contagioso para todos los pueblos. Los emigrados eran 
amigos particulares del rey y partidarios decididos de 
la monarquía, asi es que sin hablarse se entendian por la 
comunidad de pensamientos y de intereses. Ademas se 
servían de comunicaciones secretas, y las sospechas del 
pueblo en vez de ser quiméricas, eran el justo presenti-
miento de las maquinaciones de sus enemigos. La cons-
piración de la corte con todas las demás, la de las aris-
tocracias estrangeras con las del reino, la de los emigra-
dos con sus parientes, y la del rey con sus hermanos, no 
tenia necesidad de verse escrita. El mismo Luís XVI, re-

volucionario el mas sincero de cuantos hombres han ocu-
pado un trono, no abrigaba un pensamiento perverso de 
traición, ni contra la revolución ni contra su pueblo, al 
implorar el socorro ó la manifestación armada de las po-
tencias. La idea de hacer una llamada á las tropas e s -
lrangeras ó á las fuerzas de la emigración, no existía en 
el fondo de su alma. Temía la intervención de los enemi-
gos de la Francia, desaprobaba la emigración, y no d e -
jaba de tener algún recelo de sus propios hermanos, que 
intrigaban por fuera tomando muchas veces su nombre, 
y la mayor parte de ellas contra la voluntad del rey. Re-
pugnábale pasar á los ojos de la Europa por un príncipe 
que se hallaba bajo tutela, y cuyos ambiciosos hermanos 
usurpaban sus derechos apropiándose la defensa de su cau-
sa, y estipulando intereses que debian satisfacerse sin 
que hubiese intervenido al estipularlos. En Coblenlza se 
hablaba sin rebozo de nombrar una regencia, para la cual 
se señalaba al conde de Provenza, que era el hermano 
que en el orden de primogenitura seguía á Luis XVI. Es-
ta regencia concedida á un príncipe de la sangre por la 
emigración mientras que el rey luchaba en Paris, humi-
llaba profundamente a Luis XVI y á la reina. Esta usur-
pación de los derechos de su soberanía, aunque se c u -
briese con los preleslos de adhesión y de ternura, les era 
quizá mas amarga que los ultrajes de la Asamblea 'y del 
pueblo. Los mas temibles enemigos para los príncipes son 
sus parientes mas inmediatos, y la emigración en el caso 
de triunfar, no prometía al rey otra cosa que un trono dis-
putado por el regente que lo habia levantado. El recono-
cimiento que forzosamente le debería en semejante caso, 
le parecía vergonzoso y no sabia si leudria mas motivos 
de temer que de esperar de los emigrados. 

La reina en sus conversaciones particulares hablaba 
de ellos con mas amargura que confianza. El rey se l a -
mentaba en voz alta de la desobediencia de sus he rma-
nos, y desaconsejaba la fuga , á lodos aquellos de sus 



servidores que le consultaban sobre el particular, fetos 
consejos, sin embargo, variaban según se presentaban las 
circunstancias. El rey, o r n o todos los hombres colocados 
entre la esperanza y el temor, se doblaba ó se erguia, 
bajo el imperio de los sucesos. El hecho era culpable, la 
intención no era criminal. No era el rey el que conspi-
raba, era el hombre, el marido, y el padre, que busca-
ba en el apoyo estrangero la salvación de su muger y de 
sus hijos. No se hacia culpable sino cuando estaba de-
sesperado. Las negociaciones se rompían y se renova-
ban sin cesar , lo que se decretaba hoy se revocaba ma-
ñana, y los agentes secretos de estas tramas, provistos de 
los poderes revocados, se servían todavía de ellos contra 
la voluntad del rey, para continuar dando pasos en su 
nombre. Las contraórdenes no se obedecían; el príncipe 
de Condé, el conde de Provenza, y el de Artois, cada 
uno tenia su cuerpo diplomático y su corte, y todos abu-
saban del nombre del rey, para hacer prevalecer su cré-
dito y su política. De hay provienen las dificultades que 
se les ofrecen á los historiadores de aquella época, para 
poder conocer la mano del rey en todas estas tramas ur-
didas en su nombre, y para pronunciar sobre su comple-
ta inocencia, y sobre su connivencia con el estrangero. 
Luis no vendió á su pais, ni á su pueblo, pero no guardó 
el juramento que había prestado a la Constitución. Hom-
bre honrado, pero perseguido como rey, creyó que unos 
juramentos arrancados por violencia, y eludidos por el 
temor, no podian hacerle cometer un perjurio aun cuan-
do faltase a ellos, tanto mas, cuanto que diariamente es-
taban faltando todos á los que le habían prestado. Sin 
duda pensó que los escesos uel pueblo, le autorizaban á 
fallar á la religión del juramento, y al honor de la pala-
bra empeñada. Criado en el prestigio de su soberanía 
personal, buscó de buena fé en medio de todos los par-
tidos que se disputaban el imperio, en donde se hallaba 
la nación, y no encontrándola en ninguna parte cre-

yó serle permitido el verla en su persona. Su crimen, 
si semejante palabra es aplicable á un príncipe como 
Luis XVI, no debe reputarse como hijo de su alma, sino 
como efecto de su educación, y producido por su si tua-
ción particular, y por sos desgracias. 

XIV. 

El barón de Breteuil, antiguo ministro y embajador, 
hombre inaccesible á toda concesion, consejero fuerte y 
rigoroso, habia salido de Francia á principios de 1790", 
con poderes secretos del rey, y muy ámplios al mismo 
tiempo, que le acreditaban al laclo de las potencias e s -
trangeras. El solo era en lo esterior el ministerio com-
pleto de Luis XVI. Era ademas su ministro absoluto, por-
que una vez investido de la confianza ilimitada del rey, 
que no podia retirársela sin minar la existencia de sú di-
plomacia oculta, era dueño de abusar de ella y de inter-
pretar las intenciones de Luis XVI según sus propias mi-
ras. Dícese que en efecto aquel diplomático abasó de 
ella, no por ambición personal, sino por un esceso de ce-
lo por la salvación, y por la dignidad de su amo. Sus 
negociaciones al lado de Catalina, de Gustavo, de' Fede-
rico y de Leopoldo, fueron una incitación constante á una 
cruzada contra la revolución francesa. 

El conde de Provenza, Luis XVIII, y el de Artois 
Carlos X, despues de haber hecho varias incursiones á 
las cortes del Mediodía y del Norte, se habían reunido 
en Coblentza. Luis Wenceslao, elector de Tréveris, lio de 
los príncipes por parte de madre, les hizo una acogida 
mas cordial que política. Coblentza se convirtió en el Pa-
rís de Alemania , en centro de la conspiración contra-
revolucionaria y en cuartel general de la nobleza f r an -
cesa, reunida en torno de sus gefes naturales, que eran 
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los hermanos del rey. Mientras que ellos lenian alli su 
corte ambulante y ataban los primeros cabos para la con-
federación de Pilnitz, el principe de Condé, mas militar 
de corazon y de raza, organizaba alli los cuadros del 
ejército de los principes. Este ejército se componía de 
ocho ó diez mil oficiales y ningún soldado; era la cabeza 
del ejército separada del tronco. Nombres históricos, de-
cisión acreditada, ardor de juventud, valor beróico, fide-
l idad, confianza en sus derechos, y una convicción ínti-
ma de obtener el triunfo, nada le faltaba al ejército de 
Coblentza, á no ser el conocimiento de su pais y de su 
época. Si la nobleza francesa emigrada hubiese emplea-
do en servir y en regularizar la revolución, la mitad de 
los esfuerzos y de las virtudes que desplegó para com-
batirla, aquella al cambiar las leyes, no hubiera destrui-
do la monarquía. Pero jamás se debe exigir de las ins-
tituciones que comprendan lo que las reformas. El rey, 
los nobles y el clero no podían comprender una revolu-
ción que destruía la nobleza, el clero y el trono. Era 
preciso luchar, y no habiendo terreno en Francia en don-
de hacerlo, tomaron pie en el eslrangero. 

X Y . 

Mientras que el ejército d e los principes se iba en-
grosando en Coblentza, la diplomacia contrarevoluciona-
ria tocaba al primer resultado de consideración que po-
dia prometerse, según el estado en que se hallaba en-
tonces la Europa. Abriéronse las conferencias de Pilnitz. 
El conde de Provenza, acababa de enviar al barón Roll 
á verse con el rey de Prusia y á pedirle tropas en nom-
bre de Luis XVI y del restablecimiento del orden en 
Francia. El rey de Prusia, antes de decidirse quiso in-
formarse sobre el estado de la Francia, de un hombre 

que por sus talentos militares, y su adhesión á la m o -
narquía poseia la confianza de las cortes estrangeras; es-
te hombre era el marqués de Bouillé. Señalóle para la 
entrevista el castillo de Pilnitz, y Je rogó que le llevase 
un plan de operaciones de los ejércitos estrangeros, s o -
bre las diferentes fronteras de Francia. El 24 de agosto, 
Federico Guillermo, acompañado de su hijo, d e s u s p r i u t 
cipales generales y de los ministros de su mayor con-
fianza, llegó al castillo de Pilnitz, residencia ordinaria 
de la corte de Sajonia en el verano. El emperador habia 
llegado alli antes. 

El archiduque Francisco, que fué despues Francisco II , 
el feld mariscal Lacy, el barón de Spielman y una co r -
te numerosa rodeaban al emperador ; los dos soberanos 
rivales en Alemania, parecía que liabian olvidado su r i -
validad por un momento, para no ocuparse mas que de 
salvar todos los tronos. Esta fraternidad de la gran fami-
lia de los monarcas, prevaleció sobre cualquier otro sen-
timiento, y trataron mas como hermanos que como s o -
beranos. Su huésped, el elector de Sa jon ia , consagró 
esta conferencia con magníficas fiestas. 

En medio de un banquete anunciaron ia l legada 
inesperada del conde de Artois á Dresde. El rey de Pru-
sia solicitó el permiso del emperador para que compa-
reciese alli el principe francés. Concedióse este permiso, 
pero antes de admitir al conde de Artois á las conferen-
cias oficiales, los dos monarcas se encerraron para h a -
blar en secreto acompañados únicamente de sus amigos 
mas íntimos. 

El emperador estaba por la paz: la inercia del c u e r -
po germánico pesaba sobre sus resoluciones y sentía la 
dificultad de imprimir á esta federación vasalla del im-
perio, la unidad y la energía necesarias para atacar á 
la Francia en la furia de su revolución. Los generales, 
y el mismo mariscal de Lacy, vacilaban en vista d e 
nnas fronteras tenidas por inespugnables, y el emperador 
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temia por los Países Bajos y por la Italia. Las máximas 
francesas habían atravesado el Rhiny podian cansar una 
esplosion en los estados alemanes en el momento en que 
se pidiese á los príncipes y á los pueblos, que se levan-
tasen contra la Francia, y ía dieta popular podría tal vez 
mas que la de los soberanos. Unas medidas mistas y di-
latorias producirían el mismo efecto de intimidación so-
bre el genio revolucionario sin ofrecer iguales peligros 
para la Alemania. ¿No era mas prudente formar una li-

f a genera! de todas las potencias europeas y rodear la 
rancia de bayonetas , intimando entonces al partido 

triunfador que volviese la libertad al rey, la dignidad 
al trono y la seguridad al continente? «Si la nación fran-
cesa se niega á ello, añadió el emperador, la amenaza-
remos, en un manifiesto, con una invasión general, y si 
esta Se hace necesaria la aplastaremos, bajo la irresisti-
ble masa de todas las fuerzas de Europa reunidas.» Ta-
les eran los consejos del genio contemporizador del im-
perio , que siempre aguarda á obrar por necesidad, que 
jamás se adelanta á ella, y que quiere asegurarlo lodo 
sin arriesgar nada. 

XVI. 

El rey de Prusia, mas impaciente y mas amenazado 
que los otros, confesó francamente al emperador que él 
no creía en la eficacia de aquellas amenazas. «La pru-
dencia, le dijo, es un arma insuficiente contra la au-
dacia. Estar á la defensiva es indicar que se terne á 
la revolución. A esta es preciso atacarla desde la cuna. 
Dar tiempo á los principios franceses es darles fuerza; en-
trar en negociaciones con la insurrección popular es mos-
trar que se la teme y que se está dispuesto á tratar con 
ella. Es preciso sorprender á la Francia in fraganli delito 

de anarquía y no dar el manifiesto europeo hasta despnes 
que las bayonetas hayan atravesado las fronteras y que 
triunfantes ya las armas hayan dado autoridad á las pa-
labras.» 

Al emperador parecia que le hacían fuerza eslgs p a -
labras; insistió sin embargo sobre los peligros á que una 
invasión repentina espondrian á Luis XVI,' y enseñó va-
rias cartas de este príncipe; confió también al congreso 
que el marqués de Noailles y Mr. de Montmorin, e m b a -
jador el uno de Francia en Viena, y ministro el otro de 
Negoeios Estrangeros en París, ambos afectos al rev, h a -
cían esperará la corte de Viena el pronto restableci-
miento del orden y de modificaciones á la Constitución 
francesa en sentido monárquico. Pidió que se suspendie-
se toda decisión hasta el mes de setiembre, sin que e s -
toóbstase para que el tiempo que mediaba hasta entonces-
se emplease en hacer preparativos y en tener disponi-
bles lodos los recursos militares de las dos potencias. 

La escena varió de aspecto al día siguiente, con la 
llegada del conde de Arlois. Este joven príncipe habia 
sido dotado por la naturaleza con todos los dones esterio-
res de un caballero. Hablaba á unos soberanos en nom-
bre de los tronos, y al emperador en el de una h e r -
mana que iba á perder el suyo, v que se veía ultrajada 
por sus vasallos. Toda 13 emigración con sus desgracias, 
su nobleza y sus ilusiones, parecía haberse personificado 
en el conde de Artois. El marqués de Bou i lié y Mr. de 
Calonne, es decir, los genios de la guerra y el de la in -
triga le habían seguido á aquellas conferencias. El con-
de de Artois obtuvo varias audiencias de los dos sobe-
ranos, en las que habló con energía y con respeto con-
tra el sistema de contemporización del emperador. Lo-
gró poner en acción la lentitud germánica, y el empera -
dor y el rey de Prusia autorizaron al barón de Spielman-
por Austria, al de Bischofswerder por Prusia y á Mr. d e 
Calonne por Francia, á reunirse aquella misma noche y 
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a redactar de común acuerdo un proyecto de declara -
c ión para presentarlo á la sanción de los monarcas. 

El barón de Spielman, bajo la inspiración directa del 
-emperador, fué el redactor de este documento. Mr. de 
Calonne en nombre del conde de Artois combatió en va-
no eiettas reservas que desconcertaban la impaciencia da 
los emigrados. Al dia siguiente, á la vuelta de una es-
oursion á Dresde, los dos soberanos, el conde de Artois, 
Mr. de Calonne, el mariscal de Lacy y los dos negocia-

vdores se trasladaron al cuarto del emperador. Se leyó 
tS se discutió la declaración , se pesaron todas las razo-
n e s , en pro y en contra, modificáronse algunas espresio-
mes, y á propuesta d e Mr. de Calonne y á instancias del 
conde de Artois, consintieron , el emperador y el rey de 
IPrusia, en la inserción del último período de ella, en que 
Ja guerra se mostraba suspensa sobre la revolución. He 
aqui esta p i e z a , que fué el anuncio de una guerra de 
yeinte y dos años. 

«Habiendo oído el emperador y el rey de Prusia los 
deseos y las representaciones d e Moiisieur y del señor 

•.conde de Artois, declaran mancomunada mente que miran 
•ia si tuación en que se encuentra actualmente el rey de 
Tranc ia , como objeto de común interés para todos los so-
beranos de Europa. Ambos monarcas esperan que este in-' 
teres no puede menos d e ser reconocido por las potencias 

.cuyo auxilio se reclama, y que por consiguiente no se ne-
g a r á n á emplear , en unión con el emperador y el rey de 
p r u s i a , los medios mas eficaces, y en proporcion á las 
Tuerzas de cada una d e ellas, para poner al rey de Fran-
c i a en estado de consolidar con completa l ibertad las ba-
s e s á un gobierno monárquico, que sea tan conveniente 
á los derechos de los soberanos como al bienestar de 
.los franceses. Entonces y en semejante caso, SS . MM. es-
iíáa decididos á obrar prontamente y de común acuerdo 
con las fuerzas que sean necesarias para conseguir el co-
fflan objeto que se han propuesto. Entre tanto darán á 

sus tropas las órdenes convenientes para que se ha l l e® 
dispuestas á obrar en llegando la ocasion.» 

Se ve Claramente que esta declaración tímida y a m e -
nazadora á la vez, era demasiado para que se conse rva -
se la paz, y muy poco para encender la guerra . S e m e -
jantes palabras atizaban la revolución en vez de sofocarla. 
Descubríase en ellas á un mismo tiempo la impaciencia 
de los emigrados, la resolución del rey de Prusia, la va -
cilación de las potencias, y la contemporización del e m -
perador. Era esto una especie de concesion á la fuerza, , 
á la debil idad, á la guerra y á la paz, y se traslucía e i i 
aquel escrito el estado en que toda la Europa se ha l l aba . 
Era finalmente una manifestación evidente de la incerti— 
dumbre y de la anarquía de los gabinetes. 

XVII. 

Despues de este acto tan imprudente como insuficien-
te los dos soberanos se separaron. Leopoldo fué á P raga 
á coronarse, y el rey de Prusia á Berlín á poner su e j é r -
cito en pie de guerra . Tr iunfantes los emigrados por l o 
que habían obtenido, adquirieron nuevas fuerzas. Las cór -
tes de Europa, á escepcion de la de Inglaterra, contestaron 
á las de Berlín y Viena d e un modo equívoco, y el r u i d o 

ue movió la declaración de Pilnitz se apagó en cuanto-
egó á París, en medio del bullicio y regocijos públicos-

que se daban entonces por la aceptación de la C o n s t i t u -
ción. Leopoldo desde aquella conferencia buscaba con 
mas ánsia cuantos pretestos podia para que se man tuv i e -
se la paz. Su ministro el principe de Kaunitz temía todas 
las sacudidas violentas que pudiesen desarreglar e l a n t i -
guo mecanismo diplomático, cuyos resortes conocía p e r -
fectamente. Luis XVI le envió secretamente al conde d e 
Fersen, para que le suplicase que no alarmara con el a p a -



rato de las armas á la revoluciou, que parecia dormirse en 
su triunfo. 

Los príncipes emigrados obraban en distinto sentido 
y hacían resonar en todas las cortes las palabras dadas 
en beneficio de su causa en la declaración de Pilnitz. 
Escribieron, pues, una carta á Luis XVI en la que protes-
taban públicamente contra el juramento que habia presta-
do á la Constitución: juramento que según decían en aquel 
escrito, habia sido arrancado á su debilidad, y al estado 
•de cautiverio en que se hallaba. El rey de Prusia al re-
c ib i r la circular del gabinete francés, en que se le noti-
ciaba oficialmente la aceptación de la Constitución por el 
rey , eselamó: «Ya veo asegurada la paz de Europa.» Las 
cortes de Vienay de Berlin aparentaron creer que lodo 
estaba concluido en Francia, por aquellas mútuas conce-
siones entre el rey y la Asamblea, y se resignaron á ver 
abatido el trono de Luis XVI, con tal que la revolución 
consintiese, aunque solo fuera en la apariencia, en dejar-
se dominar por el trono. 

Rusia, España, Suecia y Cerdeña, no se sosegaron 
con tanta facilidad. Catalina II y Gustavo III, aquella 
por el sentimiento orgulloso de su poder, y este por sacri-
ficarse generosamente por la causa de los reyes, convi-
nieron en enviar un ejército en socorro de la monarquía, 
compuesto de cuarenta mil hombres, entre rusos y sue-
cos. Este cuerpo de ejército, pagado con quince millones 
que habia de aprontar España, y mandado por Gustavo 
-en persona, debía desembarcar en las costas de Francia, 
y dirigirse á París en tanto que las fuerzas del imperio, 
atravesaban el Bhin 

Estos atrevidos planes de las cortes del Norte, des-
agradaban á Leopoldo y al rey de Prusia, que echaban en 
cara á Catalina el haber faltado á sus promesas haciendo 
l a paz con los turcos. ¿Podia el emperador llevar sus tro-
pas hacia el Rhin, mientras tanto que aun duraban los 
combates entre rusos y otomanos sobre el Danubio, y ha-
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liándose amenazadas las retaguardias de su imperio? C a -
talina y Gustavo no dejaban por eso de dar una protec-
c i ó n decidida á la emigración. Estos dos soberanos e n -
viaron ministros plenipotenciarios al lado de los príncipes 
franceses que estaban en Coblentza, lo que equivalía a de-
clarar tácitamente la caducidad de Luis XVI, y aun de la 
misma Francia, ó reconocer que el gobierno no se halla-
ba en París sino en Coblentza. Ademas hicieron entre si 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva en el in te -
rés común del restablecimiento cíe la monarquía. 

Deseando entonces Luis XVI de buena fé el desarme, 
envió á Coblentza al barón deViomenil y al caballero de 
Coigny para que mandasen en su nombre á sus h e r m a -
nos y ai príncipe de Condé que disolviesen y desarma-
sen al ejército de los emigrados. Estas órdenes se r e c i -
bieron como dadas por un rey que se hallaba preso, y 
fueron desobedecidas sin volver ninguna respuesta. La 
Prusia y el imperio manifestaron mas deferencia á las 
intenciones del rey, y disolvieron el ejército de los 
príncipes, mandando castigar en sus estados los insultos 
hechos á la escarapela tricolor. Pero en el mismo m o -
mento en que el emperador daba estas pruebas del deseo 
que tenia de mantener la paz, la guerra iba á arrastrarle 
á su pesar. Lo que la sabiduría humana niega á las mas 
grandes causas se ve obligada á veces á concederlo á 
las mas pequeñas. 

Tal fué la situación de Leopoldo. El se había n e g a -
do á hacer la guerra para sostener los grandes intereses 
de la monarquía, y había prescindido de los sent imien-
tos sagrados de la sangre que se la exigía, pero iba a 
concederla á los intereses insignificantes de algunos 
príncipes del imperio posesionados en la Alsacia y en l a 
Lorena, cuvos derechos personales violaba la nueva 
Constitución francesa. Se habia negado á dar socorro a 
su hermana, é iba á concedérselo á algunos vasallos. 

La influencia de la dieta y sus deberes personales, 



como cabeza del imperio, le arrastraron á dar unos pasos 
que su resolución personal no había podido obtener. En 
su comunicación de 'J de diciembre de 1791 anunció al 

f abinete de las Tu Herías, la resolución formal que ha-
ia adoptado de «dar socorro á los príncipes posesionados 

en Francia si no obtenían ser reintegrados completamen-
te en todos los derechos que les pertenecían á tenor de 
los tratados.» 

XVIII . 

Este escrito amenazador, comunicado bajo manoá 
París, por el embajador de Francia en Viena, antes de 
recibirse oficialmente asustó al r ey , y fué recibido con 
gozo por algunos de sus ministros,' y por el partido polí-
co que leerá menos hostil en la Asamblea. La guerra lo 
corta todo, y estos hombres acogieron aquella comunica-
ción como una solucion á las graves dificultades en que 
se hallaban metidos y de las cuales no sabían como sa-
l ir . Cuando no hay ya esperanza en el orden regular de 
los sucesos, la tenemos por lo general en lo que nos es 
desconocido. Parecíales á estos espíritus aventurados que 
la guerra debía ser un entorpecimiento para la fermen-
tación universal, un estorbo para la revolución, y un me-
dio seguro para que el rey volviese á apoderarse del po-
der al apoderarse del mando del ejército. Esperaban con 
esto poder cambiar el fanatismo por la libertad, en un 
fanatismo de gloria, y engañar al espíritu del siglo, em-
briagándole por medio de conquistas en vez de satisfa-
cerle dándole nuevas instituciones. 

Los diputados de la Girouda pertenecían á este parti-
do, y Brissot Ies inspiraba. Halagados con el título de 
hombres de estado, que ellos aceptaban ya por vanidad, 
y que se les daba por ironía, querían justificar su pre-
tensión, con un golpe audaz que cambiase la escena y 

que desconcertarse á un mismo tiempo al rey, al pueblo, 
y á la Europa. Estos hombres habían estudiado las máxi-
mas de Maquiavelo y miraban el desprecio de lo justo, 
como una prueba de genio. Poco les importaba la sangre 
del pueblo con tal que ellos pudiesen dar pábulo á su 
ambición. 

El partido jacobino, esceplo Robespíerre, pedia la 
guerra á voz en grito, y su fanatismo no le dejaba cono-
cer su debilidad. Para estos hombres era la guerra un 
apostolado armado que iba á propagar su filosofía social 
por todo el universo, y se hacían la ilusión de que el 
primer cañonazo que se disparase en nombre de los d e -
rechos de la humanidad, iba á conmover todos los 
tronos. 

Otro tercer partido confiaba también en la guerra, 
que era el de los constitucionales moderados. Éstos se 
prometían poder dar cierta energía al poder ejecutivo, 
por la necesidad que habría de reconcentrar la autoridad 
militar en manos del rey en el momeulo en que la n a -
cionalidad se viese amenazada. Toda guerra estrañada 
la dictadura al partido que la hace , y" ellos esperaban 
para sí y para el rey esta dictadura dé la necesidad. 

XIX. 

Una muger joven, pero ya influyente, prestaba á 
este último partido el prestigio de su juventud, de su 
genio, y de su pasión; llamábase esta madama de Staël. 
Era hija de Neeker y había respirado en una atmósfera 
cuteramente política desde que víó la primera luz. La 
casa de su madre había sido el cenáculo de la filosofía 
del siglo XVIII, y en sus salones Voltaire, Rousseau, 
Buffon, d ' Alembert, Diderot, Raynal, Bernardino de 
bamt-Pierre y Condorcert, habían jugado con aquella 



como cabeza del imperio, le arrastraron á dar unos pasos 
que su resolución personal no habia podido obtener. En 
su comunicación de 'J de diciembre de 1791 anunció al 

f abinete de las Tullerias. la resolución formal que ha-
ia adoptado de «dar socorro á los principes posesionados 

en Francia si no obtenían ser reintegrados completamen-
te en todos los derechos que les pertenecían á tenor de 
los tratados.» 

XVIII . 

Este escrito amenazador, comunicado bajo manoá 
París, por el embajador de Francia en Viena, antes de 
recibirse oficialmente asustó al r cv , y fué recibido con 
gozo por algunos de sus ministros,' y por el partido polí-
co que leerá menos hostil en la Asamblea. La guerra lo 
corta todo, y estos hombres acogieron aquella comunica-
ción como una solucion á las graves dificultades en que 
se hallaban metidos y de las cuales no sabían como sa-
l ir . Cuando no hay ya esperanza en el orden regular de 
los sucesos, la tenemos por lo general en lo que nos es 
desconocido. Parecíales á estos espíritus aventurados que 
la guerra debía ser un entorpecimiento para la fermen-
tación universal, un estorbo para la revolución, y un me-
dio seguro para que el rey volviese á apoderarse del po-
der al apoderarse del mando del ejército. Esperaban con 
esto poder cambiar el fanatismo por la libertad, en un 
fanatismo de gloria, y engañar al espíritu del siglo, em-
briagándole por medio de conquistas en vez de satisfa-
cerle dándole nuevas instituciones. 

Los diputados de la Girouda pertenecian á este parti-
do, y Brissot Ies inspiraba. Halagados con el título de 
hombres de estado, que ellos aceptaban ya por vanidad, 
y que se les daba por ironía, querían justificar su pre-
tensión, con un golpe audaz que cambiase la escena y 

que desconcertarse á un mismo tiempo al rey, al pueblo, 
y á la Europa. Estos hombres habían estudiado las máxi-
mas de Maquiavelo y miraban el desprecio de lo justo, 
como una prueba de genio. Poco les importaba la sangre 
del pueblo con tal que ellos pudiesen dar pábulo á su 
ambición. 

El partido jacobino, esceplo Robespierre, pedia la 
guerra á voz en grito, y su fanatismo no le dejaba cono-
cer su debilidad. Para estos hombres era la guerra un 
apostolado armado que iba á propagar su filosofía social 
por todo el universo, y se hacían "la ilusión de que el 
primer cañonazo que se disparase en nombre de los d e -
rechos de la humanidad, iba á conmover todos los 
tronos. 

Otro tercer partido confiaba también en la guerra, 
que era el de los constitucionales moderados. Éstos se 
prometían poder dar cierta energía al poder ejecutivo, 
por la necesidad que habría de reconcentrar la autoridad 
militar en manos del rey en el momeulo en que la n a -
cionalidad se viese amenazada. Toda guerra estrañada 
la dictadura al partido que la hace , y" ellos esperaban 
para sí y para el rey esta dictadura dé la necesidad. 

XIX. 

Una muger joven, pero ya influyente, prestaba á 
este último partido el prestigio de su juventud, de su 
genio, y de su pasión; llamábase esta madama de Staël. 
Era hija de Neeker y habia respirado en una atmósfera 
enteramente política desde que vió la primera luz. La 
casa de su madre habia sido el cenáculo de la filosofía 
del siglo XVIII, y en sus salones Voltaire, Rousseau, 
Buffon, d ' Alembert, Diderot, Raynal, Bernardino de 
baint-Pierre y Condorcert, habían jugado con aquella 



niña, y dado la primera dirección á sus pensamientos. 
Su cuna, había sido la de la revolución. La popularidad 
de su padre habia acariciado sus labios, y había dejado 
en ella una sed de gloria (pie no se apagó jamás. Buscába-
la con avidez, hasta en medio de las borrascas populares, 
y á través de la calumnia y de la muerte. Su genio era 
grande, su alma pura, y su corazon apasionado' Hombre 
por la energía de su carácter, muger por su sexo y por 
su ternura, necesitaba para que quedase satisfecho sn 
ideal de ambición, que el destino asociase para ella en 
un mismo papel, el genio, la gloria y el amor. 

La naturaleza, la educación y la fortuna hacian qoe 
fuese posible en ella este triple sueño de la muger, del 
filósofo, y de! héroe. Nacida en una república, criada en 
la corte, hija de miuistro y muger de embajador , perte-
necía al pueblo por su origen, á los literatos por su talen-
to, y á la aristocracia por su clase; estos tres elementos 
de la revolución se confundían en ella, ó se combatían 
los unos á los otros. Su genio era como el coro délos 
antiguos, en que todas las principales voces del drama 
se confundían en una especie de concierto borrascosa. 
Pensador por la inspiración, tribuno por la elocuencia, 
muger por el atractivo, su belleza invisible á la multi-
tud necesitaba de la inteligencia para ser comprendida 
y de la admiración para inspirar sentimiento. No era en 
ella lo mas notable la belleza del rostro y de las formas, 
sino la inspiración visible y la pasión que en ella se 
descubría. Su actitud, sus ademanes, el sonido de su voz 
y sus miradas, todo esto obedecía á su alma para dar 
mayor lustre á su persona. De sus negros ojos salían, á 
través de unas hermosísimas pestañas, ciertas chispas 
eléctricas de ternura y de orgullo. Veíase uno casi for-
zado á seguir su mirada, cuando la dirigía hácia el es-
pacio, como si tratase de encontrar en él las inspiracio-
nes que buscaba. Esta mirada franca y profunda como su 
alma, tenia tania serenidad como brillo, y se sentía qne 

el resplandor de su genio no era sino la reverberación de 
un gran foco de ternura que abrigaba en su corazon. Asi 
había un amor secreto en la admiración que escitaba, y 
en esta misma admiración, el amor era lo único que ella 
apreciaba , porque para ella no era otra cosa el amor 
sino una admiración muy viva. Los sucesos dan la madu-
rez muy pronto. Las ideas y las cosas se habían sucedido 
ensu vida con tal precipitación, que podia decirse que nun-
ca habia sido nina. A los veinte y dosaños poseía toda la 
madurez del pensamiento, unida á la gracia y á la savia 
délos años juveniles. Escribiacomo Rousseau, y hablaba 
como Mirabeau. Capaz de concepciones atrevidas y de 
seguir cualquier designio que concibiese, podia contener 
á la vez en su seno un gran pensamien'.o y un gran s e n -
timiento. Semejante á las mugeres de la antigua Roma, 
que en la decadencia de la república agitaban el m u n -
do con el movimiento de sus corazones; ó que daban y 
quitaban el imperio concediendo ó negando su favor, 
esta queria que su pasión se confundiese en su política 
y que la elevación de su genio sirviera para elevar á 
aquel que ella prefiriese. Su sexo la prohibía aquella 
acción directa que la plaza pública, la tribuna ó el 
ejército, no conceden sino á los hombres en los gobier-
nos de publicidad. El la debia permanecer invisible en 
medio de los acontecimientos que queria dirigir. Ser el 
destino oculto de un grande hombre, obrar por su mano, 
hacer su suerte, brillar llevando su nombre, era la única 
ambición que le estaba permitida; ambición tierna que 
seduce á la muger, y que es suficiente al genio des in -
teresado. Ella no podia ser de un hombre político sino 
su conciencia v su inspiración; buscaba ansiosa á este 
hombre y su ilusión la hizo creer que habia dado con él. 



Habia entonces en París nn oficial general, joven, de 
ilustre raza, de belleza seductora y dotado de un es-
píritu gracioso, flexible y vivo. Aunque llevaba el nom-
bre de una de las familias mas acreditadas en la corte, 
cierta nubecilla eclipsaba todas estas cualidades, por-
que, según se decia, circulaba por sus venas sangre bas-
tarda, aunque real, y su fisonomía recordaba involunta-
riamente la de Luis XV. 

Acreditaba este rumor la ternura con que le querían 
las tías de Luis XVI, á cuya vista se habia criado, man-
teniéndose luego á su lado, y habiendo ascendido por el 
favor que aquellas señoras te dispensaban, á los mas dis-
tinguidos empleos del ejército y de la corte. 

Este joven era el conde Luís de Narbona. Criado en 
semejante cuna, educadodespues en la corte , cortesano 
por nacimiento y mimado por aquellas manos femeninas, 
célebre tan solo por su figura, por sus lijerezas y por sus 
salidas, no podia esperarse de semejante hombre ni la 
fé ardiente que precipita en el seno de las revoluciones, 
ni la energía estoica que son necesarias para llevarlas á 
cabo y dirigirlas. Este noble joven creia solo á medias 
en la libertad, y no veia en el pueblo sino un soberano, 
mas exigente y mas caprichoso que los otros, con el cual 
era preciso desplegar mas habilidad para seducirle, y 
mas política para manejarle. Sentía en sí toda la flexibi-
lidad necesaria para desempeñar este papel, y tuvo la 
osadía suficiente para intentarlo. Sin grandes conviccio-
nes, pero dotado de ambición y de valor, las circunstan-
cias no eran á su vista sino un drama como la Fronda, en 
que los mas hábiles actores podian ensanchar sus espe-
ranzas en proporcion á los hechos que fuesen acaeciendo, 
y dirigirlos hasta su desenlace. Ignoraba que en las revo-
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luciones no hay sino un actor principal: la pasión. El no 
la tenia. Balbuceaba las palabras del doguia revolucio-
nario; lomó el trage de la época; pero su alma era de 
otro temple que el que exigían las circunstancias. 

El contraste que habia entre aquella naturaleza y el 
papel que representaba, el ver aquel favorito de las cor -
tes lanzado entre la multitud para servir á la nación, y 
el reparar en aquella elegancia aristocrática cubierta con 
la máscara del patriotismo del tribuno, fueron cosas por 
un momento del agrado del pueblo. Este aplaudió aque-
lla trasformacion como una dificultad vencida, porque le 
halagaba contar entre sus filas á los grandes señares. En 
esto veia un testimonio auténtico de su poder, se sentia 
rey al verse rodeado de cortesanos y les perdonaba á 
estos su distinguido rango, en gracia de la complacencia 
que hácia él tenían. Madama de Staël se prendó tanlo 
del corazon como del espíritu de Mr. de Narbona. Su 
enérgica y tierna imaginación, prestó al joven militar 
todo lo que ella le deseaba, porque no siendo sino un 
hombre brillante, activo v valiente, ella hizo de él un 
político y un héroe. Engrandecióle con todos sus sueños 
para que se pusiese á la altura de su ideal, le rodeó de 
un gran prestigio, le creó una nombradía, le señaló un 
papel que desempeñar, é hizo de él el tipo vivo de su 
política. Desdeñar la corte, seducir al pueblo, mandar 
el ejército, intimidar á Europa, arras t rará la Asamblea 
por su elocuencia, servir á la libertad, salvar á la n a -
ción, y venir á ser, por sola su popularidad, el arbitro 
entre el trono y el pueblo, reconciliándolos en una cous-
titucíon liberal y monárquica á la vez, tal érala perspec-
tiva que ella se ofrecía para sí v para Mr. de N a r -
bona. 

Ella encendió su ambición con sus pensamientos. El 
se creyó capaz de aquella misión , puesto que ella la 
soñaba para él. El drama de la revolución se r e -
concentró en aquellas dos inteligencias, y su conju-
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ración, fué por algún tiempo la única política de toda la 
Europa . 

Madama de Staél, Mr. de Narbona, y el partido cons-
titucional querían la g u e r r a ; pero querían una guerra 
parcia l , y no una guerra desesperada, que removiendo la 
nacionalidad basta en sus cimientos, llevaría tras sí el 
trono, y lanzaría á la Francia en la república. Por 
su influencia lograron renovar lodo el personal de la 
diplomacia, que pertenecía esclusivamente á los emigra-
dos ó al rey, y llenaron las cortes estrangeras de hom-
b r e s de sus mismas ideas. Mr. de Marbois fué enviado 
cerca de la dieta d e Ralisbona, Mr. Barthelemy á Sui-
za, Mr. de Tal leyrand á Londres y Mr. d e Segur á Ber-
l ín. La misión d e Mr. de Tal leyrand era hacer fraterni-
zar el principio aristocrático d e la CoDslitucíon inglesa, 
con el principio democrático d e la Constitución francesa, 
que se creia poder equi l ibrar y modera r , estableciendo 
la alta cámara . Habia esperanza d e interesar á los hom-
bres políticos d e la Gran Bretaña en una revolución, que 
era una imitación de la suya, y que despues de haber 
removido el pueblo, vendría* á hacerse flexible en manos 
d e una aristocracia inteligente. Esta misión era fácil si 
la revolución se hubiese regularizado por espacio de al-
gunos meses en París. Las ideas francesas tenían popu-
lar idad en Londres. La oposicion allí era revolucionaria, 
y Fox y Burke, que entonces eran amigos, apasionaban 
al pueblo en favor d e la libertad del continente. Preciso 
es hacer justicia á la Ingla te r ra , confesando que el 
principio moral y popular , oculto en las bases de su 
Constitución, no se ha desmentido jamás á sí mismo, 
combatiendo los esfuerzos que han hecho los demás pue-
blos por darse un gobierno libre. Esta nación se ha asi-
milado á la libertad en todas partes . 
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La misión de Mr. de Segur en Berlín era mas d e l i -
cada. Tra tabasede apartar al rey de Prusia de una a l i a n -
za eon el emperador Leopoldo, alianza que aun no se 
creía enteramente ajustada, y de arrastrar al gabinete de 
Berlín« aliarse con la Francia revolucionaria. Usía a l ian-
za prometía á la Prusia uuido á su seguridad en el Bhin 
todo el ascendiente d e las ideas nuevas en Alemania-
idea maquiavélica que debia ser del agrado del genio 
agitador del gran Federico. Este había hecho de la Pru-
sia la potencia corrosiva del imperio. 

Mr. de Segur no quiso marchar sino despnes d e h a -
ber obtenido el asentimiento del rey y d e Ja reina, para 
as tentativas pacíficas de que iba encargado. Esta a d -

hesión fué sincera y , sin embargo, todavía no habia l l e -
gado a Berlín Mr. de Segur, cuando una pretendida co-
pia de las instrucciones que l levaba, sal ida de París, se 
halla en manos del rey de Prusia . Estas dos palabras 
seducir y sobornar, eran el espíritu d e el las. El rey de 
Prusia, tenia favoritos y queridas. Mirabeau habia escri-
to ya en 1786: «no puede haber secretos en Berlín para 
el embajador de Francia, sino por falta d e dinero ó de 
habilidad, aquel país es avaro y pobre, y no hay ningún 
secreto de Estado que no pueda comprarse con tres mil 
uises » Mr. de Segur debia tratar antes de todo, d e c a p -

arse la voluntad de las dos favoritas. Era una de ellas 
hija de Elias Enka, músico de la capilla del rey difunto. 
Hermosa y espiritual, habia llamado la atención del rey 
a ta edad de doce años, cuando no era mas que príncipe 
real. Desde esta edad tan t ierna, la habia predestinado 
para que fuese el objeto de su amor, y la habia hecho 
educar, con todo el esmero y lodo el lujo con que p u e -
ue educarse una princesa. Habia v ia jado por Francia y 



por Inglaterra, sabia todas las lenguas de Europa, y ha-
bía cultivado su talento natural con el trato de los lite-
ratos y de los artistas mas celebres de Alemania. Un ca-
samiento fingido con Rielz, ayuda de cámara del rey, 
motivaba su residencia en la corte, y la permitía reunir 
á su lado lo mas selecto de Berlin, en hombres eminen-
tes, políticos y literatos. Mimada por una precoz fortu-
na, y no cuidándose mucho de mantenerla, babia deja-
do que otras dos rivales la disputasen el corazon del rey. 
Una de ellas, que era la joven coudesa de Ingenheim, 
acababa de morir en la flor de sus años; la otra era ia 
condesa de Lichteman, que babia tenido dos hijos del 
rey, y que se lisonjeaba en vano de hacerle olvidar á la 
señora de Rielz. 

El barón de Roll en nombre del conde de Artois, y el 
vizconde de Caraman en el de Luis XVI, se habían apo-
derado de todas las avenidas de aquel gabinete. El con-
de de Goltz embajador de Prusia en París, habia infor-
mado á su corte del objeto de la misión de Mr. de Se-
gur. Susurrábase entre los círculos mejor informados, 
que aquel enviado llevaba consigo algunos millones des-
tinados á pagar la debilidad ó la traición del gabi-
nete. 

Las supuestas instrucciones llegaron á Berlin dos ho-
ras antes que Mr. de Segur. Estas revelaban al rey un 
plan completo de seducciones y de venalidades que el 
agente de Francia debia poner en práctica entre sus fa-
voritos y sus queridas; su carácter, su ambición, sus ri-
validades, sus debilidades falsas ó verdaderas, y los me-
dios de obrar é influir por medio de aquellas gentes so-
bre el espíritu del rey, estaban anotadas alli con toda la 
seguridad de la confidencia. También se veia una tarifa 
para lodas las conciencias y un premio para lodas las 
perfidias. El ayudante de campo favorito del rey, Bis-
chofwerder, entonces muy poderoso, debia ser tenlado 
por ofertas irresistibles, y caso que su connivencia lie— 
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gara á descubrirse una magnífica posicion en Francia, 
habia de ponerle al abrigo de toda eventualidad. 

Estas instrucciones se habia hecho que llegasen á m a -
nos de aquellos mismos, cuya fidelidad debieron ponerse 
á precio. Estos las entregaron al rey con la seguridad de 
unas conciencias odiosamente calumniadas. El rey se r u -
borizó al ver el imperio que se atribuía al amor ó á la 
intriga en su política, y se indignó de que se tratase de 
corromper la fidelidad de sus servidores. Desde aquel 
instante toda negociación fué ya imposible y Mr. de S e -
gur fué recibido con una fria reserva, afectando Fede r i -
co Guillermo no querer hablarle, sino en presencia de 
todos. Preguntó una vez, en voz alta delaute de él ai e n -
viado del elector de Magoncia, que noticias tenia del 
príncipe de Condé. El enviado le respondió, que aquel 
príncipe, se aproximaba con su ejército á las fronteras de 
Francia. «Hace bien, dijo el rey, porque está muy p r ó -
ximo á entrar en ella.» Mr. de Segur, acostumbrado á 
salir bien en sus negociaciones, durante su larga p e r -
manencia en la corte de Catalina, cuyo intimo favor o b -
tuvo, dicen que comprometió á la condesa de Ashkof y al 
príncipe Enrique de Prusia, en el partido de la paz. T o -
davía hizo mucho mas: instruido finalmente de la e x i s -
tencia de aquellas fingidas instrucciones, logró hacerse 
dar una copia de ellas, y demostrar su falsedad al rey ' 
Federico Guillermo. Esto mismo f u é un lazo para su ne-
gociación, y otras nuevas intrigas hicieron inútiles todos 
sus esfuerzos. El rey poniéndose de acuerdo con el e m -
perador sobre la conducta que habían de seguir , afectó 
por algún tiempo inclinarse al partido de la Francia; se 
quejó de las exigencias de la emigración, v acarició al 
embajador. Este creyó de buena fé en aquéllas demos -
traciones, y tranquilizó al gabinete francés sobre las i n -
tenciones de la Prusia. La repentina desgracia de la con-
desa de Ashkof y el haber rechazado con injuria las ofer-
tas de alianza hechas por la Francia, desconcertaron los 
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esfuerzos y trastornaron las esperanzas de Mr. de Segar, 
que pidió; á París que. se le volviese á l lamar inmedia-
tamente. Se dice, que su tristeza con este motivo llegó 
easi hasta la desesperación, porque preveía las desgra-
cias q u e iban á caer sobre su país, y la combustión en 
que iba á hallarse toda la Europa Fué tanto lo que estos 
incidentes desagradables le impresionaron, que se dijo 
que habia atentado á su vida. Sí» embargo, este rumor 
no tenia otro fundamento que el haberle acometido uu ac-
cidente, en medio de un fuerte acceso de calentura, pro-
ducida por la consideración del abismo que no había po-
dido cerrar , y en el cual iban con efecto á precipitarse 
e n unión de la familia real, todas las esperanzas del par-
tido constitucional 

XX1L 

Este pirt ida trató en esta misma época de conquis-
tar á la. Francia un soberano cuya fama valia lanío como 
un trono eu la opinion de Eoro|ta. Era este el duque de 
Brunswich, discípulo de Federico el Grande , heredero 
presunto de su ciencia y de su- inspiraciones militares, y 
proclamado de antemano por la voz pública generalísi-
mo en la futura guerra contra la Francia. Arrancar al 
emperador y al rey de Prusia este gefe de sus ejércitos, 
equivalía ¿ arrancar á la Alemania lá confianza y la vic-
toria. El nombre del duque de Brunswich era un pres-
tigio que cubría la Alemania con cierta especie de ter-
ror y de inviolabilidad. Madama de Staël y su partido 
intentaron lo que acabamos de decir, pero esla negocia-
ción fuá secreta y concertada únicamente entre madama 
de Staël, Mr.. ib'.Narbona, Mr. de La Fayette y Mr. de 
Tal leyrand. Mr. de Custine hijo del général de este 
nombre . fué e l elegido para trasmitir al duque de Bruns-

wich las palabras del partido constitucional. El j o -
ven negociador era el mas á proposito para esta misión. 
Espiritual, seductor, instruido y fanático por la táctica 
prusiana y por el duque de Brunswich, cuyas lecciones 
iba a tomar en Berlín, inspiraba ya de antemano una 
gran confianza a aquel príncipe. Las ofertas del env ia -
do se reducían al titulo de generalísimo de los ejércitos 
franceses, á una renta de tres millones anuales y á un e s -
tablecimiento en Francia, equivalente á sus posesiones y 
al rango que ocupaba en el imperio. La carta que c o n -
tenía estos compromisos estaba firmada por el ministro 
de la Guerra y por el mismo Luis XVI. Mr. de Custine 
salió para Brunswich en el mes de enero: en cuanto lle-
go, hizo entregar la carta al duque , pero trascurrieron 
cuatro días antes que pudiese ver le ; al quinto , fué a d -
mitido por fiu a una audiencia particular. El duque e s -
preso entonces á Mr. de Custine con militar franqueza e l 
orgullo y el reconocimiento que le inspiraba el concep-
to qne de él se tenia en Francia. «Sin embargo añadió 
mi sangre es de la Alemania y mi fé de la Prusia Mi am-
bición esta satisfecha con ser la segunda persona de esla 
monarquía, que me ha adoptado. Yo no cambiaré una 
gloria aventurada en el teatro inconstante de las revolu-
ciones por la alta y sólida posicion que mi nacimiento 
mi deber y alguna gloría adquirida me dan en mi país 1 

Al terminarse esta conversación viendo Mr. de Custine 
la mllexibihdad del p r ínc ipe , manifestó su ultimátum é 
hizo brillar a los ojos del duque la eventualidad de apo-
derarse de la corona de Francia si esta llegaba á caer de-
la frente de Luis XVI y era recogida por" las manos d e 
un general victorioso. Esto pareció deslumhrar á Bruns-
wich que despachó á Mr. de Custine sin quitarle entera-
mente la_ esperanza de acceder á lo que se solicitaba 
J negociador, partió de nuevo triunfante. Sin embargo 

«duque, poco tiempo después ya sea por doblez, ya por 
arrepentimiento ó prudencia respondió dando una n e ° a -
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tiva formal á aquellas dos proposiciones. Esta respuesta 
la dirigió el duque directamente á Luis XVI y no á so 
aainistro, y aquel infortunado rey conoció asi la última 
palabra del partido constitucional, y cuan vacilante es-
taba ya en su cabeza una corona , q u e se ofrecía en 
prospectiva á la ambición de un enemigo. 
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Aspecto de las primeras sesiones de la Asamblea legislativa.—Se dis— 
cute si debe haber ceremonial de apertura.—El rey se presenta e » 
la Asamblea j es recibido con aplausos.—Dificultades de la Asam— 
b l e a . - E l clero, la emigración, la guerra .—Parte del clero se d e -
clara contra el juramento c iv i l . -Discurso de Fauchet , sacerdote 
juramentado.—Respuesta de Torné, obispo constitucional de B o u r -
ges . -Ducós pide que se imprima este discurso.—Gensonné acon-
seja la tolerancia.—Isnard la combate y es aplaudido por los g i -
rondinos.—Decreto contra los sacerdotes no juramentados .—Dis-
curso de Brissotcontra las potencias y los emigrados.—Otro de Con-
dorceten el mismo sentido.—Vergniaud sube á la tribuna.—Su r e -
trato.—Discurso del mismo.—Olro de Isnard.—Decreto contra Ios-
emigrados.—Estos dos decretos consternan al rey y á su conse-
jo.—Carta de Andrés Chenier sobre la libertad de' cultos.—Lucha 
de los periódicos jacobinos y girondinos contra los fuldenses.—La 
Fayelte entrega el mando de la guardia nacional. - B a i l l y , cor regi -
dor de París , se retira al mismo tiempo. - P e t i o n le susti tuye.—Dan-
ton, como susti tuto del procurador del distrito, empieza su for tuna 
popular. 

I. 

Tales eran las disposiciones reciprocamente a m e n a -
zadoras de la Francia y de la Europa, en el momento 
en que la Asamblea constituyente despues de haber pro-
clamado los nuevos principios dejaba á otros el encargo 
de defenderlos y aplicarlos á manera del legislador q u e 
se retira á descansar á su hogar para contemplar desde 
alli el modo con que se ejecutan las leyes confecciona-
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das por é l . El gran pensamiento de la Francia abdicaba* 
por decirio asi, con la Asamblea constituyente. El gobier-
n o pasaba de unas manos hábiles á otras Inesperlas ó apa-
s ionadas por un nuevo pueblo . Desde el 29 d e setiembre 
a l l . ° d e octubre hubo una especie de cambio de rei-
nado y la Asamblea legislativa se halló aquel dia fren-
t e á frente de un rey sin autoridad y por encima de un 
pueblo sin moderación. Desde la sesión preparatoria se 
conoció ya la oscilación desordenada de un poder sin 
tradición y sin contrapeso que busca su aplomo en su pro-
pia sabiduría, y que fluctuante entre el insulto y el arre-
-ent imiento, se hiere á sí mismo con el arma que han co-

cado en sus manos. 

I I . 
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Una inmensa multitud habia acudido á estas primeras 
•sesiones. El aspeeto esterior de la Asamblea, habia cam-
biado completamente; todas las canas que antes la honra-
b a n habian desaparec ido , y cualquiera hubiese dicho 
q u e la Francia se habia rejuvenecido en sola una noche. 
La espresion d e las fisonomías, los rasgos, los adema-
nes, los trages y la actitud de los miembros de la Asam-
b lea no eran ya los mismos. Aquella altivez de la no-
b leza francesa tan marcada en sus miradas como en sos 
maneras ; aquel la d ignidad del clero y de la magistratu-
ra y aquella gravedad austera de los primeros diputados 
de l estado llano habian sido reemplazadas de repente por 
los representantes d e un pueblo nuevo, cuya confusion y 
turbulencia anunciaban en ellas la invasión del poder, 
mas bien que el hábito y la posesion de gobernar . Ha-
b ia , sobre todo, gran porción de diputados jóvenes , de 
modo, que cuando el presidente de edad , trató de for-
mar la mesa provisional, halló q u e habia sesenta diputa-

dos que aun no habian cumplido veinte y seis años, los 
cuales se agruparon en derredor de la tribuna, d i spu tán -
tándose el cargo de secretarios de la Asamblea. La p o -
ca edad de la mayor parte de los representantes d e la 
nación, inquietó á unos y regocijó á otros. Si por uiía p a r -
te unos representantes tan jóvenes no ofrecían aquel la 
madurez y aquella autoridad que da el tiempo v la e s -
periencia, y que tan buscadas eran por los legisladores 
de los tiempos antiguos para losque hab iande tomar pa r -
te en los consejos de los pueblos, habia por otro lado en 
aquel renacimiento repentino de la representación nacio-
nal, una especie de síntoma del renacimiento completo 
de las instituciones. Conocíase que aquella nueva g e n e -
ración habia roto con todas las tradiciones y con todas 
las preocupaciones del antiguo orden de cosas, su m i s -
ma edad era una garantía contraria á la que se exige en 
los pueblos sólidamente establecidos, en los que sé r e -
quiere en los legisladores cierta edad y cierta esperien-
cia que son una 'garant ía de su vida pasada. A estos se 
Ies pedian garant ías para el porvenir , su misma i n e s p e -
riencia era un mérito, y su juventud el mejor j u r a m e n -
to que podian prestar, l in tiempos pacíficos se necesitan 
hombres ya maduros para gobernar, en épocas d e r e v o -
lución no se quiere sino jóvenes. 

Apenas estaba constituida la Asamblea, cuando el-
doble espíritu que iba á disputarse sus actos, es deci r , el 
monárquico y el republicano, se entregaron bajo un p ro-
testo frivolo á una lucha pueril en la apariencia, séria en 
el fondo, y en la que al ternativamente fueron vencidos 
y vencedores los unos y los otros, en dos dias consecu-
tivos. 

La diputación que habia ido á anunciar al rey que l a 
Asamblea se hallaba constituida, dió cuenta de su misión 
por conducto del diputado Ducastel, presidente de aquel la 
comision. «Hemos vacilado, di jo, con respecto á las for-
mas del lenguage que debíamos usar para hablar al r e y , 
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porque hemos temido herir la dignidad nacional, ó la 
de S. M. Asi es, q u e hemos convenido en decirle: Se-
ñor: la Asamblea se halla constituida, y nos ha comisio-
nado para que informemos de ello á V. M Con este in-
tento nos hemos dirigido á las Tullerías, y alli nos ha di-
cho el ministro de Justicia, que el rey no podrá recibir-
nos hasta la una de la tarde. Nosotros'hemos pensado, que 
la salvación de la causa pública exigia que fuésemos 
admitidos inmediatamente, por lo cual hemos insistido 
sobre el particular. El rey nos ha hecho decir entonces 
que nos recibiria á las nueve. Cuatro pasos antes de lle-
gar al rey, le he saludado y he dicho las palabras que 
habíamos convenido. Entonces el rey me ha preguntado, 
como se llamaban mis colegas, y yo le he dicho que no lo 
sabia. Ibamos ya á retirarnos, cuando S. M nos ha dele-
nido diciéndonos: «No podré veros hasta el viernes.» 

Una agitación sorda que reinaba en los bancos de la 
Asamblea estalló de repente al oir estas últimas palabras. 
«IMdo, dijo un diputado, que no vuelva á darse al rey el 
titulo de magestad.—Pido, dijo otro, que se suprima ese 
titulo de señor, con el cual se reconoce la soberanía de 
aquel á quien se le d a . — P i d o , dijo Becque t , que no 
seamos como autómatas, que estemos sentados ó de pie, 
cuando le de al rey la gana de estar de pie ó de sen-
tarse. » 

Conthon habló por primera vez , y empezó su discur-
so por una amenaza á la dignidad rea'l. «Aqui no hav ya 
otra magestad, dijo, que la de la ley y la del pueblo'; no 
dejemos otro título al rey, que el de rey de los franceses. 
¡Mandad q u e se saque de hay ese sillón escandaloso, ese 
asiento dorado que se le puso la última vez que compare-
ció en esta sala; que se tenga por honrado con sentarse 
en el simple sillón del presidente de un gran pueblo, y 
que todo el ceremouial entre él v nosotros respire la mas 
completa igualdad; mantengámonos de pie y descubiertos 
cuando el esté descubierto y en pie, pero permanezcamos 
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sentados y cubiertos, cuando él se siente y se cubra.— 
El pueblo , dijo Chalot , os ha enviado aqui para que ha-
gais que se respete su dignidad. ¿Permitiréis que el rey 
os diga vendré á las tres? ¡Vosotros podéis levantar la se-
sión cuando queráis sin aguardarle!» 

Decretóse entonces que cada uno podia sentarse y cu-
brirse delante del rey si le acomodaba hacerlo. «Este ar-
tículo, observó Garran de Couthon puede producir una 
especie de confusion en la xisamblea. Dejando á todos la 
libertad de obrar como quiera, se da motivo para que 
unos manifiesten á las claras su altivez, al paso que otros 
darán muestras de una especie de idolatría hacia la pe r -
sona del rey.—Tanto mejor , dijo una voz, si hay a d u l a -
dores, es preciso conocerlos.» También se decretó que no 
habría mas que una mesa, y en ella dos sillones iguales, 
colocados en una misma linea, uno para el presidente y 
otro para el rey, y finalmente, que no se le daria á este 
otro titulo que el de rey de los franceses. 

Estos decretos humillaron al rey, consternaron á los 
constitucionales y agitaron al pueblo. Se habia esperado' 
poder restablecer la armonía entre los poderes y esta se 
veia rota desde el primer dia . La Constitución empezaba 
por tropezar al dar el primer paso, y esta caducidad de 
sus títulos, parecia un abatimiento mayor para la autori-
dad real, que la caducidad de su poder absoluto. «¿No 
hemos conservado un rey, decían algunos, sino para e n -
tregarle á los ultrajes y á la irrision de los representan-
tes del pueblo? ¿Una nación que no se respeta á sí misma 
en su gefe hereditario, irá á respetarse en unos represen-
tantes que ha elegido ella misma? ¿Semejantes ultrajes 
sou á propósito para que el trono acepte gustoso la l iber -
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latí? ¿Se logrará que el rey quiera de corazón la Coasife-
tucion, y que concurra lealmenle á sostener los derechos 
del pueblo, y á salvar á la nación, cuando se empieza por 
sembrar en su corazon unos resentimientos de esta natu-
raleza? Si el poder ejecutivo es una realidad necesaria, 
preciso es respetarle en la persona del rey. Si no es mas 
que una sombra, también debe honrársele en la misma.» 
Reunióse el consejo de ministros, y el rey declaró con 
amargura, que no se creia condenado por la Constitución, 
á ir á entregar en su persona la magestad real á los ul-
trajes de la Asamblea , por lo cual haría abrir el Cuerpo 
legislativo por los ministros. 

Esparcida esta noticia por París, produjo una reaecion 
súbita en favor del rey La Asamblea vacilante todavía, 
la sintió de rechazo y "conocí ó que se le iba la populari-
dad que había tratado de buscar, por lo cual cedió. «¿Qoé 
ha resultado del decreto de ayer?» dijo el diputado Vos-
gien al abrirse la sesión del 6 de octubre «Una nueva 
esperanza para los enemigos del bien público, la agita-
ción del pueblo, la baja de los fondos, y una inquietud 
general. Volvamos al representante hereditario del pueblo 
lo que le pertenece en nuestro respeto, y no le hagamos 
creer que va á ser el juguete de cada nueva legislatura 
que se abra. Ya es tiempo de que echemos el áncora de 
la Constitución.» 

Vergniaud, orador todavía desconocido del partido de 
la Gironda, descubrió desde sus primeras palabras aquel 
carácter audaz é indeciso que fué el tipo constante de su 
política. Su palabra fluctuaba como su alma, y empezan-
do por hablar en pro de un partido, concluyó hablando 
en favor del otro. «Parece que estamos de acuerdo, dijo, 
en que si el decreto es de reglamento interior puede eje-
cutarse inmediatamente: ahora para mí, es evidente que 
solo es de reglamento interior, puesto que no bay ningu-
na relación de autoridad entre el Cuerpo legislativo y el 
rey . No se trata pues, sino de unas simples considera'cio-
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nes que se reclaman en favor de la dignidad real. Yo no 
sé por qué hay quien desee que se restablezcan esos títu-
los de señor y de magestad, que nos recuerdan los tiem-
pos feudales. El rey debe honrarse con el nombre de rey 
de los franceses. Yo pregunto ahora si el rey os ha pe-
dido un decreto para arreglar el ceremonial de su casa, 
cuando recibe en ella á vuestras diputaciones. Sin e m -
bargo, si os he de decir francamente mi parecer, yo pien-
so, que si el rev por consideración á la Asamblea, se man-
tiene en pie y descubierto, la Asamblea debe hacer lo mis-
mo, por consideración al rev,» 

Herault de Sechelles pidió que se revocase el decre-
to. Champion, diputado del Jura , echó en cara á sos co-
legas que empleasen tan mal el tiempo desde las prime-
ras sesiones, ocupándose en unos debates tan pueriles. 
aNo temo, dijo, la idolatría del pueblo por un sillón do-
rado, pero si temo una lucha entre dos poderes. Vosotros 
no quereis que vuelvan á usarse los títulos de señor y de 
magestad, y hasta pretendeis que no se den aplausos al 
rey, como si fuese posible prohibir al pueblo que le m a -
nifieste su reconocimiento siempre que el rey lo haya me-
recido. No nos deshonremos, señores, por una ingratitud 
culpable hacia la Asamblea nacional que ha conservado 
al rey aquellas señales de respeto, ¡Los fundadores de la 
libertad no han sido unos esclavos! Antes de Gjar las pre- ' 
rogtivas de la dignidad real han establecido los derechos 
del pueblo. La nación es la que se honra en la persona 
de su representante hereditario, y ella es la que despues 
de haber creado la dignidad r e a l , la ha revestido de un 
brillo que remonta hasta su origen y que resalta de lleno 
sobre ella. 

Ducaslel, presidente de la comision enviada al rey, 
habló en el mismo sentido, pero habiéndose servido por 
inadvertencia de la palabra soberano al hablar del rey, 
y habiendo añadido, que el poder legislativo residía en 
éste y en la Asamblea , esta blasfemia política produjo 



una terrible borrasca en el salón. Toda palabra mal so-
nante parecía una intención contrarevolucionaria, porque 
estaba aun lan inmediato el régimen abolido, que se te-
mía volver á él a cada paso. El pueblo ere un liberto de 
ayer que se sobresaltaba al ruido mas insignificante de 
Jas cadenas. Sin embargo , el decreto que heria la ma-
gestad real fué revocado. Esta retractación fué acogida 
con alegría por los realistas y por la guardia nacional. 
Los constitucionales vieron en ella un vaticinio de una 
nueva armonía entre los poderes del Estado , y el rey el 
triunfo de una fidelidad mal estinguida , pero que cual-
quiera tentativa de ultraje contra su persona avivaba de 
nuevo en los corazones. 

Todos se engañaban. Esto no era mas que un movi-
miento de generosidad que babia reemplazado á oíro de 
aspereza. Era, en fin, la indecisión de un pueblo que ao 
se atreve á destruir de golpe, lo que ha adorado por mu-
cho tiempo. 

Entretanto los realistas abusaban en sus periódicos 
de esta tendencia á la moderación. «La revolución es co-
barde, decian, porque conoce su debilidad, y este senti-
miento es ya para ella una derrota anticipada. ¡Ved los 
dos mentís, que se ha dado á sí misma en dos dias con-
secutivos! Cualquiera autoridad que empieza á ablandar-
se está perdida, á menos que tenga el arte de saber dis-
frazar su retirada, de retroceder a paso lento é insensi-
ble y de hacer que se olviden sus leyes antes que retrac-
tarlas. La obediencia no conoce sino dos resortes: el res-
peto y el temor. Los dos se han roto á la vez con esa re-
t rogradaron brusca y violenta de la Asamblea. ¿Puede 
respetarse ó temerse á un poder que se dobla ante el es-
panto producido por su misma audacia? La Asamblea ha 
abdicado en el solo hecho de no haber llevado á cabo lo 
que habia osado intentar. Toda revolución que no ade-
lanta retrocede, y el rey ha quedado vencedor sin ha-
ber combatido.» 

El partido revolucionario reunido por !a noche eu los 
Jacobinos lamentaba su derrota y acusaba y acriminaba á 
todo el mundo. ¡Ved, decian sus oradores, lo que se ha 
minado en sola una noche! ¡Ved la victoria producida por 
la corrupción y por el miedo! Se ha visto á los miembros 
de la antigua asamblea que mezclados con los nuevos d i -
putados han ido soplándoles al oido todas esas condes-
cendencias que les deshonran. Repartidos por la noche 
despues de la sesión entre los grupos que se habían fo r -
mado delante del Palacio R e a l , han sembrado en ellos 
la alarma. Han hablado de la posibilidad de que el rey 
vuelva á fugarse, han vaticinado la turbación y la a n a r -
uía, y han hecho temer á ese pueblo de París'que p r e -
ere su bienestar particular á las libertades públicas, que 

ha desaparecido la confianza, que los fondos públicos han 
bajado y continuarán bajando considerablemente, y que 
el numerario será cada dia mas escaso. ¿Ha resistido j a -
más esa raza venal á semejantes argumentos? 

El espíritu de París se manifestaba á lasc larasaldia 
siguienleenlaactitudyen losdiscusosdela Asamblea. «Al 
abrirse la sesión, dice un jacobino, yo me coloqué entre 
los diputados q u e hablaban de los medios que podrían 
emplearse para hacer revocar el decreto, l o les di je , 
que habiéndose dado el dia antes casi por unanimidad, 

arecia imposible poder contar con una vuelta lan s ú - ' 
ita y tan escandalosa de opiuion. Estamos seguros de la 

mayoría, me respondieron. Entonces me marché de allí 
y fui á sentarme en otra parle donde oí hablar en el 
mismo sentido. Aburrido de oir respirar á todos de una 
misma manera, fui á refugiarme á aquella parte del s a -
lón que ha sido por tanto tiempo el santuario del patr io-
tismo , pero allí también hallé la misma apostasía que 
en todas partes, porque todos se habian vendido aquella 
noche. La prueba de que este trabajo d e corrupción se 
habia llevado á cabo antes de deliberar, es que todos 
os oradores que han hablado en contra de los decretos, 



tenian en la mano sus discursos escritos. ¿De dónde pro-
cede esa sorpresa de los patriotas? ¿Los miembros puros 
d e la legislatura no se conocen unos á otros? ¿No se lian 
encontrado ni se han hablado hasta ahora? Cierto es que 
vosotros les habéis abierto las puertas, y que ellos han 
entrado aqui para examinar vuestro continente y sondear 
vuestras fuerzas, pero todavía no se han aGliado, ni han 
mamado aun , frecuentando vuestro trato y acostum-
brándose á vuestros discursos, aquella confianza y aquel 
patriotismo que son la segunda alma de un ciudadano.» 
El pueblo, que-despues.de tantas agitaciones deseaba el 
descanso, que le fallaba trabajo, dinero y pan, intimida-
do ademas por la aproximación del invierno, vio con in-
diferencia la tentativa y la retractación de la Asamblea, 
y dejó maltratar impunemente á los diputados que habían 
sostenido los decretos. Goupílleau, Couthou, Basire y 
Chabot, fueron maltratados en el seno mismo de la Asam-
blea, por los oficiales de la guardia nacional. «Andad 
con cuidado , Ies decían aquellos soldados del pueblo 
ganados por el trono , nosotros no queremos que la re-
volución dé ni un paso mas.—Ya os conocemos y os se-
guiremos la pista, y si os descuidáis, haremos qne probéis 
nuestras bayouelas.» Los diputados ultrajados, secunda-
dos por Barrere, fueron á denunciar aquellas injurias al 
club de los Jacobinos , pero fuera de aquel recinto na-
die se conmovió al oirías, ni obtuvieron olra cosa que es-
citar alguna indignación estéril. 

I V . 

Tranquilizado el rey a l ver el nuevo giro que ¡ba to-
mando el espíritu público, se presentó el 7 en la Asam-
blea. En cuanto entró fué saludado con una nube de 
aplausos, unos dados al rey, y otros dados en el rey á la 

Constitución. Este código inspiraba entonces un fanatis-
mo verdadero á esa masa inerte que juzga de las cosas 
por las palabras, y que cree imperecedero todo lo que la 
ley proclama como sagrado. No se contentaron solo con 
gritar ¡viva el rey! sino que añadieron también ¡v i -
va S. Sí.-! Las aclamaciones de una parte del pueblo, 
vengaban las ofensas de la otra y hacían revivir aquellos 
títulos, que se habian querido suprimir con un decreto. 
Hasta se aplaudió la reinstalación del sillón real al lado 
del presidente, pareciéndoles á los realistas que aquel 
sillón era un trono en que Ja nación volvia á sentar á la 
monarquía. El rey habló en pie y descubierto. Su discur-
so fué el mas á propósito para tranquilizar los ánimos y 
enternecer los corazones. Si no respiraba entusiasmo, de-
jaba ver al menos la buena fé del que lo decia. 

«Para que nuestros trabajos, d i jo , produzcan todo el 
bien que do ellos debe esperarse, es preciso que entre el 
Cuerpo legislativo y el rey, reine una constante armonía 
y una inalterable confianza. Los enemigos de nuestro r e -
paso trabajarán sin descanso por desunirnos. Pero uná-
monos por amor á la patria, y seamos inseparables en 
trabajar por los intereses públicos. De este modo el p o -
der obrará sin obstáculo, la administración no se verá 
atormentada por vanos temores, y las propiedades y las 
creencias de cada uno serán protegidas con la mas e s -
tricta igualdad A nadie le quedará ya preleslo para v i -
vir lejos de un pais en que las leyes estarán en todo su 
vigor, v e n donde lodos los derechos serán igualmente 
respetados. » Esta alusión á los emigrados, y esta l l a m a -
da indirecta á los hermanos del rey, infundieron una gran 
alegría en todos los que se hallaban alli presentes y les 
hicieron concebir mil halagüeñas esperanzas. 

El presidente Pastorei, constitucional moderado, 
hombre que era grato al rey y al pueblo, porque al c o -
nocimiento de las doctrinas" del poder , reunía la habi l i -
dad del diplomático, y el lenguage del hombre conslitu-



cional, contestó en estos términos: «Señor, vuestra pre-
sencia en medio de nosotros, es otro nuevo juramento 
que prestáis á la patria. Los derechos del pueblo estaban 
olvidados, y todos los poderes se hallaban confundidos. 
Ha nacido una nueva Constitución, y con ella la libertad 
francesa. Vos debeis quererla como ciudadano, como rey 
debeis sostenerla y defenderla. Lejos de debilitar vues-
tro poder, lo asegura y os da por amigos á los que en otros 
tiempos se llamaban vasallos vuestros. Vos necesitáis ser 
amado de los franceses, según decíais pocos dias ha en 
este templo de la patria. Nosotros también necesitamos 
ser amados de vos. La Constitución os ha hecho el pri-
mer monarca del mundo, vuestro amor hacia ella colo-
cará á V. Mi en el número de los reyes mas queridos. 
Fuertes por nuestra unión, esperimentaremos bien pron-
to su saludable influencia. Purificar la legislación, rea-
nimar el crédito público y comprimir la anarquía, tal es 
nuestro deber, tales nuestros votos y tales los vuestros, 
señor: las bendiciones de los franceses serán nuestra re-
compensa. 

Los sucesos de este dia volvieron á abrir los corazo-
nes del rey y de la reina á la esperanza, porque creye-
ron haber vuelto á encontrar su pueblo. La revolución 
también creyó haber encontrado á su rey. Los recuerdos 
de Varennes parecieron sepultados para siempre en el 
olvido. La popularidad tomó uno de aquellos giros fuga-
ces, parecidos al soplo benéfico de un viento que purifi-
ca la atmósfera por un momento, y que engañó aun á 
los mismos que habian aprendido á desconfiar de ella. 
La familia real quiso no onstante disfrutar de los goces 
que este cambio le proporcionaba, ó por mejor decir, 
quiso que disfrutasen de ellos, el Delfín y Madama. Es-
tos dos niños no conocían del pueblo sino su ira , y no 
habian visto la nación sino al través de las bayonetas 
del 6 de octubre , bajo los harapos, en los motines, ó en 
el polvo del camino, al volver de Varennes. El rey que-

ria que lo viesen enmedio de la calma y del amor, p o r -
que educaba á su hijo para que amase á aquel pueblo v 
no para que vengase las ofensas que de él habia rec ib i -
do. En su suplicio diario lo qué mas le atormentaba no 
eran sus propias humillaciones, sino la ingratitud de! 
pueblo. Le era aun mas duro el que' la nación descono-
ciese el amor que él la profesaba, que el verse persegui-
do por ella; y un momento solo en que la opinion púb l i -
ca le hiciese justicia, bastaba para hacerle olv idar dos 
años de continuados ultrages. Aquella noche fuéel rey al 
teatro Italiano, con )a reina, -con madama Isabel, y con sus 
hijos. Lasesperanzasdeldia,sús palabras depor la maña-
na, sus facciones llenas de bondad y de confianza, la be-
lleza de las dos princesas y la sencilla gracia de los ñiños, 
produjeron en los espectadores una de esas impresiones en 
que se halla mezclada la compasiou con el respeto, y ea 
las que el entusiasmo ablanda el corazon hasta el enterne-
cimiento. El teatro resonó con repetidos aplausos, entre 
los que se distinguían algunos sollozos, y los ojos de t o -
áoslos circunstantes, vueltos hácia el palco real, pare-
cían querer ofrecer al rey y su familia una muda repa-
ración de tantos insultos. La multitud no resiste jamás al 
aspecto de los niños, porque en toda multitud se encuen-
tran madres. El Delfin, niño encantador, estaba sentado, 
en las rodillas de la reina, ya bsorto al ver accionará los 
actores, repetía sencillamente á su madre los gestos que 
les. v.eia hacer como para que comprendiese la pieza. 
Esta calma indiferente de la inocencia entre dos tempes-
tades, estos juegos de un niño al pie, de un trono que de-
bía convertirse tan pronto en un patíbulo, aquella es-
pansion del corazon de la reina cerrado por tanto tiempo 
á todo gozo y á toda seguridad, todo esto hacia asomar 
las lágrimas á los ojos de los espectadores, y el mismo 
rey las derramó en abundancia. Hay momentos en l a s 
revoluciones, en que la turba mas irritada se vuelve d u l -
ce y misericordiosa; esto sucede cuando deja hablar á 
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la naturaleza, y hace enmudecer á la política; cuando 
en vez de tener el sentimiento de pueblo, tiene solo el 
de hombre. París tuvo uno de estos momentos, pero fué 
de corla duración. 

V. 

La Asamblea estaba deseosa de apoderarse cuanto 
ántes de la pasión pública, que un enternecimiento pasa-
dero la arrebataba. Ruborizábase ya de su moderación 
de un día, y trataba de sembrar nuevas sospechas entre 
el trono y la nación. Un parlido numeroso de su seno 
quería llevar las cosas al estremo, y apurar la situación 
hasla hacerla estallar. Necesitaba este parlido muohn 
agitación, y la calma no convenia á sus intentos. Había 
en él ambiciones elevadas, como los talentos de los qne 
las poseían, ardientes como su juventud, impacientes, 
como su sed de brillar en la situación. La Asamblea 
constituyeme, compuesta de hombres maduros, de cierta 
posicion'en el Estado y de alguna distinción en la gerar-
quía social, no habia tenido otra ambición, que la délas 
ideas de libertad y de gloria; la nueva Asamblea ambi-
cionaba el ru ido ' la fortuna y el poder. Compuesta de 
hombres oscuros, pobres y desconocidos, aspiraba á con-
quistar lo «pie le faltaba. 

Este último partido, del cual era Brissotel publicista, 
Pí'tion la popularidad. Vergniaud el genio, y los giron-
dinos el cuerpo, se presentaba en la escena con la auda-
cia y la unidad de una conjuración. Era el paisanage 
Iriuñfante. envidioso , inquieto y elocue.ile, ó la aristo-
cracia del; talento , queriendo conquistar y esplotar nara 
sí sola la libertad, el poder y el pueblo. La Asamblea 
se componía en parles desiguales, de tres elementos: los 
constitucionales, partido de la libertad aristocrática y 

déla monarquía moderada; los girondinos, partido de 
movimiento continuo, hasta que la revo ucion viniese á 
parar a sus manos. Los jacobinos, partido del pueblo y 
de la filosofía en acción: significaba el primero t ransac-
ción y transición ; el segundo audacia é intriga; el ter-
cero fanatismo y decisión. De estos dos últimos partidos 
no era el jacobino el mas hostil al rey. Una vez des t ru i -
das la aristocracia, y el clero no le "repugnaba el trono 
a este partido; poseía en alto grado el instinto de la u n i -
dad del poder, y no fué él quien primero pidió la guer -
ra, ni el que pronunció la primera palabra de república 
lo que si fué el primero en pronunciar, y eso con bastaale 
frecuencia, fué la voz dictadura; la palabra república 
pertenece a Brissot y á los girondinos. Si estos á su a d -
venimiento a la Asamblea, se hubiesen unido al parlido 
constitucional para salvar la Constitución modificándola 
y no induciendo á la revolución á declarar la guerra ' 
hubieran salvado su partido v dominado ai trono 1 a 
hombría de bien de que carecía su gefe, faltó también 
en la conducta que siguieron , y la intriga los arruinó 
arrastrándolos en pos de sí. Ellos se constituyeron en agi-
tadores de una Asamblea, cuyos hombres de Estado d e -
bían haber sido, y no teniendo la fé de la república 
apareutaron tener la convicción de ella. En las revolu^ 
ciones, los papeles sinceros son los únicos papeles h á b i -
les. Es muy hermoso morir víctima de su fé, pero es 
muy triste perecer engañado por la ambición. 

VI. 

Tres causas de turbación agitaban los espíritus en el 
momento en que la Asamblea se encargaba de los nego-
cios: el clero, la emigración y una guerra inminente 0 

La Asamblea constituyente habia cometido una grait 



falla deteniéndose á medio camino en la reforma del cle-
ro francés. El mismo Mirabeau había cedido en esla 
cuestión. La revolución no era en el fondo sino la in-
surrección legítima de la libertad política contra el des-
potismo, y dé la libertad religiosa contra el dominio le-
gal de l catolicismo, convertido en Francia en una espe-
cie de institución política. La Constitución habia eman-
cipado al ciudadano, era preciso emancipar al fiel, y 
arrancar las conciencias al Estado, para devolverlas á 
ellas mismas, á la razón individual y á Dios. Esto es lo 
que queria la filosofía, que no es mas que la espresion 
racional del genio. 

Los filósofos de la \ samblea constituyente retroce-
dieron ante las dificultades de esta obra; en lugar de uua 
emancipación, hicieron una tran-aCcion con el poder del 
clero, que consistia en las influencias terribles de la 
«orle de Roma y los hábitos inveterados del pueblo. Se 
contentaron con aflojar el lazo que unia al Estado con la 
iglesia, y su deber era romperle. El trono estaba enca-
denado al altar, y ellos quisieron encadenar el altar al 
trono, lo caal no era mas que hacer mudar dé sitio á la 
tiranía, haciendo oprimir la conciencia por la ley, eu vez 
de hacer oprimir á la ley por la conciencia. 

La Constitución civil del clero, fué la espresion de 
esla falsa situación recíproca. El clero fué despojado de 
aquellas dotaciones en bienes inalienables que diezma-
ban la propiedad y la poblacion en Francia Se le qui-
taron sus beneficios, sus abadías y sus diezmos, que eran 
los feudos del altar, señalándose en cambio una dotacion 
que debia gravitar sobre los presupuestos, como condi-
ción de este pacto que dejaba al clero funcionario una 
existencia, una influencia y un personal poderoso de mi-
nistros del culto pagados por el Estado, y soto se le exi-
gió que prestase juramento á I r Gonslitucion. Contenía 
esta ciertos artículos que atentaban á la supremacía es-
piritual, y á los privilegios administrativos de la corle de 

Roma. El catolicismo se alarmó al ver esto, y protestó. 
Las conciencias padecieron mucho con esta protesta , y 
la revolución, que hasta entonces habia sido esclusiva-
mente política, se convirtió en cismática en el concepto de 
una gran parte del clero y de los fieles. Tanto los obis-
pos como los sacerdotes, se dividieron en opinion, y unosu. 
prestaron el jurameuto civil que les garantizaba su e x i s -
tencia, y los otros se negaron á hacerlo, ó se retractaron?; 
despues de haberlo prestado. De aqui, la turbación en 
los espíritus, la agitación en las conciencias y la división* 
en los templos. La mayor parte de las parroquias t uv i e -
ron dos ministros del culto: el uno un sacerdote constitu-
cional asalariado y protegido por el gobierno; el otro uo 
refractario que se llegaba á prestar el juramento, y que 
privado de sus temporalidades, y arrojado de la iglesia,, 
levantaba altar contra aliar, en alguna capilla clandes^ 
tina, ó en medio del campo. Estos dos ministros de un^ 
mismo culto, se excomulgaban recíprocamente: el uno en 
nombre de la Constitución, el otro en el del papa y en e í 
de la iglesia. La poblacion se unia á cualquiera de los 
dos, no por ¡guales partes si no según el espíritu mas 4 
menos revolucionario de la provincia. En las ciudades y 
en los países afectos al nuevo sistema, el culto constitu-
cional se ejercía casi esclusivamenle. En los campos y en 
los departamentos adictos á las tradiciones de sus m a -
yores, el sacerdote no juramentado se convertía en un 
tribuno sagrado, que desde el pie del altar, ó desde lo 
alto del pulpito, agitaba al pueblo y le inspiraba con e l 
horror al sacerdocio constitucional v cismático el odio a l 
gobierno que lo protegía. Esto no era todavia, ni la pe r -
secución, ni la guerra civil, pero eran preludios ciertos 
de ambas cosas. 

El rey habia firmado con repugnancia, y como f o r -
zado, la Constitución civil del clero; pero eslo lo hab ia 
oecho únicamente como rey, reservándose eu esta m a t e -
ria su libertad individual y la fé de su conciencia. Luis-



era cristiano católico, en toda la sencillez del Evangelio 
y en toda la humildad de la obediencia, con respecto á 
la iglesia; las reconvenciones que se le habían hecho de 
Roma por haber ratificado con su debilidad el cisma en 
Francia, desgarraban su conciencia y agitaban conti-
nuamente su espíritu. No había dejado de negociar ofi-
cial ó secretamente Con el papa, para obtener de la ca-
beza de la iglesia ó una indulgente concesion á las ne-
cesidades de la religión en Francia, ó una prudente con-
temporización. Solo á este precio podia volver á hallar 
3a paz de su alma. Roma no habia podido concederle si-

su compasion. Unas bulas fulminantes circulaban en-
tre los sacerdotes no juramentados en las que se ana-
tematizaba á las principales cabezas de los pueblos y 
únicamente se detenían al pie del trono. El rey tembla-
ba, sin embargo, creyendo verlas caer de un momento á 

..otro sobre su cabeza." 
"Conocia por otra parte que la revolución no le per-

donaría el que la sacrificase á sus escrúpulos religiosos. 
Colocado entre las amenazas del cielo y las del pueblo, 
trataba de diferir con todas sus fuerzas las condenacio-
nes de Romay las resoluciones de la Asamblea. La Cons-
tituyente habia comprendido esta ansiedad de la con-
ciencia del rey y los peligros de la persecución. Asi es 
que había dado tiempo al rey y longanimidad á las con-
ciencias, y no habia tocado á la fé del simple fiel. Todo 
el mundo tenia libertad para orar con el sacerdote que 
mejor le pareciese. El rey era el primero que habia he-
cho uso de esta libertad cerrando su capilla de las Tu-
llerías al clero constitucional, y la elección de su confe-
sor indicaba suficientemente la elección de su concien-
c ia . El hombre protestaba en él contra las necesidades 
políticas á que tenia que satisfacer como rey. Los giron-
dinos querían obligarle á pronunciarse. Si accedía á lo 
que estos solicitaban perdía en su dignidad, y si se re-
sistía perdía lo poco que le quedaba de popularidad. 

Obligarle á decidirse era un beneficio para los giron^ 
dinos. 

La pasión pública servia á sus intentos. Los dis tur-
bios religiosos empezaron á tomar un carácter político. 
En la antigua Bretaña miraba el pueblo con horror á los 
sacerdotes juramentados, cuyas oraciones se tenian por 
maldiciones, y todo el mundo huia de estar en contacto 
con ellos, manteniendo los sacerdotes refractarios todo 
el pueblo á su obediencia. Veíanse reuniones de muchos 
miles de almas que seguían el domingo á su antiguo 
pastor, y que iban á buscar, en capillas distantes á v e -
ces dos y tres leguas de los pueblos, ó en ermitas situa-
das en la cima de los montes, un santuario que no se 
hallase profanado por las ceremonias del culto consti tu-
cional. En Caen habia corrido la sangre en la misma ca -
tedral, en donde el sacerdote refractario disputaba el 
altar al sacerdote juramentado. Iguales desórdenes ame-
nazaban á todo el reino, porque todos los rebaños se ha -
llaban divididos y en lodos habia dos pastores. Del odio 
se pasó al insulto, y de aquí debía pasarse bien pronto 
al derramamiento de sangre. Una mitad del pueblo, in-
quieta por su fé, se decidió por la aristocracia, porque 
creia que conservándose esta se conservaría también el 
culto venerando que habia recibido de sus mayores. La 
Asamblea podia muy bien perder por esta causa el e l e -
mentó popular que la habia hecho triunfar del trono , y 
era preciso proveer á este inesperado peligro. 

Dos solos medios habia de estinguir este incendio 
desde sus principios: ó una libertad de conciencias 'sos-
tenida fuertemente por el poder ejecutivo, ó una perse-
cución contra los ministros del antiguo Cullo. Indecisa la 
Asamblea, fluctuaba entre estos dos partidos. Por fin se 
abrió una discusión sobre este particular con presencia 
de un informe de Gallois Y de Gensonné, enviados como 
comisarios civiles á los departamentos del Oeste para 
que estudiasen allí el espíritu del pueblo y las causas 
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que le hacían agitarse. Fauchet, sacerdote juramentado 
y celebre predicador, que fué despues obispo constitu-
cional d e Calvados, fué el primero que lomó la palabra. 
Era este uno de aquellos hombres que bajo el hábito ecle-
siástico ocultan un corazon de filósofos. Estos hombres, 
innovadores por espíritu y sacerdotes por su estado, sin-
tiendo la contradicion profunda que hay entre sú opinion 
y su carácter , creían que una religión nacional y un cris-
tianismo revolucionario era el único medio que "les que-
daba de conciliar sus intereses con su polilica. Su fé, 
enteramente académica, no era mas que una comodidad 
religiosa. Querían estos hombres trasformar insensible-
mente el catolicismo en un código de moral , en que el 
dogma no fuese mas que un símbolo que contuviese ver-
dades santas para el pueblo, y que despojado paulatina-
mente de las funciones sagradas hiciese pasar insensi-
blemente el espíritu humano á un deísmo simbólico, cu-
yo único templo seria el pulpito y cuvo Cristo no seria 
mas rjue un Platón divinizado. Fauchet tenia el espíritu 
atrevido de un sectario y la intrepidez de un hombre de 
revolución. 

VII. 

I l l i S 
l l i f f t e 

«Si nos acusa , dijo , d e que queremos pe r segu i r , es 
una calumnia y no existe semejante persecución. El f a -
natismo tiene avidez por el lo , la verdadera religión la 
rechaza, la filosofía la mira con horror, guardémonos de 
encarcelar á los refractarios, de desterrarlos v i aun de re-
moverlos. Q u e piensen, que digan y que escriban cuan-
to quieran contra nosotros. A sus pensamientos opondre-
mos los nuestros, á sus errores nuestras verdades, á su 
odio nuestra c a n d a d ; y el tiempo hará lo demás. Pero 
mientras llega nuestro infalible triunfo, es preciso hallar 
un medio eficaz y pronto para impedirles que subleven 

DE LOS GIRONDINOS. 

los espíritus débiles y que prediquen la contrarevola-
cion. ¡La contrarevolucion! Esta no es una religión, se-
ñores. El fanatismo no es compatible con la libertad. V e d 
á sus ministros que quisieran nadar en la sangre de stfS 
compatriotas: estas son sos mismas espresiones. En c o m -
paración de estos sacerdotes, los ateos, son unos ángeles. 
(Aplausos). Sin embargo, vuelvo á repetir que los tolere-
mos, pero que no les paguemos para que destrocen la pa -
tria. La única medida á que debemos ceñirnos es á s u -
primir toda pensión sobre el tesoro á los sacerdotes no j u -
ramentados. Nada se les debe que no sea á título de s e r -
vir á la iglesia. ¿Qué servicio es el que prestan? I n v o -
can la ruina de nuestras leyes, en lo cual dicen que s i -
guen lo que les dicla su conciencia. ¿Debemos pagar 
unas conciencias que se arrojan á los mavores crímenes 
contra la nación? La nación los tolera, ¿no'es cierto? I n -
vocan estos hombres en su favor el artículo de la Cons -
titución en que dice: Los sueldos de los ministros del c u l -
to catolico, forman parte de l a d e a d a nacional. ¿Son ellos 
ministros del culto católico? ¿Reconoce el Estado otro c a -
tolicismo que el suyo? ¡Si quieren practicar otro, l ibres 
son de hacerlo ellos y sus sectarios! La nación permite 
todos los cultos, pero no paga mas que uno. Gran fortuna 
seria para ella el ahorrarse treinta millones de renta q u e 
paga tontamente á sus mas implacables enemigos. ¿De 
que sirven esas falanges de sacerdotes que han abjurado 
su ministerio, d e qué esas legiones d e canónigos y de 
monges, esas cohortes d e abades , d e priores v d e b e n e -
¡eiados de toda especie, que no siendo notables en otros 

tiempos sino por su inutil idad, sus intrigas y su vida l i -
cenciosa , no lo son hoy sino por su furor, por sus con-
tinuas infamaciones y por su cólera implacable contra la 
revolución? ¿Por qué hemos de pagar este ejército de l a 
esclavitud con los fondos de la nación? ¿Qué es lo que 
hacen para que se les pague? Predican la emigración, 
esportan el numerario y fomentan las conjuraciones inte-
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riores yesteriores contra nosotros. ¡Id, les dicen á les no-
bles, continuad vuestros ataques con el estrangero, y 
uade lotloeo sangre con tal que nosotros recobremos nues-
tros privilegios. He aqui su iglesia! Si el infierno tuviese 
una sobre la tierra este es el lenguage que usaría. ¿Quién 
será suficientemente osado para decir que debemos dar-
les subsidios?» 

Torné, obispo constitucional de Bourges , respondió 
a este discurso como hubiese respondido Fenelon á Bos-
suet. Demostró que en lo que acababa de decir su ad-
versario habia también mucho fanatismo y crueldad. «Se 
os proponen remedios violentos para unos males que la 
ira no puede menos de envenenar, y se trata de que con-
denéis á morirse de hambre á una gran parte de nuestros 
hermanos no juramentados. Los errores simplemente re-
ligiosos deben serestraños al legislador. Los sacerdotes 
no son culpables, están alucinados y cuando el ojo de la 
ley cae sobre los errores de la conciencia los empeora en 
vez de mejorarlos; el mejor medio de curarlos es el no 
verlos. Castigar con el hambre unos errores simples é ino-
centes seria un oprobio en legislación y un horror en mo-
ral . El legislador deja á Dios el cuidado de vengar su 
gloria si la cree violada por un culto indecoroso. ¿Qui-
sierais establecer una nueva inquisición en nombre déla 
tolerancia; inquisición, que ni aun tendría como la otra 
la escusa del fanatismo? ¿Y qué, señores , transfor-
mareis en proscriptores arbitrarios á los fundadores 
de la libertad? ¿Juzgareis, desterrareis y encarcela-
reis en masa á unos hombres entre los cuales si hay al-
gunos culpables, hay todavía muchos inocentes? ¿No son 
ya los crímenes individuales, y se hace uno culpable 
solo por su categoría? Pero aun cuando todos fuesen igual-
mente culpables, ¿tendríais la crueldad, de herirá la vez 
esa multitud de cabezas cuando en casos análogos, los 
despotas mas crueles se han contentado con diezmarlas? 
¿Que os resta, pues, que hacer? Una sola cosa, ser conse-

secuenles, y fundar por la tolerancia la libertad práctica, 
la existencia pacífica de los diferentes cultos. ¿Por qué, 
nogozaiían nuestros cofrades de la facultad de adorar á 
nuestro lado al mismo Dios que nosotros, en tanto que 
en las mismas ciudades en que les negaríamos el d e r e -
recho de celebrar los santos misterios , permitiríamos á 
los paganos quo celebrasen los de Isis y de Osiris, al 
mahometano que invocase á su profeta y al rabino que 
ofreciese, sus holocaustos? ¿Hasta donde, me diréis, ha de 
ir á parar esa estraña tolerancia? También yo os diré: 
¿hasta donde llevareis vosotros la arbitrariedad y la per-
secución? Cuando la ley haya arreglado las relaciones 
entre los actos civiles del nacimiento, del matrimonio y 
de los entierros, y los actos religiosos por los cuales los 
consagra el cristianismo, cuando la lev permita el mismo 
sacrificio sobre los dos al tares , ¿por qué inconsecuencia 
no habia de permitir esta que corriese también alií la 
virtud de los mismos sacramentos? Estos templos, se 
medirá, serán los conciliábulos de los facciosos. S i , lo 
serán en efecto si son clandestinos, como los perseguido-
res quisieran hacerlos; pero si estos templos permanecen 
abiertos y l ibres , el ojo de la ley penetrara alli como 
en todas parles no para vigilar la fé, sino al crimen, c a -
so que llegase á verificarse. ¿Qué es pues lo que temeis?' 
El porvenir es vuestro y esa clase de sacerdotes no j u r a -
mentados se estinguirá "por sí misma. Cualquier culto pa-
gado por los individuos particulares v no por el Estado, 
tiende á debilitarse constantemente, ó'al menos las faccio-
nes que anima en un principio la divinidad de las c r een -
cias se dulcifican y se reconcilian con la libertad. Ved 
sino la Alemania, mirad esa Virginia en donde unos cul-
tos opuestos se prestan mutuamente los templos y en don-
de las diferentes sectas fraternizan eu un mismo patr io-
tismo. He hay á lo que debemos aspirar, estos son los 
principios en que debemos imbuir gradualmente al pue-
blo. La laz, debe ser el gran precursor de la ley. D e j e -



mos para el despotismo el que prepare á sus esclavos por 
medio de la ignorancia á recibir dé rodillas sus man-
datos.» 

Yin. 

Ducós, joven generoso del partido girondino, en quien 
el entusiasmo de la honradez, podía mas que todas las 
tendencias de partido, pidió que se imprimiese este dis-
curso. Los aplausos y los murmullos sofocaron sú voz, y 
dieron una prueba de la indecisión, y de la parcialidad 
de los espíritus. Faucbet, volvió á tomarla palabra en la 
siguiente,sesión, y demostró la conexion que habia en-
tre los disturbios civiles, y las contiendas religiosas. "Los 
sacerdotes, dijo, son unos tiranos destronados, que tienen 
aun en la dirección de las conciencias, los hilos mal ro-
tos de su poder. Son una facción irritada y no desarma-
da, y por consiguiente la mas peligrosa de todas las fac-
ciones. » 

Genssoné habló como hombre d e Estado, y aconsejó 
la tolerancia con los sacerdotes concienzudos y pacíficos 
al mismo tiempo, asi como una represión severa pero le-

f aí j contra los que fuesen perturbadores. Durante esta 
iscusion, los correos que llegaban de los departamentos, 

traían cada dia noticias de nuevos desórdenes. Los sa-
cerdotes constitucionales eran insultados, arrojados de 
los pueblos, y aun asesinados al mismo pie de los alta-
res. Las iglesias rurales, mandadas cerrar por orden de 
la Asamblea nacional, se abrian á hachazos, y los sacer-
dotes refractarios volvian á apoderarse de ellas, impul-
sados y conducidos alli por el fanatismo del pueblo. 
Tres ciudades estaban sitiadas y á punto de ser incen-
diadas por los habitantes de las" campiñas, y la guerra 
civil, amenazadora ya, parecia preludiar la contrarevolu-
cíon. «¡He ahí, esclamó Isnard , á donde os conda-

ceii la tolerancia y la impunidad que se os predican!» 
Isnard, diputado por la Provenza, era hijo de un per-

fumista de Grasse: su padre le habia educado para que 
siguiese la carrera literaria, en vez de dedicarle al c o -
mercio, y el habia estudiado la política, en la antigüedad 
griega y romana. Tenia un alma de Graco. y en su c o -
razón, y en el acento de su voz, habia todo el valor de 
aquel. Muy joven todavía, hervía su elocuencia como su 
sangre, y su palabra no era sino el fuego d e la pasión, 
al que daba colorido una imaginación ardiente como los 
paises del Mediodía. Su lenguage era tan seguido como 
las pulsaciones rápidas de la impaciencia, v en sus a r -
ranques se veia personificado lodo el entusiasmo revolu-
cionario. La Asamblea le seguía jadeando, y llegaba á 
ponerse furiosa como él , antes de haberse, convencido ni 
haber reflexionado en lo que aquel hombre iba dicienr-
do. Sus discursos eran unas magníficas odas, que poeti-
zaban toda la discusión, y que producían un entusiasmo 
muy semejante á una convulsión. Sus gestos v ademanes, 
eran mas propios del trípode que de la tribuna, y era el 
Danton de la Gironda, asi eomo Vergniaud debia ser su 
Mirabeau. 

Esta era la primera vez que se levantaba en la Asam-
blea: «Si, dijo, he hay adonde os conduce la impunidad. 
Siempre es ella la fuente de los grandes crímenes; y hev 
en dia es la sola causa de !a desorganización social eñ 
que nos hallamos sumergidos. Los sistemas de tolerancia 
que se os han-propuesto, serán muy buenospara tiempo» 
normales. ¿Pero debe tolerarse á los que no quieren to-
lerar ni la Constitución ni las leves? ¿No conoceréis los 
peligros de la tolerancia, sino cuando sehava convertido 
la Francia en un lago de sangre? Ya es tiempo de que 



todo se someta á la volundad de la nación, y de que lia-
ras , diademas é incensarios cedan al fin al imperio de 
la ley. Los hechos que acaban de esponerse no son sino 
el preludio de lo que va á suceder por todo el reino. 
Considerad las circunstancias de estos disturbios, y ve-
réis que son efecto de un sistema desorganizador, con-
temporáneo de la Constitución. Este sistema ha nacido 
alli (señala al lado derecho) y se ha sancionado en la 
corte de Roma. No es al verdadero fanatismo al que te-
nemos que quitar la máscara, sino á una refinada hipo-
cresía. Los sacerdotes son unos perturbadores privilegia-
dos, que deben ser castigados con penas mas severas qoe 
los simples particulares. La religión es un instrumento 
omnipoteute. El sacerdote , dice Montesquieu, coge al 
hombre en la cuna, y le acompaña hasta el sepulcro. 
¿Hay por qué admirarse de que tenga tanto dominio sobre 
el espíritu del pueblo, ni de que sea preciso hacer leva 
para que so pretesto de religión no vaya á turbar el re-
poso publico? ¿Pero que ley puede ser esa? Yo sostengo, 
que no hay sino una eficaz; desterrarlos del reino. (Gran-
des aplausos en las .tribunas) ¿No veis que es preciso se-
parar al sacerdote faccioso del pueblo á quien estravia, 
y enviar esos apestados á los lazaretos de Italia y de Ro-
ma? Me dicen que esla medida es demasiado" severa. 
¡Pues qué, estáis ciegos y sordos, con respecto á lo que 
está pasando! ¿Ignoráis que un sacerdote puede haceros 
mas daño, que todos vneslros enemigos juntos? A esto 
me dirán que no se debe perseguir á nadie; y yo contes-
to que castigar no es perseguir. También diré á los que 
repiten lo que yo he oido decir aqui al abale Maury, á 
saber: que nada es mas peligroso que el hacer mártires: 
que este peligro existiría efectivamente, si luviéseis que 
herir á hombres fanáticos de buena fé, ó á unos verda-
deros santos que pensasen que el cadalso era la escala 
para subir al cielo. Aqui no estamos en ese caso, por 
que si existen sacerdotes que reprueban de buena fé la 
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Constitución, estos no son los que perturban el orden pú-
blico. Los que incitan al desorden son unos hombres 
que no lloran por la religión, sino por los privilegios que 
lian perdido: a estos es, á los que se debe castigar sin 
compasion, y no temáis que vayan á aumentar el ejército 
de los emigrados, porque sabido es que el sacerdote es 
tan vengativo como cobarde; que no conoce olra arma 
que la de la superstición, y que acostumbrado á combatir 
en la arena misteriosa de la confesion, es nulo en cua l -
quier otro campo de batalla. Los ravos del Vaticano se 
apagarán en el escudo de la libertad, los enemigos de 
vuestra regeneración, no se cansarán de cometer c r íme-
nes mientras que les dejéis los medios de cometerlos. 
Es preciso qoe los venzáis ó que ellos os venzan. Cual -
quiera que no ve estoes ciego. Abrid la historia, y vereis 
a los ingleses sostener una guerra desastrosa por espacio 
de cincuenta años por defender su revolución. Vereis en 
Holanda correr la sangre á torrentes en la guerra contra 
Felipe de España. Cuando en nuestros dias han querido 
ser hbres los habitantes de Filadelfia, ¿no habéis visto en 
seguida encendida la guerra en ambos mundos? Vosotros 
habéis sido testigos de las recientes desgracias de Bra-
bante ¿Creeis acaso que vuestra revolución que ha a r r an -
cado el cetro al despotismo, sus privilegios á la aristocra-
cia, a la nobleza su orgullo, y al clero su fanatismo, 
creeis, vuelvo á repetir, que una revolución que ha cega -
do (antas minas de oro, esplotadas antiguamente por los 
sacerdotes, roto lautos hábitos y abatido tantas teorías 
vaya ahora á perdonaros? ¡No, no! Esta revolución nece -
sita un desenlace, y yo digo que sin provocarle, es p re -
ciso marchar hacia él con intrepidez. Cuanto mas tardéis, 
mas difícil será vuestro triunfo, y mas sangre os costará' 
(Murmullos en un lado del salón). 

¡Pero no veis, continuó Isnard, que todos los conlra-
revolucionarios se sostienen y no os dejan otro partido 
que el de vencerlos! Mas vale tenerlos, que combatir 



cuando todavía hay ardor en los ciudadanos, y cuando se 
acuerdan de los peligros que han corrido, que dejar que 
el patriotismo se resfrie. ¿No es cierto que ya no somos 
los mismos que éramos el primer año de la libertad? (Una 
parte dela-sala aplaude, la otra se levanta.) Entonces si 
el fanatismo hubiese levantado la cabeza, la ley la hu-
biera derribado! Vuestra política debe ser forzar á la vic-
toria á que se pronuncie. Reducir al último estremo á 
vuestros enemigos (pie luego volvereis áatraerlos por el 
temor ó los sometereis con la cuchilla. En las grandes 
circunstancias, la prudencia es una debilidad. Sobre to-
do, donde no debe haber misericordia es en castigar las 
sublevaciones, porque es preciso aniquilarlas desde el 
momento en que aparecen. Si se las deja reunirse y ha-
cerse partidarios, entonces se esparcen por todo el impe-
rio como un torrente que nada es capaz de contener. Asi 
es como obra el despotismo, y he aqui como un solo in-
dividuo, mantiene bajo su yugo á lodo un pueblo. ¡Si 
Luis XVI hubiese empleado"estos grandes medios, cuan-
do la revolución no existía todavía sino en el pensamiento, 
nosotros no estaríamos aqui! Este rigor que es un crimen 
en un déspota, es una virtud en una nación. Los legisla-
dores que retroceden a n t e estos medios estremos, son co-
bardes y culpables, porque cuando se trata de alentar á 
la libertad política, perdonar el crimen es hacerse cóm-
plice en él (nuevos aplausos) semejante rigor hará correr 
la sangre, ya lo sé, ¿pero si no usáis de él, no correrá 
todavía mucho mas? ¿La guerra civil no es por sí sola ua 
gran desastre? Cortad el miembro gangrenado para sal-
var el resto del cuerpo. La indulgencia es un lazo que 
se os tiende, y vosotros os hallareis abandonados por la 
nación por no haberos atrevido á sostenerla, y por noba-
ber sabido defenderla. Vuestros enemigos no*os aborre-
cerán menos por eso, vuestros amigos'perderán la con-
fianza que en vosotros tenian. ¡La ley es mi Dios, no ten-
go otro! ¡El bien público es mi culto! Ya habéis herido á 

los emigrados, dad ahora un decreto contra los s ace rdo -
tes que perturban el orden, y habréis conquistado diez 
millones de brazos. Mi decreto eslá reducido á dos p a -
labras: Sujetad á todo francés, saperdote ó no sacerdote 
al juramento cívico, y decidid que todo hombre que no 
firme, sea privado de cualquier sueldo ó pensión que ob-
tenga. En sana política puede mandarse que salga del 
remo, todo el que no firme el contrato social. ¿Qué n e -
cesidad hay de pruebas contra el sacerdote? Con solo 
que haya quejas por parle de los ciudadanos con q u i e -
nes habita, que sea espulsado al instante. En cuanto á 
aquellos contra quienes pronuncie el código penal otras 
penas mas severas que el destierro, no hay sino una me -
dida que aplicarles: ¡/ct muerte'.» 

X. 

Este discurso que llevaba el patriotismo hasta la i m -
piedad, y que hacia de la salvación pública una especie 
de Dios implacable, al que era preciso sacrificarlo todo, 
hasta al mismo inocente , escitó un entusiasmo frenético 
en las filas del partido girondino, y una severa ind igna-
ción en las del moderado. «Pedir la impresión de s e -
mejante discurso, dijo Lecoz, obispo constitucional, es 
pedir la impresión del código del ateismo. Es imposible 
que una sociedad exisla si no liene una moral fija que 
provenga de la ¡dea de un Dios.» Las risas y los m u r -
mullos acogieron esta religiosa protesta. El decreto c o n -
tra los sacerdotes presentado por Francisco de Neufcha-
teiu y adoptado por la comision de legislación estaba re-
dactado en estos términos. «Todo eclesiástico no j u r a -
mentado eslá obligado á presentarse en el término de 
ocho días, ante la municipalidad del pueblo donde resida 
y á prestar allí el juramento cívico. 

Bibüolera popular. T . I 2 1 



«Los que se nieguen á ello, no podrán en adelante, 
pereibir sueldo ni pensión del tesoro público. 

«Todos los años se hará una masa de estas pensio-
nes de que habrán sido privados los eclesiásticos. Esla 
suma, se repartirá enlre los óchenla y tres departamen-
tos para emplearla en dar trabijo á ios que no lo tengan 
y en socorrer á los indigentes impedidos que no pueden 
trabajar. 

«Estos sacerdotes por el solo hecho de negarse á 
prestar el jura inedia serán reputados ademas como sospe-
chosos, y se ejercerá sobre ellos una vigilancia parti-
cular. 

»En consecuencia, podrá alejárseles de sus domicilios 
V señalárseles olrgs. Si se niegan á este cambio de do-
micilio. serán encarcelados. 

«Las iglesias declinadas al culto pagado por el Es-
tado, 110 podrán servir para ningún otro culto. Los ciuda-
danos podrán alquilar las demás iglesias ó capillas, y 
practicar ai!i el culto que mejor lesc>nvenga. Esla facul-
tad no se esliendo á los sacerdotes no juramentadas y sos-
pechosos de sedición.» 

XI. 

Este decreto qne creaba un fanatismo mayor que el 
que trataba de sofocar, y que distribuía la libertad de 
euitos, no como un derecho, sino como un favor, entris-
teció los corazones de los líeles, movió la revolución de 
La Vendée y promovió ía persecución por lodas parles, 
Suspenso como un arma terrible, sobre la conciencia 
del rey fuele- remitido para su aceptación. 

Los girondinos se regocijaron dé tener asi al desgra-
ciado principe enlre ja ley y su fé: si aceptaba el decre-
to, era un cismálice, si se negaba á ello, era traidor á la 
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nación. Triunfantes con esla victoria , trataron en segu i -
da de conseguir otra. Despues de haber forzado la mano 
del monarca a herir en la religión de su conciencia qui-
sieron forzarle a herir á la nobleza y á sus propios her -
manos. Entonces suscitaron la cuestión de los emigra -
dos, pero el rey y los ministros se les habian adelantado 
Luis XVI despues dehaber aceptado la Conslilucion, ha -
ble renunciado formalmente á toda conjuración interior 
y estertor para recobrar su poder. La omnipotencia de la 
opinion le había convencido de la vanidad de todo* los 
planes que se le presentaban para vencerla. La calma 
momentánea de los espíritus despues de tantas sacudidas 
la acogida que se le habia hecho en la Asamblea, en e í 
Campo de Marte, y en el leatro, la libertad y los hono-
res que se le habían vuelto denlro de su palacio, le h a -
bían persuadido de que si la Constitución tenia h o m -
bres fanáticos por ella, el trono no tenia implacable«ene-
migos en su reino. Creia que la Constitución tenia mu-
chas disposiciones que podían ejecutarse, v algunas oirás-
que eran impracticables. El gobierno que'se le imponía 
le parecía, por decirlo asi, que era un esperimento filosó-

W l a nación queria hacer con su rey. Solo no-re-
paraba en una cosa , á saber: que los esperimenlos de 
ios pueblos son unas verdaderas catástrofes. Un rey <iue 
acepta condiciones imposibles de gobierno, acepta de 
antemano el tpííslorno de su trono. La abdicación refle-
xionada y voluntaria, es mas regia que esa abdicación de 
cada ara, que va degradando poco á poco su poder Un 
rey salva con la Grmeza de su carácter sino la vida ¡i lo 
menos la dignidad. Sienta mejor á la magestad'real 
najar voluntariamente del Irono , que verse precipi-
tada de el. Desde el momento en que el que se 
sienta en el solio, no tiene libertad para obrar como 
rey el trono es la cosa mas insignificante que hav 
en la nación. Sea de esto lo que fuere, el rey m a u i l 
testo francamente á sus ministros la intención que t e -



«la de ejecutar con lealtad la Constitución, y d e asociar-
se sin ninguna reserva ni segunda intención á las volun-
tades y á los destinos de la nación. La misma reina, por 
uno de esos movimientos fugaces é imprevistos del cora-
zon de las mugeres, se arrojó con la confianza de la de-
sesperación en el partido constitucional.«Vamos, le dijoá 
Mr. Bertrand de Molleville, ministro y confidente del 
rey: ¡ánimo! yo esperooque con tener un poco de pacien-
cia y de firmeza en lo sucesivo, todavía no está todo per-
dido.» 

El ministro de Marina escribió por orden del rey á los 
comandantes de los puertos, una carta circular, firmada 
por el mismo Luis XVI. «Estoy informado, decía el mo-
narca, de que las emigraciones van en aumento en el 
cuerpo de marina. ¿Cómo es posible que los oficiales de 
un cuerpo, cuya gloria me ha sido siempre tan cara, y que 
tantas pruebas de adhesión me tiene dadas en todas épo-
cas, se estravien hasta el punto de perder de vista lo que 
deben á la patria y á mí, y hasta lo que se deben á sí mis-
mos? Este partido estremo, no hubiese sido tan chocante 
hace algún tiempo, cuando la anarquía estaba en todo su 
auje , y que no se veia el término de ella, pero hoy, que la 
nación quiere volver al orden y á la sumisión á las leyes, 
¿cómo es posible que tantos generosos y fieles marinos 
traten de separarse de su rey? Decidles que permanez-
can donde la patria les llama; la ejecución exacta déla 
Constitución es hoy el medio mas seguro de apreciar sus 
ventajas, y de conocer lo que falla á su perfección. Vues-
tro rey es el que os pide que permanezcáis en vuestro 
puesto, como él permanece en el suyo. Vosotros que hu-
bierais mirado como un crimen el resistiros á sus órde-
nes, no dejareis ahora de atender á sus ruegos.» 

A los oficíales generales y á los comandantes de las 
tropas de tierra les escribió en estos términos: «Al acep-
tar la Constitución he prometido mantenerla ea el inte-
rior y defenderla coulra los enemigos esleriores; este acto 

solemne debe desterrar toda incerlidumbre. Desde hoy 
en adelante, la ley y el rey son una misma cosa, y el 
que sea enemigo de aquella se hace enemigo del rey . 
Yo no puedo mirar como sinceramente adictos á mi pe r -
sona á los que abandonan su patria en el momento en 
que ella necesita mas sus servicios; solo me son adictos 
los que siguen mi ejemplo y se confederan conmigo para 
la salvación pública, haciendo inseparable su suerte del 
destino del imperio.» 

Finalmente, mandó al ministro de Negocios Eslrange-
ros que redactase la siguiente proclama dirigida á los 
franceses emigrados. «Informado decía, de que una gran 
poreion de franceses se retiran á paises eslrangeros, no 
puedo ver sin afectarme eslraordinariamente una emi -
gración tan considerable. Aunque la ley permita á todos 
os ciudadanos salir libremente del reino, debo i lustrar-

les sobre sus deberes y sobre los pesares que ellos se 
preparan, si creen darme con esto una prueba de afecto. 
¡Desengáñense de una vez! Mis verdaderos amigos son 
los que se reúnen á mí para hacer ejecutar las leyes y 
restablecer el orden y la paz en el reino. Cuando he 
aceptado la Constitución, he querido hacer cesar las dis-
cordias civiles; yo debia creer que todos los franceses 
secundarían mis designios. Sin embargo, en estos días es 
cuando las emigraciones van en aumento, y cuando a l -
gunos se alejan de Francia, á causa de los desórdenes 
que han amenazado sus propiedades y sus vidas. ¿No han 
de tenerse en cuenta las circunstancias? ¿No he tenido y o 
mismo mis disgustos? ¿Y cuando yo los olvido hay quien 
pueda acordarse de sus peligros? ¿Cómo se cimentará el 
orden si los que están interesados en ello le abandonan 
abandonándose ellos mismos? Volved al seno de vuestra 
patria, venid á dar á las leyes el apoyo de los buenos ciu-
dadanos. Pensad en los disgustos que causaría v uestra obs-
tinación en el corazon del rey, disgustos que serian para 
el mas penosos que todos los*que ha sufrido hasta aqui .» 



La Asamblea no se equivocó en el juicio que hizo de 
estes manifestaciones. En ellas vio una intención oculta 
d e eludir otras medidas mas severas, y quiso forzar al 
rey á que las adoptase: diremos mas, la nación lo quería 
lo mismo que aquella, y la salvación pública exigía que 
s e hubiese hecho asi. 

XII. 

Mirabeau había tratado la cuestión de la emigración 
e n la Asamblea constituyente, mas bien como filósofo 
que como hombre político, y había negado al legislador 
el derecho de hacer leyes contra la emigración. Se en-
gañaba. Siempre que una teoría está en contradicción con 
la salvación de la sociedad, es porque aquella teoría es 
falsa; porque la sociedad es la verdad suprema. 

Sin duda en tiempos comunes el hombre no debe es-
tar aprisionado por la ley, dentro de las fronteras de su 
país, va que no lo está por la naturaleza; y bajo este as-
pecto las leyes contra la emigración no deben ser sino 
escepcionales. ¿Pero por serlo se seguirá que estas leyes 
son injustas? Seguramente que no." El peligro público 
t iene leyes propias, tan necesarias y tan justas como las 
d e los tiempos tranquilos. El estado de guerra y el de 
paz , son muy diferentes. Si cerráis vuestras fronteras á 
los estrangeros podéis cerrarlas con mas razón á vuestros 
ciudadanos. Legalmente se declara una ciudad en estado 
de sitio en caso de sedición; con mas razón, puede de-
clararse una nación en estado de sitio cuando á un peli-
g r o esterior se añada una conjuración intestina. ¿Por 
que absurdo abuso de la libertad, se vega forzado un Es-
tado a tolerar en el estrangero las reuniones de ciudada-
nos armados en su contra, cuando no las toleraría en su 
país? Y si estas reuniones son culpables en lo esterior, 

¿por qué le ha de ser prohibido al Estado cerrar los c a -
minos por donde van los emigrados á efectuar esas r e u -
niones criminales? Una nación se defiende de sus e n e -
migos esteriores con las armas, y de los interiores con 
las leyes. Obrar de otra manera seria consagrar fuera d e 
la patria, la inviolabilidad de las conspiraciones que se 
castigarían dentro de ella, lo cual equivaldría á procla-
mar la legitimidad de la guerra civil, con tal que esta se 
complicase con una guerra estrangera y (pie cubriese la 
sedición con la traición. Semejantes máximas arruinan la 
nacionalidad de todo un pueblo para proteger un abuso 
de libertad en algunos ciudadanos. La Asamblea consti-
tuyente cometió el yerro de sancionarlas. Si esta hubie -
se proclamado desde un principio leyes represivas de la 
emigración en tiempo de disturbios, de revolución y de 
guerra inminente, hubiera proclamado una verdad n a -
cional y prevenido uno de ios mayores peligros y una de 
las principales causas de los escesos de la revolución. La 
cuestión no iba á tratarse en el dia-con razones, sino con 
pasiones. La imprudencia de la Asamblea constituyente 
habia dejado esta arma peligrosa en manos de los p a r -
tidos y estos iban á volverla contra el rey. 

XIII . 

Brissot, el inspirador de la Gironda, e! hombre d o g -
mático de un partido que tenía necesidad de ideas y de 
gefe, subió á la tribuna enmedio de los anticipados 
aplausos que señalaban ya su importancia en la nueva 
Asamblea. Este pidió la guerra como ley la mas eficaz, 
para remediar el mal de que se trataba. 

«Si se quiere, dijo, contener la emigración espreciso 
ante todo castigar á los grandes criminales que estable-
cen en los países estrangeros el foco de la conlrarevolu-
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cion. Hay que distinguir fres clases de emigrados: los 
hermanos del rey, indignos por esle solo hecho de tilu-
larse tales; los funcionarios públicos, que desertan de 
sus puestos, y finalmente, los simples ciudadanos, arras-
trados A emigrar por imitación, por debilidad, ó por 
miedo. Los primeros son dignos de odio y de castigo-
debeis tener compasion y ser indulgentes con los demás 
¿cómo podían temeros los ciudadanos, cuando la impu-
nidad de sus gefes les asegurase la suya? ¿Teneis acaso 
dos pesos y dos medidas? ¿Qué deben pensar los emi-
grados cuando ven á un principe que despues de haber 
derrochado cuarenta millones en diez años recibe toda-
vía nuevos millones de la Asamblea nacional para pa-rar 
su lujo y sus deudas . . . . 

«Dividid los intereses de lossublevados asustando álos 
principales culpables. Continuamente se ha entretenido á 
los patriotas con paliativos contra la emigración; los partida-
rios de la córíe se han burlado asi de la credulidad del 
pueblo, y vosotros mismos habéis vistoáMirabeau ponien-
do aquellas leyes en ridículo, cuando os decía que nun-
ca las llevaría á ejecución porque jamás llegaria un rey 
a constituirse en acusador de su propia familia. Tres 
años de esperanzas inútiles, una vida errante y desgra-
ciada, abortadas todas sus conspiraciones v desechas sus 
intrigas. Todas estas derrotas no han sido suficientes 
para corregirá los emigrados, cuyo corazon está corrom-
pido desde la cuna. Si quereis contener esta revolución 
herid al otro lado del Rhin , pero no en Francia: con se-
mejantes medidas fué como impidiéronlos ingleses que 
Jacobo 11 derrocase su libertad. No se entretuvieron es-
tos en hacer leyes contra la emigración, sino que manda-
ron a los soberanos estrangeros que arrojasen de sus esta-
dos a los principes ingleses. (Aplausos). Desde un princi-
pio se había conocido aqui la necesidad de esta medida. 
Los ministros os hablaron de consideraciones de Estado y 
de razones de familia; estas consideraciones, estas debi-
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lidades, eran un crimen contra la libertad. El rey de un 
pueblo libre no tiene familia. Por última vez, no choquéis 
sino con los gefes; que no vuelva á decirse: esos des-
contentos son bien fuertes, y esos veinte y cinco millones 
de hombres son bien débiles puestos que les guardan 
tantas consideraciones. 

«A las potencias estrangeras es á las que debeis d i r i -
gir principalmente vuestras prescripciones v vuestras 
amenazas Ya es tiempo de que mostréis á la*Europa lo 
que sois, y de que la pidáis cuenta de los ultrajes que 
de ella habéis recibido. Yo sostengo que es preciso for-
zar á las potencias á que nos respondan. Dedos cosas ha 
de resultar precisamente una, ó bien que acaten nuestra 
Constitución, ó bien que se declaren contra ella. En el 
jjrimer caso las que favorecen actualmente á los emigra-
dos se verán forzadas á espulsarlos de su territorio; eñ 
el segundo, ya no teneis que titubear, y os hallareis en 
el caso de ser vosotros los que ataquéis á las potencias 
que osen amenazaras. En el último siglo, cuando España 
V Portugal dieron asilo á Jacobo II, la Inglaterra atacó á 
las dos potencias. No temáis nada, la imagen de la li-
bertad á la manera de la cabeza de Medusa asustará á 
nuestros enemigos; estos temen verse abandonados de 
sussoldados, y he aqui porque prefieren el partido de la 
espectacion al de una intervención armada. La Constitu-
ción inglesa y una libertad aristocrática serán las bases 
de las reformas que ellos os propongan, pero seríais i n -
dignos de toda especie de libertad, si aceptaseis la vues-
tra de manos de vuestros enemigos. El pueblo inglés ama 
vuestra revolución. El emperador teme la fuerza de vues-
tras armas. En cuanto á la emperatriz de Rusia cuya 
aversión á la Constitución francesa es bien conocida, 
teniendo Catalina alguna semejanza.con Isabel, no debe 
pperar otro éxito mejor que el que tuvo aquella contra 
la Holanda. Apenas sesuhyuga áunos esclavos á mil qu i -
nientas leg uas; á los hombres libres, no se les somete á 



cierta distancia. Me desdeño de hablar d é l o s demás 
principes, porque no son dignos de ser contados con se-
riedad en el número de vuestros enemigos. Creo, pues 
que la Francia, debe elevar sus esperanzas v su actitud. 
No cabe duda en que habéis decl irado á la Europa, que 
no trat iréis de emprender conquistas, pero teneis dere-
cho para decirla: ¡Eseoge eutre un puñado de rebeldes y 
una nación!» 

XIV. 

Este discurso, aunque contradictorio en varias desús 
partes, denotaba en Brissot la intención de aceptar tres 
papeles en uno solo y de captarse á la vez los tres parti-
dos en que se dividía la Asamblea. En sus principios 
filosóficos afectaba el lenguage de la moderación v re-
petía los axiomas de Mirabeau contra las leves relativas 
ó la espatriacion. En su ataque á los príncipes dejaba 
al rey al descubierto v le esponia á las sospechas del 
pueblo. Finalmente, en su denunciación de la diploma-
cia seguida por los ministros, impulsaba á una guerra 
violenta y mostraba con esto la energía de un patriota 
unida á la previsión de un hombre de Estado; porque d o 
se je ocultaban los recelos que en caso de guerra conce-
biría la nación contra la corte, y sabia que el primer 
acto de la guerra seria declarar al rev traidor á la 
patria. 

Este discurso colocó á Brissot á la cabeza de los cons-
piradores de la Asamblea. Llevaba este hombre á la Gi-
ronda, joven é inesperta todavía, su reputación como es-
critor, como publicista, y como hombre ejercitado ya 
desde mucho tiempo antes en el manejo de las facciones. 
La audacia de aquella nueva política halagaba su impa-
ciencia y la austeridad del lenguage le hacia creer en la 
profundidad de los designios del nuevo partido. 

DE LOS GIRONDINOS. 

Condorcet, amigo de Brissot, y devorado como él 
j)or una ambición nada escrupulosa, subió despues de él 
á la tribuna y no hizo sino comentar el discurso de su 
amigo. Concluyó como Brissot, que debía intimarse ó las 
potencias que se pronunciasen en pro ó en contra de la 
Constitución, y pidió ademas que se renovase todo el 
cuerpo diplomático. 

A nadie podía ocultársele que los dos oradores es ta-
ban de acuerdo. Conocíase también que un partido ya 
organizado se posesionaba de la tribuna y trataba de do-
minar en la Asamblea. Brissot era el conspirador de e s -
te partido, Condorcet su filósofo y Vergniaud su orador. 
Este último subió á la tribuna, rodeado del prestigio de 
su maravillosa elocuencia, de la que va se tenia conoci-
miento mucho antes de haberle oido. 'Las miradas de la 
J^amblea. las disposiciones favorables de las tribunas v 
el silencio que habia en lodos los bancos anunciaban su-
ficientemente que aquel era uno de esos grandes actores 
del drama de las revoluciones, que no se presentan en 
la escena sino para embriagarse de popularidad, para ser 
aplaudidos y luego morir. 

Aergniaud , abogado de Burdeos y nacido en Limo-
ges, terna entonces treinta y tres años. El movimiento re-
volucionario le habia arrastrado desde muy joven, y en 
sus facciones magestuosas y tranquilas se distinguía el 
sentimiento de su poder. La facilidad, esta gracia esclu-
siva del genio, hacia que lodo fuese flexible en él, t a -
lento, caracter y actitud. Cierta dejadez que en él se ad-
vertía anunciaba que se olvidaba fácilmente de sí mismo, 
seguro de volverse á encontrar con toda su fuerza en el 
momento en que tuviese necesidad de recogerse. Su fren-



te era despejada, su mirada firme, su palabra grave, v 
en su boca se advertia cierta tristeza ; los pensamientos 
severos de la antigüedad se descubrían en su rostro uni-
dos a la sonrisa é indolencia de la juventud. Se familia-
riza uno fácilmente con él cuando estaba al pie de la tri-
buna, pero en cuanto subia á ella se le miraba con ad-
miración y respeto. Su primera mirada, la primer pala-
bra que pronunciaba establecía una distancia inmensa 
entre el hombre y el orador. Era un instrumento de en-
tusiasmo cuyo verdadero valor no se conocía sino cuando 
estaba inspirado. Esta inspiración, comunicada á los de-
mas por el conducto de una voz grave y por el medio de 
una facundia inagotable, se habia nutrido con los recuer-
dos mas puros de la antigna tribuna. Sus frases teman 
Jas imágenes y la armonía de los mas hermosos versos; 
Si no hubiese sido el orador de la democracia, hubiese 
sido su filósofo y su poeta. Su genio enteramente popu-
lar le prohibía, sin embargo, descender al lenguage del 
pueblo, aun cuando Je adulaba, porque no habia en él 
sino pasiones tan nobles y sublimes como las palabras 
con que las espresaba. Adoraba la revolución como á 
una filosofía sublime que debia ennoblecer á la nación 
entera, sin hacer otras víctimas que las preocupaciones 
y las Uranias. Este hombre tenia doctrinas, pero no co-
nocía los odios ni la sed de gloria y de ambición. Pare-
cíale que el poder era una carga demasiado efectiva y 
demasiado vulgar para pretenderlo. Desdeñábalo por su 
caracter, y no aspiraba á él por sus ideas. La gloria y la 
posteridad eran los dos únicos términos de su pensamien-
to. No subía á la tribuna sino para verlas desde mayor 
altura; mas larde no vió sino á ellas desde lo alto del ca-
dalso y se lanzó en el porvenir joven, bello, inmortal en 
la memoria de la Francia, con todo su entusiasmo y con 
algunas manchas lavadas despues con su generosa san-
gre. Tal era el hombre que la naturaleza habia dado por 
gefe a los girondinos. El no se digoó serlo aunque tuvie-

se el alma y las miras de un hombre de Eslado; d e m a -
siado indolente para sér gefe de un partido, v demasiado 
grande para ser la segunda persona de é l , ' s e contentó 
con ser sencillamente Vergniand. Mas glorioso que útil 
para sus amigos, no quiso conducirlos, pero los inmor-
talizó* 

Pintaremos mas detalladamente esta gran figura en el 
momento en que su talento lo coloque á mejores luces. 
¿Hay circunstancias , dice, en las que los derechos n a -
turales del hombre pueden permitir á una nación , que 
tome medidas contra sus emigrados? Vergniaud se pro-
nuncia contra aquellos pretendidos derechos naturales, y 
reconoce como superior á todos los del individuo el de 
la sociedad , que lodos los reasume en sí y los domina 
del mismo modo que el lodo domina la parle. Limita la 
libertad política al derecho que liene el ciudadano de 
hacerlo lodo, con tal que no perjudique á la patria, p e -
ro no da mas estension á aquella libertad. Sin duda que 
ei hombre puede usar materialmente de este derecho de 
renunciará la patria donde ha nacido, v á la cual se de-
be como el miembro se debe al cuerpo", pero esta a b d i -
cación es una traición que rompe lodo pacto entre la na-
ción y él. La nación no debe ya protección ni á s u p r o -
piedad. ni á su persona. Despúes de haber destruido se-r 
gun estos principios la pueril distinción entre el enli-
gado funcionario y los simples emigrados* demuestra que 
'oda sociedad decae si se niega á si misma el derecho 
de contener á los que se la desertan en los dias del p e -
igro. Dándole el universo por patria, ella le quita la que 

l e l l a v>slo nacer. ¿Pero qué sucederá si el emigrado 
cesando de ser un fugitivo se convierte en enemigo, v si 
"¡"do a oíros que piensen como él se halla la nación ro-
deada de conspiradores? ¡Cómo! ¿Será permitido el a t a -
que a los emigrados, y se prohibirá la defensa á los bue-
nos ciudadanos? 



«¿Se halla la Francia en este caso, tiene algo que te-
mer prosigue, de esos hombres que van á emplear el 
odio de las cortes estrangeras contra nosotros? No cier-
tamente; pronto se verá á esos soberbios mendigos que 
van a recibir los rublos de Catalina y los millones dé la 
Holanda, espiar en una vergonzosa miseria los crímenes 
de su orgnllo. Por otra parte, los reves estrangeros vaci-
lan en provocarnos; saben que no hay Pirineos para el 
espíritu hlosoGco que nos ha inspirado la libertad; se es-
tremecen de que sus soldados pongan el pie en una tier-
ra abrasada con este fuego sagrado; tiemblan que un día 
de batalla se reconozcan los hombres libres de todos los 
climas y hagan de dos ejércitos prontos á combatir, un 
pueblo de hermanos reunidos contra sus tiranos. Mas si 
al ¡n es preciso medir las fuerzas, acordémonos que un 
millar de griegos combatiendo por la libertad, triuufaron 
<leun millón de persas! 

. dicen: los emigrados no abrigan ninguna mala 
intención contra su patria: esto no es mas que un viage. 
¿Donde están las pruebas legales de los hechos que Íes 
acriminan? Cuándo las produzcáis será justo que casti-
guéis a los culpados.. . Oh , vosotros que usáis ese len-
guage, ¿por qué no estabais en el senado romano cuando 
Cicerón denunció á Catilina para pedirle también la 
prueba legal de sn acusación? Me imagino que el céle-
bre orador hubiese quedado confuso al oiros , y mien-
tras hubiese buscado las pruebas Roma hubiese sido sa-
queada y Catilina v vosotros hubiéseis reinado sobre 
ruinas. ¡Pruebas legales, decis! ¿Habéis reflexionado en 
la sangre que os costaría el obtenerlas? No, no. Antici-
pémonos á nuestros enemigos; desembaracemos la na-
ción de ese continuo zumbido de insectos' ávidos de su 

sangre que la inquietan y la fatigan. ¿Pero cuales son 
las medidas qne debemos lomar? En primer lud i r apo-
derarnos de los bienes de los ausentes Esta medida d i -
réis que es muy pequeña, y ¿qué importa su pequeñez ó 
su grandeza cuando de lo que aqui se trata es de adop-
tar una medida de rigurosa justicia? En cuanto á los o f i -
ciales desertores, sn suerte está escrita en el código pe-
na : ¿la infamia y la muerte! Los príncipes franceses son 
todavía mas culpables. La intimación que se os propone 
dirigirlos para que vuelvan á entrar en su patria, no es 
suliciente ni a vuestro honor, is» á vuestra seguridad 
Sus atentados son cosa bien probada , y es preciso que 
ellos tiemblen ante vosotros, ó que vosotros tembleisde-
laale de ellos. ¡Escoged! Se habla del dolor profundo que 
causara en el corazon del rey cualquier medida que se 
tome contra ellos. ¡Brulo sacrificó unos hijos criminales 
a su patria! El corazon de Luis XVI no sufrirá una prue-
ba tan dura. Si esos príncipes, malos hermanos v peo-
res ciudadanos se niegan á escuchar sus consejos nue 
no se acuerde de que son hermanos suvos, y que se d i r i -
ja al corazon de los franceses .pie le indemnizarán com-
pletamente desemejan te pérdida. (Aplausos). 

Pasloret que habló después, citó aquellas célebres 
palaoras de Montesquieu: llega un tiempo en que es pre, 
aso echar un velo sobre la libertad, como el que se echa 
sobre las estatuas de los dioses. Vigilar siempre y no te-
mer jamas debe ser la conducta de un pueblolibre. Pas-
loret propuso medidas de represión, pero moderadas v 
progresivas, contra Jos ausentes. 

XVII. 

Isnard declaró que las medidas propuestas hasta e n -
tonces satisfacían á la prudencia, pero no á la justicia v 



«¿Se halla la Francia en este caso, tiene algo que te-
ffler, prosigue , de esos hombres que van á emplear el 
odio de las cortes estrangeras contra nosotros? No cier-
tamente; pronto se verá á esos soberbios mendigos que 
van a recibir los rublos de Catalina y los millones dé la 
Holanda, espiar en una vergonzosa miseria los crímenes 
rte su orgnllo. Por otra parte, los reves estrangeros vaci-
lan en provocarnos; saben que no hay Pirineos para el 
espíritu filoso (ico que nos ha inspirado ta libertad; se es-
tremecen de que sus soldados pongan el pie en una tier-
ra abrasada con este fuego sagrado; tiemblan que un dia 
de batalla se reconozcan los hombres libres de todos los 
climas y hagan de dos ejércitos prontos á combatir, un 
pueblo de hermanos reunidos contra sus tiranos. Mas si 
al in es preciso medir las fuerzas, acordémonos que un 
millar de griegos combatiendo por la libertad, triunfaron 
de un millón de persas! 

. dicen: los emigrados no abrigan ninguna mala 
intención contra su patria: esto no es mas que un viage. 
¿Donde están las pruebas legales de los hechos que Íes 
acriminan? Cuándo las produzcáis será juslo que casti-
guéis a los culpados.. . Oh , vosotros que usáis ese leo-
guage, ¿por qué no estabais en el senado romano cuando 
Cicerón denunció á Catilina para pedirle también la 
prueba legal de sn acusación? Me imagino que el céle-
bre orador hubiese quedado confuso al oíros , y mien-
tras hubiese buscado las pruebas Roma hubiese sido sa-
queada y Catilina v vosotros hubiéseis reinado sobre 
ruinas. ¡Pruebas legales, decis! ¿Habéis reflexionado en 
la sangre que os costaría el obtenerlas? No, no. Antici-
pémonos á nuestros enemigos; desembaracemos la na-
ción de ese continuo zumbido de insectos' ávidos de su 

sangre que la inquietan y la fatigan. ¿Pero cuales son 
las medulas qne debemos lomar? En primer lud i r apo-
derarnos de los bienes de los ausentes Esla medida d i -
réis que es muy pequeña, y ¿qué importa su pequeñez ó 
su grandeza cuando de lo que aqui se trata es de adop-
tar una medida de rigurosa justicia? En cuanto á los o f i -
ciales desertores, su suerte está escrita en el código pe-
na : ¿la infamia y la muerte! Los príncipes franceses son 
todavía mas culpables. La intimación que se os propone 
dirigirlos para que vuelvan á entrar en su patria, no es 
sulicienle ni a vuestro honor, ni á vuestra seguridad 
Sus ate ¡liados son cosa bien probada , y es preciso que 
ellos tiemblen ante vosotros, ó que vosotros tembleisde-
laale de ellos. ¡Escoged! Se habla del dolor profundo que 
causara en el corazon del rey cualquier medida que se 
tome contra ellos. ¡Brulo sacrificó unos hijos criminales 
a su palria! El corazon de Luis XVI no sufrirá una prue-
ba tan dura. Si esos principes, malos hermanos v peo-
res ciudadanos se niegan á escuchar sus consejos míe 
no se acuerde de que son hermanos suvos, y que se d i r i -
ja al corazon de los franceses .pie le indemnizarán com-
pletamente desemejan te pérdida. (Aplausos). 

Pasloret que habló después, citó aquellas célebres 
palaoras de Monlesquieu: / % « un tiempo en que es pre, 
ciso echar un velo sobre la libertad, como el que se echa 
sobre las estatuas de los dioses. Vigilar siempre y no te-
mer jamas debe ser la conducta de un pueblolibre. Pas-
loret propuso medidas de represión, pero moderadas v 
progresivas, contra Jos ausentes. 

XVII. 

Isnard declaró que las medidas propuestas hasta e n -
tonces satisfacían á la prudencia, pero no á la justicia v 



á la venganza que una nación ultrajada s e debia á si 
misma, «Si me dejaseis decir la verdad, añadió, os di-
ría que si nosotros no castigamos á todos esos gefes de los 
rebeldes , no es porque no sintamos en el fondo de nues-
tro corazón que sou verdaderamente culpados; sino por-
que son principes, y por mas que hayamos destruido la 
nobleza y las distinciones que da el nacimiento, esos va-
nos fantasmas, llenan aun de espanto nuestras almas. 
¡ Ah! ya es tiempo de que ese gran nivel d e igualdad que 
ha pasado sobre la Francia, tome Gnalmente su aplomo. 
Hasta entonces no se creerá en la igualdad. Temed con-
ducir al pueblo con este espectáculo de impunidad á co-
meter los mas graves escesos. La ira del pueblo no es 
muchas veces sino un apéndice al silencio de las leyes. 
Es preciso que la ley penetre en el palacio de los gran-
des como en la choza del pobre , y que tan inexorable 
como la m u e r t e , no distinga raugos ni condiciones al 
caer sobre las cabezas de los culpables. Se trata de ador-
meceros, pero yo os digo q u e la nación debe vigilar sin 
cesar . El despotismo y la aristocracia no duermen, y si 
las naciones dormitan un solo instante, cuando se despier-
tan se hallan cargadas de cadenas . Si el fuego del cielo 
estuviese en poder d e los mortales, deberían emplearlo 
en reducir á cenizas á los que atenían conlra la libertad 
d e l ó s pueblos. Asi es, que j amás perdonaron estos á los 
que conspiraron contra ella. Guando los galos escalaban 
el Capitolio, Manlio se despertó, voló á la brecha, y sal-
vó la república: acusado despucs Manlio de haber cons-
pirado contra la libertad públ ica , lavo que comparecer 
ante los tribunos. Presentó alli los brazaletes, los vena-
blos, doce coronas cívicas, treinta despojos d e enemigos 
vencidos, y su pecho acribillado de her idas; al mismo 
tiempo recordó que habia salvado á Roma: la respuesta 
q u e obtuvo á todo eslo fué el ser precipitado por la mis-
ma roca, por donde él habia precipitado á los galos. ¡Ved 
ahí , señores, lo que es un pueblo verdaderamente libre! 

Nosotros despues del dia de la conquista de nuestra l i -
bertad, no hemos cesado de perdonar á nuestros patricios 
sus complots conlra nosotros. Tampoco hemos dejado de 
recompensar sus ruindades euviándoles carros cargados 
de oro. En cuánto á mí, si hubiese votado semejantes do-
nes me moriría de remordimiento. El pueblo nos mira y 
nos juzga; de este primer decreto depende la suerte de 
nuestros trabajos. Si somos débiles, perderemos la c o n -
fianza pública, si somos enérgicos, nuestros enemigos que-
darán desconcertados. No manchéis la santidad del j u r a -
mento consintiendo que lo pronuncien unas bocas sedien-
tas de nuestra sangre. ¡Nuestros enemigos jurarán con una 
mano, y con la otra afilarán sus espadas para clavarlas 
en nuestros corazones!» 

Todos eslos discursos viólenlos, producían en la Asam-
blea y en las tr ibunas esa exaltación de la pasión p ú -
blica que se manifiesta esleriormenle por un prolongado 
palmoteo. Presentíase ya q u e la única política seria en 
adelante la ira de la nación, que la época de la filosofía 
habia pasado ya para la tribuna, y que la Asamblea no 
tardaría en de ja r á un lado los principios para echar 
mano á las armas. Los girondinos, que no hubiesen q u e -
rido lanzar á Isnard tan lejos, conocieron que era preciso 
seguirle hasta donde le siguiese la popularidad. En vano 
trató Condorcet de defender su proyecto de decreto di la-
torio. La Asamblea d e acuerdo con el informe de Ducas -
tef, adoptó el decreto de la comision d e legislación. Sus 
principales disposiciones se reducían á pedir que los f r an -
ceses que estaban reunidos al otro lado de las fronteras, 
fuesen declarados desde aquel momento como sospecho-
sos de conjuración contra la Francia, y como conspirado-
res sino volvían á entrar en su patria antes del 1.° d e 
enero d e 1792 , y consiguientemente castigados COD la 
última pena; que á los principes franceses hermanos del 
rey, se les impusiese la misma pena como simples e m i -
grados sino obedecían la intimación que se les hacia, y 
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que sus bienes fuesen confiscados desde el momento; fi-
nalmente, que á los oficiales de mar y tierra que aban-
donasen sus puestos sin permiso, ó sin previa dimisión 
aceptada, se les asimilase á los desertores y fuesen casti-
gados con pena de muerte. 

XVIII. 

Estos dos decretos, afligieron el ánimo del rey y cons-
ternaron á todos los miembros de su consejo. La Consti-
tución le daba derechos para suspenderlos, usando del 
veto real; pero suspender los efectos de la ira del pueblo 
contra los enemigos armados de la revolncion era lla-
marla sobre sí. Los girondinos fomentaban artificiosa-
mente aquellos elementos de discordia entre la Asamblea 
y el rey. Estos hombres esperaron impacientes que la 
negativa del rey á sancionar aquellos decretos llevase 
la irritación del pueblo al último estremo, y forzase al 
rey á huir de nuevo ó á entregarse en sus manos. 

El espíritu mas monárquico de la Asambleaconstitu-
yenle reinaba todavía en el directorio del departa-
mento de París. Desmeuniers, Baumetz, Talleyrand-Pe-
rigord y Larochefoucauld, eran sus principales miembros. 
Estos, redactaron una petición dirigida al rey, suplicán-
dole que rehusase su sanción al decreto contra los sacer-
dotes no juramentados Esta petición en que se trataba 
con altivez á la Asamblea legislativa, abundaba en ver-
daderos principios de gobierno en materia religiosa. To-
da ella se reasumía en este axioma, que es ó debe ser el 
código de las conciencias: puesto q u e ninguna reli-
gión es una ley , que tampoco ninguna religión sea un 
crimen. 

XIX. 

Un joven escritor cuyo nombre ya célebre, debía 
conquistarle mas tarde la palma del martirio político 
Andrés Chenier, considerando la cuestión desde las a l -
turas de la filosofía, publicó sobre el mismo asunto una 
carta digna de pasar á la posteridad. Es peculiar al " f i -
nio no dejarse a neniar por las preocupaciones del m o -
mento. Ve aquel desde una altura demasiado elevada 
para que los errores del vulgo le oculten el brillo p e r -
manente de la verdad. Hay desde un principio en su* 
J U I C I O S la imparcialidad del porvenir. 

«Todos los que han conservado, dice Chenier la li-
bertad de su razón, y todos aquellos en quienes el patrio-
tismo no es un violento deseo de dominar, ven con m u -
cho disgusto que las disensiones de los sacerdotes h a y a » 
podido ocupar los primeros momentos de la Asamblea 
nacional. Sena ya tiempo de que el espíritu pub l icóse 
ilustrase sobre esta materia. La misma Asamblea const í -
p e n t e se ha equivocado sobre este particular. Ella trató 
de hacer una Constitución civil de la religión, es decir 
que tuvo |a ,dea de formar un clero delpues de haber 
debtru.do otro. ¿Q,,é importa que una religión difiera d e 
otra? ¿Le toca ai Ja Asamblea nacional reunir las sectas 
que están divididas y juzgar sus diferencias? ¿Los polít i-
cos, son acaso teólogos?.... Nosotros no nos veremos l i -
ares de la influencia de esos hombres sino cuando la 
Asamblea nacional haya mantenido á todos y á cada uno 
ta libertad completa de seguir, ó de inventar la religión 
que le acomode. Cuando cada uno pague el culto quo 
quiera segmr y no pague otros, y cuando la impa rc íu l i íU 
oe os tribunales eu semejante materia, castigue con e n -
era igualdad a los perseguidores ó á los sediciosos de 
lodos los cultos . . . Los miembros de la Asamblea nae io -



nal dicen, que el pueblo francés no está aun suficiente-
mente maduro para recibir esta doctrina. Es preciso res-
ponderles: puede que eso sea asi; pero á vosotros toca el 
madurarnos con vuestras palabras , con vuestros actos, } 
con vuestras leyes. Los sacerdotes no perturban los Esta-
dos cuando nadie piensa eu ellos. Acordémonos que diez 
y ocho siglos han visto á todas las sectas cristianas des-
gar radas y ensangrentadas por las inepcias teológicas y 
por las enemistades sacerdotales, concluir siempre por 
apoderarse del poder .» 

Esta carta pasó desapercibida por los partidos que 
s e disputaban la conciencia del pueblo; pero la petición 
de l directorio d e París, en que se pedia el veto real 
contra los decretos de la Asamblea, promovió otras peti-
ciones violentas en sentido contrarío. Vióse entonces 
comparecer por primera vez en la barra de la Asamblea 
á Legendre , carnicero de París. Estevociferó alli en len-
guage oratorio las imprecaciones del pueblo contra sus 
enemigos y contra los traidores coronados. Legendre ca-
bria con pomposas palabras la trivialidad d e su discur-
so . De esta mezcla d e sentimientos vulgares con las am-
biciosas espresiones d e la t r ibuna, nació aquel idioma 
caprichoso en el que los harapos del pensamiento unidas 
al oropel de las palabras hacían que la elocuencia popa-
lar de la época se asemejase a l hijo indigente de un 
advenedizo. El populacho estaba enorgullecido de robar 
su lenguage á la aristocracia hasta para combatirla, pero 
a l robárselo lo ensuciaba. «Representantes, decia Le-
g e n d r e , mandad que el águila d e la victoria y la de la 
Fama est iendan sus alas sobre vuestras cabezas y sobre 
las nuestras; decid á los ministros: nosotros amamos al 
pueblo: ¡empiece ya vuestro suplicio! ¡Los tiranos vana 
morir!» 

Camilo Desmoulins, que , como ya hemosdicho, era ef 
Aristófanes de la revolución, se servia de la sonora voz 
del abale Fauchet para hacerse oir, Camilo Desmoulins 
era el Voltaire de las calles; el que escitaba las pasiones 
populares valiéndose del sarcasmo. «Representantes, de -
cía, los aplausos del pueblo son su lista civil; la i nv io -
labilidad del rey es una cosa eminentemente jus ta , por-
que el rey debe por naturaleza estar siempre en oposi -
cioncon la voluntad general , y con nuestros in tereses . 
No se cae voluntariamente de un puesto tan e levado. 
Tomemos ejemplo en Dios, cuyos mandamientos no son 
jamás imposibles; no exijamos del antes titulado sobera-
no, un amor imposible hácia la soberanía nacional, y 
hallemos muy sencillo, q u e imponga el veto á los m e j o -
res decretos que hagamos. Pero que los magistrados del 
pueblo, que el directorio d e París , que los hombres que 
hace cuatro meses hicieron fusilar en el Campo de M a r -
te á los ciudadanos signatarios d e una petición índivr-
dual contra un decreto q u e todavía no se había dado^ 
inunden el imperio con otra que indudablemente no es 
sino la primera hoja del gran registro d e la contrarevo-
lucion, y una suscriccion á la guerra civil enviada por 
esos hombres para que la firmen todos los fanalicos, 
todos los esclavos y todos los ladrones de los o c h e n -
ta v cuatro depa r t amen tos , á cuya cabeza están Ios-
nombres ejemplares de los miembros del directorio d e 
París; ¡padres de la pa t r ia! . . . . hay en ese escrito tai 
complicación de ingratitud, de be l laquer ía , de p r e v a r i -
cación y perversidad, de filosofía hipócrita y de pérfida 
moderación, que nos reunimos desde luego á vosotros 
para sostener los decretos. ¡Continuad, fieles mandatar ios 
como habéis empezado! Y si hay obstinación en no q u e -



S S ^ r É h " 0 S 0 r S S ü l 0 S ' s e r e m o s suficientes á 
salvarla . Porque en fin, el veto tiene su término como to-
das las cosas, y ya hemos visto que no ha sido suficiente 
para impedir la toma de la Bastilla 

T ° V e n e n \ 0 S ! n , C ( ! i ( l a 1 M ( , e l civismo de 
nuestro directorio desde que le hemos visto volver 
abr i r p o r medio de una proclama incendiaria, no las cá-

S E Z & S " a los sacerdotes, sino unas tribunas de 
sedición a unos conjurados con sotana. Su petición es 
« n escrito que tiende á envilecer los poderes constitui-
m y esc.tac.on á la guerra civil y al trastorno de 

a d S U C , ° ! , - , C i e . r - , a , n e n t e # n o s o m o s P o t r o s los 
admiradores del gobierno representativo, sobre el cual 
pensamos lo mismo que Juan Jacobo Bousseau; pero si no 
-estamos por ciertos artículos, estamos aun mucho menos 
po r a guerra civil. ¡Cuántos motivos tenemos de acusa-

S o , r , p r c v a r í c a c i ? n d e e s o s ^ m b r e s e s evidente. ¡He-
J id tes! 1 ero si la cabeza dormita , ¿cómo obrará el brazo' 
iNo levantéis ese brazo, no levanteis ya la maza nacionai 
p a r a aplastar esos insectos! ¡Un Varnier , un de Latre' ¿Ca-
tón y Cicer. n formaron causa á Cetego ó á Cali lina? A los 
getes es a quien se debe perseguir . ¡Heridles en la ca-
D 6 Z 3 ! 0 

Esta verbosidad irónica y audaz aplaudida menos por 
e l palmoteo que por las risas que escitaba, encantó á las 
t r ibunas . Decretóse que se enviara el proceso verbal de 
i a sesión a todos los departamentos. Esto equivalía á ele-
va r legislativamente el libelo á la d ignidad de acto 
publico y a distribuir la injuria completamente con-
feccionada a los ciudadanos, para que ellos- no tuvie-

S í c o s " 6 h a C e i " ° l r a C 0 ! í a q U e a r r 0 J a r l a á l o s P 0 l l eres pú -

. E l r e y l e m b , ó ante e! libelista, y conoció por aquei 
pr imer ensayo de escarnio á sus prerogat ivas , que la 
constitución se quebraría en su mano cada vez que se 
atreviese a servirse de el la. 

DE LOS GIRONDINOS. 3 4 3 

Al dia siguiente el part ido constitucional mas en n ú -
mero que en la sesión anterior, suspendió la remesa á los 
departamentos del discurso de Fauchel. Brissot manifestó 
su indignación por esto en el Patriota Francés. Alli era 
y en los Jacobinos donde mejor q u e en la tribuna, se d a -
ba el saulo á todo el partido y se hablaba sin rebozo del 
pensamiento republicano. Brissot no tenia las proporcio-
nes de un orador; su espíritu obstinado, sectario y d o g -
mático era mas á propósito para conspirar que para obrar , 
y aunque el fuego de su alma era grande , estaba muy 
reconcentrado y no arrojaba los resplandores ni las l l a -
mas que encienden el entusiasmo, y que producen una 
esplosion de ideas. Puede decirse que era la lámpara d e 
la Gironda, pero no su antorcha. 

XXI. 

Los jacobinos muy reducidos en número porque mu-
chos de sus principales miembros habian sido elegidos 
diputados en la Asamblea legislativa, fluctuaron a lgún 
tiempo com.» un ejército licenciado despues de la victo-
ria. El club de ios Fuldenses, compuesto de los restos de l 
partido constitucional en la Asamblea constituyente,-se 
esforzaba por volver á apoderarse de la dirección del es-
píritu público. Asustábales el pueblo, y estaban c o n v e n -
cidos de que una Asamblea única sin nada que c o n t r a -
balancease su poder, absorbería inevitablemente lo poco 
que quedaba ya del trono, por consiguiente, este partido 
queria dos Cámaras y una Constitución que equil ibrase 
ios dos poderes legislativo y ejecutivo. Barnave que s e 
afiliaba en este partido acompañado de su arrepentimien-
to se habia quedado en París y tenía varias conferencias 
secretas con Luis XVI. Sus consejos, lo mismo que los d e 
Mirabeau en sus últimos dias, no podían ser otra cosa sino 
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vanos remordimientos. La revolución se habia adelanta-
do á aquellos hombres y ni siquiera les veia. Sin embar-
go, aun conservaban un resto de influencia sobre los 
cuerpos constituidos de Paris, y sobre las resolución® 
del rey. Este príncipe no podia figurarse que unos hom-
bres tan poderosos ayer contra él se hallasen ya sin fuer-
za suficiente para serle útiles. En ellos consistía su últi-
ma esperanza contra los nuevos enemigos que veia sur-
gir en los girondinos. 

La guardia nacional, el directorio del departamento 
de Paris, y basta su mismo corregidor Baillv con todos 
los hombres interesados en mantener el orden los soste-
nían todavía. Este partido era el de todos los arrepenti-
mientos y el de todos los terrores. Mr. de La Favelte, 
madama de Staël y Mr. de Narboiia estaban en secreta 
inteligencia con los Fuldenses. Una parle de la prensa era 
suya. Estos periódicos popularizaban á Mr. deNarbona pa-
ra quien querían el ministerio de la Guerra. Los periódi-
cos girondinos amotinaban ya al pueblo contra este parti-
do. Brissot sembraba contra ellos las sospechas y las ca-
lumnias, y los designaba al odio del populacho. «Contad-
Ies, decía, y examinad sus nombres que son los que les 
denuncian. Estos hombres no son otra cosa que los res-
tos de la aristocracia destronada, que quieren resucitar 
una nobleza constitucional y establecer olra cámara le-
gislativa que sea un senado de nobles, implorando para 
conseguir su intento Ja intervención armada de las po-
tencias estrangeras. Están vendidos al palacio de las 
Tuller ías , y también se venden un gran número de 
miembros de la Asamblea. Entre esos hombres no hay 
ninguno de genio ni de resolución. Sus talentos los cons-
tituye la traición, y lodo su genio consiste' en la in-
triga.» 

Asi era como los girondinos y los jacobinos, confun-
didos entonces, preparaban losmolines que al poco tiem-
po habían de dispersar aquel club. 

Mientras qne los girondinos obraban asi, los rea l is -
tas puros no dejaban de escitar al desorden en sus hojas 
volantes para hallar, según decían, el remedio en el mis-
mo mal. Asi se les veia exal tará los jacobinos contra los 
fuldenses y prodigar á manos llenas el ridículo y la i n -
juria á los hombres del partido constitucional que trata-
ban de salvar un resto de monarquía. Lo que ellos de tes -
taban mas, era el buen éxito de la revolución Su doctri-
na de poder absoluto, recibía un mentís menos humillante 
para ellos del trastorno absoluto del imperio y del trono 
quede una monarquía constitucional que preservase á 
la vez al rey y á la libertad. Desde que la aristocracia es-
taba desposeída del poder, su única ambición y su lácti-
ca predilecta era verle caer en manos de los mayores 
malvados, é impolenle para levantarse por su prop :a 
fuerza, encargaba al desorden el cuidado de levantarla. 
Desde el primero hasta el último dia de la revolución, 
este partido no tuvo otro instinto, asi és que se perdió él 
mismo, perdiendo á la monarquía. Impulsó el odio de la 
revolución hasta hacerle llegar á la perversidad, y si no 
tomó parle directa en los crímenes que. aquella cometió, 
al menos fué cómplice de ellos por el deseo. No hubo 
un esceso del pueblo que no fuese una esperanza para 
sus enemigos, y esta política de la desesperación era lan 
ciega y lan criminal como ella. 

XXII. 

Yióse por esta época un ejemplar de To que acaba 
de decirse. La Favelte entregó el maodo de la guardia 
nacional al consejo general del común. 

En esla sesión obtuvo aun la última muestra del favor 
público, y despues que el general salió de la sala de se-
siones, sé trató sobre el testimonio de reconocimiento que 



üebia darle la t i tulad de París. El general dirigió una 
alocucion, despidiéndose del ejército cívico, en la que 
aparentaba creer que La Constitución que acababa de 
promulgarse, cerraba la era de la revolución, y le volvía, 
como á Washington, el papel de simple ciudadano de U 
país libre y pacificado. «Losdías de la revolución, decía 
en aquel escrito, abren el paso á los de una organización 
regular, á causa de la libertad y de la prosperidad que 
aquella garantiza. Yo debo ahora devolver a mi patria 
todo cuanto me ha entregado de fuerza y de influencia 
para defenderla durante las couvu'siones que la han agi-
tado: esta es mi única ambición. Guardaos, sin embargo 
de creer, anadia al concluir, que se hayan destruido los 
despotismos de todas clases.» Entonces señalaba algunos 
de los escesos y de los peligros en que podia caer la li-
bertad al da r los primeros pasos. 

Esta alocucion fué acogida con un resto de entusias-
mo mas fingido que sincero, por la guardia nacional, fe-
lá quiso ejecutar el úllimo acto de fuerza contra las fac-
ciones. haciendo ostentación de adherirse á los pensa-
mientos de su general. Se le voló una espada hecha con 
el hierro de los cerrojos de la Bastilla, y una estatua en 
mármol de Washington. La Fayelle se apresuró á gozar 
de aquel triunfo prematuro. Este hombre deponía la dic-
tadura en el momento en que precisamente era mas ne-
cesaria á su pais. Vuello á sus tierras de Auvernia, reci-
bió allí la diputación de la guardia nacional que Je llevó 
el proceso verbal de la deliberación. «Vosotros, les dijo, 
me habéis vuello á los sitios g u e me han visto nacer, v 
de los que no volveré á salir sino para defender ó consol 
lidar nuestra libertad naciente, si hubiese algüuo une 
osase atacarla.» 

Los juicios de los diferentes partidos siguieron al ge-
neral en su retiro. «Ahora, decia el periódico de la re-
volución, que el héroe de los dos mundos ha terminado 
su papel en París, será conveniente averiguar, si el ge-

neral ha hecho mas mal que bien á la revolución. Para 
resolver esta cuestión, busquemos al hombre en sus a c -
tos: se verá desde luego al fundador de la libertad ame-
ricana, no atreverse en Europa á acceder al voto del 
pueblo, sino despues de haber pedido permiso al rey 
para hacerlo: se le verá palidecer el 5 de oclubre al ver 
al ejército parisiense dirigiéndose á Versalles, y se le 
verá también contemporizando con el pueblo y "con el 
rey: le veremos en esta ocasion diciendo al ejército: Yo 
os entrego al rey; y al rey, yo os entrego mi ejército: 
verásele también volver á entrar en París trayendo Iras 
sí y maniatados á unos valientes ciudadanos, cuyo gran 
crimen consistía en haber querido hacer con el torreon 
de Yincennes lo que se habia hecho con la Bastilla. Se 
le verá igualmente al dia siguiente de la escena de los 
puñales dar cordialmenle la mano á aquellos mismos á 
quienes habia denunciado el dia anterior á la indigna-
ción pública. Vésele hoy finalmente abandonar el cam-
po en virlud de un decreto solicitado por él mismo bajo 
mano, y eclipsarse por un momento en la Auvernia, para 
volver á aparecer sobre nuestras fronteras. Sin embargo, 
lambien nos ha hecho servicios que es preciso reconocer. 
Nosotros le debemos el haber conducido á nuestros g u a r -
dias nacionales á las ceremonias cívicas y religiosas, á 
los ejercicios matinales de los Campos Elíseos, á los ju-> 
raméalos patrióticos, y á las comidas dadas por las cor -
poraciones. ¡Despidámonos de él! ¡La Fayette! Nosotros 
necesitábamos para consumar la revolución mas grande 
que haya intentado jamás un pueblo, un gefe cuyo c a -
rácter estuviese al nivel del mismo suceso, y nosotros le 
aceptamos; los músculos flexibles de tu fisonomía, tus es-
tudiados discursos, lus axiomas meditados por largo 
tiempo, todos eslos productos del arte, desaprobados por 
la naturaleza, parecieron sospechosos á los patriotas que 
veían claras las cosas. Los mas decididos de eslos s i -
guieron lus pasos , le arrancaron la máscara y esclama-



ron: ¡Ciudadanos, este héroe no es mas que un cortesa-
no, este sabio no es sino en charlatan! En efecto , mer-
ced á tus cuidados, la revolución no puede hacer ya da-
ño al despotismo: tú has limado los dientes del león. El 
pueblo no es ya temible, por causa de los que son sos 
conductores, que han vuelto á apoderarse del látigo y de 
la espuela, en tanto (jue tú te marchas. ¡Lluevan coronas 
cívicas sobre el camino que vas á pasar, mientras nos-
otros nos quedamos aqui, pero ¡en donde hallaremos nn 
Bruto!» 

XXIII . 

Bailly, corregidor de París, se retiraba también ala 
sazón, abandonado por aquella opínion cuyo ídolo había 
sido, y cuya víctima empezaba ya á ser. Pero este filó-
sofo, apreciaba mas el bien hecho al pueblo, que el fa-
vor de éste. Mas ambicioso de servirle que de gober-
narle, manifestaba ya contra las calumnias de sus ene-
migos la impasibilidad heroica que desplegó mas larde 
conlra la muerte. 

La voz del filósofo se perdió entre el tumulto de las 
próximas elecciones municipales. Dos hombres se dispu-
taban los sufragios para corregidor de París. A medida 
que la autoridad real disminuía, y que la de la Consti-
tución se aniquilaba en medio de los disturbios que agi-
taban el reino, el corregidor de París podia convertirse 
en el verdadero dictador de la capital. 

Aquellos dos hombres eran La Fayelte y Petion. El 
primero, candidato del parlido constitucional, y de los 
ciudadanos de la guardia nacional, y el segundo de los 
girondinos y de los jacobinos á la vez. El partido rea-
lista, pronunciándose en pró ó en contra de cualquiera 
de estos dos hombres, era el árbitro de la elección. El 

rey no tenia ya la influencia del gobierno que habia de-
jado que se le escapase de las manos, pero tenia aun la 
influencia oculta de la corrupción, sobre los intrigantes 
de los diferentes parlidos. Una parle considerable de los 
veinte y cinco millones que se le habian señalado, la em-
pleaban Mr. de Laporte, intendente de la lista civil, 
y Mres. Berlrand de Molleville y de Moutmoriu, minis-
tros suyos, en comprar votos en las elecciones, en hacer 
mociones en los clubs, y en pagar los aplausos ó los s i l -
bidos de las tribunas de la Asamblea. Estos subsidios se-
cretos que habian empezado en tiempo de Mirabeau, se 
esleadian ya hasta las geules mas despreciables de las 
facciones. Con ellos se pagaba la prensa realista, y de 
ellos participaban también los oradores y periodistas que 
manifestaban aparenlemente tener mas odio á la corle. 
Muchas de las falsas maniobras aconsejadas al pueblo 
por los que le adulaban no reconocían olro origen que 
este. Puede decirse que exislia entonces en Francia un 
ministerio de corrupción administrado por la perfidia. 

Muchos hombres sacaron de allí grandes recursos pe-
cuniarios, so preteso de servir á la corle, de apaciguar al 
pueblo ó de venderle; dominados despues por el temor 
de que fuese descubierta su traición, la cubrían con olra 
mayor, volviendo contra el rey las mismas mociones cjue 
ésle habia pagado. Danton fué uno de estos. Algunas ve-
ces mirando por la conservación del orden, y sin otro 
objeto que el de evitar males , daba el rey ciertas sumas 
mensuales para que se distribuyesen útilmente, ya entre 
los individuos de la guardia nacional, ya entre los mas 
indigentes de los barrios de París, en que se temía que 
tuviese lugar alguna insurrección. Mr. de La Fayelte y 
Petion , recibieron mas de una vez socorros de esta n a -
turaleza de parle del rey , para distribuirlos del modo 
que acabamos de decir. Esle príncipe podia muy bien, 
valiéndosede semejante medio, dirigir la elección de cor-
regidor de París, y uniéndose al partido constitucional 
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hacer que recayese el nombramiento en Mr. de La Fa-
yette. 

Este hombre era uno de los primeros autores de aque-
Ha revolución que había derribado el trono. Su nombre 
figuraba en todas las humillaciones de la corte, en to-
dos los resentimientos de la reina y en todos los terrores 
del rey. Al principio habia sido aquel general , su ter-
ror, luego su protector y últimamente su carcelero. ¿Po-
día ser en adelante su esperanza? El destino de corregi-
dor de París, ese poder colosal, civil y popular, despues 
de aquella dictadura armada que había ejercido eu la 
capital, ¿no podía ser para Mr. de La Fayelleolro nue-
vo escalón que le elevase á una altura superior al trono 

para que desde allí arrojase al rey y á la Constitución 
a un oscuro rincón? 

Aquel hombre de ideas tan liberales en teoría, te-
nia buenas intenciones; traería mas bien dominar que rei-
nar; ¿pero podia uno fiarse en sus buenas intenciones 
cuando tantas veces parecía haber prescindido de ellas? 
¿No abrigaba en su corazon aquellas mismas intencio-
nes cuando habia usurpado el mando de esa milicia ci-
vil? ¿No habia derribado la Bastilla con los guardias 
franceses insurreccionados? ¿No era el mismo que habia 
marchado á Versalles á la cabeza del populacho de Pa-
rís? ¿El que habia forzado el palacio el ü de octubre, y fi-
nalmente el que habia arrestado al rey y á su familia en 
Yarennes, teniéndolos despues prisioneros en las Tulle-
rias? ¿Resistiría este hombre al pueblo, caso que éste le 
exigiese aun mas? ¿Se detendría a la mitad del papel del 
Washington francés, cuando ya parecía haber pasado mas 
adelante? Sin embargo, el corazon del hombre es de tal 
suerte, que prefiere entregarse en mauos de los que le 
pierden á buscar su salvación en manos de aquellos que 
le han rebajado. La Fayelle, rebajaba mucho al rey y 
todavía mas á la reina. Una independencia respetuosa 
era la espresion habitual del rostro de LaFayet teen pre-

DK LOS GIRONDINOS. 

sencia de María Anloniela. Se leia en la actitud del ge-
neral, se conocía en sus palabras v se traslucía en el 
acento con que las pronunciaba , la* inflcxibilidad del 
ciudadano, bajo las formas frías y elegantes del hombre 
de corte. La reina prefería al legítimo faccioso para el 
destino que se disputaba , y lo decía sin rebozo en sus 
conversaciones particulares. «Mr. de La Favetle, decia. 
110 quiere ser corregidor de París sino para convertirse 
muy pronto en corregidor de palacio; Pelion es jacobino 
republicano , pero es un tonto incapaz de ser jamás g e -
fe de un partido, y este será un corregidor nulo. Por 
olra parle , es posible que el interés que sabe que lo-
mamos en que sea nombrado , le obligue á declararse 
por el rey.» 

Pelion era hijo de un procurador de una de las b a i -
has de Chartres. Compatriota de Brissot, habia recibi -
do la misma instrucción que aquel, yambos profesaban 
la misma filosofía y abrigaban los mismos odios , p u -
diendo decirse qne no tenían entre los dos sino un solo 
espíritu. La revolución, que habia sido el bello ideal de 
su juventud, les habia llamado en el mismo dia á la e s -
cena política, pero para desempeñar en ella papeles d i -
ferentes. Brissot, escritor, aventurero, político v periodis-
ta era el hombre de las ideas; Petion era el hombre 
del trabajo malerial. Habia en su figura, en su carácter 
y en su talento aquella medianía solemne que conviene 
y encanta á la multitud, y al menos era hombre íntegro, 
virtud que aprecia el pueblo sobre todas las demás en los 
qne manejan los negocios públicos. 

Llamado por sus conciudadanos á la Asamblea nacio-
nal se había creado un nombre, mas por sus esfuerzos que 
por los buenos resultados que habia obtenido. Rival afor-
tunado de Robespierre, y amigo suyo en aquella época, 
habían formado los dos aquel partido, casi desapercibí -
do en un principio, que profesaba la democracia pura y 
la filosofía de-Rousseau, mientras que Cázales, Mirabeau 



y Maiiry; es decir, la nobleza, el clero y l a r d a s e media 
se disputaban el gobieruo. 

El despotismo de una clase les parecia tan odioso á 
Petion y á Robespierre como el de un rey. El triunfo del 
estado llano les importaba ñoco mientras no triunfase el 
Íiueblo entero, es decir, la humanidad en la acepción mas 
ata de la palabra La tarea que se habían impuesto con-

sistía, no en el triunfo de una clase sobre otra, sino en la 
victoria y en la organización de un principio divino y 
absoluto: la humanidad. Esta doctrina, seguida únicamen-
te por ellos, hizo que fuesen débiles en los primeros dias 
de la revolución; mas tarde, fué la que los vigorizó. Pe-
tion empezaba ya á recoger el fruto de ella. 

Habíase insinuado insensiblemente por sus doctrina! 
y por sus discursos en la confianza del pueblo de París; 
pertenecía á los literatos por el cultivo de su espíritu, y 
al partido de Orleans por su estrecha amistad con mada-
m a de Genlis, favorita del príncipe y aya de sus hijos. Se 
hablaba de él en algunas partes como de un sabio que 
queria introducir la filosofía en la misma Constitución,_y 
en otras, como de un conspirador astuto que queria mi-
nar el trono, ó hacer subir á él, con el duque de Orleans, 
los intereses y la dinastía del pueblo. Esta doble reputa-
ción le era igualmente provechosa. Los hombres honra-
dos le inscribían en sus candidaturas como á hombre 
honrado; los facciosos, como faccioso. Lacór te no se dig-
naba temerle, no viendo en él sino un inocente utopista, 
y le miraba con aquella indulgencia con que miran todas 
las cortes á los hombres de despreciativa fé política; ade-
mas, Petion la libertaba de La Fayet le , y para el la, el 
cambiar de enemigos equivalía á poder respirar por al-
gún tiempo con mas libertad. 

Estos treselemenlos hicieron triunfar á Petion porona 
inmensa mayoría, y fué nombrado corregidor de París 
por mas de seis mil votos. La Fayetle solo pudo obtener 
tres mil. Desde el fondo de su retiro momentáneo pado 

medir por la diferencia entre sus votos y los de Petion 
la decadencia de su fortuna. La Fayette representaba la 
ciudad y Pelion representaba la nación, los ciudadanos 
armados acababan de salir de los negocios con el prime-
ro; el pueblo lomaba parte en ellos acompañado del se-
gundo. La revolución marcaba con un nombre propio el 
nuevo paso que habia dado. 

Apenas electo, fué Pelion á triunfar á los Jacobinos; 
los patriotas lo cogieron y lo subieron en brazos á la tri-
buna. El anciano Dusault, que la ocupaba entonces, dijo 
algunas palabras en honor de Petion mezcladas de sollo-
zos: «Yo miro á Petion, dijo, como si fuese hijo mió, ¡Sin 
duda que esta es mucha osadía!» Petion enternecido, se 
arrojó en los brazos del anciano. Las tribunas aplaudie-
ron y lodo el mundo se echó á llorar. 

Los domas nombramientos fueron todos en el mismo 
seulido: .Manuel fué nombrado procurador del común, y 
Danlon sustituto: este fué el primer escalón de su for ta-
leza popular; hay sinembargo, una gran diferencia entre 
el nombramiento de este último y el de Pelion: éste se 
lo debió á la estimación pública," Danton lo debió ente-
ramente á la intriga. Fu^ nombrado á pesar de su mala 
reputación, porque el puófto disimula con frecuencia 
los vicios dej que saca alguna utilidad. 

El nombramiento de Pelion para el corregimiento dé 
París, daba á los girondinos un punto de apoyo fijo en 
la capital; París, se escapaba de las manos del rey, como 
se le habia escapado la Asamblea. La obra de la Asam-
blea constituyente habia venido á tierra en tres meses. 
Us ruedas de la máquina se rompían antes de funcionar 
y todo presagiaba un choque inmediato entre el poder 
ejeemivo y el de la Asamblea. ¿De dónde procedia esta 
descomposición tan pronta? Tiempo es y a d e que echemos 
una mirada sobre aipn-lla obra de la Asamblea couslilu-
yenle y sobre sus autores. 
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La Asamblea consliluvente habia abdicado en medio 
de una desecha borrasca." 

Esta Asamblea habia sido la reunión mas imponente 
de hombres que se hubiese visto, no solo en Francia sino 
en lodo el mundo. En efecto, este fué el concilio ecumé-
nico de la razón y de la filosofía moderna. Parecía que la 
naturaleza habia creado espresamenle y que las,diferen-
tes órdenes de la sociedad habían tenido de reserva para 
esta obra los genios, los caractéres y hasta los vicios 
mas á propósito para dar á este foco de las luces de la 
época, la grandeza, el brillo y el movimiento de un in-
cendio destinado á consumir los restos de una sociedad 
antigua, asi como los mas capaces de iluminar á olra nue-
va. Hallábanse en ella sábios como Bailly y Mou-
nier; pénsadores-.como Sieyes; facciosos, como Barna-

ve; hombres de Estado como Tal leyrand; hombres 
épocas como Mirabeau, y hombres de principios c o -
mo Robespierre. Todas las causas estaban personifica-
das allí por b mejor de cada partido. Las víctimas t a m -
bién eran ilustres, y Cazales, Malouel y Maury cantaban 
en tristes y elocuentes endechas las caidas sucesivas d«l 
trono, de la aristocracia y del clero. Este foco activo del 
pensamiento del siglo fajé alimentado mientras duró, por 
el viento impetuo o de las tempestades políticas. Mien-
tras se deliberaba en la Asamblea, el pueblo se agitaba 
por fuera y llamaba á sus puertas, como si quisiese arro-
jarla de aquel recinto y tomar posesion de aquellos ban-
cos. Los veinte y seis meses que tuvo de duración, no 
fueron olra cosa que una no interrumpida sedición. Ape-
nasse había hundido una inslitucion en la tribuna, cuan-
do la nación la barría para dejar sitio á la nueva inst i -
tución La ira del pueblo no era sino impaciencia por 
vencer los obstáculos que se le presentaban, y su delirio 
no era otra cosa sino su razón apasionada. Hasta en sus 
furores siempre era una verdad la que le agitaba. Los 
tribunos no le cegaban sino deslumhrándole. El carácter 
p i co de aquella Asamblea, fué su pasión por un ideal 
que se sentía forzada á llevar á cabo por un poder i n -
vencible Distinguíase por un continuado acto de fé en la 
razón y la justicia, por un santo furor del bien que la po-
seía y que la hacia sacrificarse á su misma obra, c o -
mo aquel estatuario, que viendo que iba á apagarse 
su horno de fundición por falla de combustible, a r -
rojo en el lodos sus muebles y hasta su cama y las de 
obra S ' c o n s m U e n t , ° P e r e c e r antes de dejar perecer su 

Por esta razón la revolución que hizo la Asamblea 
constituyeme, ha venido á ser una fecha del espíritu h u -
mano, v no simplemente un suceso de la historia de un 
pueblo. Los hombres de esta Asamblea no eran f r ance -
ses, eran los lumbres de todas las naciones, se les des -



conoce y se Ies achica cuando no se ve en ellos sino sa-
cerdotes aristócratas, plebeyos, vasallos fieles ó demago-
gos. Eran, y ellos mismos conocían que loeran, otra cosa 
mejor que esta, eran los obreros de Dios, llamados por 
él á restaurar la razón social de la humanidad , y para 
asentar el derecho y la justicia en todo el universo. 
Ninguno de ellos, escepto los que eran opuestos á la re-
volución, limitaba sus pensamientos á sola la Francia. 

La declaración délos derechos del hombre lo prueba 
asi. Aquella era el decálogo del género humano escrito 
en todas las lenguas. La revolución moderna llamaba á 
los gentiles, lo mismo que á los judíos, á participar de la 
luz y del reinado de la fraternidad. 

II. 

Asi es que no hubo ninguno que no proclamase la paz 
entre los pueblos. Mirabeau, La Fayette y hasta el mis-
mo Robespierre, borraron la guerra del símbolo que pre-
sentaban á la nación. Los facciosos y ios ambiciosos fue-
ron los que la pidieron mas tarde, y no los grandes re-
volucionarios. Cuando estalló la guerra, la revolución 
habia degenerado. La Asamblea constituyente se hubie-
ra guardado muy bien de colocar en las fronteras de 
Francia los límites de las verdades y de encerrar el al-
ma simpática de la revolución francesa en un estrecho 
patriotismo. La patria de sus dogmas era el globo, i-a 
Francia no era mas que el taller en donde se trabajaba 
para todos los pueblos. Respetuosa é indiferente en la 
cuestión de los territorios nacionales^ desde que habló 
se prohibió las conquistas. Ella no se reservaba mas que 
la propiedad, ó por mejor decir, la ¡nveueiou de las ver-
dades generales que ponia de manifiesto. Universal co-
mo la humanidad, no tuvo el egoísmo de aislarse; quiso 

dar y no quitar; quiso también difundirse por el derecho 
y no por la fuerza. Esencialmente espiritualista, no afec-
tó otro imperio hácia la Francia que el imperio vo-
luntario de la imitación sobre el espíriln humauo. 

Su obra-era prodigiosa, sus medios nulos; todo cuan-
to el entusiasmo la inspira lo emprende la Asamblea y lo 
acaba sin rey, sin gefe militar, sin dictador, sin e jé rc i -
to y sin otra fuerza que la convicción. Sola en medio de 
un'pueblo asombrado, de un ejército disuello, de una 
aristocracia emigrada, de un clero despojado , de una 
corte hostil, de una ciudad sediciosa y de la Europa a r -
mada, hizo lo que habia resuelto. ¡Tan cierto es que la 
voluntad es el verdadero poder de un pueblo, y la ve r -
dad el irresistible auxiliar de los hombres que" se agitan 
por ella! Si en algún tiempo la inspiración fué visible en 
el profeta ó en el legislador antiguo, puede dec ide que 
la Asamblea constituyente tuvo dos anos de inspiracion-
continua. La Francia fué la inspirada de la civilización^ 

III. 

Examinemos su obra. El principio del poder cambió 
enteramente de sitio. El trono habia concluido por creer 
que el depósito del poder le pertenecía en propiedad-
Este habia pedido á la religión que consagrase su usur -
pación á los ojos de los pueblos, diciéndoles que el po -
der provenia de Dios y que no respondia sino á Dios. La 
larga sucesión de las razas coronadas por derecho de h e -
rencia, habia hecho creer que existía un derecho esc lu -
sivo de reinar en la sangre de las razas reales. El g o -
bierno en vez de ser una función se babia convertido en 
nna posesion, y el rey en amo en lugar de ser gefe. 

Desquiciado este* principio, se desquició todo. El 
pneblo se convirtió en nación, y el rey en magistrado 
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El rey no era ya poder, porque poder es querer. No 
era funcionario, porque el funcionario obra y responde. 

J ¡ i r l y . n 0 i r ^ p o , l l l i a - N o e r a § i n o u n a magesluosa inuti-
• ^ «e la Constitución. Destruidas las funciones, se de-
jaba el funcionario. No tenia el rey sino una sola atribu-
ción, y era el veto suspensivo, que consistía en el dere-
cho de suspender por tres años la-ejecución de los decre-
tos de la Asamblea. Este era un obstáculo legal, pero 
impotente, contra la voluntad de la nación. Conócese 
jnuy bien que la Asamblea constituyente, convencida de 
10 superfluo que era un trono en un gobierno nacional, 
no había colocado al rey á la cabeza de su institución 

coronado. La feudalidad, esa especie de trono subaltcr-
p r ° l , ' e ( a d - E l c l e ™, que habia tenido £ 

t uciones y prop,edades inviolables, no era ya sino M 
cuerpo pagado por el Estado para un servicio s a S 
De esto a que ya no recibiese sino un salario volín ario 
por un servicio individual, no mediaba gran dislanc 
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libremente elegida, decretaba su voluntad. El rey here-
ditario e irresponsable, la ejecutaba. Asi todo el mera 
T Í ^ consistía en un pueblo, u r e v 

M a S , e r e - V , e r a i r r e s P o u sa l ' l e , y ¿ o r c o d 
S f p f e l era evidentemente una con-

° U H a respetuosa de 

sino para apartar de alli á los ambiciosos y para que el 
reino no se llamase república. El solo papel de semejan-
te rey era impedir que apareciese la verdad, y brillar, á 
los ojos de un pueblo acostumbrado al cetro. Esta ficción 
ó esta inconsecuencia le costaba al pueblo treinta millo-
nes anuales de lista civ'il, una corte, continuas s o s p e -
chas y una corrupción inevitable ejercida por aquella 
corte sobre los órganos de la nación. lié aqui el ve rda -
dero vicio de la Constitución de 1791: el no haber sido 
consecuente. La dignidad real estorbaba á la Constitu-
ción, y todo lo que estorba perjudica. Pero el motivo de 
esta inconsecuencia no efa tanto un error de su razón 
como una compasion respetuosa por un antiguo prestigio, 
y una generosa ternura por una raza coronada hacia tan-
to tiempo. Si la familia de los Borbones se hubiese es-
linguido en setiembre de 1791, bien puede asegurarse 
que la Asamblea constituyente no hubiese improvisado 
un rey. 

V. 

Sin embargo, la dignidad real del 91, poco d i f e ren -
te de la actual, podia funcionar un siglo lo mismo que 
un dia. El error de lodos los historiadores eslá en a t r i -
buir á los vicios de la Consliluciou la poca duración de 
la obra de la Asamblea constituyente. Desde luego el 
objeto de aquella obra no era esencialmente el perpetuar 
aquel mecanismo de un trono inúlil, concedido por mera 
complacencia á un pueblo cuyos movimientos no a r r e -
glaba. La obra de la Asamblea constituyente era la r e -
generación de las ideas y del gobierno, el cambio del 
poder, la restitución de los derechos, la abolicion de t o -
das las esclavitudes, hasta la del espíritu, la emanc ipa -
ción de las conciencias y la creación de la administra-
ción; esta obra dura y durará tanto como el nombre de 



la Francia. El vicio de la institución de 1791 no estaba 
en tal ó cual disposición. No pereció porque el veto del 
rey fuese suspensivo en vez de ser absoluto, tampoco 
pereció por haber quitado al rey el derecho de firmarla 
paz ó de declarar la guerra, ni menos porque no coloca-
se el poder legislativo sino en sola una cámara en vez de 
dividirlo en dos; estos pretendidos vicios se hallan en 
otras muchas constituciones, y sin embargo, duran. La 
restricción del poder real no* era el mayor peligro para 
el trono del 91: era mas bien su salvación, si hubiese si-
do posible que se salvase. 

- VI. 

Cuanto mas poder se hubiese dado al rey y mas ac-
ción al principio monárquico, tanto mas pronto hubiesen 
caido uno y o(Vo; porque se hubiera concebido mas odio 
y mas desconfianza contra ellos. Con establecer dos cá-
maras en vez de una tampoco se hubiera conseguido na-
da, porque esas divisiones del poder no tienen'valor si-
no cuando están consagradas por el uso: Esto no sucede 
sino cuando son la representación de fuerzas reales exis-
tentes en la nación, üna revolupion que QO s e había con-
tenido ante las verjas del palacio de Versalles ¿hubiera 
respetado aquella distinción metafísica del poder en dos 
naturalezas? 

Por otra parte ¿en dónde estaban, ó en donde estarían 
hoy todavía los elementos constitutivos de dos cámaras 
en una nación cuya revolución, no era sino una convul-
sión hácia la unidad? Si la segunda cámara es democrá-
tica y vitalicia, no es otra cosa sino la democracia en 
dos personas, pero sin mas que un espíritu, y no puede 
servir sino para detener el impulso ó romper" la unidad 
de la voluntad pública. Si es heredi aria v aristocrática, 

snpone una aristocracia preexistente y aceptada en la 
nación. ¿Donde estaba esta aristocracia en 1791? ¿Dónde 
está en el dia? Un historiador moderno dice: «En la n o -
bleza, en la aceptación de las desigualdades sociales.» 
Pero la revolución acababa de hacerse contra la nobleza 
y para nivelar las desigualdades sociales heredi ta-
rias. 

Esto hubiera equivalido á pedir á la revolución que 
se hiciese ella misma la contrarevolucion. Por otra 
parte estas pretendidas divisiones del poder , son 
siempre unas ficciones; el poder nunca está dividido 
realmente. Siempre está aquí ó allá, y todo entero po r -
que no es divisible. Es como la voluntad una, ó no exis-
te. Si hay dos cámaras se encuentra en una de las dos; 
la otra la sigue ó liene que disolverse. Si hay una cá-
mara y un rey, está en el rey ó en la cámara. En el 
rey, si este subyuga á la Asamblea por la fuerza, ó la 
compra por el soborno; en la cámara, si esta agita el e s -
píritu público, é intimida á la córte y al ejército por la 
influencia de la palabra, y por la superioridad de la opi-
nión. Los que no ven esto, se pagan de palabras vacías. 
En el llamado balance del poder hay siempre un peso 
que puede mas; el equilibrio es una quimera. Si existie-
se, nunca produciría sino la inmovilidad. 

VII. 

La Asamblea constituyente habia hecho una obra 
buena, sabia y tan duradera como lo son las institucio-
nes de un pueblo que trabaja en un siglo de transición. 
La Constitución del 91 habia escrito todas las verdades 
del tiempo, y redactado toda la razón humana en su 
época. Todo era verdadero en su obra, escepto el trono; 
no cometió mas que un yerro, que í'ué hacer á la monar-
quía depositaría de su código. 



Hemos M . l o y a que esta misma falta fué un esceso 
e t e i e r e n m Ella retrocedió anle la idea do despojar 

del trono a la familia desús reyes; ella tuvo la sunerjfi-
cion de lo pasado, sin tener l a ' f é de ello, y quiso coa-
ciliar la república y la monarquía. Lo que era una virtud 
en las intenciones, fué un error en los resultados- por-
que es un error en política, intentar lo imposible. 
Luis XVI era e único hombre en la nación á quien no 
podía con liársele el trouo constitucional, puesto que á él 
era a quien se le acababa de desposeer de la monarquía 
absoluta; la Constitución era la dignidad real, dividida 
con el pueblo, y hacia pocos días que él la poseía toda 
entera t ara cualquiera otro el trono constitucional hu-
biese sido un rico presente; para él era solo una injuria. 
LUIS A\ thubiesesido capaz d e aquella abnegación del po-
der supremo que constituye los héroesdel desinterés (él lo 
era); los partidos desposeídos cuyo gefe natural era, no eran 
capaces .de aquella abnegación. Puede esperarse un acto 
s u b n m e de desinterés de un hombre virtuoso, de un par-
tido en masa, jamás. Los partidos nunca son mágnánimos; 
jamas abdican, se les estirpa. Los actos heroicos proce-
den del corazón y los partidos no lo tienen; lo que tie-
nen son intereses y ambiciones. Una corporacion es el 
egoísmo inmortal. 

Clero nobleza, corte, magistratura, abusos, menti-
ras, orgullos, y todas ¡as injusticias de la monarquía, se 
personificaban á pesar de Luis XVI en el rev Degrada-
dos en é , debían querer resucitar con él. La" nación que 
poseía el sentimiento de aquella alianza fatal entre el 
rey y la contrarevolucion, no podía confiar en él, aun-
que venerase al hombre, y debía ver en el monarca un 
cómplice de todas las conjuraciones que contra ellas se 
armasen. Los advenedizos de la libertad son tan suscep-
tibles como los advenedizos de la fortuna. Las sospechas 
debían surguir tarde ó temprano, estas debían producir 
las injurias; las injurias debían engendrar los resenti-

míenlos, eslos, las facciones, y las facciones, los cho-
ques y los trastornos, el entusiasmo pasagero del pueblo 
y las concesiones sinceras del rey, nada podían reme-
diar. Las posiciones eran falsas por ambas partes. 

Si hubiese habido en la Asamblea constituyente, mas 
hombres políticos que filósofos aquella hubiera conocido 
3 u e un estado intermediario era imposible bajo la tulela 
e un rey semi-destronado. No se entrega á los vencidos 

la guardia y la administración de los países conquistados. 
Obrar como ella obraba, era empujar fatalmente al rey 
hácia la traición, ó hácia el cadalso, ün partido absolu-
to es el único partido seguro en las crisis. El genio es-
tá en saber coger aquellos partidos estreñios en su hora. 
Digámoslo con osadía, la historia al cabo de mucho tiem-
po llegará á decirlo como nosotros. Hubo un momento en 
que la Asamblea constituyente tuvo el derecho de ele-

ir entre la monarquía y la república, y en que ella de-
ió escoger esta última. Alli estaba la salvación de la 

revolución y su legitimidad. Al carecer de resolución 
para decidirse por una de las dos cosas, careció también 
de la prudencia que le era entonces indispensable. 

VIII . 

Pero se nos dice con Barnave, la Francia es monár-
quica tanto por su posicion geográfica como por su ca-
rácter, y en cuanto se quiere variar un sistema de gobier-
no por otro , Se promueve un debate en los espíritus e n -
tre la monarquía y la república. Entendámonos. 

La geografía no es de ningún partido: Roma y Car-
tago, no tenían fronteras, Génova y Venecia no tenían 
territorio. No es el suelo el que determina la naturale-
za de las constituciones de los pueblos , sino el tiempo. 
La objecion geográfica de Barnave cayó un año despues 



ante los prodigios de la Francia en 1792 . Ella ha mos-
trado que una república no carecía de unidad v de « t 
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. es ta . , de evitar los disturbios , las agitaciones y las fac-
ciones? La monarquía es evidentemente mas propia para 
esta función, que ninguna otra clase de sociedad. Ella pro-
tege en las clases ba jas , la seguridad que quiere para sí 
misma, y es el orden por egoísmo y por esencia. El or-
den es su vida la tradición su dogma, la nación sa 
herencia , la religión su aliada , y las aristocracias sus 
bar reras contra las invasiones del pueblo. Es preciso que 
ella conserve todo esto si no quiere perecer . Es el gobier-

no de la prudencia porque es en el que hay mayor r e s -
ponsabilidad. El imperio es el dote del monarca. El t r o -
no es en todas partes una prenda de inmovilidad. Cuan-
do uno está colocado á tan grande altura teme lodo m o v i -
miento , porque siempre t iene que perder y es muy e s -
puesto que caiga. 

Cuando una nación l ienesu asiento en un terreno su-
ficiente , sus leyes consolidadas, sus intereses fijos , sus 
creencias consagradas, su culto en v i g o r , sus ciases so-
ciales graduadas y organizada su administración, es m o -
nárquica á despecho de los mares, de los rios y de las 
montañas. Esta nación abdica y encarga á la monarquía 
que prevea, que quiera, y que obre por e l la . Este es el 
mas perfecto de los gobiernos para esta función. Es c o -
nocido bajo los dos nombres de la misma sociedad: uni-
dad, y herencia. 

IX. 

Por el contrario, ¿Se halla un pueblo en una de esas 
épocas en que le es preciso obrar en toda la intensidad de 
sus fuerzas, para verificar dentroó fuera de él una d e e s a s 
Irasfonnaeiones orgánicas que les son tan necesarias á los 
pueblos como la corriente á los rios y la esplosion á las 
fuerzas comprimidas? La república es la forma forzosa y 
fatal de una nación en semejante momento. A una ac-
ción repentina, irresistible y convulsiva del cuerpo social, 
preciso es contenerla con los brazos y con la voluntad de 
todos El pueblo sa convierte en turba y se dirige s in or-
den ni concierto al peligro. Solo él puede bastar á la 
crisis. ¿íjué.ófro brazo uu« el de lodo el pueblo podría 
remoler lo que él t iene que remover, desquiciar lo que 
el quiere sacar de quicio, é instalar lo que él quiere f u n -
dar? La monarquía rompería mil veces su celro si lal in-
tentase. Para ello^se necesita una palanca capaz de l e -
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vantar treinta millones de voluntades y esta palanca * 
o la posee la nación que es á la vez, fuerza motriz, m . 

to de apoyo y palanca. 1 

X. 

Entonces no puede pedirse á la ley que obre contra 
a l e j ni al orden, ni a la tradición que obren contra 

la tradición v contra el orden establecido. Esto seria pe-
d.r fuerza a la debilidad y vida al suicidio. Por otra m -
e en vano seria pedir al gobierno monárquico que veri-

ncase estos cambios, en que frecuentemente perece todo 
) el rey antes que todo lo demás. Semejante acción es 
quererle?8" monarquía. ¿Cómo podria esta 

Pedir á un rey que destruya una religión que le 
consagra, que despoje de sus bienes á un clero que los 
posee con el mismo título divino que él posee la corona, 
que derribe una aristocracia que es el escalón mas in-
mediato a su trono, que trastorne las gerarquias sociales 
Jie que el es el complemento, y que mine las leyes de 
las cuales el es la principal, es lo mismo que pedir á las 
bóvedas de un edificio que minen sus cimientos. El rey 
"o podría ni quema hacerlo, porque conoce que des-
o y e n d o todo lo que le sirve de apovo, su caida es ine-
vitable; y que haciéndolo juega su dinastía y su trono. 
, 1 r ey e s responsable por su raza, prudente por natura-
leza y condescendiente por necesidad. Es preciso que 
complazca, que contemple, que lleve con paciencia, y 

' ( l " e transija con todos los intereses constituidos. El es 
el rey del culto, de la aristocracia, de las leyes, de las 
costumbres, de los abusos y de las mentiras del imperio. 
Eos vicios mismos de la Constitución forman parle de 
SU fuerza; amenazarlos es perderse. Puede aborrecerlos 
pero no atacarlos. 

X I . 

En semejantes crisis, solo la república es suficienle. 
Las naciones lo conocen y se precipitan en ella buscan-
do su salvación. La voluntad pública se convierte en go-
bierno, y esta aparta ios tímidos, busca los audaces, lla-
ma á lodo el mundo para llevar á cabo su obra, y ensa-
ya, emplea, ó rechaza todas las fuerzas, todas las d e c i -
siones, y todos los heroísmos. Sucede en esto lo mismo 
míe sucedería en un buque en que todos se apoderasen 
del limón. La mano mas pronta* ó la mas firme se apode-
ra de él hasta tanto que otro mas atrevido se la arranca, 
pero lodos gobiernan en el senlido de lodos. Considera-
ciones privadas, timideces de la situación, y diferencias 
de rango, todo desaparece. Allí nadie t iene ' responsabi-
lidad: hoy en el poder, mañana en el destierro ó en el 
cadalso. Todo es cosa del dia, allí no se conoce el dia 
siguiente. La resistencia es inútil ante el formidable em-
puje del movimiento, y todo cede ante el poder del p u e -
blo. Los resentimientos de las clases abolidas, los de los 
cultos desposeídos, los de las propiedades diezmadas, 
los de los abusos eslirpados, y los de las aristocracias 
humilladas, no pueden levantar la voz en medio del e s -
pantoso estruendo del hundimiento de las instituciones 
antiguas. ¿A quién se lia de hacer cargo? La nación r e s -
ponde de lodo á lodos, y nadie liene que pedirla cuen-
tas. Ella uo sobrevive á sí misma, desafía las recr imina-
ciones y las venganzas, es absoluta como un elemento, 
anónima como la fatalidad; termina su obra, y cuando la 
ha concluido dice: descansemos y volvamos á adoptar la 
monarquía. 



Semejante forma de acción es la república: ella sola 
es ta que conviene en las époeas de fuertes trasforma-
ciones y de trastornos. Es el gobierno de la pasión de 
las crisis, y de las revoluciones. Mientras que estas no 
están terminadas, el instinto del pueblo es siempre á la 
república, porque conoce que cualquiera mano que no 
sea la suya, es demasiado débil para imprimir el impul-
so que entonces necesitan las cosas. El pueblo desconfia 
y tiene razón, en un poder irresponsable, perpetuo y he-
reditario, para que haga lo que exigen las épocas de 
creación, y quiere hacer sus negocios por sí misma. Su 
dictadura le parece indispensable para salvar la nación. 
Ahora, ¿qué otra cosa es la república sino la dictadura 
organizada del pueblo? El no puede consignar sus po-
deres, sino despues de haber pasado todas las crisis, y 
cuando la obra revolucionaria está consolidada comple-
tamente, y sin sufrir ninguna especie de contradicción. 
Entonces puede volver á escoger la monarquía, y decir-
Ja de nuevo: ¡reina en nombre de Jas ideas que vo te 
he creado! 

XIII . 

La Asamblea constituyente fué, pues, ciega y débil, 
en no dar á la revolución, como instrumento natural, Ja 
república. Mirabeau, Bailly, La Fayelte, Barnave, S ie-
Iles, íalleyrand y Lametii, obraron en esto como filóso-
fos y no como grandes políticos. Los sucesos lo han pro-
bado. Ellos creyeron terminada la revolución en cuanto 
estuvo escrita, y a la monarquía convertida en cuanto 
hubo jurado la Constitución. La revolución no estaba SÍ-

no empezada, y el juramento del trono á la revolución 
era tan vano como el de la revolución al trono. Estos 
dos elementos no podían asimilarse sino despues de un 
siglo de ¡nlérvalo. Este intérvalo era la república. Un 
pueblo no pasa en un dia, ni tampoco en cincuenta años, 
desde la acción revolucionaria al reposo monárquico. Por 
haberlo olvidado cuando era menester acordarse de ellas, 
es por lo que la crisis ha sido tan terrible y por Jo que 
nos agita todavía. Si Ja revolución que . e persigue s i e m -
pre hubiese tenido su gobierno propio y natural, que es 
Ja república, esta república hubiese sido menos tumul-
tuosa y menos inquieta que nuestras cinco tentativas de 
monarquía. La naturaleza de los tiempos en que hemos 
vivido protesta contra la forma tradicional del poder. 
A una época de movimiento, un gobierno de movimiento: 
¡He aqui la ley! 

XIV. 

Dicese que la Asamblea nacional no tenia derecho 
para hacerlo; que habia jurado la monarquía y recono-
cido á Luis XVI y que no podia destronarle sin cometer 
un crimen. La objeccion es pueril, si viene de aquellos 
hombres que no creen en la posesion de los pueblos por 
tas dinastías. La Asamblea constituyente habría procla-
mado desde su origen el derecho inalienable dé los pue-
b os, y la legitimidad de las insurrecciones necesarias. 
El juramento del Juego de Pelota lo fué solo de desobe-
diencia al rey y fidelidad á la nación. La Asamblea h a -
bía proclamado en seguida á Luis XVI por rey de los 
franceses. Si ella reconocía en sí el poder necesario para 
proclamarle rey. con esto mismo se reconocía también el 
derecho de proclamarle simple ciudadano. La caducidad 
por causa de utilidad nacional y de utilidad para el g é -
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ñero humano, es evidente que estaba en sus principios, 
¿Qué hizo, sin embargo? Dejó rey á Luis XVI, ó por me-
jor decir, volvió á hacerle rey, no por respeto á la insti-
tución, sino por comp.ision hacia su persona, y por ter-
nura hacia una augusta decadencia. He aqui la verdad. 
Temió el sacrilegio y se precipitó en la anarquía. Esto 
era clemente, bello, generoso; Luis XVI merecía bien 
del pueblo. ¿Quién puede censurar tan magnánima con-
descendencia? Antes de la marcha del rey á Varennes, 
el derecho absoluto de la nación no fué siuo una ficción 
abstracta, un suminun jas de la Asamblea. La d igni-
dad real de Luis XVI continuó siendo el hecho respeta-
ble y respetado. Por última vez, esto^Cstaba bien. 

XV. 

Pero llegó un momento y este momento fué aquel en 
que el rey fugitivo, y saliendo de la capital para protes-
tar contra la voluntad nacional, yendo á buscar el apoyo 
y la intervención armada del estrangero, la Asamblea 
volvió á entrar legítimamente en el derecho riguroso de 
disponer del poder vendido ó desertado. Tres partidos se 
la ofrecían: declarar la caducidad y proclamar el gobier-
no republicano; proclamar la suspensión accidental del 
trono, y gobernar en su nombre, mientras duraba su 
eclipse moral , ó finalmente, restaurar al instante el 
trono. 

La Asamblea escogió lo peor. Temió ser dura y fué 
cruel; porque conservando al rey el rango supremo, 
le condenó al suplicio de la ira y del desden de su pue -
blo. Le coronó de sospechas y de ultrajes. Le clavó en el 
trono para q u e este fuera el instrumento de su tortura, y 
fiualmemente el de su muerte. 

De los oíros dos partidos que podia haber elegido, el 

primero era el mas lógico y el mas absoluto. ¡Proclamar 
la caducidad y la república! 

Si la república se hubiese restablecido entonces l e -
galmente por la Asamblea en uso de su derecho y d e su 
fuerza, hubiera sido una república diferente de la otra 
que fué pérfida y atrozmente arrancada nueve meses 
después por la insurrección del 10 de agosto. Hubiera 
tenido sin duda las agitaciones inseparables del es table-
cimiento de un nuevo orden de cosas, y no se hubiera l i -
bertado de los desórdenes inevitables en un país de m o -
vimiento, apasionad» por la grandeza misma de sus p e -
ligros; pero hubiera nacido de una ley, de un derecho v 
de una deliberación y de ser hija de una sedición, d e 
una insurrección y de una violencia. Esto solo cambiaba 
las condiciones siniestras de su existencia y de su p o r -
venir, porque aunque debia precisamente ser bulliciosa, 
podía sin embargo permanecer pura. 

Ved como hubiera cambiado lodo, por el solo hecho 
de haberla proclamado legalmente y despues haber lo 
reflexionado bien. El 10 de agosto, no hubiera tenido 
lugar; las perfidias y la tiranía del común de París la 
matanza de los guardias, el asalto de palacio, la f u « a d e l 
rey a refugiarse en la Asamblea, los ultrajes de que se 
le cubrió, y finalmente su prisión en el Temple, nada hu-
biese sucedido de todo esto. La república no hubiese 
muerto á un rey, á una reina á un niño inocente v á 
ona princesa virtuosa. Entonces no hubiera habi'do'los 
asesinatos de setiembre, esc San Bartolomé del pueblo 
que imprime mancha indeleble en la bandera de la l i -
bertad. Esta no hubiera recibido el bautismo con la s a n -
gre de trescientas mil víctimas, ni hubiese puesto en ma-
nos del tribunal revolucionario el hacha del pueblo, con 
la cual sacrificó toda una generación para d a r ' c a -
bida a una idea. Tampoco hubiera tenido el 31 d e 
mayo. 

Los girondinos hubieran llegado puros al poder, v 



hubieran tenido mucha mas fuerza para combatir la de -
magogia. La república instalada á sangre fria hubiera 
intimidado de otro modo á la Europa, que un motin legiti-
madoporlosasesinatos. La guerra podia haberse evitado, 
ó si esto no se hubiese conseguido, al menos hubiese si-
do mas unánime y mas triunfante. Nuestros generales no 
hubiesen sido asesinados por sus soldados á los gritos 
d e traición. El espíritu de los pueblos no hubiese com-
batido con nosotros, y el error de nuestras jornadas de 
agosto, setiembre y enero no hubiera hecho que se de-
sertasen de nuestras banderas los pueblos que nuestras 
doctrinas habian atraído á ellas. He aquí como un solo 
cambio en el origen de la república, hubiese cambiado 
la suerte de la revolución. 

XVI. 

Mas si las costumbres de la Francia repugnaban to-
davía al vigor de esta resolución, y si la Asamblea temía 
que fuese precoz el establecimiento de la república, 
quedábala aun el tercer partido: proclamar la caducidad 
temporal del trono por espacio de diez años, tener el rey 
de reserva y gobernar republicanamente en su nombre, 
hasta consolidar la Constitución de un modo sólido y 
permanente. Este partido lo salvaba todo, hasta á los 
ojos de los débiles: el respeto al trono, la vida del rey, 
los días de la familia real, el derecho del pueblo y la 
tnoeencia de la revolución. Era este partido á la vez fir-
me, tranquilo, eficaz, y legítimo. Era una dictadura, tal 
como Ja han entendido todos los pueblos, en los dias 
críticos de su existencia; pero en vez de ser la dictadu-
ra corta, fugaz, inquieta y ambiciosa de uno solo, hubie-
se sido la dictadura de la"nación misma, gobernándose 
por la Asamblea nacional. La nación separaba reverente-

mente al trono por espacio de diez años para hacer- ana 
obra superior á las fuerzas de su rey. Hecha la ob rá , 
apagados los resentimientos, recobrados los antiguos há -
bitos, vigorizadas las leyes, cubiertas las fronteras, s e -
cularizado el clero, y sometida la aristocracia, no habí® 
inconveniente en que cesase la dictadura. El rey óso> 
dinastía podia volver á subir sin peligro á un trono defc 
cual se habrían rechazado todas las grandes borrascas, 
esta república verdadera, hubiera vuelto á adoptar er : 

Dómbre de monarquía constitucional, sin tener que h a -
cer el menor cambio. Hubiera vuelto á colocar la e s t á -
toa de la dignidad real en la cúspide, cuando el pedes -
tal hubiese estado consolidado. Semejante acto hubiese 
sido el consulado del pueblo: bien superior al de aquel 
hombre que debia concluir por asolar la Europa, y por 
cometer la doble usurpación de la revolución y de l 
trono. 

Si al espirar aquella dictadura nacional, bien g o -
bernada ja nación, hubiese hallado peligroso ó inútil e l 
restablecimiento del trono, nadie la hubiese impedido 
decir: lo que he tomado, como dictadura, lo conservo 
como gobierno definitivo. Proclamo la república f rance-
sa como el único gobierno suficiente á la energía de una 
época renovadora; porque la república es la dictadura 
perpétua y constituida del pueblo. ¿De qué me sirve un 
trono? Yo me quedo en pie. ¡Esta es la actitud de un 
pueblo que obra! 

En resúmen, la Asamblea constituyente, cuyo pensa-
miento alumbra al globo, y cuya audacia trasforma en; 
dos años un imperio; no cometió sino un yerro al acabar 
su obra: este fué el reposarse. Debia perpetuarse y a b d i -
có. Una nación que abdica despues de dos años de r e i -
nar y que abdica sobre un monton de ruinas, lega el 
cetro á la anarquía. El rey no podia ya reinar, la nación 
no quiso hacerlo, y las facciones reinaron. La revolución 
pereció, no por haber querido demasiado, sino por n o 



haber osado lo suficiente. ¡Tan cierto es que la timidez 
d e las naciones no es menos funesta que la debilidad 
d e los reyes, y que un pueblo que no sabe tomar y guar-
dar todo lo que le pertenece, trabaja á la vez en favor de 
la tiranía y de la anarquía! La Asamblea se atrevió á 
todo, escepto á reinar. ¡El reinado de la revolución no 
podía llamarse sino república! La Asamblea dejó este 
nombre á las facciones y esta forma al Terror. Esta fué 
s u falta. Ella la espió, pero la espiacion de aquella falta 
«o ha concluido todavía para la Francia. 

LIBRO OCTAVO. 

El rey t r a t a d e a f i r m a r s e . — M e d i o s d e q n e se r a l e . — P r i m e r a s r e u n i o -
nes" d e l o s p a t r i o t a s r e p u b l i c a n o s . — M a d a m a R o l a n d e s e l c e n t r o d e 
e s t a s r e u n i o n e s . — S u r e t r a t o . — S u v i d a . — M i c a s a m i e n t o . — L a P l a -
t i e r e . - D e s c r i p c i ó n . — M r . y M a d . R o l a n d e n P a r í s . - R e l a c i o n e s d e 
e s t o s con l o s h o m b r e s d e l p a r t i d o p o p u l a r . 

1. 

Mientras el rey aislado en la cumbre del poder cons-
titucional , trataba de buscar su ap lomo, ya por 
medio de negociaciones peligrosas con los es t range-
ros, ya probando lodos los medios imaginables del sobor-
no en lo interior del reino: oíros hombres , á quienes 
no se distinguía entonces sino bajo la denominación c o -
mún de patriotas, y que mas tarde se dividieron en j a -
cobinos y girondinos, empezaban ya á reunirse y á f o r -
mar el núcleo de la opinion republicana. Estos hombres 
eran Petíon, Robespierre, Brissot, Buzot, Vergniaud, 
Guadet, Gensonné, Carra, Louvet, Ducos, Fonfrede, Du-
perret, Sillery, Genlio y oíros varios, cuyos nombres han 
quedado olvidados. 
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El hogar de una joven, hija de un grabador del Ma-
lecón de los plateros, fué el centro de la reunión de 
todas estas notabilidades revolucionarias. Alli fué donde 
se encontraron la G ir muí a y la M o n í a m , partidos á cual 
mas respetables en la revolución; alli donde se unieron 
para volver á dividirse, y alli finalmente, en donde des-
pues de haber conquistado juntos el poder y haber 
derribado la monarquía, desgarraron con sus disensiones 
el seno de la patria y mataron la libertad al matarse ellos 
entre sí. 

No eran ni la ambición, ni los bienes de fortuna, ni 
la celebridad, los motivos que habían tenido estos cori-
feos de la libertad para preferir la casa de Mr. Roland á 
cualquier otra. La identidad de opinion era lo único que 
les habia impulsado hacia una muger, que no tenia en-
tonces ni lujo, ni crédito, ni un nombre conocido del pú-
blico. Llevábales alli ese culto interior que los talentos 
privilegiados quieren tributar tanto en público como en 
secreto, ó una filosofía nueva, que promete hacer la feli-
cidad de los hombres; iban por fin á aquel silio, movidos 
por la atracción invisible de una misma fé, y por la ne -
cesidad que tenían de unir sus almas, antes de asociarse 
unos á otros para empezar á obrar. Hasta lanío que los 
pensamientos comunes entre hombres políticos, han ha -
llado un centro en donde fecundarse y organizarse por 
un mútuo contacto, nada puede realizarse. Las revolu-
ciones no son sino unas ideas, la comunidad de estas es 
la que forma á los partidos. 

El alma pura de una muger ardientemente apasiona-
do por las nuevas ideas, era el centro á donde debían 
converger todos los rayos de la nueva verdad, para avi-
varse alli al abrigo de su corazon, y para encender la ho-
guera en donde habían de poseer todas las antiguas ins-
tituciones políticas. Los hombres poseen el genio de la 
verdad; solo las mugeres obtienen el sentimiento a p a -
sionado de ellas. Se necesita que haya un cierto fondo 

de amor en todas las creaciones, pues parece que la ver-
dad tiene dos sexos como la naturaleza. En el origen de 
todas las cosas notables, se halla siempre una muger; 
preciso era pues que la revolución tuviese también la su-
ya. La filosofía encontró lo que buscaba con tener en su 
partido á madama Roland. 

El hisloriador, arrastrado por el movimiento de los 
sucesos que va describiendo, debe sin embargo detener-
se ante esta severa é interesante figura, asi como los tran-
seúntes se detuvieron á contemplar sus sublimes faccio-
nes, y su vestido blanco, sóbrela fatal carreta que con-
ducía al suplicio á millares de víctimas. Para compren-
der á esta muger, es preciso seguirla desde el taller de 
su padre hasta el cadalso. La muger es la (pie mas con-
Iriliuye á depositar el gérmen d é l a virlud en nuestros 
corazones; en la vida privada, e s en donde existe casi 
siempre el secreto de la vida pública. 

II . 

Madama Roland, que á la sazón era joven, bella, y 
de un talento brillante, habia nacido en esa clase en que 
las familias apenas emancipadas del trabajo corporal, son 
una especie de seres anfibios, medió proletarios, medio 
acomodados, que conservando aun en sus costumbres les 
virtudes y la sencillez del pueblo, empiezan ya á par t i -
cipar por otro lado de las luces de la sociedad. Guando 
caen las aristocracias, las naciones se regeneran. Alli es-
tá la sávia que anima á los pueblos. Alífera donde h a -
bia nacido Juan Jacobo Rousseau, tipo viril de madama 
Roland. Habíase casado esta algunos años antes con uu 
hombre de costumbres austeras, y ya tenia un hijo en la 
época dé que vamos tratando. Aun se conserva un retra-
to de cuando madama Roland era niña, en el cual está 



HISTORIA 
con un libro en una mano y un buril en la o!ra. Este re-
trato es la definición simbólica de la convicción social 
en que había nacido aquella señora, es decir, en el 
punto intermedio entre el trabajo material v el del pen-
samiento. " 1 

Su padre, Graciano Fiiipon, era grabador v nintoren 
esmaltes. A estos dos oficios unia la profesión dé comer-
ciante en joyería. Este hombre aspiraba á salir de la mo-
desta esfera en que la suerte le habia colocado, y que-
riendo hacer siempre mas de lo que le permitían sus 
fuerzas, era una especie de aventurero industrial, que 
arruinaba á cada .paso su mediana fortuna, por quererla 
estender mas de lo que era razonable, hasta ponerla á la 
altura de sus sueños de ambición. Adoraba este hombre 
a su hija, y la destinaba en su imaginación á una posi-
ción dé las mas ventajosas, para lo cual le hacia dar una 
educación tan esmerada como la de las mas grandes se-
ñoras, educación que ñor otra parte estaba en proporcion 
con los dones de que la habia dotado la naturaleza coa 
mano pródiga. Nadie ignora las privaciones y los disgus-
tos que suelen proporcionar á las familias, los hombres 
que tienen un genio parecido al del padre de madama 
Rol and. 

Iba creciendo la joven en aquella atmósfera de lujo 
aparente y de penuria efectiva. Dolada de un juicio pre-
maturo, conocía aquel desarreglo, y se refugiaba en el 
buen sentido de su madre, contra' las ilusiones de su 
padre y contra los presentimientos del porvenir. 

Su madre, Margarita Bimont, era también muy her-
mosa, y su alma muy superior á la clase en que la ha-
bía tocado nacer. Una virlud angelical, y la resignación 
que a ella es consiguiente, la libertaban á la vez de la 
ambición y de la desesperación. Madre de siete niños, 
de los cuales ninguno habia nacido vivo; todo su amor le 
había reconcentrado en aquella hija, úniea que se habia 
libertado de la fatal suerte de sus hermanos. El amor de 
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esta muger hacia su hija, era muy racional, porque man-
teniendo en un justo equilibrio su corazon y su in te l i -
gencia, su imaginación y su razón; la educaba como de-
bían hacerlo todas las madres. Parecía que preveia de 
antemano el destino de aquella niña, porque en todo 
cuanto la enseñaba, habia cierta parte de aquella forta-
leza que hace los héroes y los mártires. La naturaleza se 
prestaba admirablemente á ello. Esta habia dotado á la 
niña de un entendimiento mayor que su hermosura. 
La belleza de sus primores años, descrita por ella misma 
en sus memorias, estaba muy lejos de haber adquirido 
aon el carácter de energía, de melancolía y de mages-
tad, que la dieron mas tarde un amor contenido, unos 
pensamientos varoniles, y un cúmulo de desgracia. 

Su estatura era regular, y su aptitud modesta y de-
Gente; sus cabellos negros y sus ojos de un azul un poco 
pardo, con una mirada tan viva como su alma, y que pa-
saba con rapidez de la ternura á la energía; su boca era 
un poco grande. Sus dientes de un esmalte brillante, sn 
harba redonda, dando todas estas cosas á su cara ovala-
da, aquella gracia voluptuosa y femenil, sin la cual ni 
aon la mayor belleza puede producir el amor. Su voz 
era sonora, salida del pecho, que se modulaba profunda-
mente, siguiendo los movimientos del corazon, den p r e -
cioso, porque el sonido de la voz, que es en la muger la 
comunicación de sus emociones, es en el orador el veh í -
culo de la persuasión: bajo estos dos aspectos la natura-
leza debia haberla concedido el encanto de la voz y asi 
lo habia hecho. Tal era esta joven á la edad de diez y 
ocho años, época que aun permanecía en la oscuridad, y 
permaneció aun en ella por largo tiempo, como para p re -
parar su alma al martirio y para que adquiriese mas for-
taleza y mas generosidad. 
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Su entendimiento brillaba con un resplandor precoz, 
muy parecido a la.inspiración. Esta muger aspiraba, por 
decirlo asi, a los conocimientos mas difíciles, y lo que 
se ensena eu su edad y á las de su sexo no era suficien-
te para ella. La educación varonil de los hombres tenia 
un gran atractivo, y era como una especie de juego para 
aquella muger cuyo carácter era-de hombre. Su espíritu 
necesitaba jugar con los instrumentos del pensamiento 
como por vía de ejercicio. Religión, historia, filosofía 
música, pintura, baile, ciencias exactas, química, len-
guas estrangeras y sabias, todo lo aprenula sin poder 
saciar su deseo de aprender mas. Esta muger iba for-
mando su pensamiento con todas las luces que la oscura 
condición de su padre permitía penetrar hasta su taller. 
Escondía furtivamente los libros q u e l o s aprendices lle-
vaban , y que se dejaban olvidados espresamente allí 
para que ella los leyese. Asi llegaron á sus manos las 
obras de Voltaire, de Rousseau y d é l o s filósofos ingle-
ses. Sin embargo, su lectura favorita era el Plutarco. 
«Jamas olvidare, dice, Ja cuaresma de 1763, en cuya 
época llevaba todos los dias este libro á la iglesia como 
si fuese un devocionario: desde aquel momento datan las 
impresiones y las ideas que me hicieron republicana, sin 
que vo sonase siquiera entonces en el porvenir.» Despues 
de Plutarco, Fenelon fué quien halló mas simpatías en 
aquel corazón, y despues de este, el Tasso y los demás 
poetas. El heroísmo, la virtud y el amor , debían derra-
marse de estos tres vasos reunidos en el alma de una 
muger destinada á la triple palpitación de las grandes 
impresiones producidas por aquellas obras. En medio del 
luego de su alma permanecía fria su razón, y sin m a n -
cha su pureza. J 

Apenas confiesa en sus escritos una que otra lijera 
emocion del corazon y de los sentidos. «Cuando leia 
ciertos libros, dice, detrás del biombo que tapaba la puer-
ta de mi cuarto, en la misma sala donde vivia mi padre, 
mi respiración era fuerte, y sentía un ardor repentino 
que me subia á la cara, conociendo que si hubiese habla-
do en aquel momento, mi voz alterada hubiese descu-
bierto mi agitación. Eu aquellos momentos, era yo Euca-
ris para Telémaco, y Herminia para Tancredo; pero 
aunque enteramente trasformada en ellas , no pensaba 
en ser nada yo misma con respecto á nadie. Nada busca-
ba yo á mi alrededor que se pareciese á lo que aquellas 
amaban, y cuanto en mí pasaba, no era masque un sue-
ño, que no dejaba en mí al despertar ninguna impresión 
de lo que tanto me habia preocupado. Acuérdome, sin 
embargo, de haber esperimentado cierta conmocion á la 
vista de un pintor joven llamado l abora l que venia con 
frecuencia á mi casa. 

Tenia este veinte años, su voz era muy sonora, su fi-
gura interesante, y siempre que yo le hablaba se ponía 
encarnado como si fuese una niña. Cuando le oia hablar 
en el taller de mi padre, siempre se me ofrecía entrar 
allí á buscar un lápiz ó cualquiera otra cosa, pero como 
su preseucia me embarazaba tanto como agradable me 
era, volvía á salirme mas de prisa aun de lo que habia 
entrado, si bien latiendo mi corazon con tanta violencia, 
y apoderándose de mí un temblor tan estraordinario, que 
me veia precisada á retirarme á mi cuarto para ocultar 
mi conmocion. 

Aunque su madre era una persona muy piadosa no 
habia prohibido á su hija la lectura de aquellas obras. 
Esta muger llena de buen sentido, y de tolerancia, q u e -
ría inspirarla la religión y no mandársela, y por esto la 
entregaba con confianza á su razón y no queria ni com-

rimir ni hacer que se agotase la savia que debia fruct i-
car en adelante, eu aquel corazon. l ina religión servil 



y no voluntaria, la parecía una degradación y una escla-
V ., ? , 0 S n 0 p 0 d i a a c e P l a r ' c o m o u n tributo digno 
» L , S " a B ® P $ v a de su bija se inclinaba natural-
mente háe.a aquellos grandes objetos de felicidad y de 
desdicha eterna, y se engolfaba mas profundamente que 
cualquiera otra en el insondable piélago de lo infinito 
tA senj.úñenlo empezó á abrirse en ella por el amor á 
Dios El subl.me delirio de sus contemplaciones piadosas 
embellecía los primeros años de su adolescencia, resi-nó 
Jos siguientes a la filosofía, y parecia que debia reser-
varla para siempre de las borrascas de las pasiones Su 
devocion fue ardiente y la hizo aspirar al claustro v so-
nar en el martirio. Entrada en un convento se tuvo por 
dichosa allí un cuanto tiempo, entregando su pensamien-
to al misticismo, y su corazon á esas primeras amistades 
ae la vida, cuyo recuerdo no se borra jamás. La regula-
ridad mouotona de aquella vida, iba adormeciendo dul-
ce é insensiblemente la actividad de sus meditaciones 
im las horas de recreo en vez de ir á jugar con sus com-
pañeras, se retiraba bajo alguno de los árboles del jar-
dín, para leer y dar rienda suelta á su imaginación con 
enlera libertad Apasionada y sensible como Rousseau, 
por Ja belleza de los campos v de los prados, v por el 
balsam.co aroma de las plantas, admiraba la mano de 
" ios y la besaba y la bendecía en sus obras. Preparada 
«e este modo por la impresión que había hecho en ella 

aspecto de la risueña naturaleza, llenábase su alma de 
un gozo interior y se veía como forzada á ir á adorar en 
ia iglesia al autor de tan encantadoras bellezas. Alli los 
sonidos magesluosos del órgano acompañados de las vo -
ees melodiosas de las jóvenes esposas de Jesucristo, aca-
baban por extasiarla y la arrancaban por decirlo así de 
este mundo engañoso, para elevarla á otra de santos v 
deliciosos goces. Hay en la religión católica todas las 
laminaciones místicas capaces de arrebatar los sentidos, 
y todas las delicias que pueden satisfacer la imagina-

cion. Durante su permanencia en el convenio una joven 
tomó el velo, y al ver á la poslulanta en la reja del coro 
cubierta con su velo blanco y coronada de. rosas; al oir 
los cánticos suaves y tranquilos que la acompañaban al 
separarse de este mundo para lomar el vuelo hácia el 
cíelo, y al considerar aquella belleza tapada con el paño 
mortuorio, el corazon de madama Uoland palpitaba con 
violencia, y era tal la impresión de la joven artista al 
contemplar aquella ceremonia tierna, que las lágrimas 
inundaban su roslro. Su destino la ofrecía en esta oca -
sión ja imagen de los grandes sacrificios, y ella presen-
tía en sí de antemano el valor heroico que se necesita 
para llevarlos á cabo. 

IV. 

El encanto y el hábito de aquellas sensaciones r e l i -
giosas, jamás se borraron de su alma. La filosofía que 
mas adelaule fué su único culto disipó su fé, pero s iem-
pre dejó vivas aquellas primeras impresiones. *No podía 
asistir sin hallar uu grande atractivo y sin tener un p ro -
fundo respelo hácia las ceremonias de un cullo, cuyos 
misterios había repudiado su razón. El espectáculo de 
lantos séres débiles reunidos para adorar é implorar el 
auxilio del padre de los hombres heria vivamente su 
pensamiento, y la solemne armonía de la música religio-
sa la elevaba hasta el cielo. Siempre era mas dichosa y 
mejor al salir de los templos cristianos que cuando h a -
bía entrado, porque todos los recuerdos de la infancia 
reflejan y se eslienden hasta sobre la vida mas agitada. 

Aquel gusto apasionado por lo infinito y aquel senti-
miento piadoso d e la naturaleza, continuaron dominando 
en ella después que volvió á la casa de su padre. «La si-
tuación de la casa de mis padres, dice, no es á propósi-



to para gozar en ella de la calma solitaria del convento. 
Situada, sin embargo, en un terreno muy espacioso, ofre-
cía aun á mí vista una gran porcion de objetos capaces 
de ocupar mi romántica imaginación. ¡ Cuántas veces 
desde la ventana de mi cuarto, que daba al Norte, he 
contemplado con emociou los inmensos desiertos del cie-
lo y su soberbia bóveda azulada, espléndidamente dibu-
jada a lo lejos desde la salida del sol, basta su postura, 
en cuya hora he admirado aquella masa refulgente qué 
se escondía á mi vista entre cortinas de púrpura, detrás 
de los árboles de los campos Elíseos! Nunca dejaba vo 
de emplear algunos momentos en ver ponerse el sol de 
un hermoso dia, y muchas veces este simple y magnífico 
espectáculo de la naturaleza, hacia correr dulces lágri-
mas por mis megillas, en tanto que mi corazon rebosan-
do en un sentimiento imposible de espresar, dichoso por 
sus latidos y lleno de reconocimiento por existir, ofrecía 
al Ser de los seres un homenage puro y digno de él.» 
¡Ay de mí! Cuando ella escribía estas líneas, no veia ya 
sino el horizonte estrecho del cielo de París y el recuer-
do de a q u i l a s brillantes tardes, fué el único que ilumi-
no como una ilusión fugitiva las paredes de su calabozo, 
al poco tiempo de haberlas escrito. 

Pero entonces aun vivía dichosa entre su lia Angéli-
ca y su madre, en lo que ella llama el hermoso barrio 
de la isla de San Luis. 

En aquellos muelles tirados á cordel, y en aquellas 
tranquilas orillas, se paseaba las tardes de verano com-
templando el curso gracioso del rio y las verdes campi-
ñas que se divisaban á lo lejos. Por la mañana movida 
de un santo y religioso celo atravesaba el muelle para 

ir á oír misa, sin encontrar en aquel desierto camino na-
da que la distrajese de su recogimiento piadoso. Su p a -
dre que la permitía dedicarse á los estudios sublimes y 
que estaba loco con los adelantos de su hija, quiso no 
obstante, iniciarla en su arte haciendo que empezase á 
grabar. Aprendió, pues, á manejar el buril y salió con 
esto, como con todo lo demás que se habia propuesto. 
La única recompensa de su trabajo, eran algunos o b j e -
tos de tocador, ó cualquiera otra cosa de las que tanto 
aprecian las jóvenes para su adorno, como un brazalete, 
una sortija, ú otra cosa por el estilo. Según confiesa, estas 
fruslerías tenían para ella un valor inestimable. 

Mas este gusto natural á su sexo y á su edad no la 
hacia desdeñar las ocupaciones mas humildes de la casa. 
Después de haber comparecido el domingo en la iglesia 
y en paseo, vestida con la mayor elegancia, no se rubo-
rizaba entre semana de ir á la plaza con un vestido s e n -
cillo de percal, acompañando á su madre. Muchas veces 
salía también sola á comprar cualquiera otra cosa, que 
se le hubiese olvidado llevar á su madre por insignifi-
cante que fuese. Aunque estas pequeneces que se o f r e -
cen en todas las casas la contrariasen un poco porque la 
hacían descender de la elevación adonde la habia con-
ducido la lectura de Plutarco, asi como del cielo de sus 
ensueños, las desempeñaba con tanta gracia que nada 
se traslucía en su rostro del disgusto quesemejantes ocu-
paciones la ocasionaban. Esta futura Eloísa del s i -
glo XVIII que leia las obras mas sublimes, que espl ica-
ba los círculos de la esfera celeste, que sabia manejar 
el lápiz y el buril, y en cuya alma rodaban ya los p e n -
samientos mas atrevidos, y ' los mas apasionados sent i -
mientos, se veia muchas veces forzada á preparar las co -
midas en el modesto hogar de la casa de su padre. Esta 
raezela de esludios graves, de ejercicios elegantes, y de 
faenas caseras, mandadas hacer por orden de su p r u -
dente é instruida madre, parecían destinadas á preparar-
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la desde muy temprano á las \ i «¿si ludes de su forluna y 
mas tarde contribuyeron macho á que supiera sobrel le-
varlas con paciencia. Parecíase entonces en esto á Rous-
seau cuando arreglaba !a leñera de madama de Warens, 
con la misma mano que debia escribir el Contrato social 
ó á Pliilopceinen cortando leña en los bosques. 

VI. 

Desde la oscuridad de aquella vida retirada, d is t in-
guía algunas veces el mundo superior que brillaba por 
cima de ella, y los fugaces relámpagos que la hacían 
descubrir la alta sociedad, ofendían mas su vista d é l o 
que la deslumhraban. El orgullo de a «piel mundo aristo-
crático, que la veia sin reparar en ella, agobiaba su al-
ma y una sociedad en que no ocupaba un rango, le pa re -
cía mal organizada, menos por un sentimiento de env i -
dia que por el de la justicia que se sublevaba en su 
interior contra las distinciones del nacimiento. 

Los seres superiores tienen su sitio destinado por 
Dio> en la sociedad, y todo lo que les aparta de él les 
parece una usurpación. Hallan que aquella trastorna á 
menudo el orden establecido por la naturaleza y se v e n -

. gan de ella, mirándola cou el mas profundo desprecio. 
De aquí nace el odío del geino, contra el poder. Aquel 
sueña en un orden de cosas en que los rangos estuviesen 
designados como un premio de la virtud y se agria ai 
ver que casi siempre se conceden al nacimiento, por 
un favor ciego del destino, los primeros puestos de 
la sociedad. Hay pocas almas grandes que no sientan al 
nacer lo* rigores de la fortuna y que al ver que esta no 
les es propicia, dejen de sublevarse interiormente contra 
la sociedad en general . Otras hay, que movidas por mi -
ras mas altas, se resignan con la humilde condicion en 

que Dios bis ha colocado Servir humildemente al mundo 
es mas hermoso que dominarles , pero este es el colmo 
de la virtud. La religión conduce á él en un dia, la 0 -
losolia no puede hacerlo sino al cabo de una larga vida 
y despues de esperimentar muchas desgracias y á veces 
hasta la mueste. Hay días en que el destino mas a p e t e -
cible del mundo es ol cadalso. 

VII. 

Yendo un día la joven en compañía de su abuela á-
una casa de las de la alta aristocracia, de la cual sus 
humildes parientes no eran por decirlo asi, sino unos 
libertos, la contrarió dolorosamenle el tono altanero aun-
que un tanto cariñoso con que á las dos las trataron. «Mi 
altivez, dice, se sorprendió a lo i r hablar de aquella ma-
nera; mi sangre hirvió con mas fuerza que de ordinario 
y sentí que se me subia á la cabeza. Yo no me pregun-
taba entonces por qué razón estaba la señora de la casa 
sentada en un magnífico sofá mienlras mi abuela y yo, 
liennaneciamos en píe , pero tenia ese sentimiento que 
conduce a la reflexión; y vi gustosa terminarse la entre-
vista , con lo cual quedó aliviado mi corazon del g r ave 
peso que le oprimía. » 

En otra ocasion la llevaron á pasar ocho dias á V e r -
salles, en el palacio de aquel'os reyes cuvo trono debia 
nnnar un día. Alojada en las boardillas en el cuarto de 
una criada de una de las damas de palacio, vio de cerca 
aquel lujo regio que el lacreia pagado por la miseria de 
ios pueblos, y notó muy minuciosamente aquella g r a n -
deza de los reyes elevada sobre el servilismo de los c o r -
tesanos. Los tronos de los reyes , las cacerías, los p a -
seos y deuias diversiones de la corte no ofrecían á sus 
ojos sino toda la vanidad de lan estériles pompas, Aque -
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Lias supersticiones del poder, repugnaron á un alma em-
papada en las filosóficas ideas de verdad , de libertad y 

.de antigua virtud. Los oscuros nombres de los par ien-
t e s que la llevaban á presenciar este espectáculo, asi co-
rno los humildes trages de que iban vestidos, eran cau -
sa de que la mirasen los cortesanos sin usa^con ella la 
menor atención y sin dirigirla otras palabras que a lgu-
nas que indicaban mas protección que respeto á su sexo 

y á su hermosura. El sentimiento íntimo de su juventud y 
d e su mérito físico, pesaba sobre su corazon al ver que 
aquellos dotes pasaban desapercibidos por unos palacie-
gos, cuyo único Dios era el favor y cuyo solo Culto era 
la mas rigorosa etiqueta. La filosofía, la altivez natu-
r a l , la imaginación y la rigidez de su alma, se hallaban 
igualmente heridas en aquella régia mansión. «Prefería 

-dice, las estátuas de los jardines á los brillantes perso^ 
nages que veía en palacio.» Preguntándola su madre, si 
se divertía y si estaba contenta de haber hecho aquel 
viaje la respondió; «Estoy contenta, con tal que nos mar-

-chemos pronto, porque si permanecemos aqui unos dias 
mas, aborreceré tanto á estas gentes, que no sabré ya que 
faacer del odio que me inspiran. ¿Pues qué mal te han 
hecho? la contestó su madre. Me hacen conocer lo injus-
tos que son y reparar en cuan absurdo es todo lo que es-
toy viendo.» AI ver aquel esplendor del despotismo de 
Luis XIV y la grande corrupción de su corte, no hacia si-
n o pensar en Atenas sin acordarse de la muerte de Só-
.crates, del destierro de Arístides, ni de la sentencia de 
f ación.- «No preveía, dice amargamente al hablar de e s -
l o , que el destino me reservase para ser testigo presen-
cial de unos crímenes parecidos a aquellos de que f u e -
ron víctimas unos hombres tan grandes, y á participar 
de la gloria de sus martirios, despues de haber profesado 
sus principios.» 

Deesle modo la imaginación, el carácter y los estudios 
d e aquella muger, la preparaban sin que ella lo supiese 

áser una ardiente republicana. Solo la religión tan p o -
derosa entonces sobre e l l a , hubiera podido contenerla 
en aquella resignación heroica que somete el pensamien-
to á las órdenes de Dios. Pero la filosofía vino á ser su 
fé y esta filosofía formó parte de su política. La emanci-
pación de los pueblos se unió estrechamente en su p e n -
samiento á la emancipación de las ideas. Ella creyó t ra-
bajar en favor de la humanidad contribuyendo á d e r r i -
bar los tronos y servir á Dios al mismo tiempo que traba-
jaba por derribar sus altares. 

Tal es la confesion ingènua que hace ella misma d e l 
cambio repentino que hubo en sus ideas. 

VIII . 

Esta interesante jóven tenia numerosos pretendientes 
á su mano. Su padre queria casarla sin salir de su cla-
se porque apreciaba sobremanera el comercio mirándo-
le como la fuente de todas las riquezas. Su hija lo d e s -
preciaba porque á su vista solo era el comercio la fuente 
de la avaricia, por cuya razón la repugnaban todos los-
que á él se dedicaban. Queria encontrar un marido c u -
yas ideas y sentimientos estuviesen en armonía con los 
suyos, y solo deseaba hallar un alma simpática y no un 
hombre dotado únicamente de los bienes de fortuna. H a -
blando de esto se espresa del modo siguiente. «¿Acos-
tumbrada desde mi niñez á tratar con los grandes hom-
bres de todas las épocas, familiarizada con las altas ideas 
y con losgrandes ejemplos, no me habia servido el haber 
vividocon Platón y cou lodos los filósofos, poetas y polí-
ticos de la antigüedad sino para unirme á un comerciante 
que nada verá,"juzgará ni sentirá á la manera que yo veo, 
juzgo y siento. 

La que esto decía, acababa de ser pedida a sus p a -



<lres, por un rico carnicero vecino suyo. Ella se ne*ó 
abiertamente a este enlace diciendo á su padre. «Yo no 
•descendere jamas del mundo de mis nobles quimeras Lo 
•que yo quiero no es tener un estado , sino amar y ser 
amada de uno que merezca el título de bombre. Prefe-
riría morir solteia á unir mi alma á la de un ser que no 
fuese capaz de comprenderla. 

Privada de su cariñosa madre, arrebatada por una 
muerte prematura, enteramente soia en la casa paterna, 

e empezaba ya a entrar el desorden á causa de oíros 
nuevos amores de su padre , la melancolía iba ganando 
terreno en su alma, aunque no logró dominarla. Recon-
centrábase mas, dentro de sí misma , para reunir todas 
sus fuerzas contra el aislamiento y el infortunio, v la 
lectura de la ftloisa de Rousseau, que entonces la pres-
ta ron , hizo sobre su corazon una impresión igual á la que 
1 lutarco había hecho en su entendimiento. Plutarco la 

_ P " ^ 1 0 d,e manifieslo la libertad. Rousseau la hizo 
sonar en a felicidad. El primero la babia fortificado; el 
•segundo la enternecía. Esperimentó la necesidad de es-
playar su alma, y la tristeza fué desde entonces su musa 
tavonla y severa. Empezó á escribir por consolarse, ha-
d a n d o de sus propios pensamientos, y sin ninguna inten-
ción de llegar a ser escritora adquirió con aquellos ejer-
cicios solitarios la elocuencia que la sirvió en lo sucesivo 
para animar e inflamar el pecho de sus amigos por las 
máximas de la libertad. b 1 

Esta muger paciente y resuella á la vez á sufrir cuan-
to pudiera sobrevenirle, dió por fin con el hombre anti-
guo en quien lanías veces habia soñado su imaginación. 
-Este hombre era Roland de la Platiere. 

i'*í¡iv!s • 

Una de sus compañeras de in fanc ia , casada en 
Amiens, ciudad en donde Roland estaba de inspector de 
una fábrica, fué la que se lo recomendó en una carta 
concebida en eslos términos: «Recibirás esta por el filó-
sofo de quien te he hablado algunas veces. Se llama 
Mr. Roland, y es un hombre ilustrado, al cual no puede 
echársele en cara otra cosa que su culto hacia los an t i -
guos, el desprecio en que tiene á su siglo, y el alto con-
cepto que ha formado de sí mismo... . Este retrato, dice 
madama Roland, era muy exacto. Cuando se me presen-
tó vi un hombre de mas de cuarenta años, a l to , descui-
dado en su modo de vestir y allanero como lodos los 
hombres acostumbrados á vivir aislados. Sus modales 
eran sencillos y sueltos, y sin tener la elegancia de las 
gentes del gran tono, participaban de la educación del 
hombre bien nacido, de la gravedad del filósofo. S u m a -
mente delgado, de color bastante pálido, y casi calvo, 
sus facciones, aunque regulares, eran poco seductoras. 
Una sonrisa graciosa y uña viva espresion en el resto del 
semblante, le hacian aparecer como otra figura distinta 
cuando se animaba hablando ó escuchando. Su voz era 
varonil, su hablar corlado y b reve , como el de un hom-
bre á quien faltase el aliento; sus discursos, llenos de 
cosas, porque su cabeza eslaba llena de ideas, ocupaban 
mas el espíritu de lo que halagaban el oido. Su discusión 
era algunas veces picante, pero sin armonía. Es un don 
muy raro y muy poderoso sobre los sentidos este encan-
to de la voz; no consiste solamente en la cualidad del 
sonido, resulla también de aquella delicadeza de sensi-
bilidad que hace variar la espresion modificando el acen-
to.» Esto equivale á decir que i l r . Roland carecía de es-
tas dotes. 
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Roland era hijo de una honrada familia cuvos indivi-
duos habían sido magislrados desde mucho tiempo v que 
tenían ademas pretensiones de nobleza. Por ser el qu in -
to entre sus hermanos se le habia destinado á la carrera 
eclesiástica. Este estado le repugnaba, por lo cual se es-
capo de la casa de sus padres á los diez y nueve años v 
fue a refugiarse á Nanles. Admitido en casa de un arma-
dor se disponía para hacer el viage á las Indias , pero 
una enfermedad repentina le impidió embarcarse. Uno 
d e sus parieutes, inspector también de una fábrica en 
Rouen, le colocó en ella. Animada esta administración 
por el espíritu de Torgot, estaba en contacto con todas 
las ciencias por los procedimientos de lasarles, v con los 
mas allos procedimientos de gobierno por la economía 
política. Hallábase poblada de filósofos entre los cuales 
se distinguió Roland. El gobierno le envió á Italia para 
que estudiase alli la marcha y los progresos del co -
mercio. 

Alejóse con sentimiento de su joven amiga y la escri-
bía con regularidad sobre materias científicas destinando 
aquella correspondencia á servir de notas á una obra que 
se proponía escribir sobre la Italia, cartas en las cua -
les, se descubría el sentimiento á través de la ciencia; 
pero que se asemejaban mas á los esludios de un filóso-
fo que á las conversaciones de un amante. 

A su vuelta madama Roland, volvió á ver en esle hom-
bre un amigo; su edad, su maduYez, sus buenas costum-
bres y su habilo de trabajar se lo hicieron considerar como 
un sabio que no existía sino para la razón. En la unión 
que meditaban y que se parecia menos al amor que á 
i J ? n t l 8 u a s asociaciones de los tiempos de Sócrates y 

de Plalon, el uno buscaba un discípulo, mas bien que una 

muger y la olra un maestro mas biefl que un mar i -
do. Mr. Roland se volvió á Amiens y desde alli escri-
bió pidiendo la mano de madama Roland. Su padre se 
la negó rotundamente. Temia este hombre que el que que-
na ser su yerno fuese un censor de las operacioues del 
padre y un tirano de la hija. Informada ésta de aquella 
negativa por su mismo padre, se indignó y se retiró á un 
convenio, sin sacar otra cosa de su casa que la ropa que 
llevaba puesta. Alli vivió con mucha estrechez, y se de-
dicó esclusivamenle al estudio fortificando por esle m e -
dio su corazon, y preparándole para hacer frente á su ad-
verso destino. Se vengó tratando de merecer la felicidad 
que se la neqaba. Por las lardes recibía á uno de s u s a m i -

os y de día paseaba una hora por el jardín, adqui r ien-
o de esta suerte aquella fortaleza que le hace á uno r e -

sistir á su mala suerte, y aquella melancolía que enter -
nece el alma y la hace alimentarse con su propia s e n -
sibilidad. Distraída con un estudio 110 interrumpido, pu-
do pasar menos mal los largos meses de invierno de su 
cautiverio voluntario. 

Otro sentimiento amargo envenenaba interiormente 
hasta el mismo sacrificio que estaba haciendo. Gonocia 
que no era correspondida porque se figuraba que Mr. Ro-
land, al saber su resolución habría corrido al convento 
para sacarla de él, pero el tiempo trascurría y no solo no' 
se presentaba Roland, sino que apenas escribía. Por fin 
compareció al cabo de seis meses. Esle hombre volvió á 
inflamarse de nuevo á la visla de su amiga cautiva d e -
trás de unas rejas , y se determinó á ofrecerla su mano 
que ella acepló sin dificultad. Sin embargo tantos cá lcu-
los, lanía vacilación y tanta frialdad habían quilado á la 
joven reclusa la pocallusion que aun podía tener, y todos 
sus sentimientos hácia Roland se reducían á una grande 
estimación y nada mas. Puede decirse que se sacrificó 
mas bien que entregarse. Parecióle muy hermoso inmo-
larse por hacer la felicidad de un hombre de bien: pero 



llevó á cabo este sacrificio con la fria calma de la ra-
zón y sin que hubiese el mas mínimo entusiasmo por 
parte del corazou Su casamiento fué en ella un acto de 
virtud del cual gozó, no porque fuese dulce, sino porque 
la pareció sublime. 

Aqui volvemos á encontrar á la discípula apasiona-
da de Rousseau. El casamiento de madama de Roland es 
una ímilaciou perfecta del de Eloisacon Mr. de Volmar. 
La amargura de la realidad no tardó en manifestarse ba-
jo el heroísmo de su sacrificio. «A fuerza, dice, de ocu-
parme en la felicidad del hombre á quien me u n í , noté 
que fallaba algo á la mía. No be dejado un solo instan-
te de ver en mi marido uno de los hombres mas aprecia-
bles que existen, y al cual, podía honrarme de pertene-
cer; pero he conocido muchas veces que 110 habia entre 
nosotros paridad y que el ascendiente de un carácter 
dominante unido al que le daba á mi marido el tener 
veinte años mas que yo, hacia que estuviese demás, una 
de eslas dos superioridades. Si vivíamos en la soledad 
pasaba yo algunas horas penosas. Sí frecuentábamos la 
sociedad era yo amada de muchos y notaba «pie podría 
suceder que alguno me interesase demasiado. E11 vista 
de esto me decidí á asociarme enteramente á mi marido 
en el trabajo, y me hice su copista y su corredor de prue-
bas, desempeñando esla larea q u e ' y o misma me había 

impuesto con una humildad que no era propia de un es-
píritu tan libre y tan ejercitado como el mío. Pero esta 
humildad era bija solo del corazon. Respetaba tanto á 
mi marido que me complacía en suponer siempre que era 
superior á mi; temía lanío verle enfadado , y él era tan 
adicto á sus opiniones que no tuve valor para contrade-
cirle hasta al cabo de muchos años. A estos trabajos l i -
terarios se me agregaban las faenas caseras, y habiendo 
notado que no convenían á su delicada salud todos los 
alimentos, cuidaba de no darle sino los que eran saluda-
bles para él, cuatro años vivimos juntos en Amíens v alli 

l leguéáser madre y nodriza á un mismo tiempo. T r a b a -
jábamos juntos en la Nueva Enciclopedia y no dejába-
mos estos esludios sino para dar algún paseo por fuera de 
la ciudad.» 

Roland, hombre de carácter despótico, habia exigido 
a su mager desde el momento en que se casó que no se 
traíase con las compañeras de colegio que vivian en 
Amíens, porque era celoso y no queria que su muger 
quisiese á nadie mas que á él. En eslo traspasaba los l i -
mites de la r azón , porque una unión tan austera como 
la del matrimonio necesita esplayarse de cuando en cuan-
do en el seno de la amistad. 

Esta tiranía de un sentimiento esclusivo no era com-
pensada por el amor, porque Roland era demasiado e x i -
gente con su muger á la cual trataba mas bien como t ra -
ía un rígido preceptor á un discípulo , que como debe 
hacerlo un marido con su esposa. Si esta 110 vacilaba en 
la pureza de sus sentimientos, era porque conocía lo gran-
de del sacrificio y porque gozaba en cumplir con sus d e -
beres, a la manera que goza el estoico con el dolor que 
sufre. 

XI. 

Al cabo de algunos años obluvo Roland pasar con el 
mismo empleo á Lyon su patria. Vivia el invierno en la 
ciudad, y el resto del año lo pasaba en el campo al lado 
de su madre, muger respetable por su edad, pero insu-
frible en su Iralo. Madama Roland, que estaba todavía 
en la flor de su juventud se hallaba martirizada entre 
una suegra implacable, un cunado rebelde, y un marido 
dominante. Aun al amor mas apasionado le hubiese sido 
duro soportar esta amarga situación; madama Roland 
para dulcificarla, no contaba sino con el sentimiento del 
deber, con su filosofía, con un trabajo asiduo, y con las 



caricias de su hijo. Esto la fué suficiente para trasformar 
aquel austero retiro en una morada encantadora, de ar-
monía y de paz. Da gusto seguirla en esta soledad en 
que su alma se preparaba para la lucha, asi como se 
complace uno en seguir á Juan J . Rousseau en sus pri-
meros años. 

XII . 

Hay al pie de las montañas del Beaujolais en la lar-
ga holla del Sena frente á los Alpes, una cadena de co-
linas pequeñas amontonadas á manera de olas areniscas, 
en las que el labrador laborioso de aquellas comarcas 
ha plantado multitud de viñas que forman entre sí en so 
base valles oblicuos, y estrechas y tortuosas barrenadas 
á cuyos lados se ven unos pequeños prados siempre ver-
des. En los prados corre continuamente el agua que se 
filtra de las montañas, y están cubiertas de sáuces, 
de abedules , y de chopos. Los flancos y las cimas 
de estas colinas, no producen sino algunos melocotones 
silvestres, y grandes nogales que se hallan ordinaria-
mente á las puertas de las casas de campo. En la pen-
diente de una de estas colinas areniscas está la Platiere, 
casa de un solo piso y de muy poco fondo, llena de 
ventanillas regulares y cuyo tejado es casi llano. Súbese 
á ella por cinco escalones de piedra, á cuyos lados hay 
una barandilla de hierro grotescamente trabajado.-En 
el patio están los pajares, las bodegas y el lagar, y de-
trás un huerto pequeñito lleno de árboles frutales'y de 
claveles. Hé aqui la descripción de este sitio. La vista 
tiene sin embargo donde esplayarse, bien se dirija hacia 
las montañas de Beaujeu, bien hácia las cimas de los 
Alpes cubiertas perpétuamente de nieve. 

Tal fué por espacio de cinco años el horizonte que 
se ofreció á la vista de aquella joven que pudo contem-

piar á su sabor toda la magnificencia que allí despliega 
la naturaleza, y por la que ella habia anhelado tanto 
siendo joven, cuando todo lo que podía ver por encima 
de los tejados de Paris se reducía á alguna perspectiva 
confusa de los bosques de la corona. 

En la Platiere pasaba esta muger su vida entre los 
cuidados de la casa, el cultivo de su entendimiento y en 
hacer obras de caridad que es el verdadero cultivo del 
corazon. Adorada por aquellas sencillas gentes cuya 
Providencia fué, destinaba para aliviar su miseria lo po-
coque le sobraba, y se valia desús conocimientos en me-
dicina, para curarles en sus enfermedades. Muchas v e -
ces iban á buscarla de tres y cuatro leguas para que fue-
se á visitar á un enfermo y su casa estaba llena, los 
domingos, de aldeanos curados ya , ó convalecientes que 
iban alIi á darla las gracias y á ofrecerla en prueba de 
su agradecimiento, castañas, queso ó manzanas. Ella 
admitía estos cortos obsequios y gozaba interiormente al 
ver que el pueblo de los campos, era justo, sensible y 
agradecido. Ella se figuraba que el pueblo desnatura l i -
zado de las grandes capitales se parecería á e s t e r e r o 
la enseñaron en lo sucesivo que aquellos mares de hom-
bres tan tranquilos entonces, tienen tempestades mas 
terribles que las del Océano; que las instituciones son 
tan necesarias á la sociedad, como el álveo á las aguas,' 
y que la fuerza es tan indispensable como la justicia, 
para el gobierno de los pueblos. 

XIII. 

La hora dé la revolución del 89 habia sonado ya, y 
habia ido á sorprenderla en el silencio de aquel retiro. 
Ebria de filosofía, apasionada por el ideal de la humani-
dad, y adoradora de la libertad antigua, se inflamó por 
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Tal fué por espacio de cinco años el horizonte que 
se ofreció á la vista de aquella joven que pudo contem-
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En la P latiere pasaba esta muger su vida entre los 
cuidados de la casa, el cultivo de su entendimiento y en 
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coque le sobraba, y se valia desús conocimientos en me-
dicina, para curarles en sus enfermedades. Muchas v e -
ces iban á buscarla de tres y cuatro leguas para que fue-
se á visitar á un enfermo y su casa estaba llena, los 
domingos, de aldeanos curados ya , ó convalecientes que 
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Lis nuevas ideas en cuanto prendió la primera chispa en 
su corazon, y creyó de buena fé que aquella revolución 
era una especie de parto sin dolores, que iba á regene-
rar la especie humana, á destruir la miseria de las clases 
desgraciadas, y á renovar la faz del mundo. Hasta en la 
piedad de las almas grandes se halla una gran dosis de 
imaginación. L§ ilusión genorosa de la Francia en esta 
época, estaba en proporcion con la grande obra que le 
locaba l levará cabo. Si ella no hubiese esperado tanto 
no se hubiese atrevido ánada. Su fé en una regeneración 
soc<al fué la que constiluvó su fuerza. 

Desde aquel dia, sintió madama Roland un fuego 
interior que no debía apagarse sino con su sangre. Todo 
el amor inerle-que dormitaba en su alma, sé convirtió 
en pasión y en entusiasmo por la humanidad. Su sensi-
bilidad demasiado ardiente para solo im hombre, se es-
parcio sobre todo un puehlo. Esta muger amó la revolu-
ción, como hubiera podido amar á un hombre, y supo 
comunicar esta llama á su marido y á todos sus amigos, 
toda su pasión contenida por tanto tiempo, se manifestó 
en sus opiniones. Vengóse deun destino que la negaba la 
dicha para si propia, sacrificándose por la de lodos los 
demás. Si hubiese sido dichosa y se hubiese visto ama-
da uunci hubiera pasado de ser" una muger reducida al 
aislamiento; y desgraciada, se convirtió en gefe de un 
parlido. 

XIV. 

Las opiniones de los dos esposos sublevaron en un 
principio contra ellos á toda la aristocracia del comercio 
de Lvon, ciudad integra y pura, pero ciudad también de 
dinero, en donde todo se calcula, y en donde las ideas 
tienen el peso y la inmovilidad de los intereses. Tienen 
las ideas una corriente irresistible que arrastra Iras sí 

hasta las poblaciones mas estacionarias. Lvon se vio 
arrastrada y sumergida por l'as opiniones d e ' l a época. 
Mr. Roland fué elegido municipal inmediatamente, v se 
pronuncio á favor del nuevo orden de cosas con toda la 
rigidez de sus principios, y coii toda la energía qué b e -
bía en el alma de su muger. Temido por los débiles v 
adorado por los impacientes su nombre fué una injuria en 
uu principio y después se convirtió en una bandera. El 
favor publico le vengó de los ultrages de los ricos. El 
Consejo municipal le comisionó entonces para ir á París 
3 defender ante las comisiones de la Asamblea constitu-
yente, los intereses comerciales de Lyon. 

La intimidad de Roland con los filósofos v con los 
economistas que formaban el partido práctico de la lilo-
solia: sus relaciones forzosas con los miembros influven-
tesde la Asamblea; sus gustos literarios v sobre todo el 
encanto y la seducción q u e atraen y mantienen natural-
mente á los hombres eminentes al lado de una muger he r -
mosa, elocuente y apasionada, convirtieron muy pronto 
la casa <le madama Roland en un foco de la revolución po-
co brillante aun, pero muy ardiente. Los nombres de los 
que allí se reunieron desde el primer dia revelan va las 
opiniones estremas. Para semejantes hombres la Consti-
tución de 1791 no era sino una especie de alto para pro-
seguir la marcha con nuevo ardor. 

El 20 de febrero de 1791 volvió madama Roland á 
entrar en París de donde habia salido cinco años antes 
joven, desconocida, y sin nombre, y adonde volvía ahora 
como una llama para animar á todo un partido, fundar la 
república, reinar un momento, y morir en seguida. Ella 
tenia en su alma un presentimiento confuso del destino 
fatal que la aguardaba". El genio y la voluntad conocen 
sus fuerzas, sienten antes que los demás, y profetizan su 
misión. Madama Roland parecía arrastrada de antemano 
por la suya hácia el centro de acción. Al dia siguiente 
de su llegada se presentó ya en las sesiones de la Asam-
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blea. Alli vio al poderoso Mirabeau, al sorprendente Ca-
zalés,. al audaz Maury, al astuto Lameth y al impávido 
Barnave. Notó con el despecho del odio en la actitud y 
en el lenguage de los miembros del lado derecho, aque-
lla superioridad que dan la costumbre del dominio y la 
conüanza en el respeto de las masas; en los del lado iz-
quierdo reparó con sentimiento profundo la inferioridad 
de los modales y un gran fondo de insolencia mezclado 
con unos conocimientos muy mezquinos. De este modo la 
antigua aristocracia sobrevivía en la sangre, y se venga-
ba hasta despues de su derrota, de la democracia que 
aunque la había subyugado todavía la tenia envidia. La 
igualdad existe en las leyes mucho tiempo antes de es-
tablecerse entre las razas. La naturaleza es aristocrática; 
es preciso tener una larga práctica de la independencia 

ara dar á los pueblos republicanos el noble continente y 
a dignidad civilizada del ciudadano. En las revolucio-

nes hasta eu el mismo vencedor se percibe por mucho 
tiempo el advenedizo de la libertad. Las mugeres tienen 
un táclo delicado para distinguir estos-matices. Madama 
Roland los comprendió; pero lejos de dejarse seducir por 
aquella superioridad de la aristocracia, se indignó reas 
y sintió que su odio iba en aumento contra un partido al 
cual se le podia abatir, pero era imposible humillarlo. 

XV. 

I 

Entonces fué cuando los esposos Roland, se unieron 
estrechamente con algunos de los mas fervientes partida-
rios de las ideas revolucionarias . N<5 eran estos los que 
mas figuraban por el favor del pueblo, ni por lo brillan-
te de sus talentos, sino los que parecía que amaban la 
revolución por si misma, y que se sacrificaban con un 
sublime desinterés, no por sus propios adelantos sino en 

beneficio, y por los progresos de la humanidad. Brissot 
fué uno de los primeros que frecuentaron la casa de Ro-
land. Mucho tiempo hacia que sus dueños eslaban en 
correspondencia con él, sobre asuntos de economía pol í -
tica, y sobre los grandes problemas de la libertad. Sus 
ideas habian fraternizado, y habiendo ¡do robusteciéndo-
se á un mismo tiempo, y aunque unidas de antemano es-
tas tres personas por todas las fibras de unos corazones 
revolucionarios, Brissot no era conocido aun personal-
mente de los dos esposos. Aquel hombre cuya vida aven-
turada y cuya infaligable polémica tenian mucha analo-
gía con la juventud de Mirabeau, habia adquirido ya 
cierta celebridad entre los periodistas y en los clubs. 
Madama Roland le aguardaba respetuosa, y tenia mucha 
curiosidad de verle para juzgar si las facciones de su 
rostro, correspondían á la fisonomía de su abuso. Ella 
creía que la naturaleza se revelaba en todas las formas 
y que la inteligencia y la virtud modelaban el esterior 
ael hombre, del mismo modo que el estatuario imprime 
en el barro las formas palpables de su concepción. La 
primera entrevista la desengañó, pero no se disminuyó 
por eso el respeto que tenia á llrissol. Carecia este de 
aquella dignidad de actitud y de aquella gravedad de 
carácter que parece el reflejo de la dignidad de la vida, 
y de la gravedad de las doctrinas. Notábase algo en. el 
hombre político que recordaba el libelista. Su ligereza 
chocaba á madama Roland y hasta su alegría la parecia 
una profanación de las ideas austeras de que aquel hom-
bre era órgano. El espíritu revolucionario suficiente para 
apasionar su estilo, no lo era para lograr que aquella 
i i a s i o n se trasluciese en su rostro. Aquella muger 110 ha-
laba en él, bastante odio contra los enemigos del p u e -

blo. Parecia que el alma móvil de Brissot no era su f i -
cientemente fuerte para llegar hasta el sentimiento del 
sacrificio. Su actividad estendida á todos los objetos, le 
daba la apariencia de un artista de ideas, mas bien que 
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de un apóstol de la libertad. Pasaba también por ser un 
gran intrigante. 

Brissot presentó en casa de madama Roland á su ami-
go y condiscípulo Petion, miembro ya de la Asamblea 
constituyente y que se había distinguido por sus discur-
sos en dos ó tres ocasiones. Era fama que Brissot le ins-
piraba. Buzot y Robespierre, miembros igualmente de la 
Asamblea fueron también presentados en casa de la céle-
b re republicana. Buzot cuya belleza triste y cuya intre-
pidez y elocuencia debían andando el tiempo agitar el 
corazoñ y escitarla admiración de madama Roland; Ro-
bespierre á quien la inquietud de su alma y el fanatis-
mo de sus odios, arrojaban ya desde entonces como un 
fermento de agitación en lodos los conciliábulos en don-
de se conspiraba en nombre del pueblo. También acu-
dian alli algunos otros cuyos nombres daremos á conocer 
á su tiempo en los fastos'de este nuevo partido. Brissot, 
Petion, Buzot y Robespierre convinieron en reunirse cua-
tro veces por semana en aquella casa. 

" El objeto de estas reuniones era conferenciar en se-
creto sobre las debilidades de la Asamblea constituyen-
te , sobre los lazos que la aristocracia armaba á la re-
volución, y sobre el impulso que debia darse á las opi -
niones muy debilitadas ya, por ver si se podía acabar de 
consolidar el triunfo. Escogieron estos-hombres para sus 
conciliábulos la casa de madama Roland por estar situa-
da casi en el centro de todas las de los miembros que de-
bían acudir alli. Aqui, como en la conspiración de llas-
modio era una muger la que estaba con la antorcha en 
la mano para alumbrar á los conspiradores. 

De esta suerte madama Roland se hallaba colocada 

desde los primeros dias de su llegada á París en el c e n -
tro de movimiento. Su mano invisible tocaba los pr ime-
ros hilos de una trama que enredada y confusa todavía 
debía desarrollarse en lo sucesivo por los mas gran-
des acontecimientos. El papel que la locó desempeñar 
era el único que podía permitirse á su sexo y halagaba á 
la vez su orgullo mugeril y su pasión política. Ella s u -
po salir cou el con una modestia que hubiese sido una 
obra maestra de habilidad á no haber sido en ella un 
simple don de la naturaleza. Sentada al lado do un ve-
lador fuera del círculo que aquellos hombres forma-
ban, trabajaba en sus labores ó escribía escuchando con 
una indiferencia aparente las discusiones de sus amigos 
Muchas veces estaba tentada por lomar parte en ellas pe-
ro se mordía los labios para reprimirse. Lo largo y d i -
fuso de aquellos consejos sin resultado inspiraban un has-
tio secreto en aquella alma enérgica y activa. La acción 
se evaporaba en palabras inútiles y el tiempo pasaba 
nevándose consigo la ocasion oportuna, que nunca vue l -
ve a presentarse. 

Bien pronto las victorias de la Asamblea constituyen-
te enervaron a los vencedores. Los ge fe sde esta Asam-
blea retrocedieron anle su propia obra, v pactaron con 
la aristocracia y con el trono para conceder al rey la r e -
visión de la Constitución en un sentido mas monárquico 
Los diputados que se reunían en casa de madama Roland 
se desanimaron con esto y cada uno tiró por su lado 
Unicamente permanecieron en su puesto aquel corto nú-
mero de hombres decididos é inflexibles que se sacrifi-
can por un principio sin que inlluva en este sacrificio lo 
Dueño o malo que pueda sobrevenir, v que se unen á las 
causas desesperadas con mayor fuerza, á medida que la 
lortuna Ies va siendo mas adversa. Buzot, Pelion v Ro-
bespierre, fueron de este número. 



XVII. 

Hay para la historia una curiosidad siniestra en ver 
la primer impresión que hizo en madama Roland el hom-
bre que calentado en su seno y conspirando entonces con 
ella, habia de derribar un dia el poder de sus amigos, sa-
crificarlos en masa y enviarla á ella al cadalso. ¡Singun 
sentimiento de avfersion advirtió á aauella muger en la 
época de que tratamos de que conspiraba su propia muer-
te al conspirar en favor de Robespierre. Si alguna vez 
tuvo cierto terror vago sobre este particular, al momen-
to se desvaneció y fué reemplazado por una especie de 
compasión muy parecida al desden. Se le figuraba que 
Robespierre era un hombre honrado, y en favor de sus 
principios le perdouaba su mal lenguage y su fastidioso 
desembarazo. Robespierre, como lodo hombre que tiene 
una idea fija solo respiraba fastidio. Sin embargo, ha-
bía notado aquella muger que siempre estaba recogido 
dentro de si mismo, que no se franqueaba, que escucha-
ba todos los pareceres antes de emilir el suyo, pero que 
al emitirlo no se dignaba nunca motivarlo. Parecido a 
todos los genios dominantes.su convicción le parecia una 
razón suficiente. El dia siguiente subia á la tribuna , y 
aprovechándose , para adquirir fama, de las confidencias 
intimas del dia anterior, adelantaba la hora de la acción 
concertada con sus amigos, y descubría de este modo el 
plan que se proponian. Se le reconvenía por esto en ca-
ga de madama Roland, pero él se escusaba siempre, 
achacándolo á su demasiada ligereza. Estas faltas se 
atribuían por lodos los demás, á su juveulud y á la im-
paciencia de su amor propio. Persuadida madama Roland 

_ de que aquel joven amaba apasionadamente la libertad, 
tomaba su reserva por timidez, y no veia en sus trai-
ciones sino un gran fondo de independencia. La causa 

común lo tapaba todo. La parcialidad trasforma los peo-
res indicios en favor ó en indulgencia. «Defiende los prin-
cipios con calor y tenacidad, dice, y tiene valor para de-
fenderlassolo, en esta ocasión en que el número de los de-
fensores del pueblo, se ha disminuido considerablemente. 
La corle le aborrece, luego nosotros debemos amarle . 
Yo estimo á Robespierre por sola esta razón y asi se lo 
manifiesto; por su parte, él aun cuando no asiste con 
frecuencia á nuestra reunión nocturna, viene de cuando 
en cuando á comer á mi casa. Me chocó mucho el t e r -
ror que mauifestó el dia de la fuga del rey. Por la noche 
dijo en casa de Pelion, que la familia r e a l , no había 
adoptado aquel partido sin dejar preparada en París una 
matanza de patriotas parecida á la célebre de la noche de 
San Bartolomé y que él contaba ser asesinado antes de 
veinte y cuatro horas. Petion, Buzot y Roland, opinaban 
por el contrario, que la fuga del rey equivalía á una ab-
dicación y que era preciso aprovecharse de ella para pre-
parar los espíritus á la república. Robespierre, sonrién-
dose y royéndose las uñas como tenia de costumbre, p r e -
guntaba qué era república. 

Aquel dia fué cuando Brissot, Condorcet, üumont d e 
Geneve y Duehalelet convinieron en escribir ej periódico 
tilulado el Republicano. En esto se ve qne la idea de la 
república nació en la cuna de los girondinos, an tes .que 
en el alma de Robespierre, y que el 10 de agosto, no 
fué un accidente si no un complot. 

En esta misma época madama Roland por salvar la 
vida de Robespierre, se habia entregado sin reserva á 
uno de esos primeros movimientos que revelan una amis-
tad á loda prueba, y que dejan huellas hasta en la m e -
moria de los mas ingratos. Despues de la jornada del 
Campo de Marte, acusado Robespierre de haber conspi-
rado en unión de los redactores de la célebre petición de 
caducidad, y viéndose amenazado como faccioso por la 
guardia nacional, tuvo que ocultarse. Madama Roland 



acompañada de su marido, fué á buscarle á las once de 
la noche al sitio en que se habia ocultado, para ofrecerle 
un asilo mas seguro en su propia casa. Rohespierre 110 
estaba ya en aquel sitio, y madama Roland se fué desde 
alli á casa de Buzot su común amigo, y le instó viva-
mente á que fuese á los Fuldenses, en donde entonces ejer-
cía bastante influencia, á disculpar á Robespierre, antes 
de que se lanzase contra él el decreto de acusación. 

Buzot titubeó un momento, pero al cabo se decidió. 
«Haré, dijo, todo cuanto esté de mi parte por salvar á 
ese desgraciado joven, aunque estoy muy lejos de opi -
na r como ciertas personas con respecto á él. Piensa d e -
masiado en sí para amar la libertad; pero la sirve y esto 
me basta: iré alli á defenderle.» De esta suerte tres víc-
timas futuras de Robespierre conspiraban aquella noche 
y sin que él lo supiese, por la salvación del mismo hom-
bre que andando el tiempo habia de conducirlas al cadal-
so. El destino es un misterio de donde surgen las mas 
estomas coincidencias, y que no arma menos lazos á los 
hombres por sus virtudes que por sus crímenes. La muerte 
está en todas partes, pero sea cual fuere la suerte del 
hombre, solo la virtud es la que no tiene remordimiento 
jamás, ni se arrepiente de haber obrado según prescribe 
el deber. En los calabozos de la consejería, madama 
Roland recordó con placer aquella noche. Si Robespier-
re seacordó también de ella cuando llegó al poder, este 
recuerdo debió ser mas helado en su corazon que el ha-
cha del verdugo. 

LIBRO NOVENO. 

R e c o m p o s i c i o n d e los h o m b r e s y d e l o s n e g o c i o s . — R o b e s p i e r r e s e 
c rea u n a t r i b u n a en l o s j a c o b i n o s . — R o l a n d , c o n d u c i d o a l p o d e r p o r 
s u s a m g o s . — M r . d e N i r b o n a , m i n i s t r o d e la G u e r r a . - E l r e y O u c -
t u a e n t r e los p a r t i d o s . — E n t u s i a s m o g e n e r a l p o r l a g H e r r a . — S o l o 
R o b e s p i e r r e r e s i s t e á e s t e e n t u s i a s m o y l e c o m b a t e . 

I . 

Despues de la disolución de la Asamblea constituyen-
te y terminada ya la misión de Roland, éste y su esposa 
abandonaron París. Aquella muger que salía del centro 
de las facciones y de los negocios en que tanta parte h a -
bia lenido, volvió á la Platiere á entregarse de nuevo á 
los cuidados de su casa decampo; pero estos ya no la 
eran agradables despues de haber participado de la e m -
briaguez de la revolución. El movimiento general la 
arrastraba, á pesar de la distancia que la separaba del 
centro de él, y mantenía una correspondencia seguida 
con Buzot y con Robespierre, la de este último era seca 
y meramente política, la de Buzot, tierna Y patética á Ja 
vez. Su espíritu, su alma, y su corazon, todo llamaba á 



acompañada de su marido, fué á buscarle á las once de 
la noche al sitio en que se habia ocultado, para ofrecerle 
un asilo mas seguro en su propia casa. Robespierre no 
estaba ya en aquel sitio, y madama Roland se fué desde 
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mente á que fuese á los Fuldenses, en donde entonces ejer-
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de que se lanzase contra él el decreto de acusación. 

Buzot titubeó un momento, pero al cabo se decidió. 
«Haré, dijo, todo cuanto esté de mi parte por salvar á 
ese desgraciado joven, aunque estoy muy lejos de opi -
na r como ciertas personas con respecto á él. Piensa d e -
masiado en sí para amar la libertad; pero la sirve y esto 
me basta: iré alli á defenderle.» De esta suerte tres víc-
timas futuras de Robespierre conspiraban aquella noche 
y sin que él lo supiese, por la salvación del mismo hom-
bre que andando el tiempo habia de conducirlas al cadal-
so. El destino es un misterio de donde surgen las mas 
estomas coincidencias, y que no arma menos lazos á los 
hombres por sus virtudes que por sus crímenes. La muerte 
está en todas partes, pero sea cual fuere la suerte del 
hombre, solo la virtud es la que no tiene remordimiento 
jamás, ni se arrepiente de haber obrado según prescribe 
el deber. En los calabozos de la consejería, madama 
Roland recordó con placer aquella noche. Si Robespier-
re seacordó también de ella cuando llegó al poder, este 
recuerdo debió ser mas helado en su corazon que el ha-
cha del verdugo. 
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I . 

Despues de la disolución de la Asamblea constituyen-
te y terminada ya la misión de Roland, éste y su esposa 
abandonaron París. Aquella uiuger que salía del centro 
de las facciones y de los negocios en que tanta parte h a -
bia tenido, volvió á la Platiere á entregarse de nuevo á 
los cuidados de su casa decampo; pero estos ya no la 
eran agradables despues de haber participado de la e m -
briaguez de la revolución. El movimiento general la 
arrastraba, á pesar de la distancia que la separaba del 
centro de él, V mantenía una correspondencia seguida 
con Buzot y con Robespierre, la de este último era seca 
y meramente política, la de Buzot, tierna y patética á Ja 
vez. Su espíritu, su alma, y su corazon, todo llamaba á 



madama Roland á París. Entre ella y s» marido hubo 
una disensión imparcial en la apariencia, para decidir si 
debían enterrarse en la soledad de los campos, ó volverse 
á la capital. Pero la ambición del uno, y el alma de la 
otra, habian resuelto la cuestión de antemano sin que 
ellos lo supieran, líl pretesto mas fútil bastó á su impa-
ciencia y en el mes de diciembre se hallaban instalados 
de nuevo en París. Por entonces fué cuando sus amigos 
empezaron á estar en candelero. Petion acababa de ser 
nombrado corregidor y se creaba una república en el 
seno de la municipalidad, Robespierre, escluido de la 
Asamblea legislativa, por la ley que prohibía que los 
miembros de la constituyente fuesen reelegidos, se crea-
ba también una tribuna, en los Jacobinos; Brissot reem-
plazaba á Buzot en la nueva Asamblea, y su fama, como 
publicista y como hombre político, reunió en torno de 
sus doctrinas á los jóvenes girondinos. Estos, llegaban 
de su departamento con el ardor propio de su edad y con 
el impulso de otra segunda ola revolucionaria. 

A su llegada se alistaron en los cuadros que Robes-
pierre, Buzot, Lacios, Dan'on y Brissot, tenian ya orga-
nizados. 

Roland, amigo de todos aquellos hombres, pero que 
figuraba en segunda línea y entre sombras, habia adqui-
rido uua de esas reputaciones sordas que son tanto mas 
poderosas sobre la opinion, cuanto menos brillan este-
riormente. Hablábase de él como una virtud de los tiem-
pos antiguos, envuelta bajo la sencillez de un hombre de 
ios campos. Bajo la capa de su si lencióse le achacaba 
la grandeza del pensamiento, y bajo la cubierta del 
misterio se presentía en él el oráculo. El esplendor y el 
genio de su muger, hacían que se fijasen en él todas las 
miradas, y hasta su misma medianía, única potencia de 
la virtud para naturalizar la envidia, le servia admira-
blemente. Como nadie le temía, lodo el mundo le ponia 
de manifiesto: Pelion para cubrirse, Robespierre para 

minarle, Brissot para colocar su mala reputación al abri-
go de una probidad provervial, Buzot, Vergniaud, Lou-
bet-Gensonne y los girondinos por respeto á su ciencia y 
por verse arrastrados involuntariamente hacia madama 
Roland; la misma corte por confianza en su honradez y 
porque no se alarmaba con su influencia. Este hombre 
caminaba al poder sin poner nada de su parte, ayudado 
por el favor de un partido, por el prestigio de lo desco-
nocido sobre la opinion, por el desden de sus enemigos y 
por el talento de su muger. 

II. 

El rey se habia prometido un cuanto tiempo, que la 
ira de la revolución se mitigaría con el triunfo. Aquellos 
actos violentos, y aquellas oscilaciones borrascosas entre 
la insolencia y el arrepentimiento, con las cuales se habia 
señalado la nueva Asamblea al tiempo de su instalación, 
le habian desengañado dolorosamente. Atónílo el minis-
terio á vista de tanta audacia, temblaba, y confesaba en 
el consejo su insuficiencia. El rey estaba por conservar 
á unos hombres que tantas pruebas habian dado de adhe-
sión á su persona. Algunos de ellos, confidentes y cóm-
plices suyos, servían al rey y á la reina, bien por medio 
de relaciones con los emigrados, bien intrigando en lo 
interior. 

Mr. de Montmorin, hombre de disnosicioñ pero que 
no era a propósito para las dificultades de la época, se bar 
bia retirado del ministerio. Los dos hombres de mas ñola 
que habian permanecido en el, eran Mr. de Lessarl, m i -
nistro de Negocios estrangeros, y Mr. Bertrandde Molle-
ville, ministro de Marina. Colocado Mr. de Lessarl por su 
posicion, entre una Asamblea impaciente, una emigración 
armada, un rey indeciso y la Europa amenazadora por 



complemento, no podia dejar de sucumbir, á pesar de 
sus buenas intenciones. Su plan era evitar la guerra á su 
pais por medio de negociaciones y contemporizando cuan-
to fuese posible; suspender el aparato hostil de las poten-
cias, presentar al rey á la Asamblea intimidada como el 
único arbitro, y el solo negociador de la paz entre su 
pueblo y el estrangero. Asi esperaba evitar ó cuando me-
nos diferir por algún tiempo, el último choque entre la 
Asamblea y el trono, y restablecer la autoridad ordinaria 
del rey manteniendo ía paz. Las disposiciones personales 
del emperador Leopoldo secundaban maravillosamente 
este pensamiento, que no tenia contra si sino á la fatali-
dad que impulsa á los hombres y á las cosas al desenlace 
mas inesperado. 

Los girondinos, y Brissot con especialidad, le asedia-
ban con' sus acusaciones, porque veian en él el hombre 
que mas podia retardar su triunfo. Sacrificándole, sacri-
ficaban todo un sistema* su prensa y sus discursos lo de-
signaban al furor del pueblo, y los partidarios de la guer-
ra le babian destinado á ser su victima. Este hombre no 
hacia traición, pero para aquellos furiosos negociar era 
sinónimo d e ser traidor. El rey que sabia que su conducta 
era irreprensible, y que se asociaba á él en todos sus 
planes, se negaba'á sacrificarle á sus enemigos, sin lo-
grar con esto otra cosa, que acumular mas resentimientos 
contra el ministro. 

Mr. de Molleville, era enemigo oculto de la Consti-
tución. Este aconsejaba al rey que se sirviese de la h i -
pocresía, cubriéndose con la letra, para matar el espíri-
tu de la ley, marchando por caminos subterráneos á una 
catástrofe violenta de la cual según el decia, debía salir 
triunfante la causa monárquica. Creyendo en el poder 
de la intriga, mas que en el de la opinion, buscando en 
todas parles traidores á la causa popular, pagando el es-
pionage, sobornando lodas las conciencias, no creyen-
do en la incorruplibilidad de nadie, manteniendo inleli-

gencias secretas con los mas rabiosos demagogos, pagan-
do á peso de oro las mociones mas incendiarias á fin de 
despopularizar la revolución haciéndola cometer los m a -
yores escesos, y atestando las tribunas de la^Asambleade 
agentes suyos, que cubiiesen de silbidos ó de aplausos 
los discursos de los oradores, creándose de este modo en 
las tribunas un pueblo fingido y una falsa opinion. Esle 
hombre, quería servirse de medios muy pequeños para 
obtener cosas muy grandes, contando con que es tan f á -
cil engañar á una nación, como lo es engañar á un indi-
viduo. El rey á quien era muy adicto, le quería coma 
depositario de sus penas y como confidente de sus r e l a -
ciones con el estrangero, y de sus negociaciones con los 
partidos, con las cuales le servia de hábil mediador. 
Mr. de Molleville se mantenía asi en equilibrio apoyado 
en el favor íntimo del rey, y en sus intrigas con los revo-
lucionarios. Este hombre, sabia hablar el lenguage cons-
titucional y era el depositario de los secretos' de muchas 
conciencias que se le habían vendido. El rey por com-
placer á la opinion, nombró ministro de la Guerra á Mr. 
de Narboua, para colocarle entre estos dos hombres. Ma-
dama de Staél y el partido constitucional, se acercaron 
á los girondinos para sostenerle en el ministerio. Condor-
cet fué el mediador entre estos dosparlidos. La esposa de 
éste, muger de una belleza estremada, se unió á madaúia 
de Staél para favorecer al joven ministro. La una le 
prestó el brillo de su genio, la otra la influencia de sus 
encantos. Estas dos mugeres parecia que babian confun-
dido sus sentimientos en una adhesión común, hácia el 
hombre á quien ambas preferían. Su múlua rivalidad se 
sacrificó en este caso á su ambición. 

I I I . 

El punto de contacto del partido girondino con el 
constitucional en esta especie de fusión, cuya prenda fué 



la elevación de Mr. de Narbona, era la pasión de aque-
llos dos partidos por la guerra . F.I partido constitucional 
la quería para libertar á la nación de la anarquía inte-
rior v arrojan fuera de ella los gérmenes de agitación qne 
amenazaban al trono. El partido girondino, la deseaba 
para precipitar los ánimos á adoptar un partido estremo. 
Este partido se prometía que los peligros en que se veria 
la patria, le darian fuerza para sacudir de sí el trono, y 
para dar á luz el régimen republicano, 

Bajo estos auspicios se encargó de la cartera de Ja 
goerra , Mr. de Narbona. Este también estaba por la 
guerra, pero no la quería para derribar un trono á cuya 
sombra habia nacido, sino para remover y deslumhrar la 
nación, para probar fortuna por medio de un golpe des-
esperado; y para volver á poner á la cabeza del pueblo 
armado la alta aristocracia militar de la nación: compo-
níase aquella de La Fayette, Biron, Rochambeau, Los 
Lameth, Dillons Cuslines y el mismo Narbona. Si la 
suerte era favorable á las banderas francesas, victorioso 
el ejército bajo el mando de los gefes constitucionales, 
dominaría á los jacobinos, afianzaría la monarquía refor-
mada y sostendría el establecimiento de las dos camaras. 
Si la Francia era derrotada, no cabia duda en que tam-
bién sucumbirían el trono y la aristocracia, pero valia mas 
perecer noblemente en una lucha nacional entre la Fran-
cia y sus enemigos, que estar temblando continuamente 

Eara venir á perecer al cabo bajo las picas de los jaco-
inos. Era esta una política caballeresca y arriesgada 

que agradaba á los jóvenes por el heroísmo que en ella 
habia, y á las mugeres por el prestigio. Percibíase en 
ella la savia del valor francés, y Mr. de Narbona erasn 
campeón en el consejo. Sus colegas Lessat y Bertrand 
de Molleville, veian en aquel hombre un obstáculo pe-
remne para todos sus planes. El rey fluctuaba como siem-
pre, sin acabar de decidirse; ya adelantando, ya retro-
cediendo, y en esta indecisión se veia á cada instante 

sorprendido por algún nuevo acontecimiento. Esta falsa 
posición le tenia siempre en la imposibilidad de poder 
resistir un choque, y de impulsar por sí mismo la mar -
cha de las cosas. 

Ademas de estos consejeros oficiales, consultaba el 
rey á los antiguos constituyentes Lamet, Duport, y Bar -
nave. Este último habia permanecido en París algunos 
meses despues de la disolución de la Asamblea, y trata-
ba de indemnizar por medio de una adhesión sincera á 
la monarquía, los males Jque la habia ocasionado en un 
principio. Su espíritu habia medido la rápida pendiente 
á donde le habia precipitado el amor del aura popular. 
A este hombre le sucedió lo que á Mirabeau, á saber: 
que cuando quiso detenerse era ya demasiado tarde para 
hacerlo. Entonces se vio asediado por los terrores y 
por los mas agudos remordimientos. Si su intrépido c o -
razon no temblaba por lo que á él pudiera sucederle, su 
ternura en favor de la reina y de toda la familia r ea l , le 
inclinaba á dar al rey unos consejos en los cuales no h a -
bia sino una falta: la de que no era posible seguirlos. 

Estos conciliábulos que se celebraban en casa de 
Adriano Duport, amigo de Barnave y oráculo de aquel 
partido, no servían sino para producir mayor confusion 
en el ánimo indeciso y vacilante del rey. La Fayette y 
sus amigos eran también entonces del mismo parecer, y 
La Fayette que el dia anterior dirigía aun despóticamen-
te la opinion pública no podia persuadirse de que su épo-
ca habia pasado. La guardia nacional que le era adicta 
creia aun en su omnipotencia política. Todos estos hom-
bres y todos estos partidos, prestaban un secreto apoyo 
á Mr. de Narbona. Cortesano á los ojos de la córle, a r i s -
tócrata á los de la nobleza, militar á los del ejército, p o -
pular á los del pueblo, y seductor á los de las mugeres, 
era el ministro universal de la esperanza pública. Solo 
los girondinos tenian una segunda intención en el favor 
aparente que le dispensaban, que era la de engrande-



cerle para poderle precipitar desde mas alto. Mr. de Nar-
booa, no era para ellos sino el instrumento preeiosoé 
é indispensaele que debia preparar su advenimiento al 
poder. 

IV. 

Apenas entró en el consejo el joven ministro, cuando 
en la discusión de los negocios, y en las relaciones entre 
el ministerio y la Asamblea, se conoció la actividad, la 
gracia, la franqueza de su carácter. Su osadía la hizo 
atreverse á ensayar un sistema de confianza con la Asam-
blea, que quedó atónita al ver su abandono. Aquellos 
hombres suspicaces y austeros que hasta entonces no ha-
bían visto sino lazos, tendidos con mas ó menos destreza 
en todo los discursos que habian oido á los ministros, 
se dejaban seducir por el encanto que había en los de 
este. No les habló nunca el lenguage frió y oficial de la 
diplomacia, sino el idioma franco y cordial del patriota. 
Llevaba su cartera á la tribuna y aceptando generosa-
mente la responsabilidad de todos sus actos, desenvolvía 
alli los dogmas mas queridos del pueblo, haciendo gala 
de profesarlos él mismo. Entregóse á discreción, consi-
guiendo con esto que el arrojo impetuoso de su alma se 
comunicase aun á los hombres meuos fáciles de seducir. 
La nación gozaba al contemplar un aristócrata á quien 
sentaba también su trage, y que profesaba los mismos 
principios y tenia las mismas pasiones que ella. El ardor 
de su patriotismo no dejó que se resfriase aquel movi-
miento, que confundía en él al rey y al pueblo. Es!e 
hombre hizo prodigios de actividad en el corto tiempo de 
su administración. Recorrió y puso en estado de defen-
sa las plazas fuertes, creó ejércitos, arengó á las tropas, 
impidió la emigración de la nobleza en nombre del pe-

ligro común, nombró generales y volvió á poner en j u e -
go á La Fayette, á Rochambeau y á Luckr.er. Un ardor 
patriótico cuyo principal autor era* él, se apoderó de toda 
la Francia. Haciendo del trono el centro nacional de la 
defensa del pais, logró que el rey fuese querido por la 
mayor parte de los franceses. Los partidos se reconcilia-
ron en el entusiasmodela patria. Su elocuencia era entera-
mente militar y tan rápida, brillante y sonora como el 
manejo de las armas. La efusión del eorazon constituía 
su carácter. Pon ¡a su alma de manifiesto ante los ajos de 
sus adversarios y esta confianza cautivaba á todo el 
mundo. 

El dia que fué nombrado ministro, en vez de anun-
ciar su nombramiento dirigiendo una comunicación of i -
cial al presidente de la Asamblea, se presentó alli y pi-
dió en seguida la palabra. «Vengo, dijo, á ofrecer un 
profundo respeto al poder popular de que estáis revesti-
dos; una firme adhesión á la Constitución que he j u r a -
do; y un amor denodado por la igualdad y por la l iber -
tad; si, por la igualdad que aunque no tenga va adve r -
sarios. no deja por eso de tener necesidad de celosos de-
fensores.» A los dos dias atrajo en su favor toda la Asam-
blea al hablar de la responsabilidad de los ministros. 
«Acepto, dijo, la definición que acaba de darse de la si-
tuación de los ministros, diciendo que la responsabilidad 
quiere decir la muerte. No escaseeis las amenazas coa 
respecto á nosotros, ni tratéis de disminuirnos los peligros. 
Cargad nos sobre todo de trabas personales, pero al mis-
mo tiempo, dadnos los medios necesarios para que haga-
mos que marche la Constitución. En cuanto á mí, apro-
vecho esta ocasion para rogar encarecidamente á los 
miembros de la Asamblea, que me informen de todo 
cuanto crean que puede ser útil al bien público en mi 
administración. Nuestros intereses y nuestros enemigos 
son unos mismos. Lo que debe llevarse á ejecución no 
es la letra de la Constitución sino su espíritu.. . ¡No hay 



que contentarse solo con cumplir con el deber, lo que 
necesitamos principalmente es salir bien con nuestra em-
presa! Vosotros vereis que el miuistro está convencido de 
que no puede salvarse la libertad por otro medio, que 
con vosotros, y por vosotros. Dejad por un momento de 
desconfiar en nosotros. No nos condeneis hasta que lo 
hayamos merecido; entre tanto, dadnos con confianza los 
medios de poder serviros.» 

Semejantes palabras, hacían impresión aun en los 
ánimos mas prevenidos. Se votó la impresión de este 
discurso y su remisión á los departamentos. Para cimen-
tar esta reconciliación entre el rey y la nación, Mr. de 
Narbona se presentó en las comisiones de la Asamblea, 
las comunicó sus planes, discutió con ellas las medidas 
que se proponía adoptar, é inclinó los espíritus con solo 
este paso, á interesarse en sus resoluciones. 

Esta mancomunidad de gobierno era el verdadero es-
píritu de la Constitución. Los demás ministros no veian 
en ella sino una humillación al poder ejecutivo, y una 
abdicación d é l a dignidad real. Mr. de Narbona, creia 
por el contrario que era el solo medio de reconquistar el 
espíritu de la nación á favor del rey. La opinion había 
d i s m i n u i d o las prerogatives del trono; solo ella podía 
reintegrarle en ellas y consolidarlo. Obrando de este mo-
do, consiguió Mr. de Narbona hacerse un ministro ente-
ramente popular y arrastrar tras si la opinion pública. 

Cuando el emperador hizo comunicar al rey un men-
sage alarmante respecto á la seguridad de las fronteras, 
el rey pasó personalmente á la Asamblea para enterarla 
de las disposiciones enérgicas que pensaba tomar. En 
cuanto salió Luis XVI del congreso, volvió á entrar Mr. 
de Narbona, y subió á la tribuna. «Voy á marchar inme-
diatamente, dijo, á recorrer nuestras fronteras y á ins-
peccionar por mí mismo loque pasa, no porque crea fun-
dada la desconfianza que tiene el soldado en la oficiali-
dad, sino por que espero disiparla hablando á unos y 

otros, en nombre de la patria y del rey. Diré á los o f i -
ciales, que las antiguas preocupaciones y un amor al tro-
no, llevado mas allá de lo conveniente y justo, han podi-
do hacer escusable su conducta por un cuanto tiempo; 
pero que la palabra traición no está en el diccionario de 
las naciones que conocen el honor. A los soldados les d i -
ré: Vuestros oficiales continúan en las filas de la nación, 
y están ligados á la res olución por el juramento y por e l 
honor. La salvación del Estado depende de la disciplina 
de su ejército. Desde aqui, voy á entregar mi cartera a l 
ministro de negocios estrangeros, y es tal mi confianza, 
y tal la que debe tener la nación en su patriotismo, qué 
desde ahora me constituyo responsable de todas las o r -
denes que dé en mi nombre durante mi ausencia.» Mr. de 
Narbona se mostró con este discurso tan hábil como mag-
nánimo. El conocia interiormente que el crédito que t e -
nia en la nación, era suficiente para cubrir la impopula-
ridad de su colega Lessart denunciado ya por los g i ron-
dinos, y de este modo se situaba entre estos y su vícti-
ma. La Asamblea se veia arrastrada por este hombre sin-
gular. Obtuvo pues veinte millones para los primeros 
aprestos, y el bastón de mariscal de Francia para el ancia-
no Luckner. La prensa y hasta los mismos clubs le aplau-
dieron. La decisión general por la guerra, podiámas que 
cualquier otro resentimiento. 

Solo un hombre resistía en los jacobinos este e n t u -
siasmo universal, y este hombre era Robespierre. Hasta 
entonces no había sido este sino un mantenedor de c i e r -
tas ideas, un agitador subalterno, infatigable e intrépido, 
pero de escasa importancia entre tantos grandes nombres. 
Desde aquel dia se convirtió en un hombre de estado. 
Sintió su fuerza interior, apoyó esta fuerza en un princi-
pio, y se atrevió á combatir solo abogando por la paz. 
Se sacrificó sin reparar en el número de sus adversarios, 
y con ejercitarla, adquirió mucha mas fuerza de la qué 
anteriormente tenía. 
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La cuestión de paz ó de guerra, se agitaba en los 
gabinetes de los principes amenazados.por la revolucon. 
I B los consejos de Luis XVI; en los conciliábulos de los 
partidos en la Asamblea, en.los jaeobiuos, y en la pren-
sa periodística. El momento era decisivo Era también 
evidente que las negociaciones entre el emperador Leo-
poldo v la Francia con motivo de las grandes reuniones 
de emigrados en los estados dependientes del imperio, 
to -aban va á su término, y que antes de mucho tiempo, 
ó el emperador daria una satisfacción a la Francia, disi-
pando aquellas reuniones, ó esta ledeclarar.a la,guerra,y 
con semejante declaración a'.racria sobre si las hostilida-
des de todos sus enemigos á la vez. Esto era un desalio 
en el cual la Francia arrojaba el guante a toda la Euro-
pa Ya hemos visto que estaban por la guerrra los hom-
bres de estado, los revolucionarios, los constitucionales, 
los aristócratas y ios jacobinos. La guerra era para todo 
el mundo una apelación á la -suerte; impaciente la t ran-
cia, quería que la derrota ó la victoria se pronunciasen 
por ella. La victoria la parecía la única salida posible a 
sus dificultades interiores; ¡a derrota tampoco la asustaba. 
Creia en ella, y sin embargo, desafiaba a la muerte. Ro-
bespierre pensaba de otra manera m | y distinta. 

Este comprendió dos cosas: primera, que la guerra 
era un crimen gratuito con el pueblo; segunda, que aun 
cuando terminase felizmente perdería a la democracia. 
Robespierre consideraba la revolución como la aplicación 
rigurosa de los principios de la filosofía política a las so-
ciedades. Criado, convencido y apasionado por Juan Ja-
cobo Rousseau, el Contrato social era su evangelio; la 
•merra hecha con la sangre de los pueblos, era a sus ojos 
Fo que será siempre á los de todo sábio. una matanza en 
masa, para s.Uisfacer la ambición de unos pocos, y solo 
gloriosa en el caso de ser defensiva. Robespierre no 
creia que la Francia se hallase en un apuro tan grande, 
que uo pudiese salvarse por otro medio que el de abrir 

aquella vena de la humanidad de donde saldría la s a n -
gre a torrentes. Convencido de la omnipotencia d e l a ^ 
nuevas ideas cuya fé y fanatismo abrigaba en su alma 
inaccesible a toda clase de intriga, no temia que a l g u n S 
principes fugitivos y algunos miles de ar is tócra tas°emí 
agrados, pudiesen imponer leyes á una nación cuyo pri-
mer suspiro de libertad había sido bastante fuerte ¿ara 
levantar el trono en peso, y con él á la nobleza v el i de -
ro. 1 ampoco pensaba que las potencias europeas desuni-
das e . . .deesas, osasen declarar la guerra mientras no 
tutoen atacadas, a una nación que proclamaba la, paz 
Robespierre tenia una convicción íntima de que los ejér-
citos europeos serian derrotados si lá perversidad d , s a s 
respectivos gabinetes llegaba hasta el estremo de in ten-
tar aquella cruzada contra la razón humana; pomue 
creía q„e había una fuerza invencible en la j ú s S l 
cualquiera causa; que el derecho aumentaba la mcrX 
de un pueblo; que su desesperación equivalía á un b ü ¿ 
pueblo!' y q " e D , 0 S Y l 0 S ' 1 0 m ' ) r ® s estaban por e l 

Pensaba ademas que si era del deber de la Francia 
el propagar a los demás pueblos las luces y los beneficios 
de a razón y de la libertad, el destello L t u r a l y t o -
quilo de la revolución francesa sobre el resto del ¿un, lo 
sena un medio de propagación mas infalible que el dé 
Kis bayonetas, que la revolución debia ser . „ ^ d o c t r i n a 
y no una monarquía universal fundada con la punta de h 
espada; y que no se debia coaligar el patriotismo de las 

S ^ S - V f c t 8 - El ímfer 'o d« «» nuevas maximas estaba en las almas según su modo de ver y la fuerza de las ideas revolucionarias consistía en su mis-
ma luz. 

Pero aun comprendió mas: comprendió, que la e u e r -
ra ofensiva perdería inevitablemente á la revolución v 
a l quilaría aque ja república prematura de que sn b a l 

1 l o s girondinos, pero que él no acertaba á definir 



bien todavía. Si la guerra es desgraciada, se decía 
aquel hombre interiormente, la Europa sofocara sin es-
fuerzo bajo el peso de sus ejércitos, el primer germen de 
«se nuevo gobierno que aunque tendrá algunos mártires 
4iue sabrán morir confesándolo, no tendrá un país donde 
poder renacer. Si la suerte de la guerra nos es ventajosa, 
el espíritu militar cómplice perenne del espíritu aristo-
crático, el honor, que es la religión que une al soldado 
al trono, y la disciplina, que es el despotismo de la glo-
ria ocuparán el puesto de las virtudes varoniles á que 
el ejercicio de la Constitución habría acostumbrado al 
pueblo; ves te pueblo se lo perdonará todo hasta la mis-
ma esclavitud a los que le hayan salvado. El reconoci-
miento de una nación hácia los gefes que hayan condu-
cido sus hijos á la victoria, es un lazo en que caen siem-
pre los pueblos. Ellos mismos doblarán voluntariamente 
la cerviz para que les impongan el yugo, y sus virtudes 
cívicas palidecerán ante el brillo de las hazañas milita-
res O el ejército volverá á escudar el antiguo trono; y 
la Francia tendrá un Monk; ó el ejército coronara al ge-
neral que tenga mas suerte, y entonces la libertad tendrá 
un Cromwel. En las dos hipótesis la revolución se le es-
capa al pueblo, y cae á merced de un soldado. Luego, 
salvarla de la guerra es libertarla de un lazo que se la 
tiende. Estas reflexiones acabaron de decidirle. Todavía 
no habia violencia en sus pensamientos, pero veía de le-
jos y veia con mucha exactitud y previsión. 

Este fué el origen de su rompimiento con los giron-
dinos. La justicia de estos era la política, y en la guer-
ra les parecía que la habia. Con justicia o sin ella, ellos 
la querían y trataban de hacerla servir de instrumento 
para derribar el trono, y procurar su propio engrandeci-
miento. Todo el mundo puede ver en esta contienda si las 
faltasprimeras estuvieron en los demócratas ó en los hom-
bres esencialmente ambiciosos. Este combate encarniza-
do que debia concluir por la muerte de ambos partidos 
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se abrió el 12 de diciembre en la sesión nocturna del 
club de los Jacobinos. 

V. 

«He meditado seis meses, ó por mejor decir, desde* 
el primer día de la revolución, dice Brissot que era el al-
ma de la Gironda sobre el partido que voy á sostener. 
Por la fuerza del raciocinio y por la de los hechos, he 
llegado á tener la convicción de que un pueblo que ha 
conquistado su libertad despues de diez siglos de escla-
vitud, tiene necesidad de guerra. La necesita para con-
solidar la libertad y para purgar la Constitución de los 
restos del despotismo, nosotros la necesitamos ahora, p a -
ra hacer desaparecer á todos los hombres que pueden--
corromperla. Ya que teneis fuerza para castigar á los r e -
beldes y para intimidar al mundo, tened también la a u -
dácia que para uno y otro se requiere. Los emigrados 
persisten eu su rebelión y los soberanos estrangeros se 
obstinan en sostenerles. ¿Puede vacilarse en atacar á 
los unos y á los otros? Nuestro honor, nuestro crédito 
público y la necesidad de movilizar y de consolidar la 
revolución, nos imponen el deber de hacerlo asi. La Fran-
cia quedaría deshonrada si supiese la insolente sub leva-
ción de algunos facciosos, y los ultrajes que un déspo-
ta no sufriría impunente ni quince dias. ¿Qué quereis 
que piensen de nosotros? No, es preciso que nos vengue-
mos ó que nos resolvamos á serel oprobio de las nac io -
nes. Es indispensable nuetomemosuna justa venganza des -
truyendo esas hordas de bandidos ó que consintamos e n 
ver perpetuarse las facciones, las conjuraciones y Ios-
miembros, y en tolerar la audacia cada dia mas inso-
lente de nuestros aristócratas. Estos fundan sus esperan-
zas en el ejército de Coblentza, y tienen puesta en él t o -
da su confianza. ¿Quereis acabar 'de un golpe con la aris-



tQOracia? ¡Destruid á Coblentza! El gefe de la nación se 
vera obligado á reinar por la Constitución, con nosotros y 
por nosotros.» 

Estas palabras del hombre de Estado de la Gironda 
hallaban eco en lodos los corazones , 110 soio en el club 
de los Jacobinos sino en los puntos mas distantes del rei-
no. Los aplausos frenéticos de las tribunas no eran sino 
la manifestación de la impaciencia universal de lodos los 
partidos, por obtener un desenlace á aquella crisis. Ne-
cesitaba Robespierre tener un alma de bronce para ir á 
un mismo tiempo con ira sus amigos, contra sus enemi-
gos y contra el sentimiento nacional. Esta lucha dé una 
idea contra todas las pasiones, duró algunas semanas 
sin cansarle. Las grandes convicciones son infatigables, 
y Robespierre luchó solo, por espacio de un mes, conlra 
todo el resto de la Francia. Sus mismos amigos habla-
ban con respeto de esla obstinada resistencia. Si no t e -
nían valor para seguirle , se avergonzaban de tributar-
le los merecidos elogios á que la firmeza de su carác-
ter le hacia acreedor en esta ocasion. Su elocuencia s e -
t a , verbosa y dialéctica en un principio, se fué elevan-
do con ejércilarla tanto. Los periódicos reproducía» to-
dos los discursos de aquel hombre.«¡A tí,oh pueblo, que 
110 lienes medios para hacerle con los discorsos de Robes-
pierre, prometo yo dártelos íntegros!» decia el Orador 
del pueblo, diario de los jacobinos. «Guarda bien las pre-
ciosas hojas que van á seguir á esla, en las que halla-
ras los discursos que le he dicho. Eslos son obras maes-
tras de elocuencia, que deben quedar archivadas perpe-
tuamente en lodas las familias, para enseñar á los que 
vengan despues de nosotros, que Robespierre ha exis-
tido para Ja felicidad pública; y para salvar la l i -
berlad.» 

Despues de haber agolado todos los argumentos que 
la filosofía, la política y el patriotismo podían suminis-
trar, conlra una guerra ofensiva, comenzada bajo la ins-

Í
iiracion de los gírondim s , fomentada á la sordina por 
os ministros, conducida por los generales aristocráticos 

v sospechosa al pueblo, subió Robespierre por última vez 
a la tribuna, en la noche del 13 de febrero para con-
testar á Brissot, y reasumió , en una oracion tan hábil, 
como patética, todo cuanto llevaba dicho anteriormente, ( t t ü 

"VI. 

«¡Si, me habéis vencido! Me paso á vuestro partido, 
dijo con voz turbada, y pido también la guerra: ¡Qué 
digo! la pido mas terrible y mas irreconciliable que vos-
solros; yo no la quiero , como acto de sabiduría, de r a -
zón, ni de política, sino como último recurso de la d e -
sesperación. La pido con una condicion, que sin duda 
también quereis vosotros, porque no me figuro, que los 
que han abogado por la guerra hayan querido engañar-
nos; la pido á muerte, heroica, y tal en fin como el g e -
nio de la libertad la declararía á todos los despotismos, 
tal como el pueblo de la revolución la baria conducido 
por sus gefes naturales, y 110 como la desean quizá c ie r -
tos soldados intrigantes, ciertos ministros y ciertos g e -
nerales ambiciosos, que aunque patriólas no" pueden m e -
nos de infundir graves sospechas. 

«¡Pues bien, franceses! ¡Vosotros, hombres del 14 de 
julio, que supisteis conquistar la libertad sin guias y sin 
géfes, venid, venid pues; formemos ese ejército que', se-
gún vosotros decís, lia de conquistar el universo! Pero 
¿dónde está el genera! que defensor imperturbable de los 
derechos del pueblo y enemigo nato de los tiranos, no 
respire jamás el aire emponzoñado de las corles, y cuya 
virtud esté comprobada por el odio y por la desgracia en 
que está en aquellas; aquel general, cuyas manos puras 
no se hayan teñido en nuestra sangre, y que sean d i g - f i f i : 

* 1 

g i i f s ! 



lias de llevar delante de nosotros la bandera de la liber-
tad? ¿Dónde está ese nuevo Catón, ese tercer Bruto, ese 
héroe todavía desconocido? ¡Si alguno hay que se reco-
nozca en los rasgos que cabo de trazar, que venga! Nos-
otros vamos á colocarle á nuestra cabeza. . . . Pero ¿en 
dónde está? ¿Dónde están aquellos soldados del l í de 
julio, que depusieron ante el pueblo las armas que les 
habia entregado el despotismo? ¡Soldados de Chateau-
vieux! ¿En dónde estáis? ¡Venid á secundar nuestros e s -
fuerzos! Pero seria mas fácil arrancar su presa á la muer-
te, que sus víctimas al despotismo. ¡Ciudadanos que ha -
béis tomado la Bastilla, venid! ¡La libertad os llama y os 
hará la honrosa justicia de colocaros en primera fila!... 
¡No responden! ¡La miseria, la ingratitud y el odio de los 
aristócratas, los han dispersado! ¡Y vosotros, ciudadanos 
sacrificados en el Campo de Marte en el mismo acto de 
una confederación patriótica, no estareis ya con nosotros! 
¡Ah! ¿qué habían hecho esas mugeres y esos pobres n i -
ños que se revuelcan en su propia sa'ngre? ¡Oh Dios, 
cuántas víctimas! ¡Siempre del pueblo! ¡Siempre entre 
los patriotas mas puros! ¡Y los conspiradores poderosos 
respiran y triunfan! ¡Venid al menos vosotros, guardias 

•nacionales, que os habéis consagrado mas especialmente 
á Ja defensa de nuestras fronteras en esta guerra con quo 
la perfidia nos amenaza! ¡Venid! Pero ¿qué es esto? To-
davía no estáis armados. ¡Cómo! ¿Despues de dos años 

ue hace que estáis pidiendo las armas, no os las han 
ado aun? ¡Qué digo! ¡Se os han negado hasta los uni -

formes, y estáis condenados á andar errantes de departa-
mento en departamento, siendo objeto del desprecio de 
los ministros y de Ja risa de los patricios, que os pasan re-
vista para gozarse en vuestra miseria! No importa. Venid 
y pelearemos desnudos como los americanos. 

«¿Pero aguardaremos para derribar los tronos á rec i -
bir las órdenes del ministerio de la Guerra? ¿Esperare-
mos para hacerlo Ja de la corte? ¡Nos mandaran esos 

mismos patricios, esos eternos favoritos del despotismo 
en la guerra que vamos á emprender, contra los ar is tó-
cratas y los reyes! No. ¡Marchemos solos! ¡pero qué es 
esto! Los mismos defensores de la guerra me detienen; 
ved ahí al señor Bríssot que me dice, que es preciso que 
el señor conde de Narbona conduzca todo este negocio, 
que es preciso también que marchemos mandados por el 
señor marqués de La Fayette; y que solo al poder e j e -
cutivo pertenece conducir la nación á la victoria y á la 
libertad. ¡Ah, ciudadanos! ¡Estas palabras han roto todo 
el encanto! ¡Adiós victoria, adiós independencia de los 
pueblos! ¡Si alguna vez caen los tronos de la Europa, 
no serán semejantes manos las que los derriben! España 
será aun por algún tiempo lo que ha sido hasta el dia. 
Leopoldo continuará siendo el tirano de Alemania y de 
Italia y no veremos tan pronto á Catón ni á Cicerón 
reemplazando en el cónclave á los papas y á los ca rde-
nales. Lo digo con franqueza, la guerra tal como yo la 
concibo y como acabo de proponérosla es irrealizable. Y 
si la guerra que debemos aceptar es la de la corte, la de 
los ministros, la de los patricios llamados malamente pa-
triotas, ó la de los intrigantes, ¡ah! en semejante caso le-
los de creer en la libertad del mundo, no creo ni aun en 
la vuestra. Lo mejor que podemos hacer es defenderla 
contra la perfidia de los enemigos interiores que os están 
meciendo para que os durmáis, con esas heroicas i lu -
siones. 

Voy á reasumirme triste y fríamente. He probado 
que la libertad no tenia enemigo mas temible que la 
guerra; he probado que ésta aconsejada por hombres sos-
pechosos, 110 era en manos del poder ejecutivo, sino un 
medio de destruir la Constitución, y de acelerar el d e s -
enlace de una trama urdida conlra'la revolución. Favo-
recer estos planes bajo cualquier pretesto, es asociarse á 
los traidores. Todo el patriotismo del mnndo, todos los 
lugares comunes que quieren llamarse políticos no c a m -



biah nada á la naturaleza de las cosa?. Predicar como 
lo Hace el señor Brissoi y sus amigos la eonfiinza que 
debemos tener en'el poder ejecolivo, é implorar el favor 
del público hacia los generales, es desarmar á la revolu-.. 
cion y desposeeer á la nación de la poca vigilancia y 
energía que aun le resta. En la horrible situación adon-
de nos han conducido el despotismo, la l igereza, la in-
triga, la traición y la ceguedad genera!; yo no me acon-
sejo sino de mi corazon y de mi conciencia; yo no tengo 
considerar,iones sino con laverdad, ni soy condescendieo-
te sino con mi patria. Bien sé que algunos patriotas, cen-
suran la franqueza con que presentó el cuadro aflictivo 
de nuestra situación. No desconozco esta falla. ¿La ver-
dad, no es bastante culpable solo por ser verdad? ¡Ah! 
con tal que el sueño sea dulce ¡qué importa el desper-
tarse al ruido de las cadenas de la patria y en medio de 
la calma de la esclavitud! 110 turbemos, pues, la quietud 
de esos dichosos patriólas. No, pero que sepan que sin 
vértigo y sin miedo podemos medir toda la prof imddad 
del abismo en que nos hallamos metidos. Enarbolemós 
la divisa del Palatino de Posnania: prefiero las borras-
cas de la libertad á la calma de la esclavitud. Si el mo-
mento de la emancipación no hubiese llegado todavía, 
nosotros tendríamos paciencia para aguardarle. Si la ge-
neración presente uo estuviese destinada sino á agitarse 
en el lodo inmundo en que la ha sumergido el despolis^-
mo, si el teatro de nuestra revolución no debe presentará 
las ojos del mundo sino una lucha continuada entre la 
perfidia y la debilidad, entre el egoísmo y la ambición, 
la nueva generación empezará á purificar esta tierra man-
chada con tantos vicios. Ella nos traerá, uo la paz del 
despotismo, ni las estériles agitaciones de la intriga, 
sino el fuego y el acero para incendiar los tronos y para 
esterminar á ' l o s liranos. ¡Posteridad mas dichosa que 
nosotros, lú no nos eres desconocida? ¡Por tí desafiamos 
las borrascas y los lazos que nos tiende la tiranía! ¡Des-

alentados muchas veces por los obstáculos que nos cercan, 
conocemos la necesidad de lanzarnos hácia tí! ¡Tú serás 
¡a que acabe nuestra obra, guarda tan solo en tu memoria 
los nombres de los mártires de la libertad!» Percibíase en 
estos acentos el eeo del alma de Roussoau. 

VIÍ. 

Louvet, amigo de Brissot, comprendió la fuerza del 
discurso de Robespíerre, y subió á la tribuna para ver de 
convencer al hombre que contenia solo á toda la Gironda. 
Robespíerre le dijo apostrofándole directamente, vos solo 
leneis suspensa la opinion pública. Sin duda que este es-
ceso de gloria estaba reservado para vos; vuestros d i s -
cursos pertenecen á la posteridad. Ella vendrá á juzgar 
entre vos y yo. Pero en fin, vos os atraéis una gran res-
ponsabilidad persistiendo en nuestra opinion. Sois res -
ponsable 110 solo ante nuestros contemporáneos, sino t am-
bién ante las generaciones venideras. Si, la posteridad 
vendrá a colocarse entre vos y yo por mas indigno que 
me considere por mi parte de este honor. Ella dirá: en la 
Asamblea constituyente, compareció un hombre Inacce-
sible a todas las pasiones, uno de los defensores mas 
grandes del pueblo. Era preciso estimar v amar en él 
sus virtudes; era también preciso admirar" su valor, era 
adorado por el pueblo, á quien babia servido constante-
mente, y lo que vale mucho mas es, q u e era digno de 
semejante adoracion. Abrióse de repente un precipicio. 
Distraído aquel hombre por las muchas cosas á que tenia 
que atender, creyó ver el peligro en donde no le habia, 
Y no le v ióen donde existia en realidad. Habia allí otro 
hombre oscuro, pero cuya atención no estaba fija sino en 
el momento presente; ilustrado este hombre por otros 
ciudadanos, descubrió aquel peligro y no pudo decidirse 



á permanecer silencioso; entonces se dirigió á Robespier-
re y quiso hacérselo tocar con el dedo. Robespierre vol-
vió la cabeza á otro lado, y retiró su mano. El descono-
cido persistió y salvó el pais . . . .» . 

Sonrióse Robespierre con el desden de la increduli-
dad al oir estas palabras. Las súplicas de Louvet y los 
conjuros de las tribunas no le dejaron tomar la iniciati-
va en la sesión del dia siguiente. Brissot volvió á enta-
blar la cuestión de la guerra . «Suplico al señor Robes-
pierre, dijo al concluir, que termine una lucha tan es-
candalosa y de la que nadie saca ventajas sino los ene-
migos del bien público.» «Grande ha sido mi sorpresa, 
esclamó Robespierre, al ver esta mañana en el periódico 
redactado por el señor Brissot, un pomposo elogio del 
señor de La Fayelte. Declaro solemnemente, contestó 
Brissot, que no tengo ningún conocimiento de la carta 
inserta en el Patriota francés. Tanto mejor, repuso Ro-
bespierre, me encanta ver que el señor Brissot no es 
cómplice de semejantes apologías.» Las palabras se iban 
envenenando á medida que se envenenaban los corazo-
nes. El anciano Dusaulx medió en esta contienda ape-
lando á la concordia que debia reinar eDtre patriotas y 
conjurándoles á que se abrazasen. Asi lo hicieron. «Aca-
bo de cumplir un deber fraternal que ha satisfecho mi 
corazon, esclamó entonces Robespierre. Todavía me que-
da otra deuda mas sagrada que satisfacer á la patria. 
Todo afecto personal debe ceder ante los intereses sa-
grados de la libertad y de la humanidad. Yo podré fá -
cilmente conciliarios anuí con las consideraciones que 
he prometido tener á todos los que los sirven. He abra-
zado al señor Brissot, pero persisto en combatirle; ¡que 
nuestra paz no repose sobre otra base que la del patrio-
tismo v la virtud!» El aislamiento mismo de Robespierre 
probaba su fuerza é influía cada dia mas sobre los espí-
ritus indecisos. Los periódicos empezaban ya á ablan-
darse en su favor. Marat atacaba á Brissot con sus invec-

tivas. Camilo Desmonlins, en unos pasquines improvisa-
dos, descubrió la vergonzosa asociación de Brissot y Mo-
rande, el deshonrado libelista de Londres. El mismo Dan-
ton, adorador ciego de la fortuna, temiendo engañarse, 
estaba vacilante entre los girondinos y Robespierre. E s -
tuvo callado mucho tiempo ; al fin pronunció un discurso 
lleno de voces sonoras, pero en el cual se conocía bajo 
el énfasis de las palabras la vacilación de las conviccio-
nes y el embarazo en que se hallaba su espíritu. 



LIBfiO DÉCIMO. 

La m u e r t e d e L e o p o l d o \ l a i m p a c i e n c i a d e l o s g i r o n d i n o s prec ip i tan 
l a m a r c h a d e lo s s u c e s o s . — P r o y e c t o d e m e n s a g é p r e s e n t a d o por 
V e r g n i a u d . — E l r e y s e n i e g a á s a n c i o n a r los d e c r e t o s c o n t r a los 
s a c e r d o t e s y l o s e m i g r a d o s . - La g u e r r a c iv i l s e v a p r e p a r a n d o en 
l a V e n d é e . — R ó m p e s e e n el M e d i o d í a — A s e s i n a t o d e l * s c u ) v r en 
A v i ñ o n . — J o u r d a n l l e g a a l c o n d a d o . — A s e s i n a t o s d e Av iñon .—La 
A s a m b l e a d e c r e t a el c a s t i g o d e lo s a s e s i n o s . — L o s j a c o b i n o s hacen 
q u e s e a n a m n i s t i a d o s . — S a n t o D o m i n g o . — R e a c c i ó n d e lo s negros 
c o n t r a l o s b l a n c o s . — L o s m u l a t o s h a c e n c a u s a c o m ú n c o n l o s n e -
g r o s . — I n s u r r e c c i ó n . — E l m u l a t o O g é , s e f e d e l a i n s u r r e c c i o n . e s 
s e n t e n c i a d o á m u e r t e y e j e c u t a d o . — S u b l e v a c i ó n g e n e r a l . — D e g ü e -
l l o d e l o s b l a n c o s . — A i i m é n t a n s e e n F r a n c i a los d e s ó r d e n e s i n t e r i o -
r e s . — S í n t o m a s d e u n a g u e r r a r e l i g i o s a . - A l b o r o t o s d e C a e n . - E l 
a b a t e P a u e h e t . - S u r e t i a t o . - S u v i d a . - R e a c c i ó n r e a l i s t a e n M e n -
d e . — A s e s i n a t o de L a j a i l l e e n B r e s t . - - D í . ' s ó r d e n e s e n l a s g u a r n i io -
n e s . — I n s u b o r d i n a c i o n e s m i l i t a r e s i m p u n e s . — L o s s u i z o s d e C h a -
t e a u v i e u x . 

I . 

En tanto que pasaban estas cosas en los Jacobinos, 
los periódicos, ecos permanentes de los c lubs , sembra-
ban por todas parles en el pueblo las mismas ansiedades 
y la misma indecisión. La diplomacia sorda del gabinete 
de las Tullerías y la del emperador Leopoldo trataban 
en vano de dilatar el desenlace de esta crisis, é iban á 
quedar bur ladas por la impaciencia de los girondinos y 

porla muerte del emperador. Este príncipe,filósofo iba á 
descender al sepulcro llevándose consigo todos los d e -
s c o s t e conciliación y (odas las esperanzas de paz. El 
solo contenía toda la Alemania. Mr. de Narbona burlaba 
con demostraciones públicas las negociaciones secretas 
de su colega Mr. de Lessart. para contemporizar v para 
hacer que lodas las disensiones entre la Francia y el res -
to de la Europa se terminasen en un congreso. 

• ,C 0 ! U , t é «l'Plomático de la Asamblea , impulsado 
por Narbona y Heno de girondinos , proponía va resolu-
ciones decisivas. Esle comité establecido por la Asamblea 
cons .luyeme y dominado por el elevado pensamiento de 
Miraheau interpelaba a los ministros sobre lodas las re-
j o n e s esteno,es. Corrido asi el velo de la diplomacia, 

í f « e g o w ^ p s , y siendo imposibles las iransacio-
g g y las combinaciones, los gabinetes europeos eran ci-
tados continuamente en la tribuna francesa. Los gi rondi-
nos, principales agitadores de aquel comité en la época 
de que tratamos, no tenían ni las luces ni la reserva ne-
cesarias para manejar sin romperlos los hilos de una d i -
plomacia complicada. Un discurso era para ellos de mas 
eslima que una negociación. Poco les importaba el r u i -
do que podía nacer su palabra en los gabinetes es l ran-
geros, con tal que sonase bien en el salón de sesiones v 
en as tribunas. Por otra parle querían la guerra , y se 
hal aban hombres de Estado con solo romper de un gol-
pe la paz d é l a Europa. Eslrailos á la política, se re,-
jiuiaban hábiles porque no tenían escrúpulos. Afectando 
la indiferencia de Maquíavelo, ellos se figuraban tener 
j a su profundidad. 

Una comunicación del emperador Leopoldo de fecha 
¿i de diciembre, dió protesto para una esplosion en la 
Asamblea. «Los soberanos reunidos de común acuerdo, 
decía el emperador, para mantener la tranquilidad p ú -

Y P a r a sostener el honor y la seguridad de las co-
ronas...» Estas ultimas palabras conmueven todos los 



En medio de esta agitación de los espíritus fue cuan-
do Gensonné, individuo del comité diplomático, presen-
tó en nombre de aquel un informe sobre el estado de 
nuestras relaciones con el emperador. Gensonne , yu a<j e l 

y Yergniaud, compatriotas y amigos, fueron nombrados 
diputados en un misino dia, y luego formaron aquej triun-
virato de talento, de opinion v de elocuencia que despues 
se llamó la Gironda. Una dialéctica obstinada y una iro-
nía áspera Y mordaz eran los dos caractéres distintivos 
del talento de Gensonné. Sus pasiones revolucionarias 
eran fuertes, pero razonadas. 

Antes de entrar en la Asamblea había ido comisiona-
do en unión de aquel Dumouriez que luego se hizo tan 

espíritus y ya no se trata sino de descifrar su verdade-
ro sentido. ¿Cómo es , dicen , que el emperador, cuñado 
y aliado de Luis XVI le habla ahora por primera vez de 
este concierto formado entre los soberanos? \ \ contra 
quien puede ser es toá no ser contraía revolución! ¿Como 
los ministros v los embajadores de la revolución habían 
ignorado hasta ahora que existiese? Si lo habían sabi-
do ¿por qué se lo habiamocullado á la nación? ¿Luego ba-

"bia una doble diplomacia que trabajaba en contra de^la 
otra9 ¿Luego el comité austríaco no era un sueno de los 
facciosos? ¿Luego habia en la diplomacia oficial imperi-
cia ó traición, ó quizá ambas cosas á la vez? Hablaba» 
del congreso proyectado y los miembros de la Asamblea 
se preguntaban si era posible que fuese otro su objeto 
que el de imponer modificaciones á la Constitución fran-
cesa. Aquellos hombres se indignabancon solo pensar que 
hubiese que suprimir ni una sola letra de la Constitución 
para acceder a l a s exigencias de la Europa monárquica. 

célebre, á estudiar el espíritu de las poblaciones de los 
departamentos del Oeste , para ver que medidas podrían 
adoptarse parala pacificación de aquellas comarcas a g i -
tadas por las contiendas religiosas. Su informe lumino-
so y diguo, propendía á la tolerancia y á la libertad, esos 
dos grandes tópicos de las conciencias. Ahora se hallaba 
decidido, como todos los girondinos, á llevar la revolu-
ción hasta su forma estrema y definitiva, que es la repú-
blica. Sin embargo, 110 estaba impaciente por derribar el 
trono constitucional, con tal que el gobierno estuviese en 
manos de su partido. 

Ligado por amistad al ministro Narbona, sus detrac-
tores le han acusado de haberse vendido á él. No hay 
motivo ninguno que legitime semejante sospecha. Si el 
alma de los girondinos no estaba exenta de ambiciones 
y de intrigas, sus manos fueron siempre puras y la cor -
rupción no tuvo entrada en su corazon. Gensonné en su 
informe en nombre de la comision se proponía á sí mis-
mo dos cuestiones: primera, ¿cual era nuestra situación 
con respeto al emperador? Segunda, su último oficio de-
bía ser mirado como una hostilidad, y en tal caso, ¿era 
preciso acelerar atacándole, el instante de un rompimien-
to inevitable? 

Nuestra situación respecto al emperador se respon-
día, es el interés francés sacrificado a la casa de Austria, 
nuestro dinero y nuestra sangre prodjgados por ella, y 
nuestras alianzas interrumpidas. ¿ ) qué pruebas de cor-
respondencia se nos ha dado? Voy a décíroslo , nuestra 
revolución ha sido insultada, nuestra escarapela profana-
da, las reuniones de emigrados han hallado protección 
en todos los estados dependientes del imperio , y final-
mente según confiesa el mismo emperador está de acuer-
do con otras potencias para venir contra nosotros. Cuan-
do desde el seno del I.uxemburgo nos amenazan nues-
tros principes con una invasión inminente , jactándose 
de que están apoyados por las potencias, el Austria calla 
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y sanciona con su silencio las amenazas d e nuestros ene-
migos. Cierto es que de cuando en cuando afecta conde-
nar las manifestaciones que son hostiles á la Francia; pe-
ro estas reconvenciones convenidas , no son sino una hi-
pocresía de paz. La escarapela blanca y el uniforme con-
trarevolucionario. se llevan sin ningún rebozo en los es-
tados auslriacos, y en tanto nuestros colores nacionales 
no están permitidos al l í . , _ , . 

Cuando el rey ha amenazado al elector d e Trevens 
diciendo que iria" á dispersar aquellas reuniones que nos 
amenazaban, el emperador ha mandado al general Bender 
que fuese á socorrer al elector. Aun es esto poco: en la 
conferencia de Pilnitz, el emperador declara en unión 
del rey d e Prusia, que ambas potencias se entenderán 
con las demás cortes de Europa tocante á los negocios de 
Francia , y que en caso de guerra se auxiliaran recipro-
camente. Asi queda demostrado que el emperador ha 
violado el tratado de 1756, contratando alianzas sin sa-
berlo la Francia: queda también demostrado que él mis-
mo se ha constituido en centro y motor principal de un 
sistema anli francés. ¿Cual puede ser su objeto como no 
sea intimidarnos y dominarnos para atraernos insensible-
mente á un congreso, en el que se nos obligue á admitir 
modificaciones vergonzosas, en las nuevas instituciones 
que nos habernos dado? 

Quizá esta idea habrá nacido en el seno de la Fran-
cia , quizá algunas inteligencias secretas hacen esperar 
al emperador que no se alterará la paz bajo semejantes 
condiciones. Se emgaha: e) momento en que el fuego de 
la libertad abrasa los corazones d e veinte y cuatro millo-
nes de almas, no es el mas á propósito para que los fran-
ceses consienten en una capitulación, á la cual preferi-
r ían la muerte . Nuestra situación es tal , que la guerra 
que en tiempos normales es uno de los azotes mas terri-
b les d e la humanidad , hoy en nuestro país es hasta uti 
para el bien público. Esta crisis sa ludable elevara al 
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pueblo á la altura d e su deslino. Je volverá su energía 
primitiva, restablecerá nuestro crédito y sofocará todo 
germen de disensión intestina. Eu una situación análoga 
el gran Federico no rompió la liga formada por la corte 
de Viena, sino adelantándose á lomarla iniciativa. Vues-
tra comision diplomática os propone que acelereis los 
preparalivos.de guerra : un congreso seria vergonzoso; la 
guerra es necesaria, la opinion pública la provoca, la 
salvación pública la ordena. 

El informante concluía pidiendo al emperador espl i -
caciones claras y terminantes , y que en el caso .de que 
estas e s p i r a c i o n e s no llegasen antes del 10 de "febrero 
se considerase aquella negativa como una hostilidad. 

Apenas acabó su lectnra cuando Guadet que presidia 
aquel dia la Asamblea, subió á la tribuna para comentar 
el informe de su colega y amigo. Guade t , hi jo de S a n 
Emilio«, pueblo d e las inmediaciones de Burdeos, era ya 
un abogado célebre antes d e llegar á l a edad en que los 
hombres sueleu adquir i r nombradla . Aguardado i m p a -
cientemente por la tribuna política, l legó en fin á la 
Asamblea legislat iva. Discípulo de Brissol, menos p r o -
fundo, tan valiente y mas e locuente que é l , unido íntima-
mente á Gensouné y á Vergniaud , todos d e una misma 
edad, d e un mismo pais y de las mismas pasiones, d o t a -
do de un alma enérgica y de una palabra seductora , tan 
propio para resistir á los movimientos de una asamblea 
popular, como para precipitarla hácia un desenlace defi-
nitivo, manifestaba todos estos dones de la inteligencia 
en una de esas fisonomías meridionales, en las cuales s e 
enciende la pasión con el mismo fuego del discurso. 

«Acaba de hablarse d e un congreso, di jo, ¡qué i n f a -
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m e complot es el que se arma contra nosotros, y hasta 
cuando sufriremos que se nos fatigue con esas maniobras 
Y se nos ultraje con esas amenazas! Han pensado bien 
'esos hombres en lo que traman! La sola idea de la posi-
b i l idad de una capitulación de la libertad, podría llevar 
hasta el crimen á los descontentos, y antes que todo es 
preciso evitar los crimenes. Enseñemos, pues, á todos esos 
principes, que la nación está resuelta á mantener íntegra 
su Constitución ó á perecer en masa con ella. En una pa-
labra , ¡señalemos de antemano su sitio á los traidores y 
q u e este sitio sea el cadalso! Propongo que se decrete 
ahora mismo que la nación mira como traidores, infames 
á la patria y culpables del crimen de lesa nación, á to-

d o s los agentes del poder ejecutivo, á todos los france-
s e s (varias voces, á todo legislador) que lomen parle di-
recta ó indirectamente en un congreso cuyo objeto sena, 
obtener una modificación en la Constitución ó mediar en-
tre la Francia v los rebeldes.» 

A estas palabras la Asamblea se levanto cual si fuese 
u n solo hombre. Todos los diputados estendieron el brazo 
.derecho con la mano abierta, en la actitud de quien va 
á prestar un juramento. Las tribunas unieron sus aplau-

s o s á los de la sala, y el decreto se votó. • 

Mr. de Lessarl á quien el gesto y las reticencias de 
Guadet parecían haber designado como victima á las sos-
pechas del pueblo, no quiso cargar sobre sí el enorme 
«eso de aquellas terribles alusiones. «Se ha hablado, di-
jo , de los agentes políticos del poder ejecutivo, yo debo 

^declarar que no reconozco en nadie el derecho, ni sé que 
nadie pueda estar autorizado á sospechar con fundamento 
de su fidelidad . En cuanto á mi me contentaré con repetir 
las palabras de uno de mis colegas en el ministerio, pa-
l a b r a s que yo adopto como si fuesen mias.» ¡La Consti-

; lucion ó la muerte! Mientras que Gensonné y Guadet 
sublevaban la Asamblea en esta escena concertada an-

" tes, Vergniaud sublevaba la multitud con la proclama 

D E LOS GIRONDINOS. 4 3 ? 

dirigida al pueblo francés, y repartida con profusión en—' 
tre las masas. Los girondinos calcaban á Mirabeau. 
Acordábanse del efeclo que había producido dos años a n -
tes el proyecto de meiisage dirigido al rey para que l i -
cenciase las tropas. 

«¡Franceses! dice Vergniaud. La guerra con todo-su» 
formidable aparato amenaza vuestras fronteras Se habla-
de un complot contra la libertad. Vuestros ejércitos se 
reúnen, y grandes movimientos ^gitan el imperio. Unos 
sacerdotes sediciosos preparan en el secreto de las c o n -
ciencias y hasta en los mismos pulpitos una sublevación: 
general contra la Constitución. Las leyes marciales eran 
necesarias. Desde entonces nos habían parecido justas . . . . 

Íiero no habíamos logrado sino hacer brillar uu momento 
a cuchilla á los ojos de la rebelión. El rey se ha n e g a -

do á sancionar nuestros decretos. Los príncipes de A l e -
mania hacen de su territorio una guarida de conspirado-
res perpétuos contra vosotros. Ellos protegen las maqui— 
naciones de los emigrados, y les dan asilo, oro, armas, 
caballos, y municiones. ¡Llevar todo eslo con paciencia 
es suicidarnos! ¡Ah! No cabe duda que habéis renuncia-
do á las conquistas, pero no habéis prometido sufrir p a -
cientemente tan insolentes provocaciones. Vosotros h a -
béis sacudido el yugo de vueslros tiranos y ciertamente 
que no lo habéis hecho para ir á doblar la -rodilla a u le 
los déspotas estrangeros. Con todo debeis estar muy 
alerta porque os hallais rodeados de lazos; se trata de 
conduciros por medio del disgusto ó del cansancio á un 
estado de languidez que enerve vuestro valor. Bien, 
pronlo quizá se tratará de darle una dirección siniestra y 
de estravíaros. Se Irala ademas de separaros de nos -
otros; para ello se sigue el plan de calumniar á la Asam-
blea nacional y de acriminar á la revolución. ¡Evitad 
con cuidado esos pánicos terrores! Rechazad con indigna-
ción á esos impostores que, cubriéndose con un celo h i -
pócrita al mismo tiempo que afectan ser amantes de la . 



Constitución, no cesan de hablaros de Monarquía. ¡La 
Monarquía para ellos, es la contrarevolucion! ¡La Mo-
narquía es la nobleza! ¡La contrarevolucion quiere d e -
cir , el diezmo, la feudalidad, la Bastilla, los grillos y 
los verdugos para castigar los sublimes impulsos de la 
libertad! ¡Quiere decir igualmente, los satélites estran-
geros en lo interior del Estado; la bancarrota que devore 
vuestros asignados, vuestra fortuna privada y la riqueza 
nacional. Los furores del fanatismo, los de la venganza, 
los asesinatos, el saqueo? el incendio, y finalmente el 
despotismo y la muerte disputándose, entre arroyos de 
sangre y sobre montones de cadáveres, el imperio de 
vuestra desgraciada patria! ¡Nobleza quiere decir dos 

«lases distintas de hombres: la una para la grandeza y 
i a opulencia, la otra destinada á sufrir la miseria y la 
bajeza! La primera, dispuesta á apoyar la tiranía; la s e -
gunda, sin otro porvenir que la mas dura esclavitud! 
¡Nobleza, ah\ Esta sola palabra es una injuria para la 
especie humana. 

« Y sin embargo, por asegurar el éxito de estas cons-
•piraciones se pone toda la Europa en movimiento contra 
-vosotros. ¡Pues bien! es preciso destruir estas esperanzas 
criminales, por medio de una declaración solemne. Sí, 
los representantes de la Francia, libres, y unidos inti-
mamente á la Constitución, se verán sepultados bajo sus 
ruinas, antes que se logre, hacerles acceder á una capi-
tulación indigna de ellos y de vosotros. ¡Reunios! ¡tran-
quilizaos! Se trata d e sublevar las naciones contra vos-
otros, pero no se sublevará sino á los príncipes. El cora-
ron de los pueblos es vuestro. Vosotros abrazais su causa 
al defender la vuestra. Tened odio á la guerra, esta es 
es el mayor crimen que pueden cometer los hombres y el 
azote mas terrible de la humanidad; pero toda vez que 
se os fuerza á ella, seguid el curso de vuestros destinos. 
¡Quién es capaz de preveer hasta donde llegará el cas-
tigo de los tiranos, que os obligan á tomar las armas!» 

De este modo aquellos (res votos conjurados, se unian 
para lanzar á la nación en la guerra. 

IV. 

Las últimas palabras de este escrito presentaban con 
bastante claridad al pueblo la perspectiva de una r e p ú -
blica universal. No eran menos ardientes los constitucio-
nales en dirigir las ¡deas de la nación hacia el mismo fin, 
es decir, hacia la guerra. Mr. de Narbona al volver de 
sn rápido viage, tranquilizó á la Asamblea tanto sobre el 
estado del ejército, como sobre el de las plazas fortifica-
das. En su discurso alabó á todo el mundo Presentó á la 
patria al joven Maleo de Montmorency, hombre el mas 
hermoso de Francia, como de un carácter mas noble toda-
vía que su nomhre, y como el símbolo de la aristocracia, 
sacrificándose á la libertad. Afirmó que el ejército no se-
paraba, en su adhesion á la patria, á la Asamblea del rey. 
Elogiaba sobre todo á los gefes de las tropas; nombró 

Sara mandar el ejército del Norle á Uochambeau, á 
elhier, para Me Eg á Biron para Lille y á Luckner y La 

Fayette para el Rhin. Habló de los planes de campaña 
concertados entre estos generales, según orden que para 
ello habían recibido del rey. Enumeró los guardias n a -
cionales que estaban dispuestos á formar la segunda l i -
neo del ejército activo y solicitó q u e se Ies armase inme-
diatamente. Pintó á aquellos voluntarios como hombres 
que daban al ejército el carácter mas imponente, á s a -
ber: el de la'fuerza y el de la voluntad nacional. Res -

[londió de los oficíales que habian prestado juramento á 
a Constitución y trató de vindicar a los que no habian 

querido hacerlo de la ñola de traidores , y animó á la 
Asamblea á no desconfiar en los dudosos: «la desconfian-
za, dijo, es en estos tiempos borrascosos el mas natural, 
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pero también el mas peligroso de los sentimientos. La 
confianza compromete. Le importa mucho á nn pueblo 
manifestar que no puede tener sino amigos.» Despuesde 
esto, dió cuenta de las fuerzas que tenia la nación, que 
consistían en ciento veinte mil infantes y veinte mil c a -
ballos, todos dispuestos á entrar en campaña inmediata-
mente. 

Este informe apoyado por Brissot en su periodico, 
alabado y aplaudido por los girondinos en la Asamblea, 
no dejó ya ningún pretestoá los que querían diferir la 
lucha. La Francia conocía sus fuerzas en el esceso de su 
ira, y nada podia ya contenerla. La impopularidad del rey 
iba en aumento, y su indecisión irritaba cada día mas los 
ánimos. Dos veces había detenido ya con el »efolos efectos 
de las enérgicas medidas decretadas por la Asamblea. 
Las dos cosas sobre que habia recaído aquel, eran el d e -
creto contra los emigrados y el que conminaba á los sa-

ce rdo te s no juramentados. Estos dos velos, de los que el 
uno le era inspirado por su honor y el otro por su con-
ciencia, eran dos armas terribles que la Constitución ha -
bia puesto en su mano, y de las cuales 110 le era posible 
usar sin herirse. Los girondinos se vengaban de. su resis-
tencia, imponiéndole la guerra contra sus hermanos, los 
principes, y contra el emperador, á quien suponían cóm-
plice suyo. 

Los libelistas y los periodistas jacobinos presentaban 
continuamente al pueblo los dos vetos, como otras tantas 
traiciones. Las turbaciones de la Yendée se achacaban 
á complicidad secreta entre el rey y un clero rebelde. 
En vano el departamento de París, compuesto de hom-
bres que respetaban las conciencias tales como Mr. de 
Talleyrand, Mr. de La Rochefoucauld y Mr. de Iteaumet, 
presentaron al rey una petición en la cual los verdaderos 
principios de libertad protestaban contra lo arbitrario de 
la inquisición revolucionaria de una multitud de contra-
peticiones que llegaban de todos los departamentos. 

Mucho tiempo hacia que el estado del reino estaba 
en armonía con el de París. En los departamentos no se 
veía otra cosa que alborotos, disturbios, denuncias y mo-
tines. Todos los correos traían noticias de nuevos e scán -
dalos, de nuevas peticiones sediciosas, de nuevos motines 
y de nuevos asesinatos. Los clubs establecían otros tantos 
centros de resistencia á la Constitución, cuantos cantones 
había en el imperio. 

La guerra civil que se preparaba en La Yendée , se 
abrió por los asesinados de Aviñon 

V. 

Esta ciudad y el condado, reunidos á la Francia por 
el ultimo decreto de la Asamblea constituyente, habían 
quedado desde aquella época en un estado el mas favo-
rable a la anarquía. Los partidarios del gobierno papal y 
los de la reunión á la Francia, luchaban allí en una a l -
ternativa de esperanza y de temor, que prolongaba y e n -
venenaba cada dia mas los odios que recíprocamente se 
teman. El rey, por un escrúpulo religioso, habia empren-
dido por largo tiempo la ejecución del decreto de r eu -
nión. Temeroso de usurpar á la iglesia sus dominios tar-
daba en decicirse, y estas dilaciones impolíticas daban 
lugar a los crímenes. 

La Francia estaba representada en Aviñon por unos 
mediadores. La autoridad provisional de estas, estaba 
apoyada por un destacamento de tropas de línea. El p o -
der reposaba en la dictadura de la municipalidad. La 
población agitada y apasionada se dividía en dos par t i -
dos, el uno francés ó revolucionario; el otro opuesto á la 
reuuion a la Francia, y á la revolución. £1 fanatismo re-
ligioso de uno de estos partidos, y el entusiasmo e x a g e -
rado del otro por la libertad, les induciau á cometer los 



mismos crímenes. El ardor de la sangre, la sed de ven-
ganza particular y el fuego del clima, avivaban mas las 
pasiones civiles de todos- Las violencias de las repúbli-
cas italianas debían volverse á reproducir en las cos-
tumbres de esta colonia italiana, de esta sucursal de Ro-
ma situada «i orillas del Ródano. Cuanto m i s pequeños 
son los estados, tanto mas atroces son en ellos las guer-
ras civiles. Las opiniones encontradas se convierten en 
odios personales; las batallas alli no son siuo asesinatos. 
Aviñon preludiaba ya los que iba á cometer en masa 
empezando por alguno que otro parcial. 

El 16 de octubre empezó á notarse una agitación sor-
d a , y á formarse multitud de grupos compuestos en sa 
mayoría de gentes del pueblo, enemigas de la revolu-
ción. Las paredes de las iglesias se hallaron desde muy 
temprano cubiertas de pasquines, incitando ai pueblo á 
sublevarse contra la autoridad provisional del ayunta-
miento. Contábanse una porcion de milagros ridiculos 
con los que se trataba de persuadir al vulgo ignorante, 
que el cielo reclamaba pronta venganza de los alentados 
cometidos conlra la religión. Uno de los que corrían mas 
acreditados era, que una imagen de la Virgen, por a 
que el pueblo tenia gran veneración y que estaba en la 
iglesia de los Franciscanos, se había puesto encarnada 
al ver las profanaciones de su templo, y había derrama-
do lágrimas de dolor y de indignación. Criado el pueblo 
en estas supersticiones bajo el gobierno papal, se había 
dirigido en masa á los Franciscanos para Vengar la causa 
de su Soberana Patrona. Animado por las excitaciones 
de los fanáticos, y confiado en la intervención divina, el 
tropel salió de los Franciscanos y aumentándose por ins-
tantes, marchó desde alli á las murallas, volvió los ca-
ñones hácia la ciudad y se diseminó por las calles pi-
diendo la caida del gobierno. El desgraciado Lescuyer, 
notario de Aviñon y secretario del ayuntamiento fué de-
signado particularmente al furor de aquellos bordas, que 

arrancándole violentamente de su casa, le llevaron a r -
rastrando desde ella hasta el altar de los Franciscanos, 
donde le sacrificaron a palos y á sablazos, dejándole c<¿ 
mo vielima esp.aloria á los pies de la imagen ofendida. 
La guardia nacional y un destacamento que salió del 
fuerte con dos piezas de artillería, dispersaron el pueblo 
y recogieron el cadaver de Lescuyer. Pero las canceles 
dé la ciudad habían sido forzadas, y los malvados que 
estaban en ellas se unieron á los amotinados, dispuestos 
a secundarlos en sus asesinatos. Eran de temer unas hor-
ribles represalias, y sin embargo, los mediadores ausen-
tes de la ciudad se dormían en medio del peligro ó h a -
cían como que no lo veían. Es indudable que había i n -
teligencias secretas entre los agitadores de los clubs de 
París y los revolucionarios de Aviñon. 

VI. 

Lno de estos hombres-hienas que parece que olfatean 
a sangre y que presagian el crimen, llegaba entonces á 

Av 1 non procedente de Versalles. Llamábase esle hombre 
Jourdan, pero debe cuidarse de no confundirle con olro 
revolucionario del mismo nombre hijo de Aviñon. El que 
ahora nos ocupa, habia nacido en aquellas áridas v ca l -
cinadas montañas del Mediodía, en donde hasta los mis-
mos animales son mas feroces que en oirás parles. Este 
nombre había sido alternativamente carnicero, herrador 
contrabandista en las gargantas que separa la Sabova dé 
'a francia, soldado, desertor, mozo de caballos, v final-
mente tabernero en uno de los arrabales de París, y en 
esios oücios y ocupaciones habia adquirido todos los v i -
cios de la mas hedionda hez del populacho. Los primeros 
asesínalos cometidos por el pueblo en las calles de P a -
rís, habían puesto de manifiesto que la verdadera pasión 



«le este hombre era la del asesinato Después de cometi-
do é s e v para hacerle todavía mas deshonroso, se pre-
san aba en el sitio de la carnicería á despedazar las v,c-
S de I» « « » " v a l o n a b a . . E s t e monstruo puede 
decirse <iue era un verdadero carnicero de hombres. El 
S e l que h a l a introducido sus manos en el pecho y 
m a n c a d o de alli los corazones de Mrcs. Foulon y Ber-
thíer El, el que habia cortado la cabeza a los dos guar-
dias de corps Varicourt y llulles, el G de octubre ea 
VersaHes el que habia vuelto á París con ellas, puestas 
en una pica y e l que echaba en cara al pueblo que je 
líubiese^onlontado con tan poco, y que le M g f l h « * 
venir para no corlar mas que dos cabezas. E>le malvado 
contaba poder saciar mejor su sed de sangre en Av.non, 
v ñor eso se trasladó alli. , . • „ „ „ „ * PHaSa en dicha ciudad un cuerpo de vo uníanos co-
nocidos bajo el nombre de ejército de Vauc use fo mad 
de la hez de aquellas comarcas , y mandado por un ta 
Patrix. Asesinado éste por sus so dados , cuyos escesos 
mer a moderar, Jourdan fué nombrado para reemplazar-

as S í derecho de sedición y de maldad. Aquel os m \ 
llamados soldados , á quienes se echaba¡en f ™ ™ ^ 
pellos y asesinatos, semejantes a los mijos de Be g u y 
i los s L culotes de París , tenían el msullo a glon y 
ellos mismos se titulaban los valientes¡ b a n d . d g de A -
non. Colocado Jourdan á la cabeza de aquella canalla, 
asoló é incendió el Condado sitió a Carpent as y final-
mente fué rechazado con pérdida de quinientos hombres, 
replegándose á Avifion, c ue aun estaba preocupado y'es-
tremecido con el recuerdo de asesinato de 
Jourdan se presentó entonces a o recer ^ brazo y «l 
sus soldados á la venganza del partido francés. En ajor 
nada del 20 de agosto Jourdan y sus solda. o ce on 
las puertas de la ciudad , se esparcieron por J a * calles, 
rodearon las casas de los que eran i n a l a d o s como ene-

. migos de la revolución, y arrancaron de ellas a la tuer 

za , sin distinción de sexo ni de edad, á cuantos las h a -
bitaban, encerrándolos enseguida en Palacio. Llegada la 
noche, los asesinos derriban las puertas y sacrifican á 
aquellas victimas desarmadas y suplicantes , sirviéndose 
de barras de hierro para llevar á cabo esta atrocidad. En 
rano aquella multitud de hombres,de mugeresyde niños 
reclama auxilio dando horribles y lamentables gritos. La 
ciudad oye el ruido de la matanza, pero no se atreveá dar 
socorro á sus hermanos, porque elmismo horror del crimen 
hiela la sangre en las venas de lodos los ciudadanos. Los 
asesinos preludian la muerte de lasmugerespor medio de 
irrisiones y de indecencias que la hacen mas horrorosa, 
y el asesinato de eslas infelices empieza por martirizar 
su pudor. La risa , las lágrimas, el vicio , la s angre , la 
lujuria y la muerte se confunden en aquella horrorosa es-
cena. Cuando no queda nada que malar se mutilan los 
cadáveres y se bar re la sangre en los patios para hacer-
la salir por las letrinas de Palacio. Los reslos mutilados 
se llevan al pozo de la nieve, se tapia éste, y asi se pone 
en él el sello de la venganza popular. Jourdan y sus sa-
télites ofrecen el homenage de esta noche á los mediado-
res franceses y á la Asamblea nacional. Los malvados de 
París admiran y encomian el hecho de aquellos caribes. 
La Asamblea se estremece de indignación, "recibe aquel 
crimen como un ultraje , y el presidente se desmaya al 
leer la relación de lo que habia pasado en la funesta no-
che de Aviñon. Decrétase en seguida la prisión de Jour-
dan y de sus cómplices, pero aquel logra evadirse. Pe r -
seguido por los franceses se mete á escape en el rio Sor-
gue. Un soldado lanza su caballo Iras é l , le alcanza en 
rnilad del rio , se echa el fusil á la cara para concluir 
con él, pero no sale el tiro. Sin embargo, se logra co -
serle, se le ala inmediatamente, y el suplicio le a g u a r -
da. Entonces los jacobinos imponen á los girondinos la 
amnistía de los asesinatos de Aviñon. lourdan, seguro de 
la impunidad y enorgullecido de su c r ímeu , vuelve á 
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comparecer allí para sacrificar á los que le habian de-
nunciado. , . 

La Asamblea se estremece por un momento a la vista 
d e aquella sangre , pero despues se apresura á volver la 
cabeza á otro lado por no ver la . La impaciencia que te-
nia por reinar sola . no la daba lugar para tener compa-
sión. Babia por otra parle entre los girondinos y los ja-
cobinos una emulación y una rivalidad por colocarse á 
la cabeza de la revolución que hacían temer a cada uno 
d e los partidos que el otro se le adelantase y llegase á 
obtener el mando supremo antes que él . Ni los cadáve-
res eran ya suficientes para contener el ímpetu de cada 
uno d e estos partidos, y un llanto muy prolongado, por 
justo que fuese el motivo que lo causaba , hubiera podi-
do pasar por debil idad. 

"VII. 

Las victimas iban aumentándose cada d ía , y los de-
sastres se sucedían sin interrupción. Parecía que el im-
perio iba á desplomarse y caer sobre sus moradores. La 
rica colonia francesa d e Santo Domingo nadaba en san-
gre, y la Francia recibió el castigo de s u egoísmo. La 
Asamblea habia proclamado la l ibertad de los negros, 
pero esto lo habia hecho solo por ser consecuente en sus 
principios, mas la esclavitud subsistía de hecho, a pesar 
de haberse abolido de derecho. Mas de trescieutos mil 
esclavos hacian el servicio de animales d e carga, en be-
neficio d e algunos miles de colonos, y estos infelices, 
eran comprados, vueltos á vender , y muchas veces mu-
tilados cual si fuesen de una especie distinta d e la nues-
tra. Por especulación estaban fuera de la ley política y 
religiosa. Nada poseían en propiedad, y les estaba pro-
hibido casarse, privándoles de este modo del goce de ser 
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§adres y de verse respetados, cuando menos en el seno 
e sus familias. Degradándoles del estado de hombres, 

se conservaba el derecho de tratarlos como brutos. Si fa-
vorecidos por la codicia de algunos amos llegaba á cele-
brarse uno que otro casamiento ent re estos hombres, c u -
yo único delito es ser de distinto color que nosotros, los 
hijos que nacían de es ta unión venían va al mundo m a r -
cados con el sello de la esclavitud, v pertenecían al d u e -
ño de sus desgraciados progenitores, ó á cualquiera que 
quisiese Comprarlos, porque rompiendo sin el menor e s -
crúpulo los sanios lazos de la naturaleza s e les separaba 
de los que les habían dado el ser , como se hace con los 
animales para venderlos públicamente. Asi se destruían 
los eslabones con q u e Dios ha formado la cadena d e la 
humanidad, sin que esperímenlasen el menor r emord i -
miento los perpetradores de tan horroroso alentado contra 
la naturaleza. 

Este crimen en masa y este embrutecimiento sistemá-
tico no carecía de apologistas. Negábanse sus facultades 
humanas a los negros, haciendo de ellos una raza i n t e r -
media enlre el espíritu y la carne, y se llamaba tutela 
necesaria v conveniente el infame abuso de fuerza que 
se ejercía sobre aquella raza inerte y servil. A los l i r a -
nos no les han faltado nunca sofistas qoe apoyen su tira-
nía. Por otra parte, los hombres compasivos con sus s e -
mejanles que como Gregoire, Rainal , Bamave, Brissot, 
Condorcel y La Fayelte habian abrazado la causa d e la 
humanidad, y formando la Sociedad de los amigos de los 
negros, lanzaban sus principios sobre las colonias, mas 
bien como una venganza que como un acto d e justicia. 
Estos principios eslallaban sin preparación y sin n i n g u -
na especie de previsión en aquella colonia, en donde la 
verdad y la justicia no hallaban otro medio de rev ind i -
car sus derechos que el de la insurrección. La filosofía 
proclama los principios, la política los administra; los 
amigos de los negros se habian contentado con p roe la -
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marlos La Francia no tenia valor para desposeer a sus 
colonos de lo que hasta entonces se había considerado 
como una propiedad, y carecia de la grandeza de animo 
suficiente para indemnizarlos de aquella perdida. La na-
ción habia conquistado la libertad para ella sola y dife-
ria como todavía difiere en el momento actual, la repa-
ración del crimen de la esclavitud en sus colomas. ¿De-
bía admirarse de que los esclavos tratasen de hacerse 
iusticia por sus propias manos, ni de que una libertad 
inútilmente proclamada en París se convirtiese en una 
insurrección en Santo Domingo? Toda iniquidad consen-
tida por una sociedad libre en beneficio de los opresores, 
se convierte en cuchilla que ella misma pone en manos 
de los oprimidos. El derecho es la mas pe .grosadecuan; 
las armas se conoceu. ¡Desgraciado del que la pone a 
disposición de sus enemigos! 

En Santo Domingo se hallaba la prueba convincente 
de lo que acabamos de decir: cincuenta mil esclavos ne-
gros se habian sublevado en una noche instigados y man-
dados por mulatos ú hombres de color. Estos hombres, 
raza intermedia procedente de la umon entre negros y 
blancos no eran esclavos, pero tampoco eran ciudadanos 
Eran una especie de libertos que participaban de os in-
fectos y de las virtudes de las dos razas, l e m á n el orgu-
llo de los blancos y la degradación de los negros: raza 
vacilante que pronunciándose alternativamente por io> 
amos ó por los esclavos, de'oia producir aquellas terri-
bles oscilaciones que conducen inevitablemente al trato-
torno v á la ruina completa de la sociedad. Los mulatos, 
que también poseiau esclavos, habían empezado por na-
ces causa común con los colonos, y por oponerse con ma» 
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tenacidad que ellos á la emancipación de los negros. 
Hallándose mas inmediatos á la esclavitud, defendían 
con mas ardor la parte que les había cabido de tiranía 
Asi es el hombre; nadie es mas propenso á abusar de su 
derecho que el que acaba de conquistarlo, y no hav peo-
res tiranos que los esclavos, ni hombres mas orgullosos 
que los advenedizos. "punosos 

Los hombres de color lenian lodos los vicios de los 

¡ ¿ I T f r ? d e l a . h , b e r l a d - M a s <^<"'0 "otaron que os 
negro* los despreciaban porque eran mestizos; que la re-
volución no había borrado los matices de la piel v ías 
preocupaciones injuriosas que se lenian contri los hom-
bres de su co or; cuando vieron que de nada les servia 
reclamar el ejercicio de los derechos cívicos que los co -
lonos les disputaban, pasaron con la lijereza' y con el 
ardor de su caracter de un partido al í t ro, é h i c i e r o a 
causa común con la raza oprimida. La c o lumbre del 
mando, sus bienes, sus conocimientos, su energía Y su 
audacia les llamaban á ser losgefes naturales de los n e -
gros. Fraternizaban con eslos y lenian mucha populari-
dad entre ellos a causa del mismo color de que no hac a 
mucho tiempo habían tenido que avergonzare entre S 
blancos. Los muíalos fomentaron en fecrelo el gérmen 
de a insurrección en los conciliábulos nocturnos°de los 
esclavos, y eslablecendo al mismo tiempo una correZ 

5 an e n n C P a n ? r f ^ a t ó * ? d e , 0 S que Ü 
S I P a r , s - L a P " í » e r arma de que se sirvieron los 
muíalos para conseguir su inlento fué esparcir con pro-
fuMonen los ingenios de azúcar los discursos y demás 

oim v I T l r 5 f a n W P i , r í s SHS <&>®es { l o s co -
lonosy revelaban derechos imprescriptibles á los escla-
vo*. Comentados eslos derechos por la venganza fueron 
J e n pronto el catecismo de las m i s e r a b l e s ° h a b u J o K 
de los negros. Los blancos temblaron y el terror Jes hízo 
cometer v.o encias. La sangre del muíalo Ogé v 
comphces, derramada por Mr. B l a n e h # n d ¿ gobernador 
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sem-V presidente del consejo colonial de Santo domingo 
bró la desesperación é incitó á la sublevaron en todas 

partes. 

IX. 

hntas antes queun principio] Los hombres del U d e 
jubo no tenían derecho de condenar en el corazón de 

5 t >ns«rrecc.on, que era el único título con que ello* 
mismos se habían hecho inde,endientes. Es de presumir 

Z & l a ^ T M d,e ios h o s de ,os 

E S H W ? 10 a s a l , r P a r a Santo Domingo 
Guando llego allí halló los derechos de ios h o m b r i de 
color y los p n n c p . o s de la libertad de los negros m w 
di putados y mas profanados que nunca. Ennrboló al v « 
esto el es1 and arte de la insurrección, pero bajo las 
mas y los derechos de la legalidad. Puesto á la c a b e L 
de un grupo de doscientos hombres de color, reclamó t a * 
se promulgasen en las colonias los decretos de 1 2 

n a c , 0 " a l • que hasta entonces se había d i la tad^ 
poruña arbitrariedad criminal. También e s c r i b í al c o -
mandante militar del Cabo en los términos siguientes-
«Exigimos la publicación de la ley que nos hace a ñ á -
danos libres Si os oponéis á ello nos trasladaremos á-
Leogane, en donde nombraremos nuestros electores v r e -
chazaremos la fuerza con la fuerza. El orgullo de los c o -
T L 7 " T T í 6 ' e n ,? r f l l , e sentarse á nnes'ro ado 
1 h a consultado el orgullo de los nobles y del clero D Í 
ra proclamar la igua dad de los ciudadanos L n S S 
El gobierno respondió a esta elocuente intimación e n -
viando tropas a d.sipar aquella reunión. Ogé las rechazó 

c i e d S ' d e o s C a m i ^ d e negros. Desde alH * l 
M e e" ionlfe conoció y se hizo amigo d e j ado-; 
so Y filantrópic'o Clarkson. Estos dos hombres pb.teaban 
e n t o n c S la c a u s , d e la e m a n c i p a c i ó n d e los n e g r o y 
eran los primeros apóstoles de aquella religión de la hu-
manidad que no cree poder elevar h¿c.a I).os unas ma-
nos puras en tanto que'exista en 
de la cadena que tiene á una raza humana en la es*A. vi 
fud v eu l" degradación. El trato con aquellos ho t t t e» 
de b i n dilató el alma de Ogé. Este Mb .a ven idoa En-
rona solo para defender los intereses d , los muíato, pe-
ro en c a i t o se vio en París abrazó la causa santa y h -
Z S I 5 I d o s los negros v se sacrificó enteramente por 
í b na dT todos Í & hermanos. Volvió segunda vez 
J S en donde entabló relaciones con Barnave. Kn-
í o L e i p i i c ó l i a comision de la Asamblea const.tuyeu-
te que aiiiicase los principios liberales á las colon.asy 
que no consintiese en que se hiciese una escepc.on de la 
W divina permitiendo que continuasen J m g | 
hombres de aquellos países en tiranos y en esclavos ln 
quieto é indignado e>! vista de la indecisión de la o„ -
Son (lue'relíraba con una mano lo que había dado toa 
la o t , declaró «pie sino era suficiente para que s e j e 
atendiese la justicia de su causa, recurriría a la [ « a » 
para sostenerla. Barnave habia dicho: ¡Perezcan las co-

Numerosas fuerzas lograron por fin dispersar a los 
m datos despues de una resistencia heroica por pa te d e 
g p s Ogc pudo escaparse y se refugió en la parte esp -
¡ * d e la «la Púsose precio á su cabeza, y 
Blanchejande, le h.zo un crimen en su proclamé de l n 
bcr querido rcvmdicar los derechos de la natu al za m 
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nombre de una Asamblea que acababa de proclamar los 
derechos del ciudadano. Solicitóse del gobierno español 
la estradicion de aquel moderno Espar tó» , tan peligro-
so para la seguridad de los blancos de ambos países. 
Los españoles lo entregaron, y fue juzgado en el Cabo 
La causa duró mas de dos meses llevándose en esto a 
mira de apoderarse á la vez de todos los hilos de la trama 
d e la independencia, para poder de este modo hacer un 
castigo ejemplar que atemorizase a lodos los que trata-
sen en lo sucesivo de reproducir otras tentativas seme-
jantes á esta. Impacientes los blancos al ver esta lenti-
tud se amotinaron v pidieron á voz en grito la cabeza de 
( W El tribunal le sentenció á muerte por un crimen 
que en la madre patria constituía la gloria de La Fayelte 

Y dSiífr i?eUo'rmento en el calabozo. Todos los derechos 
de su raza reasumidos y perseguidos en la persona de 
aquel infeliz, le dieron una elevación de alma en aquel 
trance, muy superior á la fuerza de los martirios con 
que le acosaban sus verdugos. «Renunciad, les dijo con 
«na impasibilidad asombrosa, renunciad a la esperanza 
4 e arrancarme el nombre de uno solo de mis cómplices. 
Estos se hallan en todas partes en donde haya un hom-
b r e de corazon que se subleve contra los opresores de la 
humanidad.» Desde aquel momento no pronuncio sino 
dos palabras que resonaban cual agudo remordimiento 
en los oídos de sus perseguidores: libertad, igualdad. 
Marchó sereno al suplicio y al llegar á el , oyo indigna-
d o la sentencia que le condenaba a la muerte lenta e 
infame de los mas viles malvados. «¡Como, esclamo, 
-vosotros me confundís con los criminales porque he que-
j ido restituir á mis semejantes ios derechos y el Ululo 
d e hombres, título y derechos que yo siento en mi mis-
mo' ¡Pues bien, aqui teneis mi sangre, pero no tallara 
quien la vengue!» Pereció en la rueda, y su cuerpo mu-
tHado, quedó espuesto á orillas de un camino. Esta muer-

La sangre de Ogé hervia á la sordina en el corazon 
de todos los mulatos. Estos juraron vengarla. Podia con-
tarse con los negros como con un ejército siempre d i s -
puesto á la matanza. Los hombres de color les dieron 1» 
señal para principiarla. En sola una noche sesenta mi £ 
esclavos armados de antorchas y de los instrumentos que-
les servían para el trabajo, incendiaron todas las habi ta -
ciones de sus amos en un radío de seis leguas alrededor 
del Cabo. Todos los blancos asi hombres como mugeres, 
niños y ancianos fueron degollados sin que escapase 
nada al furor por tanto tiempo comprimido de los negros. 
Aquello era la destrucción total de una raza por otra. 
Las cabezas ensangrentadas de los blancos puestas en las 
puntas de las cañas de azúcar, sirven de bandera para 
conducir aquellas hordas, no al combate, sino á la car -
nicería. Una sola noche es suficiente para vengar los u l -
trajes que los negros han recibido de los blancos por 
espacio de tantos siglos. Rivaliza entre los dos colores 
una emulación de crueldad y los negros no contentos 
con imitar los suplicios que se han ejercido por tanto 
tiempo contra ellos, aun inventan otros nuevos. Si a l g u -
nos esclavos generosos y heles se colocan entre sus a n -
tiguos amos ó la muerte, son sacrificados sin piedad 
como aquellos. El reconocimiento y la compasion son 
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le heroica resonó hasta en la Asamblea nacional y escitó 
sentimientos opuestos. «Esa muerte, dijo Malouet, es 
bien merecida , Ogé es un criminal y un asesino.—Si 
Ogé es culpable, le respondió Gregoire, todos nosotros 
lo somos; si hay justicia en que perezca en el cadalso el 
que ha reclamado la libertad para sus hermanos, es p r e -
ciso que suban á él todos los franceses que se nos p a -
recen.» 

XI . 
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virtudes que la guerra civil uo conoce ya. El colores 
una sentencia de muerte sin distinción de personas. La 
guerra es entre las razas y no entre los hombres. ¡Es 
preciso que la una perezca para que viva la otra! Puesto 
q u e la justicia no ha podido hacer oir su voz entre ellas, 
solo la muerte puede ponerlas en acuerdo. Todo perdón 
concedido á u n blanco, es una traición que el negro pa-
ga rá con su vida. Los negros ya no tienen corazon, ya 
no son un pueblo, ya han dejado de ser hombres, ya no 
son sino un elemento destructor que pasa sobre la tierra 
asolándolo todo. 

En pocas horas, ochocientas habitaciones con sus in-
genios de azúcar ó de café , que representan entre todas 
«n capital inmenso, quedan completamente destruidas. 
Los molinos, los almacenes, los utensilios y basta la mis-
m a planta que les recuerda su esclavitud y su trabajo 
forzado, lodo es presa de las llamas. Toda la llanura en 
cuanto la vista alcanza eslá cubierta de humo, de cenizas 
y de incendios. Amontonados los cadáveres de los blan-
cos á manera de horrorosos trofeos, compuestos de tron-
cos , de cabezas, de brazos y demás miembros de hom-
bres , de mugeres y de niños asesinados, marcan el si-
i io de las suntuosas habitaciones en donde reinaban el 
4 i a anterior. ¡Tal era el desquite que lomaba la escla-
vi tud: los reveses que sufren los tiranos siempre son 
horribles! 

Advertidos á liernpo los blancos de la insurrección, 
por la generosa indiscreción de los negros, ó protegidos 
en su fuga por la espesura de los bosques , ó por la os-
curidad de la noche se habían refugiado en el Cabo. 
Escondidos oíros con sus mugeres y niños en algunas 
c u e v a s , recibían provisiones de algunos esclavos heles, 
q u e iban á levárselas arriesgando para ello su vida. 

El ejército de los negros iba engrosando bajo las mu-
rallas del Cabo, en donde se disciplinaron resguardados 
por un campo fortificado. Ciertos auxiliares invisibles les 

enviaron fusiles y cañones. Unos acusaban á los ingle-
ses, otros á los españoles, y otros á los amigos de los n e -
gros de esta complicidad con los insurrectos. Estas sos-
pechas eran absurdas. Los españoles estabau en paz con 
ja Francia y la sublevación de los negros era tan per-
judicial para ellos como para nosotros. Los ingleses p o -
seían un número triple de esclavos que la Francia. Si el 
principio de la insurrección exaltado por el (riunfo, se 
hubiese propagado enlre ellos, hubiese arruinado infal i -
blemente sus establecimientos, y comprometido la vida 
de sus colonos. Nadie era culpable de lo que eslaba p a -
sando sino la misma libertad, que no se oprime impune-
mente en una parte tan considerable de la especie h u -
mana. Esta sublevación hallaba simpatías hasla en el 
mismo corazon de los franceses. 

La debilidad de las resoluciones de la Asamblea al 
recibir lanoticiade aquella caláslrofe lo probó asi. Mon-
sieur Berlrand de Molleville, ministro de Marina , m a n -
dó que se enviasen inmediatamente seis mil hombres á 
reforzar la guarnición de Santo Domingo. Brissot atacó 
aquellas medidas represivas, en un discurso en el que 
no temia cargar toda la odiosidad del crimen sobre las 
victimas, ni acusar al gobierno de complicidad con la 
aristocracia de las colonias. «¿Por qué estraña fatalidad 
coinciden estas noticias con el momento en q u e la emi-
gración va en aumento, en que los rebeldes reunidos so -
bre nuestras fronteras, nos anuncian unaesplosion próxi-
ma? Finalmente ¿en qué consiste que cuando mas a p u -
rados nos vemos vengan las colonias á aumentar nues-
tra angustia, amenazándonos por medio de una d iputa-
ción ilegal con sustraerse al dominio dé la metrópoli? 
¿No puede ser esto una ramificación de un gran plan 
Combinado por la traición? La repugnancia de los n u -
merosos amigos de los negros, eñ tomar medidas ené r -
gicas en favor de los colonos, la indiferencia del parti-
do revolucionario hácia aquellos paises que por hallarse 



lan distantes del nuestro, debilitaban en cierto modo la 
compasión hacia ellos, y finalmente el movimiento inte-
r ior que se llevaba tras si los espíritus y las cosas, bor-
raron bien pronto las impresiones que produjo aquella 
horrorosa matanza, y dejaron que se formase y engran-
deciese en Santo Domingo el genio de la independen-
cia de los negros , que aparecía ya en lontananza en la 
persona de un pobre esclavo anciano llamado Santos 
Louverlure. 

XII . 

Los desórdenes interiores iban en aumento en todas 
parles; la libertad religiosa, que era el voto de la Asam-
blaa constituyente, y la gran conquista de la revolución 
no podia establecerse sin luchar entre un culto desposeído 
y un cisma nuevo que se disputaban mutuamente el do-
minio de las creencias. El partidoconlrarevolucionario se 
unia en todas partes al clero, porque, ambos tenían los 
mismos enemigos y conspiraban contra una misma causa. 
Desde que se habia desposeído á los sacerdotes no j u r a -
mentados, una parle del pueblo, sobre lodo la de los 
campos, estaba unida á ellos. La persecución es lan odio-
sa para el espíritu público, que hasta la apariencia de 
ella indigna á los hombres de corazon generoso. El es-
píritu humano se inclina ordinariamente á creer que la 
justicia está siempre de parle de los proscriptos. Los s a -
cerdotes no estaban perseguidos todavía, pero ya se les 
habia humillado. La irritación sorda, sostenida y fomen-
tada por el clero, ha sido mas funesla á la revolución 
que lodas las conspiraciones de los aristócratas emigra-
dos. La conciencia es el punto mas sensible del hombre. 
La conspiración mas implacable es la que proviene de 
haber alacado una creencia, ó de haber inquietado el es-
píritu de uu pueblo, poniéndole trabas en el ejercicio dé 

su religión. Haciendo visible la mano de Dios en las de 
los sacerdotes, es como la aristocracia logró sublevar la 
Vendée, Frecuentes y sangrientos síntomas revelaban ya 
en el Oeste y en Normaudia, el fuego oculto de la guer-
ra religiosa. 

El mas temible de estos síntomas se manifestó en 
Caen. El abale Fauchet era obispo constitucional de Cal-
vados La celebridad de su nombre, el patriotismo exa l -
tado de sus opiniones, el brillo de su fama revoluciona-
ria, y finalmente, su palabra y sus escritos, sembrados 
con profusion por loda su diócesis, hacían que la agita-
ción fuese mayor en Calvados, que en lodo el resto de la 
Francia. 

Fauchet, á quien la conformidad de opiniones, la 
honradez de sus pasiones renovadoras, y hasta las ilusio-
nes de su imaginación, debian asociar en adelante á los 
aclos y al suplicio de los girondinos, habia nacido en 
Dornes, pueblo de la antigua provincia del Libernés. 
Abrazo el estado eclesiástico, y entró en la comunidad 
de sacerdotes de San Roque en' París, siendo por algún 
tiempo preceptor de los hijos del marqués de Choiseul, 
hermano de aquel famoso duque del mismo nombre, que 
fue el ultimo ministro de la escuela de Ríchelieu v de 
Mazarí no. Sus grandes dotes oratorias, hicieron que b r i -
llase muy pronlo en el pulpito. Contribuyeron estas igual-
mente a que se le nombrase predicador del rev, abad de 
Monforl y vicario general de Bourges. Según se ve mar -
chaba rápidamente hácia las primeras dignidades ec le -
siásticas, pero habia respirado ya el espíritu de su siglo, 
y esto le detuvo por un poco de tiempo en su carrera. 
Este eclesiástico no era un destructor, sino un reforma-
dor de la iglesia en cuyo seno habia nacido. Su obra, t i -
tulada De la iglesia nacional, confirma el respeto que 
profesaba en el fondo á la fé cristiana, asi como descu -
bre su gran audacia para trasformar la disciplina de la 
iglesia. Aquella fé filosófica bastante semejante al pialo-



nismo cristiano que reinaba en Italia en tiempo de los 
Médicis, y aun en el palacio de los papas en el de 
León X, transpiraba en lodos sus sermones. F1 clero se 
alarmó al oir que las máximas del siglo se proclamasen 
dentro del mismo santuario, y Fauchel fué suspenso y 
borrado de la lista de los predicadores del reino. 

La revolución iba á indemnizarle de este desaire 
abriéndole su tribuna. En cuanto estalló se precipitó en 
ella á la manera que la imaginación se precipita en la 
esperanza y desde un principio, peleó en su defensa con 
todas sus fuerzas y con cuantas armas estaban á su al-
cance. Fauchel removió el pueblo en las Asambleas pri-
marias y en las secciones: con la voz y con el gesto, em-
pujó las masas sublevadas hasta conducirlas bajo del ca-
ñón de la Bastilla. Yiósele con el sab leen la mano guiar 
y llegar el primero enlre los que iban al asalto. Tres ve-
ces marchó espueslo al fuego del cañón á la cabeza de la 
diputación que acababa de intimar al gobernador que 
evitase el derramamiento de sangre de los ciudadanos y 
que depusiese las armas. Su celo revolucionario no se 
manchó con la sangre ni con el crimen. Contentábase 
con inflamar el ánimo del pueblo por la libertad, per-
suadido de que era una virtud. La naturaleza le había 
dolado para desempeñar eslos dos papeles, y en su fiso-
nomía se advertían, la grandeza y la magestad, comunes 
al gran sacerdote v al héroe. Su eslerior prevenia y ar-
rebataba á la multitud. Era de elevada estatura, de figu-
ra ovalada y de ojos y cabellos negros, lo cual hacia re-
sallar la palidez de su rostro. Su imponente á la par que 
modesta actitud infundía respeto y simpatía solo con ver-
le. Su voz clara, conmovida y sonora; su gesto magesluo-
so y sus espresiones un lanío místicas escitaban en su 
auditorio lanía admiración como recogimiento. Tan pro-
pio para la tribuna como para el púlpilo, los salones de 
las Asambleas electorales y las naves de las catedrales, 
eran asaz estrechos para el inmenso pueblo que acudía a 
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oírle Al verle se figuraba uno ver un San Bernardo r e -
volucionario predicando la caridad política, ó la cruzada 
de la razón. 

Sus costumbres no eran ni severas, ni hipócritas. 
Confesaba él mismo, que amaba á una muger con un 
aféelo legitimo y puro; esta era madama Canon que ó 
todas parles l e seguía , lanío á las iglesias como á los 
clubs. «Se me ha calumniado con respecto á esta muger, 
dijo en una ocasion, desde entonces me he unido mas á 
ella, y sin embargo, me he conservado puro. Vosolros 
habéis visto á esta muger de alma mas bella que su ros-
tro á quien conozco hace diez años, y cada dia me p a -
rece mas digna de ser amada. Ella daría su vida por mí 
y yo haría olro lauto por ella, pero nunca sacrificaríauii 
deber al amor que la profeso. Digan lo que quieran los 
aristócratas en sus atroces libelos, yo continuaré yendo 
todos los dias á casa de aquella señora á la hora de co -
mer para gozar á su lado de los encantos de una amis-
tad pura. ¡Dicen que viene á oirme predicar! Si, no os 
escandalicéis por eso, porque no hay nadie que sepa co-
mo ella, con cuanta sinceridad creo yo en las verdades 
que profeso. ¡Se critica también que asista á las reunio-
nes de la casa de ayuntamienlo! ¡S i , asiste a l l i , porque 
fslá convencida de que el patriotismo es una segunda re-
ligión, y de que la hipocresía no liené cabida en mi a l -
ma bajo ningún concepto, porque toda mi vida está con-
sagrada á Dios, á la patria y á la amistad!...» 

Indignados los sacerdotes que habían permanecido 
fieles al oir esto, le respondían por conducto del abate 
Valmeron: «¡Qué escándalo!... ¿Cómo os alreveis á sos-
tener que sois caslo, cuaudo vos mismo confesáis tener 
las inclinaciones mas desarregladas y cuando habéis a r -
rancado esa muger del lecho conyugal, y de sus deberes 
como madre, arrastrando en pos de vos á esa insensata 
para mostrarla á todo el mundo, haciendo alarde de una 
eosa de qne deberíais avergonzaros? Por otra parle ¿cuál 



es vuestra comitiva, caballero? Una turba de bandidos y 
de mugeres perdidas. Digno pastor de ese vil populacho, 
él celebra vuestra visita pastoral con las únicas Gestas 
que pueden seros agradables; y vuestro paso por los pue-
blos se señala por lodos los escesos del latronicio y del 
vicio.» Estas sangrientas reconvenciones hallaron eco en 
los departamentos é inílaniaron los ánimos. Los sacerdo-
tes juramentados disputaban el altar á sus contrarios y 
viceversa, Por el ministerio de lo Interior acababa de 
espedirse una orden autorizando á los sacerdotes no j u -
ramentados para celebrar el santo sacrificio en las igle-
sias á que antes habian pertenecido. Los sacerdotes cons-
titucionales obedientes á la ley les franqueaban los tem-
plos y les daban los ornamentos para la celebración, pe-
ro el pueblo, fiel á sus antiguos pastores, escarnecía y 
amenazaba á los nuevos. Ent re los dos cleros habia ha-
bido ya mas de una lucha sangrienta dentro de la mis-
ma casa de Dios. Una de las mas terribles, acaeció en 
Caen el viernes 4 de diciembre en la parroquia de San 
Juan, en ocasion de presentarse á decir misa el cura que 
habia en ella. La iglesia estaba llena de católicos, lo 
cual irritó estraordinaríamente á los constitucionales é 
infundió grande ánimo en sus contrarios. Los partidarios 
del antiguo cura pidieron y cantaron en seguida un Te 
Deiim en acción de gracias por haber vuelto á ver en el 
templo á su legítimo pastor. Alentado éste por aquella 
demostración de adhesión y cariño anunció á los fieles 
que al dia siguiente volvería á la misma hora á decirles 
misa- ¡Paciencia, añadió, seamos prudentes y todo irá 
perfectamente! 

Advertido el ayuntamiento de lo que habia pasado 
mandó decir al cura que se abstuviese de ir al otro dia 
á la iglesia á celebrar como lo habia anunciado. Confor-
móse el cura con aquella intimación, pero el pueblo que 
no tenia conocimiento de lo que habia pasado entre el y 
la municipalidad habia acudido á ia iglesia, y viendo 

que aquel no comparecía, empezó á pedir á gritos el 
Te Deum y el sacerdote prometidos. Muchos caballeros 
de las inmediaciones y gran número de aristócratas de la 
población habian acudido á la iglesia llevando armas 
ellos y sus criados debajo de las capas. Empezaron estos 
por insultar á unos granaderos, y un oficial de la g u a r -
dia nacional les reconvino por aquellos insultos. «¡Vos 
venís aquí á buscar lo que no tardareis en hallar, le d i -
jeron los aristócratas, nosotros somos los mas fuertes, y 
sino os marchais voluntariamente os arrojaremos de la 
iglesia á viva fuerza.»Apenas dichas estas palabras, todos 
los jóvenes se lanzaron sobre la guardia nacional para 
desarmarla. Trábase el combate , brillan las bayonetas y 
los pistoletazos resuenan bajo aquellas bóvedas, al mis-
mo tiempo que los combatientes se cargan á sablazos. 
Acuden á la iglesia las compañías de cazadores y g rana -
deros, la hacen evacuar, y persiguen los grupos, que con-
tinúan defendiéndose á tiros por las calles. Algunos 
muertos y heridos son el resultado de esta triste jornada. 
Restablécese la calma y se haceu hasta ochenta v cuatro 
prisiones. Sobre uno de los detenidos se halla un plan 
de contrarevolucion. la cual debia efectuarse al dia s i -
guiente. Este plan se remite á París, y entre tanto que 
viene de alli una resolución, se prohibo á los sacerdotes 
no juramentados que vuelvan á celebrar en las iglesias 
deCaen, ínterin decide la Asamblea nacional lo que d e -
be hacerse. Esta oye indignada la relación de aquellas 
reyertas, suscitadas por los enemigos de la Constitución y 
por los fautores del fanatismo y de la aristocracia. «No 
nos queda otro partido, dijo Cambon, que el de convocar 
al supremo tribunal nacional y remitir alli á los cu lpa-
bles.» Aguardóse no obstante á deliberar sobre esta pro-
posición hasta que .se recibiesen todas las piezas re la t i -
vas á los alborotos de Caen. 

Gensouué, anuncia otros disturbios del mismo jaez 
acaecidos en la Veudée. Las montañas del medio de la 



Francia , mal sujetas aun despues de la dispersión re-
ciente del campo de Jales , primer acto de la contrare-
volucion armada, se agitaban impulsadas por el clero y 
la nobleza. Los habitantes de las montañas tienen mas 
apego á sus antiguas costumbres que los de las llanuras, 
y parecen tan propios para resistir á toda idea nueva, co-
mo lo,son las breñas en donde han nacido, para resistir 
á las invasiones estrangeras. Parece que el aspecto de 
aquellas murallas naturales infunde una gran confianza 
en su fuerza, á los hombres que se han criado al píe de 
ellas, y que aquella imagen material d e la inmovilidad 
de las cosas, les impide dejarse arrebatar fácilmente por 
el torrente impetuoso de los cambios. 

Estos montañeses profesaban á sus nobles una adhe-
sión voluntaria y tradicional, muy semejante á la que 
tienen los árabes por sus cheikes, y los escoceses por los 
gefes de sus clans. Este respeto y esta adhesión consti-
tuían el honor nacional de aquellas agrestes comarcas. La 
religión, mucho mas ferviente en el Mediodía que en el 
resto de la Francia, era para aquellas poblaciones una 
libertad sagrada, contra la cual alentaba la revolución 
en nombre de la libertad política. Para aquellos h.mibres 
el libre ejercicio de su religión, era preferible á la l i -
bertad que les concedía ios derechos de ciudadanía. Por 
esta razón, las nuevas instituciones les eran odiosas: las 
sacerdotes Geles manlenian aquel odio, y le hacían apa-
recer como un celo santo entre aquellas sencillas genles. 
Los nobles sostenían el espíritu realista, estilando la 
compasion en el ánimo de aquellos pobres paisanos, po-
niéndoles cada dia de manifiesto las desgracias del rey 
y de su familia, exagerando en las relaciones q u e d e 
ellas les hacían los ultrajes recibidos por S M-, que por 
otra parte eran suficiente por sí solos para enternecer 
aquellos leales corazones. 

Mende, ciudad pequeña oculta en el fondo de los 
valles y situada á igual distancia de las llanuras del 

Mediodía que de las del Leonesado, era el foco del e s -
píritu contrarevolucionario. Confundidos el pueblo y 
la nobleza en una sola clase, por la medianía de. las for-
tunas, por la familiaridad de las costumbres, y por los 
frecuentes enlaces de unas familias con otras," no habia 
eulre eslas dos clases aquellas euvidias y aquellos odios 
intestinos, que tanto favorecían á la revolución en otras 
partes. Ni los paisanos eran envidiosos, ni los nobles co-
nocian el orgullo. Sucedía aqui como en España, único 
pueblo en donde la nobleza no tienen otra preeminencia 
sobre los plebeyos, que la que le daria el derecho de 
primogenitura en una misma sangre, si nos es permitido 
decirlo asi. Es muy cierto que estas poblaciones habían 
depuesto las armal despues de la insurrección verifica-
cada el año anterior en el campo de Jalés. Sin embargo, 
los corazones no estaban aun desarmados, ni dispuestos 
¿ deponer sus odios con la misma facilidad con que h a -
bían depuesto los azares. Aguardaban aquellas provin-
cias con ansiedad el momento favorable para insurrec-
cionarse en masa contra la capital, y los insultos hechos 
al rey por el populacho, asi como los que la Asamblea 
legislativa prodigaba á la religión, hacían que las malas 
disposiciones de aquellos pueblos contra el gobierno, 
llegasen hasta el fanatismo. La escarapela tricolor, s ig -
no de infidelidad á Dios y al rey, hacia muchos meses 
que ya nadie la llevaba; enarboiábase alli la bandera 
blanca con cierta afectación como un recuerdo y una e s -
peranza en la vuelta de aquel orden de cosas, á que t o -
do el mundo era adicto, aunque las circunstancias h ic ie-
sen que todos fuesen también reservados. 

El directorio del departamento, compueslo en su 
mayoría de forasteros, quiso hacer respetar alli el signo 
constitucional, y para lograrlo, envió á pedir tropa que 
le apoyase. El ayuntamiento al saberlo celebró una s e -
sión, en la que resolvió oponerse á la petición del direc-
torio; al mismo tiempo envió una circular á los demás 
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ayuntamientos de los pueblos inmediatos, invitándolesá 
hacer causa común con é l , y á oponerse todos reuni-
dos al envió de tropas á aquellas comarcas. Estos a c -
cedieron á lo que se les proponía. Entretanto iba aproxi-
mándose ya la tropa enviada desde Líon, en conformi-
dad á lo solicitado por el directorio. En cuanto llegó es-
ta noticia á oidos del ayuntamiento, disolvió la antigua 
guardia nacional, en cuyas Olas habia alguno que otro 
partidario de la libertad, y creó otra nueva, á l a cual la 
dió por oficiales los nobles y los realistas mas exaltados 
de todos aquellos contornos. Apoyado en esta fuerza, hi-
zo el ayuntamiento que el directorio le entregase las a r -
mas y municiones que tenía en su podor. 

En esta disposición se hallaba la ciudad de Mende 
cuando llegó alli la tropa. La guardia nacional contestó 
al grito de ¡Viva la nación! dado por las tropas, con el 
de ¡Viva el rey! . . . y siguiendo á aquellas hasta la plaza 
principal del pueblo, juró en presencia de los defensores 
de la Constitución no reconocer ni obedecersino al rey .Ter-
minado este acto de valor, los guardias nacionales se p u -
sieron á recorrer las calles de la ciudad en grupos de ocho 
ó diez hombres insultando á los soldados en cualquiera 
parte en donde los encontraban. El resultado fué, tirar 
unos y otros de los sables como era natural, y empezar 
el derramamiento de sangre. Perseguida la tropa se reú-
ne v toma las armas. Dueño el ayuntamiento del d i rec-
torio al cual guardaba como en rehenes, le obliga a que 
mande orden á las tropas para que se retiren á sus cuar-
teles. El gefe de la fuerza del ejército, obedece esta o r -
den sin poner el menor reparo. Envalentonada la guar -
dia nacional con este triunfo, fuerza por la noche al d i -
rectorio á que dé orden á las tropas para que evacúen in-
mediatamente la ciudad y el departamento. Entonces for-
ma en batalla en la plaza, y á cada instante ve aumen-
tarse sus filas con los guardias nacionales que van l l e -
gando sucesivamente de todas las poblaciones mmed ia -

tas, armados de escopetas, de hoces y de rejas de arado. 
La tropa conoce que va á ser sacrificada irremisiblemen-
te, si no se aprovecha de las sombras de la noche para 
efectuar su retirada, y desocupa inmediatamente la c iu -
dad, en medio de los gritos de victoria de los realistas. 
El día siguiente fué una no interrumpida fiesta en la 
cual'los realistas de la ciudad y los del campo, ce lebra -
ron el triunfo que habían obtenido fraternizando juntos. 
Todos los signos de la revolución fueron insultados, h í -
zose escarnio en público de la Constitución, saqueóse 
completamente la sala en que celebraban sus sesiones 
los jacobinos, incendiáronse 1 s casas d e los principales 
miembros de aquel odioso club , y se prendió á algunos 
de ellos; sin embargo la venganza no pasó mas adelante. 
Contenido el pueblo por los nobles y por el clero, no 
derramó ni una sola gota de sangre de sus enemigos. 

XIII. 

p n tanto, que la libertad se veia amenazada y h u m i -
llada del modo que acabamos de ver en el Mediodía, 
en el Oeste leñia sus manos eu la sangre de innumerables 
victimas. Uno de los focos mas ardientes del jacobinismo 
era Brest. Su inmediación á la Vendée la hacia temer 
una coutrarevolucíon siempre amenazadora: la presencia 
de la escuadra, mandada aun por unos oficiales reputados 
por aristócratas, una poblacion ílotanle de eslrangeros, 
de aventureros y de marineros, accesible por sus vicios 
y por la clase de gentes de que se componía á toda espe-
cie de corrupción, y siempre dispuesta á cometer los crí-
menes mas atroces: todas estas causas reunidas hacían 
que aquella ciudad fuese la mas inquieta, y que estuvie-
se en mayor agitación que ninguna otra del reino. Los 
Clubs no cesaban de incitar á los marinos á que se insur -
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reccionasen c o a i r a sus oficiales. Los revolucionar««^des-
confiaban de la marina, cuerpo al cual por su .rtdepen-
denc a n o e s t a n fácil comprometerle a lomar parte n 
fos movimientos populares como al e je rc ió de .ertrau La 
m podia disponer de la marina a f -
ínese v volver sus cañones contra la Loitoütuuon. bl es-
S de disciplina, el aristocrático y 
eran igualmente contrarios a los nuevos 
es , que hacia ya mucho tiempo que lodos teUM 
dé los jacobinos, tendían constantemente a f 
desói-den y procurar la desorganización de a escuadra 
E u Í b r a i ? I ( ó de Mr. de Laja, le para el mando de 
uno de los buques deslinados á ir a socorrer a hanlo Do-
mingo, aumentó las sospechas que lema el pueb o d 
B r i d e la fidelidad de los o f i c í a t e ¿ e ^ ^ J K 
m i l de que estallase la insurrección. Los t luJ» JRB 
% n 4 a jde l valiente marino como 
á efectuar la conlrarevoluc.on en las colonia,,. Asaltado 
e» el momento de su embarque por un grupo de mus 
iros mil personas, vióse muy pronto cubierto de hernias, 
v S S s ra d o e n seguida por las calles, pudo libertar su 
vida merced á la heroica desicion l e un hombre del 

c nalulad de Brest para que dispusiese que aquel no 
S e oficial, volviese á desempeñar sus lunc.ones; mu-
í la péficion del ministro de J u . t i c . a p a r a q u e . s e c o -
ligase aquel asesinato cometido en medio del 
sencia de toda la ciudad ; inútil también el haber de creí do in sable v una medalla de oro, al genero o Lan-
v e f S ue era el ciudadano que había salvado los días 
de Lamadle; el temor de otra nueva insurrección mas le r -

nble que la antenor, aseguraba la impunidad de los c r i -
minales y retenía en la prisión al inocente. En vísperas 
de una guerra inminente, los oficiales de marina asal ta-
dos á bordo por la insurrección, y en los puertos por e£ 
asesinato, lenian tanlo que temer del pueblo y de las tri-
pulaciones de los buques, como de sus mismos enemigos. 

XIY. 

Procuraban fomentar iguales discordias en todas las 
guarniciones entre los oficiales v la tropa. La insubordi-
nación de esta era á los ojos denlos clubs la virtud pr in -
cipal del ejército. Los oficiales se veiau amenazados con-
tinuamente por las conspiraciones délos regimientos. Las-
ciudades fortificadas eran un teatro continuo de subleva-
Ci '°jei m i ' i i a r e s que siempre terminaban por la impuni-
dad del soldado , y por la prisión ó por la emigración-
forzada d e los oficiales. La Asamblea , juez supremo ó 
parcial, daba constantemente la razón á la indisciplina. 
No pudiendo refrenar a l pueblo, le halagaba en sus esce-
sos. En Perpiñan se vió otro ejemplo d é l o que vaníos 
diciendo. 

En la noche del 6 de diciembre los oficiales del r e -
gimiento de Gambresis que estaba de guarnición en aquel 
punto , fueron en corporación á casa de Mr. de Chollet 
comandante general del distrito, á instarle á que se r e -
tirase á la ciudadela, porque estaban informados d e q u e 
se tramaba una conspiración en los regimientos en la que; 
a llevarse á cabo , podia peligrar su vida. Vencido por 
las instañcias de la oficialidad , consintió el general en 
trasladarse á la ciudadela. Los oficiales se presentaron 
entonces en los cuarteles ó intimaron á.Ia tropa la orden 
de trasladarse con ellos inmediatamente á dicha fortale-
za. Los soldados contestaron que no obedecerían otra voz. 
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nue la de Mr. Desbordes, cuyo patriotismo les inspiraba 
la mas completa confianza. Este llegó en aquel mismo 
instante y levó á la tropa la orden del general , pero en 
su acento, en la espresion de su semblante y en su mi-
rada , conoció aquella , que su teniente coronel . p r o t e s -
taba tácitamente contra la orden que la ley de la disci-
plina le obligaba á comunicar. Los soldados compren-
dieron perfectamente aquel lenguage mudo. En seguida 
empezaron á gritar , diciendo que no querían salir del 
cuartel porque estaban destinados allí por el ayuntamien-
to La guardia nacional se unió á los soldados y juntos 
empezaron á patrullar por la ciudad. Los oficiales se en-
cerraron todos en la ciudadela. Entonces empieza el fac ; 
eo desde las murallas, y el teniente coronel Desbordes, a 

la cabeza del regimiento y acompañado de ja gendarme-
ría v de la guardia nacional , sube a la ciudadela y se 
apodera de ella. Los oficiales de Cambresis quedan pri-
sioneros, solo uno logra escaparse, y éste, desesperado por 
lo q u e habia sucedido, se l e v a n t a la tapa de los sesos, 
muy cerca ya de la frontera de España Eslie.idese en 
•seguida el acia de acusación conlra el desgraciado ge -
neral Chollet y cincuenta oficiales mas, los cuales son 
remitidos al tribunal nacional de Orleans. Estos deno-
dados guerreros fueron otras tantas victimas predestina-
das desde aquella noche á la matanza de Versalles. 

Derramábase sangre en abundancia por todas parles. 
Las mociones patrióticas, las denuncias contra los¡ gene-
rales y mil insinuaciones pérfidas conlra la fidelidad de 
los oficiales, era la orden del dia que recibía el ejerci-
to de los habitantes de las ciudades. El alma del oficial 
estaba llena de terror; en el corazon del soldado se abn-

gaba la mas suspicaz desconfianza. El plan combinada 
entre girondinos y jacobinos reunidos, consistía en desor-
gonizar aquellas fuerzas tan adictas anles al rey , y en 
reemplazar los antiguos oficiales, todos ellos nobles, con 
jóvenes de la clase plebeya, lo cual equivalía á poner el 
ejército á la disposición de lo que entonces se llamaba 
nación. Entretanto, le entregaban á la sedición y á la 
anarquía. Mas viendo aquellos dos partidos que la des-
organización del ejército 110 era aun tan rápida como ellos 
se habian prometido, quisieron reasumir en un solo a c -
to la corrupción sistemática del ejército, la ruina 
completa de la disciplina, y el triunfo legal de la i n -
surrección. 

Ya hemos vislo la parte que tomó el regimiento suizo 
de Chateauvieux en la famosa insurrección de Nancy, 
en los últimos dias de la Asamblea constituyente, que 
habia sido preciso enviar allí todo un ejército, manda -
do por Mr. de Bouillé para sofocar la sublevación a r m a -
da de varios regimientos que amenazaban á la Francia 
con la tiranía de una soldadesca desenfrenada. Esle g e -
neral , á la cabeza de un cuerpo de (ropas escogidas q u e 
había lomado en Melz, y de algunos batallonesde la guar-
dia nacional , habia circunvalado á Nancy, y despues d e 
un ataque encarnizado en las mismas puertas de la c i a -
dad , habia logrado por fin desarmar á los sediciosos. 
Este modo tan vigoroso de restablecer el orden habia si-
do aplaudido entonces por lodos los partidos y habia cu-
bierto de gloria al general, y de vergüenza á los s o l d a -
dos amotinados. La Suiza en sus capitulaciones con la 
Francia , se habia reservado el derecho de juzgar á los 
soldados de su nación , según las leves federativas. Este 
país, esencialmente militar, habia hecho juzgar militar— 
mente al regimiento de Chateauvieux. Los veinte y cua-
tro soldados motores del alborolo fueron condenados á 
muerte y ejecutados inmediatamente en espiacion de la 
sangre vertida por ellos y de la fidelidad violada. Los 



demás fueron diezmados y cuarenla y uno enviados á las 
giíleras de Brest. La amnistía concedida por el rey á to-
dos los crímenes políticos que se habían cometido du-
rante las discordias civiles no podía aplicárseles de de -
recho á estos soldados estrangeros. El derecho de perdo-
n a r no compete sino al que tiene el de castigar. Senten-
ciados aquellos soldados por la jurisdicción hel vética, ni 
el rey ni la justicia podían invalidaraquel juicio ni anu-
la r sus electos. El r ey , á instancias de la Asamblea, había 
pedido, sin embargo, aunque en vano, á la confedera-
ción suiza que concediese el perdón á aquellos i n -
felices. 

Esta infructuosa negociación, sirvió de testo á los 
jacobinos y la Asamblea nacional contra Mr. de Mont-
morin. En vano trató éste de justificarse, alegando la im-
posibilidad de obteaer semejante amnistía d é l a Suiza, 
precisamente en una época en que agitado también aquel 
jjais, trataba de restablecer la subordinación por medio 
de unas leyes draconianas. «¡Con que nos veremos for-
zados, decían Collot de Herbois y Guadet, á servir de 
carceleros de ese pueblo feroz! ¡Se envilecerá la Francia 
basta el punto de castigar en sus puertos á esos héroes 
que han hecho triunfar al pueblo de la aristocracia de 
los oficiales, y dado su sangre por ese mismo pueblo, 
en vez de vendérsela al despotismo!» 

Pasloret , miembro influyente del partido moderado, 
y que nada hacia, según se decia, sin consultarlo con el 
rey , apoyó á Guadet con la mira de popularizara! prínci-
pe" por medio de un aclo que fuese bien recibido de todo 
el mundo, y la Asamblea nacional votó que los soldados 
de Chaleauvieux, fuesen puestos en libertad. El rey dilató 
un cuanlo tiempo el sancionar aquel decreto por evitar 
que los cantones se resintiesen en vista de aquella vio-
lenta usurpación de sus derechos; al ver esta dilación los 
jacobinos volvieron á prorumpiren amenazas contra la 
corle, y contra los ministros. «Ha llegado el momento, 

esclamaba Manuel, en que es preciso que muera un 
hombre por la salvación de lodos los demás. ¡Este hom-
bre debe ser un ministro! Todos ellos me parecen tan 
culpables, que creo firmemente que la Asamblea nac io-
nal no debia tener el menor remordimiento aun cuando 
mandase que todos ellos sorteasen entre sí para enviar al 
patíbulo uno solo.» ¡.V lodos! ¡A lodos! gritaban las t r i -
bunas. 

En el momento de mayor efervescencia subió Collot 
de Herbois á la tribuna y anunció en medio de las mas 
estrepitosas aclamaciones, que el dia antes habia sancio-
nado el rey el decreto en que se mandaba poner á los 
suizos en libertad, y que no tardaría muchos días en pre-
sentar á sus hermanos aquellas victimas de la d isc i -
plina. 

En efecto, los suizos de Chaleauvieux que estaban 
en las galeras de Brest, venían ya marchando hacia 
París. Su marcha fué un triunfó continuado, y los j a c o -
binos de París les preparaban otro mas brillante aun . 
En vano ios fuldenses y los constitucionales protestaban 
enégicamente por medio de Andrés Cbenier, moderno 
Tyrteo de la moderacioa y del buen sentido, y por boca 
de Ruponl de Nemours y del poeta Roucher, contraía 
ovaeion que se quería tributará los asesinos del general 
Desilles; Collot de líerboís, Robespi'erre, los jacobinos, 
los franciscanos y hasta el común de París persistían t e -
naces en la idea de aquel triunfo, que según ellos d e -
cían, debia servir para cubrir de oprobio á la corte y al 
general L i Fayetle. La débil interposición de Pelion, 
que parecía querer moderar el escándalo, no hacia sino 
aumentarlo. Este hombre era el mas á propósito para 
arrastrar al pueblo á los mayores hechos. Su aparente 
virtud solo servia para encubrir todas las violencias, y 
para adornar con una apariencia de legalidad los a ten ta-
dos que no se atrevía á castigar. Si se hubiese tratado 
de personificar la anarquía, para introducirla en la m u -



nicipalidad de París, difícilmente se hubiera hallado olro 
hombre mas adecuado que Petion para desempeñar se-
mejante encargo. Sus correcciones paternales al pueblo, 
eran otras tantas -promesas de impunidad. La fuerza 
siempre llegaba larde para castigar; siempre había una 
escusa preparada para disculpar la sedición, y jamás 
faltaba una amnistía para el crimen. El pueblo veía en 
su magistrado un cómplice de sus escesos, y un esclavo 
de sus caprichos. Si el pueblo apreciaba algo en él, era 
la libertad que tenia para mirarle con el mas alio des-
precio. 

XVI. 

«La fiesta que se está preparando para recibir á esos 
soldados, escribía Chenier, quieren decir que. es hija del 
entusiasmo general. Confieso desde luego que yo no veo 
ese decantado eutusiasmo. Unicamente veo un corlo nú-
mero de hombres q u e s e agitan, mientras lodos los d e -
mas están consternados ó permanecen indiferentes. Di-
cen que el honor nacional eslá interesado en esta repa-
ración, pero á mí me cuesla mucho trabajo el entenderlo 
ási; porque á mi modo de ver, en este negocio no hay 
sino dos caminos en que escoger: ó los guardias nacio-
nales de Melz que apaciguaron ía sedición de Nancy son 
unos enemigos de la causa pública, ó los soldados de 
Chateauvieux son unos asesinos. Aqui no hay término 
medio. Ahora, ¿en qué interesa al honor de París el fes-
tejar á los asesinos de* nuestros hermanos? Hay también 
oíros políticos profundos que dicen: Esta fiesta humillará 
á los que han querido cargar á la nación de cadenas. 
¡Cómo!... ¡Para humillar á lo que ellos llaman un mal 
gobierno, es preciso inventar unas estravagancias capa-
ces de destruir toda especie de autoridad! ¡Es indispen-
sable recompensar á los que se revelen contra las leyes 

y coronar á unos satélites estrangeros por haber fusilado 
en un motín á una porcion de ciudadanos franceses! ¡Di-
cen que se cubrirán con un velo todas las estatuas que 
hay en las plazas por donde han de pasar esos hombres! 
¡Ah! ¡Si esta odiosa orgia llega á verificarse, liarán bien 
en cubrir con un crespón fúnebre, no las imágenes de los 
despotas, sino los rostros de los hombres de bien' ¡Lo 
que deben hacer, lanto la juventud, como todos los 
guardias nacionales del reino, es vestirse de riguroso 
lulo en un día, en que el degüello de sus hermanos se 
convierte entre nosotros en un título de gloria p^ira unos 
soldados sublevados y estrangeros ademas! ¡A quién de-
be taparsele los ojos es al ejército para que no vea el 
premio que se da aqui á la indisciplina y á la subleva-
ción militar! ¡La Asamblea nacional, el rev, los emplea-
dos, y la nación entera, son ios que deben taparse la 
cara para no ser testigos silenciosos ó condescendientes 
de un ultraje hecho á toda autoridad constituida y tam-
bién a toda la Francia! ¡Loque mas interesa cubrir es el 
Jibro de la ley, cuando se tributan los honores cívícos á 
unos hombres que han desgarrado sus páginas á bayone-
tazos! ¡Ciudadanos de París, hombres honrados á pesar 
de vuestra debilidad!. . . ¿No hay uno enlre todos vosotros 
que preguntando á su conciencia y-á su buen senlido 
no conozca cuan grave es la injuria que se le hace á él á 
sus hijos, a sus hermanos, y á la patria, ultrajando con 
hechos tan escandalosos á las leyes, á los que las ejecu-
tan, y a los que mueren por defenderlas?. ¡Cómo no os 
avergonzáis d e que un puñado de .hombres que parecen 
muchos, porque están unidos y porque gritan, os impon-
gan su voluntad diciendo que es la vuestra, ydivírl iendo 
vuestra pueril curiosidad por medio de indignos espec-
táculos! En cualquiera ciudad que se respetase á si mis-
ma, una fiesta de semejante naturaleza no hallaría olro 
eco que un silencio parecido al del sepulcro. No se ve-
nan en ella sino plazas y calles desiertas, casas cerra-



(las, ventanas donde nadie se asomase, y «nido todo esto 
al desprecio de los que se la encontrasen por casualidad 
en l aea l l e ; haría conocer por lo menos a la posteridad, 
fa parle que habían lomado los hombres de bien en esta 
bacanal escandalosa é indecente.» 

XVII. 

Collot de Herbois, respondió á este escrito insultando 
á Chenier y á Roucher. Este último le devolvía el insul-
to recordando á ColUit de Herbois as caídas que hab a 
dado en su carrera dramática y lodos con ral en os 
como histrión. «¡Este personage; d» comedia decía «ge 
desde las tablas del teatro ha sallado a la tribuna de ios 
Jacobinos, se ha echado sobre mi, como si quisiese pe -
garme con los remos que le han traído los suizos de g a -

I C r t o s pasquines en pro ó en contra de la fiesta, eran 
innumerables, sobre todo en las paredes de. ^ l a c . o ea 
adonde acudían alternativamente a desgarrarlos grupos 
de jóvenes ó de jacobinos. Dupont de Nemours amigo v 
maestro de Mirabeau, olvidando por un momento a cal-
ma filosófica en que vivía, escribió una carta a f e t a r p g 
la cual la conciencia del hombre de bren desafiaba he-
roicamente la popularidad del tribuno «Cuando el peli-
gro es erando, decia, el hombre honrado esta en el de -
ber de señalárselo á los magistrados, sobre todo si son 
ellos mismos los que le promueven. Habéis f i l a d o a la 
verdad cuando habéis dicho que esos soldados habían 
sido útiles á la revolución el 14 de julio y que no ha-
bian querido batirse conlra el pueblo de París. Eslo es 
absolutamente falso. Lo que es muy cierto es, que ello» 
son los que han asesinado á los guardias nacionales ae 
flancy. Vos habéis tenido la audacia de ¡lámar patriotas 

á unos hombres que tienen la insolencia de mandar al 
Cuerpo legislativo, que envie una diputación á la fiesla 
inventada para honrar á esos rebeldes; estos hombres son 
los que vos elegís por amigos, y con los que vais á co -
mer secretamente á la Rapeé, y en tanto el general de la 
guardia nacional de París, se ve obligado á andar ga lo -
pando dos o tres horas por las calles de la ciudad, para 
recibir vuestras órdenes, y no puede dar con vos en n in -
guna parle. En vano Iratais de ocultar vuestra turbación 
bajo frases pomposas y vacias de sentido. En vano traíais 
de ocultar bajo la apariencia de una fiesta celebrada en 
obsequio de la libertad, esa fiesla que vais á dar en ho-
nor de unos miserables asesinos. Estos subterfugios son 
ya conocidos de todo el mundo. La cosa urge: ya 110 en -
gañareis ni a las secciones, ni al ejército, ni á los ochen-
ta y tres departamentos. Los que os conducen como á un 
niño, tienen la intención de entregar París á diez mil 
piras, a las que debe abrírseles la barra de la Asamblea 
el mismo día en que la guardia nacional sea desarmada. 
Los hombres a quien han de entregarse aquellas picas van 
llegando a París todos los dias, y cada veinte v cuatro 
horas entran en la ciudad de mil, á mil quinientos de 
estos bandidos. Interin llega la hora del saquee andan 
pidiendo limosna, y son como los cuervos á quienes el 
olor de la carne atrae al campo de batalla. No lo he d i -
cho todo; hasta están nombrados ios generales que han 
de mandar este horroroso ejército. Los amigos de Jou r -
dan, impacientes al ver que la amnistía no" le libertaba 
lan pronto como ellos apetecían, han forzado la cárcel de 
Avinon y le han puesto en libertad. Ya se le ha recibido 
en triunfo en algunas ciudades del Mediodía, á la mane-
ra que va a recibirse aqui á los suizos de Chateauvieux. 
Manana mismo llega á París. El domingo asistirá á la 
hesta con sus compañeros, con los dos Mainvielle, con 
legtavm y con lodos los demás malvados que á sangre 
iría han asesinado en uua noche sesenta y ocho personas 
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ellos mismos los que le promueven. Habéis f i l a d o a la 
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sido útiles á la revolución el 14 de julio y que no ha-
bian querido batirse conlra el pueblo de París. Eslo¡fe. 
absolutamente falso. Lo que es muy cierto es, que ello» 
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á unos hombres que tienen la insolencia de mandar al 
Cuerpo legislativo, que envié una diputación á la fiesla 
inventada para honrará esos rebeldes; estos hombres son 
los que vos elegís por amigos, y con los que vais á co -
mer secretamente á la Rapeé, y en tanto el general de la 
guardia nacional de París, se ve obligado á andar ga lo -
pando dos o tres horas por las calles de la ciudad, para 
recibir vuestras órdenes, y no puede dar con vos en n in -
guna parle. En vano Iratais de ocultar vuestra turbación 
bajo frases pomposas y vacias de sentido. En vano traíais 
de ocullar bajo la apariencia de una fiesta celebrada en 
obsequio de la libertad, esa fiesla que vais á dar en ho-
nor de unos miserables asesinos. Estos subterfugios son 
ya conocidos de todo el mundo. La cosa urge: ya 110 eu -
gauareis ni a las secciones, ni al ejérciio, ni á los ochen-
ta y tres departamentos. Los que os conducen como á un 
niño, tienen la intención de entregar París á diez mil 
piras, a las que debe abrírseles la barra de la Asamblea 
el mismo día en que la guardia nacional sea desarmada. 
Los hombres a quien han de entregarse aquellas picas van 
llegando a París todos los dias, y cada veinte v cuatro 
horas entran en la ciudad de mil, á mil quinientos de 
estos bandidos. Interin llega la hora del saquee andan 
pidiendo limosna, y son como los cuervos á quienes el 
olor de la carne atrae al campo de batalla. No lo he d i -
cho lodo; hasta están nombrados los generales que han 
de mandar este horroroso ejército. Los amigos de Jou r -
dan, impacientes al ver que la amnistía no" le libertaba 
lan pronto como ellos apetecían, han forzado la cárcel de 
Avinon y le han puesto en libertad. Ya se le ha recibido 
en triunfo en algunas ciudades del Mediodía, á la mane-
ra que va a recibirse aquí á los suizos de Chateauvieux. 
Manana mismo llega á París. El domingo asistirá á la 
hesta con sus compañeros, con los dos Mainvielie, con 
legtavm y con lodos los demás malvados que á sangre 
iría han asesinado en uua noche sesenta y ocho personas 
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indefensas, violando las mugeres antes de degollarlas. 
¡Calilina! ¡Celego! ¡Corred! ¡Los soldados de Si la están 
dentro de la ciudad, y el mismo cónsul trata de desar-
mar a los romanos! ¡La medida está tan llena, que se 
vierte!» , , , . , , , 

Pelion contestó justificándose, pero su defensa fue tan 
miserable, que bajo la multitud de escusas que aglome-
ra en su escrito para vindicarse se descubren su debili-
dad v connivencia. En estos momentos sube Robespterre 
á la tribuna de los Jacobinos y esclama: «Vosotros no re-
montáis á la verdadera causa de los obstáculos que se 
suscitan á Ja espansion de los sentimientos del pueblo. 
¿Contra quién creeis que habéis de luchar? ¿Contra la 
aristocracia? No. ¿Contra la corte? Tampoco. Con quien 
teneis que habéroslas es con un general destinado por 
la corte hace mucho tiempo, para ejecutar grandes cosas 
contra el pueblo. ¡No es la guardia nacional la que ve 
con inquietud ios preparativos que estáis haciendo, sino 
el genio de La Fayelte que conspira en el estado mayor 
en el directorio de París, v en toda la capital; este es el 
que estravia á una multitud de buenos ciudadanos que a 
no ser por él, estarían seguramente con nosotros! La Fa-
yelte, es el mas peligroso entre lodos los enemigos que 
tiene la libertad, porque se cubre con la máscara del pa-
triotismo; él es, quien despues de haber hecho lodo el 
mal «pie le ha sido posible en la Asamblea ¡constituyente, 
ha fingido que se retiraba á sus tierras, pero al poco 
tiempo ha vuello á París á intrigar con motivo de eslar 
vacante el destino de corregidor; mas no creáis que ha-
ya venido á intrigar por obtenerle; no, ha venido por re-
nunciarle; con lo cual ha hecho creer á los tontos en sn 
desinterés. El es, el que llegó á obtener el mando de los 
ejércitos franceses para que los volviese contra la revo-
lución, en cuanto se presentó coyuntura de poder hacer-
lo. Los guardias nacionales de Melz estaban tan inocen-
tes como los de París; ellos no pudieron menos de ser 

patriotas: La Fayelte fué quien los engañó sirviéndose 
para ello de Bouillé, cómplice v pariente suvo. ¿Pero, 
podremos escribir en tas banderas de aquella fiesta, solo 
Bouillé es el culpable? ¿Quién es el que quiso sofocar el 
atentado de Nancy y cubrirle con un velo impenetrable? 
¿Quién el que pide coronas cívicas para los asesinos de 
jos soldados de Chaleauvieux? La Fayelte. ¿Quién me 
impide á mí hablar? La Fayelte. ¿Quiénes son los que 
me dirigen unas miradas centelleantes y amenazadoras? 
La Fayette y sus cómplices.» (Aplausos generales.) 

X V I I I . 

Los preparativos de aquella fiesta dieron lugar á 
olra escena mas interesante y tierna en la Asamblea cons-
tiluyenle. Al abrirse la sesión se pidió que los cuarenta 
soldados de Chaleauvieux fuesen admitidos en el salón de 
las sesiones. Mr. de Jaucourt se opuso á ello. «Si estos 
soldados, dijo, no se presentan aqui sino para manifes-
tar sn reconocimiento, consiento en quesean introducidos 
a la barra; pero pido q u e despues que se les haya oido 
no se les permita permanecer allí durante la sesión. (Un 
murmullo general y los gritos de ¡abajo! que salian de 
las tribunas interrumpen al orador.) Una amnislia, prosi-
guió, no es ni un triunfo ni una corona cívica. ¡Vosotros 
no podéis deshonrar los manes de Desilles ni los de a q u e -
llos generosos ciudadanos que han muerto á manos do 
esos mismos soldados, peleando en defensa de las leyes! 
Vosotros no debeis hacer que se parta de dolor el cora-
zón de los hombres que han tomado parle en aquel acon-
tecimiento, de los cuáles hay alguno enlre vosotros, y no 
podéis menos de confesar qne conceder el triunfo que se 
solicita equivale á insultarlos sin que os havan dado otro 
motivo para ello que el haber cumplido con su deber. 



Permitid a u n militar que fué á aquella espedicion con 
su regimiento que os haga presente el efecto que produ-
ciría "vuestra decisión en ' el ejército. (Nuevos murmullos). 
Este, no verá en vuestra conducta sino una protección di -
recta, concedida gratuitamente á la insubordinación. Los 
honores que traíais de dar á estos soldados darán á enten-
der que no los miráis como unos amnistiados que han 
sido ya castigados suficientemente sino como á unas víc-
timas* inocentes.» El tumulto que produce este discurso 
en la Asamblea obliga al orador á bajar de la tr i-
buna. 

Olro de los miembros de la asamblea en cuyo rostro 
se descubre la mas dolorosa emocíon le reemplaza inme-
diatamente. Este es Mr. de Gouvion joven oficial de a l -
guna celebridad, y del que ya hemos hablado en las pri-
meras páginas de esta historia, Al verle vestido de rigu-
roso luto y al reparar en la profunda tristeza de que su 
rostro estaba cubierto, todo el mundo toma interés por 
él, y al tumultuoso alboroto que reina entonces en la sa-
la, sucede el mas profundo silencio Su voz trémula in-
dica el dolor que le agobia, y espresá al mismo liempo 
la indignación de que aquel dolor va acompañado. , 

«Señores, dice, yo tenia un hermano buen patriota, 
el cual, por la estima en que le tenían sus conciudada-
nos, fué sucesivamente comandante de la guardia nacio-
nal v miembro del consejo departamental.- Siempre dis-
puesto á sacrificarse por la revolución y por la ley, vióse 
requerido en nombre d e ambas á marchar á Naiicy con 
los valientes guardias nacionales, y marchó gustoso á 
cumplir con lo que exigia de él el deber. En la refriega 
que alli se armo cayó atravesado de cinco bayonetazos, 
dados por esos mismos hombres que no quiero nom-
brar con el título que se merecen. Ahora pregunto : ¿es-
toy condenado á ver con serenidad que se presenten aquí 
los asesinos de mi pobre hermano?—¡Pues bien salios!...® 
(gritó una voz implacable). Las tribunas aplauden este 

grito mas frío y mas cruel que el puñal del asesino. 
¡Abajo! ¡Abajo! empiezan á gritar desde todas ellas. 
La indignación sostiene á Mr de Gouvion contra el des-
precio que le infunden aquellas voces. «¿Quiéu es, escla-
uia. el cobarde que se esconde para insultar el dolor de 
un hermano?—Aquí nadie se esconde i dice un diputado 
levantándose). Yo soy el que he dicho que salgais a fue -
ra sin» queréis permanecer aquí.» Este diputado se l l a -
maba Chaadieu. Las tribunas aplauden frenéticamente á 
aquel hombre desnaturalizado, y no parece sino que entre 
toda aquello multitud no hay uno solo que tenga corazou, 
y que lodos han prescindido de los sentimientos mas s a -
grados de la naturaleza. Sin embargo, Mr. de Gouvion 
estaba sostenido por otro sentimiento mas fiíerte (pie el 
furor de un pueblo. ¡Este sentimiento era el de la deses-
peración! La fuerza que esta l e d a le hace proseguir su 
discurso. «He aplaudido como hombre la clemencia de 
la Asamblea nacional al romper las cadenas de esos infe-
lices soldados , á los que quizá se les hava eslraviado. 
Nuevos murmullos). ¡Ni los decretos d e la" Asamblea, ui 

las ordenes del rey, ni la voz de sus gefes, ui los gritos 
de la patria, han tenido poder sobre eílos. ¡Sin provoca-
ción por parte de los guardias nacionales de los dos d e -
partamentos, han hecho fuego sobre los franceses! ¡Mi 
pobre hermano ha caido victima voluntaria de su o b e -
diencia á Vuestras órdenes! No, jamás seré vo quien vea 
marchitar impávido la memoria de aquellos'beneméritos 
guardias nacionales, con los honores que habéis conce-
dido á los que los sacrificaron villanamente.» Couthon, 
joven jacobino que estaba sentado ordinariamente cerca 
de Robespierre en el club, v que no apartaba sus ojos 
de los de aquel hombre como si quisiese beber en ellos 
sus estoicas inspiraciones, se levantó para contestar á 
uouvion pero lo hizo sin insultarle. «¿Quién es, dijo, el 
que esclavo de las preocupaciones, se atreverá á deshon-
rar a unos hombres que la ley ha declarado inocentes? 



eThon'o^d^asfslir á ta sesión, y dos veces son laníos los 

n í n fio d i p u e s d e d o s escrutinios, publican q u e la 

B È è m m s ï 

B B S S M f e 
L otro designio que el de buscar la muer te . .Sus deseos 
se cumplen a l cabo de poco tiempo! 

Los soldados entran en el s a l o n y Collot de H e t e 
los presenta á la admiración d e las tribunas. Los guar 
îiias nacionales de Versalles que han venido acomp ana*-
d o l o s hasta la Asamblea, desfilan por la sala a tambor 

batiente y en medio de tumultuosos gritos de ¡Viva la 
nación! Varios grupos d e ciudadanos y de mugeres , ellas 
con banderas tricolores y ellos con picas, les s iguen; des-
pués los miembros de las sociedades populares de París 
presentan al presidente las banderas de honor dadas á 
los suizos por los departamentos que aquellos triunfado-
res acaban de atravesar . Los hombres del 14 de julio por 
conducto de Gonchon, célebre agitador del arrabal d e 
San Antonio, anuncian que este arrabal lia mandado f a -
bricar diez mil picas para defender la libertad y la p a -
tria Esta ovación legal ofrecida por los girondinos y los 
jacobinos a unos soldados indisciplinados, autorizaban 
al pueblo d e París á ofrecerles el triunfo del e scán-
dalo. 

París no era ya un pueblo entusiasta por Ja l iber tad, 
sino uu gran foco de anarquía y de desorden; la j o r n a -
da del 15 de abril reunia en sí" los símbolos de ambas 
cosas. La sublevación a rmada , ofrecida como un ejemplo 
digno d e imitación; unos soldados insubordinados ob te -
niendo los honores del triunfo; una galera colosal i n s -
trumento del suplicio y de la vergüenza de los triunfa-
dores, ofrecida como emblema; unas mugeres perdidas y 
unas jóvenes reciutadas entre las mas miserables p ros t i -
tutas, llevando en sus manos y.besando á cada paso los 

.restos de las cadenas de aquellos galeotes; cuarenta t r o -
feos en que estaban escritos los nombres d e estos, coro-

n a d o s con otras tantas coronas cívicas por baber a ses i -
n a d o a unos ciudadanos honrados; los bustos de Vollai-
re, de Rousseau, d e Franklin, de Sidney y de los mas 
virtuosos patriotas, así como los de los mas esclarecidos 
tjtosofos, confundidos con los bustos soeces é innobles 
de aquellos sediciosos y profanados solo por este impuro 
coutaclo; aquellos mismos soldados, atónitos y quizás 
avergonzados de su gloria, marchando en medio de un 

. grupo de guardias franceses amotinados, nueva g lor i f i -
cacion del abandono de las banderas y de la indisc ip l i -

' l Bibliotsra papular . j . ¡ 3 1 
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na militar; la marcha cerrada por un carro .nuftfal iu j i -
i-indo la proa de una galera , y sobre aquel carro la (*ia 
tua de la Hberlad, armada ya de antemano cen la m z a 
de s i e m b r e y coronada con el 
lo lomado de la Frigia para unos y d e los p r e s i d i d para 
os olTos; el libro d é l a Constitución abierto Y levado en 

nrocesion en esla fiesta como para escarnecer e hac icn-S S X M presenciar los obsequios ^ 
á los que se habían armado contra la ley, las | r a t i ® K 
ba las de ciudadanos y c iudadanas , las picas de los ar-
rabales la ausencia de las bayonetas chucas , las v«c -
f S o l e s continuas v siempre amenazadoras, á s mu t -
§ 1 1 1 , los himnos demagógicos, las ridiculas 
I M M ante 9 Bastilla, en la casa de la cuidad y en 
J Campo d e Marte delante del aliar de la pa t r . a ; los n -
men o ? y esordenados círculos en que agarrados de las 
manos bailaban multitud de hombres y mugeres dando 

fos otros en el acto de abrazarse; y por olm<> del e r o 
lei-imíenlo Petion y lodos los mag i s t r ado d e I ar.s asís 
ftWm corporacion á esla fiesla y autorizando y san-
cionando con su presencia aquel ,n.ul o hecho a las 
ves por su debil idad ó complicidad en el , l a tue aque-

la & denigrante , copia de la del « f ^ ^ j f c 
día vergonzosa de una insurrección que bab.a j r c l n ^ 

' , . § £ r e Volucíon! La Francia se avergonzoa ver esto, 
los buenos ciudadanos se consternaron la g u ^ . ^ o -
nal empezó a temer las picas la c.udad cobro m.e«h> a 
los ar rabales , y el ejército recibió allí la orden do des 

" ^ j S d f S ^ o U a l e s estalló en un 
himno S e o , compuesto por Andrés Chemer en el quc 
el jóven poeta vengaba las leyes y proscnb.a su cabeza. 

d i a a l h a c h a d e I v e r d u g 0 - ü n a 

¡Salve, triunfo divino] ¡Entra en nuestras murallas' 
iVuelvenos esos soldados, convertidos en héroes por haber 
derramado la sangre de Desilles, y por haber asesinado 
a nuestros mejores ciudadanos 



LIBRO ONCE. 

El triunfo de la "«disciplina y . ¡ I g f f | ^ ^ S r ^ d¡ 

e m ü ^ i i 
«uc de Orleans trata de .niroducim cw e Tg , lc ,a edu-
des'rac as-—Sus «lages.-Madama u • , rlc;inista —Fracasa 
cacion de los hijos f ^ P ^ P f M f ^ g S p ^ . ^ 
la S f e ' p ^ ^ ^ P ^ I -Aprestos hostiles del 
empe&adorí-La^rancuise decide por la guerra. 

Los triunfos de la indisciplina y del asesinato hal la-
ron ec en todas partes, manifestándose sus J j ¡ g e n -
c ias en la insubordinación de la tropa, en la Jesobed e -
fffde lo® guardias nacionales y en las sublevaciones de 
fos ouebTos8 Mientras en París se daban fiestas a los su -
zos de Chateauvieux, el populacho de Marse la e x j g t 
Z violencia la espulsion 
nnn estaba d e guarnición en Aix, so preiesio uc | 
aquetla tropa f J o r e c . a á la aristocracia y amenazaba la 
p u r i d a d Se la P r o v e n ! En vista de la negativa de es-

te regimiento cuando se le intimó que saliese de la c i u -
dad , los marselleses marcharon sobre Aix, asi como los 
parisienses habían marchado sobre Yersalles en las j o r -
nadas de octubre. En su violencia arrastraron en pos de 
sí á los nacionales, que eran los q u e debían haberla con-
tenido; rodearon entonces á los suizos, les hicieron d e -
poner las armas y los arrojaron vergonzosamente l l e v á n -
doselos por delante. La guardia nacional, fuerza e s e n -
cialmente revolucionaría, porque como pueblo participa 
de las opiniones, de los sentimientos y de las pasiones 
que está l lamada á contener como gua rd i a cívica, seguia 
por todas parles, bien fuese por debil idad ó por c u a l -
quiera otra causa, las inconstantes impresiones de la mul-
titud. Esto no podia menos de suceder asi, porque ¿cómo 
unos hombres q u e en los clubs acababan d e aprobar , d e 
aplaudir y aun quizá de incitar á la sedición, habian de 
cambiar de corazon y de papel al salir de ellos lomando 
las a rmas contra los sediciosos? Asi es que cuando no 
eran cómplices al menos permanecían mudos espec tado-
res d e las insurrecciones. La escasez de géneros colonia-
les, la carestía d e los granos y los rigores de un inv ie r -
no cruel, lodo conlribuia á agitar al pueblo cada día 
mas; los agitadores se servían de todas estas c a l a m i d a -
des de la época para convertirlas en otros tantos objetos 
de acusación y d e rencor contra la dignidad real . 

11. 

Al gobierno, impotente; y desarmado, se le habia h e -
cho responsable d e las severidades de la naturaleza. 
Unos emisarios ocultos y unas bandas de hombres arma-
dos, recorrían las ciuda'des y los pueblos en donde se 
celebraban mercados, esparciendo en ellos rumores a lar-
mantes, é incitando á los paisanos á que pusiesen precios 
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al trigo y á la harina y designando á los que comercia-
ban en granos con el nombre de monopolizadores. La acu-
sación de este crimen era una sentencia de muerte con-
tra el infeliz de quien con razón ó sin ella, se sospecha-
ba haberlo cometido. El temor de verse acusado como 
autor del hambre que sufría el pueblo , paralizaba todas 
las especulaciones comerciales y contribuía mucho mas 
q u e una penuria real; á la escasez de granos que se ad-
vertía en los mercados. Desde el momento en que se ocul-
ta un género, este se hace raro. Los almacenes de trigo 
e ran un crimen en el concepto de los consumidores de 
pan . El alcalde de Etampes, Simoneau , hombre íntegro 
y magistrado intrépido, fué víctima de las sospechas del 
pueblo. Etampes era uno délos graudes mercados de don-
de se proveía París. Era por consiguiente muy impor-
tante conservar allí la libertad de comercio y la afluen-
cia de los harinas, Un grupo compuesto de hombres y 
mugeres de los pueblos inmediatos, reunido al loque 
d e rebato, marchó sobre el pueblo un día de mercado, 
precedidos de tambores y armado con fusiles y con ins-
Irumenlos de labranza para tasar los granos, tomárselos 
á viva fuerza á los propietarios, partírselos y esterminar 
s egún ellos decían, á los monopolizadores, entre los cua -
les señalaban á Simoneau. La guardia nacional se es-
condía, cuando sucedian lances parecidos al que vamos 
Á describir. Cien hombres del regimiento de caballería, 
u ú m . 18.° destacados en Etampes, e ra la única fuerza de 
q u e el alcalde podia disponer. El oficial que los manda-
b a respondía de sus soldados, como de sí mismo. Des-
j>ues de haber hablado mucho con los sediciosos para 
atraerlos á la razón, viendo Simoneau, que este medio no 
era suficiente, subió á la casa de ayuntamiento , mandó 
desplegar la bandera encarnada, proclamó la ley marcial 
y marchó contra los sublevados rodeado de los conceja-
les , y seguido de la tropa. Al llegar á la plaza, la tur-
b a le rodeó y se interpuso entre él y el destacamento. 

Los soldados abandonaron al alcalde y ni siquiera d e s -
envainaron sus sables para defenderle. En vano Ies inti-
mó en nombre de la ley, y en el del honor mil i tar , que 
socorriesen á un magistrado contra sus asesinos; en 
vano cogía la brida de uno de los caballos que se ha l l a -
ban mas cerca de él, gritando al mismo tiempo: ¡A mí, 
amigos miosl Cubierto de heridas causadas por los m u -
chos palos y culatazos que le dieron , cayó casi exanime 
teniendo todavía agarradas las riendas del caballo en que 
iba el cobarde gínete cuyo auxilio imploraba. Este, p a -
ra poder desasirse del alcalde le corló el brazo de un sa-
blazo y le dejó espuesto á los insuliosdel pueblo. ¡Simo-
neau habia espirado! Dueños los malvados del cadáver se 
encarnizaron en sus reslos palpitantes aun, y discutieron 
sobre sí debían cortarle la cabeza ó no. Los gefes de los 
amotinados, hicieron desfilar entonces aquella horda san-
guinaria por encima del cuerpo del alcalde, empapando 
sus pies en aquella sangre. Despues salieron de la c iu -
dad batiendo marcha , y fueron á embriagarse, á pasar 
la noche en las tabernas de los arrabales. La tasación de 
los granos, molivo aparente de aquella sedición fué olvi-
dada con la embriaguez del triunfo. No hubo saqueo, 
bien porque la sed de sangre satisfecha hiciese olvidar 
al pueblo el hambre, bien porque semejante hambre no 
fuese sino un prelesto para cometer asesinatos. 

III. 

Mientras todo se venia abajo cerca y lejos del t r o -
no, un hombre célebre por la gran parte que se le a t r i -
buia en la ruina general traló d e reconciliarse con el 
rey. Este era Luis-Felipe-José, duque de Orleans, primer 
príncipe de la sangre. No me atrevo á juzgar á esle p r in -
cipe sobre el cual 110 ha pronunciado la historia nasla 



aquí, ni se ha atrevido á designar el lugar que le co r -
responde en todos estos sucesos. Enigma para sí mismo, 
ha continuado siendo un enigma para la posteridad. El 
verdadero móyil de este enigma ¿fué la ambición ó el pa-
triotismo? ¿fué debilidad ó el espíritu de sedición? Los 
hechos lo dirán. 

La opinion pública tiene sus preocupaciones. Asom-
brada por la inmensidad de la obra que lleva a cabo, 
aturdida por decirlo asi con la rapidez del movimiento 
que arrastra tras si todas las cosas , no puede Creer que 
un conjunto de causas naturales, combinadas por la Pro-
videncia con el advenimiento de ciertas ideas que se apo-
deran del espíritu humano, vauxiliadas por la coinciden-
cia de las épocas pueda producir por sí solo conmocio-
nes tan terribles. Ella busca en las causas sobrenaturales 
y hasta llega á achacar á la fatalidad unos sucesos que 
no puede comprender. Ella se complace en imaginar 
que hay en todo esto una causa oculta que obra misterio-
samente, v que tiene poder suficiente para hacer surgir 
de un sitió ignorado de lodos, los hombres y los aconte-
cimientos. En una palabra, ella loma toda revolución por 
una conjuración , y si se encuentra en el principio o en 
el medio de las grandes crisis con un hombre importante, 
á cuyos intereses particulares pueda atribuirse una gran 
iniíencia en aquellos sucesos, 110 titubea en suponerle au-
tor de todos ellos, ni en atribuirle la parle principal en 
el nuevo cambio que se verifica, asi como también toda la 
grandeza ó pequenez de la idea que trata de ponerse en 
planta de suerte, que dichoso ó desgraciado , inocente 
ó culpable, ó le cubre de gloria ó carga sobre él toda la 
responsabilidad de los hechos , cubriendo de oprobio su 
nombre y su memoria. Tal fué por espacio de cincuenta 
años la suerte del duque de Orlcaus. 

Es una tradición histórica en los pueblos desde la 
mas remota antigüedad, que el trono desgasta las razas 
reales y que mientras las ramas primogénitas se enervan 
con la posesion del imperio, las que las siguen se fortifi-
can y engrandecen por la ambición que lienen de e l e -
varse, y porque mas inmediatas al pueblo respiran un 
aire menos corrompido que el de las corles. Asi, en tan-
to que el derecho da el poder á los primogénitos, los 

Íiueblos conceden la popularidad á los hijos segundos de 
os reyes. 

Este fenómeno de una familia mas fuerte y mas p o -
pular que la reinante, creciendo al lado del Irono y afec-
tando á la vista de la nación una rivalidad peligrosa con 
aquel, se verificaba desde la muerte de Luis XIV en la 
casa de Orleans. Si esta situación equívoca daba á los 
príncipes de esta familia algunas virtudes, dábales t a m -
bién vicios tan grandes como aquellas. Mas inteligentes 
y mas ambiciosos que los hijos del rey eran también mas 
activos. La sujeción misma en que les tenia la política 
de la casa reinante condenaba su pensamiento,ó su valor 
a la inacción y Ies forzaba á gastar en los desórdenes ó 
en la molicie las facultades naturales y los inmensos 
bienes de los cuales no les era permitido hacer otro uso. 
Demasiado grandes para ciudadanos, y demasiado pe l i -
grosos para colocarlos á la cabeza de los ejércitos, ó de 
los negocios del Eslado, no hallaban un puesto que les 
conviniese, ni en el pueblo ni en la corte; asi es que tra-
taban de conquistarlo en la opinion del pueblo. 

El regente, hombre superior, degradado por lo subal-
terno de su papel y por lo mucho que este duró , habia 
sido el ejemplo mas palpable de las virtudes y vicios de 
la sangre de Orleans. Habia perdido el mando del e j e r -



cito de Italia por el desaslrede Turin, cuya falta, sin em-
bargo, no debía recaer sobre él . Mas larde liabia sido 
llamado de España por haber intentado, favorecido por 
sus victorias, de suplantar alli á Felipe V. Después del 
regente, algunos de aquelllos príncipes, dotados como él 
de un valor y de un tálenlo naturales, habian intentado 
la gloria de las grandes acciones de sus primeros años. 
Antes de tiempo habian vuelto á sumergirse en la oscu-
ridad, y se habian entregado sin freno á todos los p lace-
res, ó por el contrario, se habian dedicado únicamente a 
ejercicios piadosos. Pero en cuanto habia brillado por 
cualquier motivo el nombre de alguno de los Orleans, se 
había tenido cuidado de condenarle á la oscuridad. Estos 
príncipes debían necesariamente trasmitirle con sus t ra -
diciones de familia, la impaciencia por que se verificase 
un cambio en el gobierno que les permitiese ser verda-
deramente grandes. Luis Felipe José, duque de Orleans, 
habia nacido precisamente en una época en que su ran-
go, su fortuna y su carácter debian arrojarle en medio de 
la corriente de" las nuevas ideas, que sus pasiones de f a -
milia le mandaban favorecer, y una vez arrastrado por 
ella, le era imposible detenerse ya en otra parle que no 
fuese el irono ó el cadalso. Este príncipe tenia veinte 
años cuando se presentaron los primeros síntomas de la 
revolución. 

Era robusto, como lo son los de su raza. Su estatura 
esbelta, su aptitud lirme, su roslro risueño, su mirada 
brillante, sus miembros muy flexibles por haberse ded i -
cado desde muy niño á ejercitar las fuerzas corporales y 
manejar con destreza un caballo, ejercicio que es el p e -
destal de los príncipes. Familiar en su líalo, aunque sin 
bajeza; de elocucion fácil, valiente, liberal hasta la p ro -
digalidad para alentar las arles ; esta especie de disipa-
ción que no era sino el lujo de la edad, le designaba ya 
desde inúy j o v e n á ser el ídolo del pueblo. Su favor le 
embriagaba y fué eslinguieudo poco a poco su buen sen-

lido natural. El amor del pueblo le pareció una vengan-
za del olvido humillante en que le dejaba la corte. Este 
príncipe desafiaba en su interior al rey de Yersalles, por-
que conocía que él era el rey de París. 

Se habia casado con una princesa de una raza a m a -
da también del pueblo, hija del duque de Penlhievre; 
hermosa, amable y virtuosa, llevó en dote á su marido 
andando el tiempo ademas de la imensa fortuna de su 

adre, la clientela de consideración, de favor público, y 
e respeto general que habia en Francia por su casa. El 

primer aclo político del duque de Orleans, fué una r e -
sistencia osada á la voluntad de la corte en la época del 
destierro de los parlamentos. Desterrado él lambien á su 
castillo de Villers-Colterets, acompañóle alli el interés 
que tenia el pueblo por él. Los aplausos de la Francia 
le hicieron dulce la desgracia en que habia caído en la 
corte. Creyó comprender lo que era el papel de ciudada-
no en un pais libre, y aspiró á él, olvidando con d e -
masiada fieilidad en medio de la atmósfera de adulación 
que le rodeaba, que no solamente se llega á ser grande 
ciudadano complaciendo al pueblo, sino que es necesa-
rio saber servirle, defenderle y muchas veces también 
resistirle. 

Vuelto á París, quiso reunir el prestigio de la gloria 
de las armas ú las coronas cívícas con que ya se deco-
raba su nombre. Solicitó entonces de la corle la d i g n i -
dad de gran almirante de Francia, que le pertenecía des-
de la muerte de su suegro el duque de Penlhievre. Su 
petición fué deshechada. Entonces se embarcó como sim-
ple voluntario á bordo de la escuadra mandada por el 
conde de Orvilliers, y se encontró en el combate naval 
de Duessant el 27 de'julio de 1778. Las consecuencias 
de aquel combate en que la victoria quedó indecisa por 
una falsa maniobra, fueron imputados á la debilidad del 
duque de Orleans^ que según decían, habia impedido 
que se persiguiese al enemigo con toda la actividad 



aue hubiera podido hacerse. Estos rumores deshonrosos 
inventados v propagados por el odio que la corte le t e -
n i a , agriaron tos resentimientos del joven principe, 
pero no pudieron hacer dudar de su valor. 

Las pruebas que dio de é l , le llevaron basta poner 
en praclica ciertos caprichos indignos de su rango. Uno 
de estos, fué el lanzarse en Saint Cloud en el primer glo-
bo que lia llevado viageros por el espacio. La calumnia 
no le abandonó en este viage aerostático y muy pronto 
esparció el rumor de que habia agujereado el globo 
con la punta de su espada para forzar á sus compañeros 
de via^o á bajar á tierra cuanto antes. Entablase enlre la 
corte v él una lucha no interrumpida, audaz por una 
parte "y denigrante por otra. El rey le trataba, sin e r a -
hamo con la indulgencia con que trata siempre a vir-
tud las lijerezas de la juventud. El conde de Artois le 
escogía por compañero perpétuo de sus galanteos. La 
reina que amaba al conde de Artois , temía que su 
cuñado se contagiase con un Irato lan frecuente e intimo 
con el duque de Orleans, que entonces no pensaba en 
otra cosa que en satisfacer sus pasiones amorosas, entre-
gándose á la mas torpe disolución. María Anlonieta, te -
mía a la vez en aquel jóven príncipe, al favonio del pue-
blo V al corruptor del conde de Arlois. Ella hizo que el 
rey comprase el castillo casi regio de Saint C oud, pala-
cio preferido por el duque de Orleans para hacer de el 
su morada. Multitud de insinuaciones infames contra sus 
costumbres, circulaban sin cesar bajo un caracter mas 
confidencial enlre lodos los seuores d é l a corte. Se le acu-
só de haber hecho envenenar, valiéndose para ello de las 
gentes de su servicio, á su cuñado el principe de Lam-
balle, debilitándole antes en continuas orgias, con la mi-
ra de heredar él solo los inmensos bienes de la casa de 
Penthievre. Este crimen no era sino una invención g r a -
tuita del odio que la corte le profesaba. 

Perseguido asi por la animosidad de esta, vioso 

Obligado el duque á aislarse cada dia mas. En sus f r e -
cuentes viages á Inglaterra, contrajo amistad con el 
principe de Gales, heredero del trono, que tenia por ami-
gos á lodos los que eran enemigos de su padre, y que ju-
gando con la sedición, y deshonrándose conlrayendo 
deudas y haciendo gala de los mayores escándalos, l i e -

* vaba mucho mas allá de lo que es permitido á la j u v e n -
tud, aquellas pasiones que lienen los principes por los 
caballos, por el lujo de la mesa, por el juego y por las 
mugeres. Sonriéndose aquel príncipe al oir los discursos 
tribunicios de Fox, d e S h e r i d a n y de Burke, preludiaba el 
ejercicio del poder real con toda la audacia de un hijo 
desobediente y un ciudadano faccioso. 

De esle modo adquirió el duque de Orleans el gusto 
por la libertad en la vida licenciosa que llevó en Lon-
dres. Acompañáronle á su vuelta á Francia el hábito de 
insolentarse con la corte, el guslo por las agitaciones po-
pulares, el desprecio de su rango y la familiaridad con 
el pueblo. Desterró de su casa lá etiqueta, y vivió desde 
entonces como un particular, usando en público y en se-
creto aquel sencillo Irageque quitando á la nobleza fran-
cesa su uniforme, y acercando todas las condiciones, 
destruía ya entre los ciudadanos la diferencia que hacia 
anteriormente que se conociese en el modo de vestir la 
clase á que uno pertenecía en la sociedad. 

Dedicado esclusivamente el duque á restablecer su 
fortuna, bastante en decadencia á la sazón, edificó el Pa-
lacio real. Convirtió los nobles y espaciosos jardines de 
so antiguo palacio en un lujoso mercado, destinado de 
dia al iráfico comercial, y por las noches á toda especie 
de juegos y disoluciones.' Verdadera sentina de vicios 
edificada en el cenlro de la capital, y obra de especula-
ción que las antiguas costumbres no perdonaron jamás 
á este principe, fuese convirtiendo poco á poco aquel so-
berbio edificio en el foro de los ociosos del pueblo pa r i -
siense para trasformarse muy en breve en cuna de la re-



volucion. Esta marchaba á pasos agigantados. El pr ín-
cipe la esperaba sumido en la ociosidad, como si la l i -
bertad no fuese sino una favorita mas. Entretanto, el 
odio manifiesto que todo el mundo sabia que profesaba a 
la corte, habia hecho, como es muy natural, que todos los 
que deseaban el trastorno de sus antiguas instituciones 
rodeasen á este príncipe. El Palacio real fue el centro 
elegante de una conspiración que se celebraba a puertas 
abiertas para reformar el gobierno. La filosofía del siglo 
se hallaba allí reunida á la política y a la literatura, y 
aquel palacio era el de la opinión. Buffon iba constan-
temente á pasar en él las últimas noches de su vida; 
Rousseau recibía á lo lejos el único culto que su altiva 
susceptibilidad podia recibir de los príncipes; t rankl in y 
los republicanos de América, Gibbon y los oradores de 
la oposicion inglesa, Grimm y los filósofos alemanes, 
Diderot, Sieyes, Sillery Lacios, Suard, Florión, Raynal, 
La Harpe y finalmente, todos los hombres pensadores y 
todos los escritores que presentían el nuevo espíritu se 
encontraban alli reunidos con los artistas y sabios mas 
célebres de la época. El mismo Yoltaire, proscripto de 
Versalles por los respetos humanos de una corle que ado-
raba su genio, fué también a parar a él en su ultimo 
viage. El príncipe le presentó sus hijos de los cua es 
reina uno en Francia en el dia . El filosofo moribundo los 
bendijo como á los de Franklin, en nombre de la razón 
y de la libertad. 

Y. 

Esto no es decir que aquel príncipe gustase apasio-
nadamente de las letras ni se dedicase á cultivar el pen-
samiento: se habia dedicado demasiado a los goces m a -
teriales para que pudiese ser sensible a las delicias de 
la inteligencia ; pero el sentimiento revolucionario le 

aconsejaba instintivamente que reuniese todas las fuer -
zas qUe pudiesen servirle en su dia para contribuir al 
triunfo de la libertad. Cansado inmediatamente de la b e -
lleza y de la virtud de la duquesa de Orleans, se ena -
moró de una señorita hermosa, espiritual, é insinuante, 
que tampoco logró fijar su corazon, pero si dominar su 
inconstancia y dirigir su espíritu. Esta muger seductora 
entonces, célebre después, era la señorita dé Crest, con-
desa de Síllery-Geulis, hija del marqués de Saint-Aubin, 
caballero pobre de iCharolais. Su madre, joven y hermo-
sa todavía, la habia llevado á París, á casa de Mr. de la 
Popeliniere, célebre banquero, anciano ya, con quien 
aquella muger estaba en relaciones. Educaba pues á su 
hija, incierta aun de la suerte que el destierro la p repa-
raba, y sin saber si seria como tantas otras mugeres á 
quienes la naturaleza ha prodigado el talento y la he r -
mosura, pero que careciendo de lo necesario para sub -
sistir, son una especie de aventureras de la sociedad, 
algunas veces elevadas, pero por lo general envilecidas 
por ella. 

Los maestros mas célebres educaban á aquella joven, 
en lanío que su madre la formaba únicamente para la 
ambición. La condicion subalterna de aquella muger en 
Casa de su opulento protector, no impedia que su hija r e -
cibiese lá m a s brillante educación. A los diez y seis años 
sai hermosura precoz y su talento musical, hacian que se 
la admitiese en los salones mas elegantes, en donde su 
madre la presentaba como una celebridad equívoca entre 
el teatro y el gran mundo. Artista en el concepto de los 
unos, era mirada como una señorita distinguida por los 
otros; pero á lodos los seducía, y hasta los viejos olvi -
daban que lo eran cuando se hallaban á su lado. Mr. de 
Buffon, la llamaba hija. Su parentesco con madama de 
Montesson, viuda del duque de Orleans, hacia que viese 
con frecuencia al joven príncipe. El conde de Sillery— 
Genlis se apasionó de ella, y á pesar de la oposicion de 



su familia, la tomó por esposa. Amigo y confidente del 
duque de Orleans, obtuvo el conde aue su muger nese 
empleada en la servidumbre de a O r ^ 
El tiempo y su talento hicieron todo lo demás E duque 
se unió á ella por el doble atrae ivo de su eslremada be-
lleza y por la admiración que le causaba la superioridad 
de su inteligencia, de suerte que cada una de esU. dos 
cosas consolidaba el dominio que una sola era suficien-
te para ejercer sobre el corazon del principe. _ 

Las quejas de la duquesa al ver este nuevo ultraje 
no hicieron sino cambiar la inclinación de duque en 
obstinación. Quedó completamente subyugado y quiso 
h o n r a r s e ^ o n a q u el sentimiento haciéndolo publico si 
b i e n tratando de disfrazarlo so pretesto de la educación 
Se sus hijos. La condesa de Genl.s aspiraba a a vez a 
la ambición de las cortes y a la gloria de las etras. E s -
cri ia .es, con elegancia aquellas obras triviales que 
entretienen ia ociosidad de las n m g e r | ^ r = d o su 
corazon en unos amores imagínanos. Las novelas que 
son para el Occidente lo que el opio para los orientales, 
se habian convertido en una necesidad y en un acon-
tecimiento de que se hablaba en todos los salones. M a -
dama de Geniis, tema una gracia p a b u l a r para es a 
especie de composiciones, en las que valiéndose d e c . e r -

ta hipocresía d e austeridad , h a b l a b a con decencia del 
amor; ademas afectaba una umversa .dad de conoc -
mientos científicos que h a c a se olvidase el sexo de U 
autora al ver en ella una ilustración que recordaba 
a q u e l l a s célebres mugeres de Italia que esplicaban filo-
sofía cubriéndose el rostro con un yelo. . . 

El duque de Orleans, innovador en todo, creyó ha -
ber hallado en aquella muger el Menlor de sus hijos. 
En consecuencia la nombró Ayo de aquellos n nos Irr 
tada la duquesa protestó contra aquel escándalo; la cor-
le se burló ilel duque, y el público quedo aturdido al 
ver una cosa tan singular. La opimou, que cede final-

mente al que no la teme, mormuró en un principio, e n -
mudeció despues, y concluyó por dar la razón á Orleans: 
los discípulos de esta muger, sino supieron ser príncipes, 
aprendieron al menos á ser hombres. Madama de G e n -
lis a Ira i a al Palacio real á lodos los dictadores de la opi-
nión, de suerte que el primer club de Francia se ce l e -
braba en las habitaciones del primer principe de la 
sangre. El amor á las letras cubría esteriormenle a q u e -
lles conciliábulos, á la manera que la locura del primer 
Bruto sirvió para cubrir su venganza. Quizá el duque 
no era un conspirador, pero ello es cíerlo, que desde 
entonces hubo un partido llamado de Orleans. Sieyes, 
oráculo misterioso de la revolución, que parecía que la 
llevaba en su frente pensativa, y que la abrigaba s i l en -
cioso en su seno; el duque de Lauzun, que "desertando 
de las confidencias de Trianon se habia pasado á los 
conciliábulos del Palacio real: Lacios, joven oficial de ar -
tillería, aulor de una novela obscena, capaz en un caso 
de necesidad de elevar la intriga novelesca hasta la c o n -
juración política; Sillery, indispuesto con su casta, ene-
migo irreconciliable de la córle, ambicioso, descontento, 
y sin confiar ni esperar nada, sino de lo desconocido; 
finalmente, olra porcion de hombres mas oscuros, pero 
no menos activos, que eran una especie de escalones i n -
visibles para bajar desde los salones del príncipe á las 
profundidades del pueblo; todas estas gentes, sirviendo 
unos de cabeza y otros de brazos á la ambición del d u -
que, asistían diariamente á estas reuniones. Sin duda 
que ni unos ni otros sabían aun con certeza el verdadero 
objeto de ellas, pero todos se colocaban en la cima de la 
pendiente para desde alli dejarse llevar por la fortuna. 
Lo maravilloso de ese prestigio de las masas que es á la 
imaginación lo que á la razón el cálculo, no faltaba en 
el partido de Orleans. Las profecías, presentimientos 
populares del destino; los prodigios domésticos admiti-
dos^por la credulidad interesada de los numerosos clien-
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tes d e aquella casa, anunciaban que uno de sus principes 
subiria muy pronto al trono de Francia. Estos rumores 
corrían entre ¿I pueblo, bien por sí mismos, bien por las 
hábiles insinuaciones d e los partidarios d e la c a s i de 
Orleans. Cuando se convocaron los Estados generales, el 
duque se pronunció abiertamente por las reformas mas 
populares, encargando al abate Sieyes que redactase las 
mstruccioues á que habían de atenerse los electores de 
los dominios del principe. Este intrigo ademas para o b -
tener el titulo , y ejercer las funciones de c iudadano. 
Elegido diputado de la nobleza por París, por Crespy y 
por 'Vil lers Colleréts, optó por Crespy porque los electores 
¿ e aquél la bailíá eran mas patriólas. En la procesión de 
los Estados generales, en lugar de ir entre los pnnc.pes 
c o m o le correspondía, fué a colocarse en A g í o c 1 « 
diputados. Esta abdicación de su d ignidad, a g g j r d e 
se el mas inmediato al trono y esta | f < ; ! F W 
que <1 iba á su d ignidad d e c .ud .dano le VJI.O los a p l a u -
sos de toda la nación. 

VI. 

El favor del pueblo hácia Orleans era .lal que si él 
hubiere sida un duque de Guisa, y Lu.s XVI E m i -
l i e HI los Estados generales hubiesen terminado como 
4 d e B'ois por u:i asesinato, ó poruña usurpación. Reu -
n ido al estado llano para conquistar la igualdad y gra n -
a r s e la amistad y la preferencia de l a n a c o n sobre 
todos los nobles, prestó el juramento del Juego d e p e -
o Colocóse detrás de Mírabeau en aquella ocasion 

solo píi" d e s o h e d e f r al rey. Nombrado presidente de la 
n l o ial renunció á este honor para cederselo 

á un simple ciudadano. El día en que ades l iUic . de 
Becker puso de manifiesto los proyectos hostiles de fa 

eórte, dia en que el pueblo de París nombró por a c l a -
mación los que habían de ser sus gefes y sus defensores,, 
el nombre del duque de Orleans fué el primero q u e s a -
lió de todas las bocas, y la Francia tomó en el j á rd in de-
su palacio los colores de su librea destinándolos á ser en 
adelante la escarapela nacional. A l a v o z de Camilo 
Desmoulins, (j.uc fué quien dio el grito de «ilormn en e l 
Palacio real, se formaron losgrupos guiados por Legendre 
y por Freron. Estos pasearon los bustos del duque d e 
Orleans y el de Necker, los cubrieron con un velo n e -
gro y ellos con la ca laza descubierta, alravesaron s i l e n -
ciosos por medio d e los ciudadanos. Corrió la sangre , el¡ 
cadáver de uno de los que llevaban los bustos, al cual 
había muerto la tropa, sirvió de estandarte al pueblo. 
De este modo el duque de Orleans se halló comprome-
tido por su palacio, por su nombre y por su imágen en el 
primer combate y en el primer asesinato d e la r e v o l u -
ción. Esto f u é lo suficiente para que se creyese que su 
mano era la que movía totbs aquellos resortes y que él 
era el autor de cuanto estaba sucediendo. Sea por fal ta 
de audacia, sea porque no tuviese ambición, lo cierto e s 
que jamás tomó la actitud del papel que la opiüion le-
señalaba. Su objeto entonces no pareció ser otro que efc 
d e conquistar una constitución para su país, y ' e l título-
de patrióla para sí. O respetó ó desdeño el trono; cual-
quiera de estos dos sentimientos le hace grande á los 
ojos de la historia. Todo el mundo era de su partido e s -
cepto é l . 

Los hombres imparciales honraron su moderación v 
los revolucionarios se avergonzaron d e ver su falla de 
carácter. Mírabeau que busijiba un pretendiente en quien 
pudiese personificar la revolución , hahia tenido varias 
entrevistas secretas con el duque de Orleans, en las cua-
les habia procúra lo sondear su ambición para juzgar si 
seria d e Jal naturaleza que le hiciese aspirar á ocupar el 
trono sin reparar en los me.lios. Aquel grande hombre-
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se había retirado descontento, y habia descubierto su de-

S S r S p n L . Vengóse de él llamando a aqnel desm-
,„rPc h bonza de un ambicioso. 

La Favil le acusaba al príncipe de fomentar unos d.s-

^ » » í S t t a B g i 
îo.-îdos por la naturaleza entre su ambicio, y el . Estos 

^ I S Ü Ü 
i H s a K B n & J » « 
^ , fuel punto e U despues de la sesión de la Asamblea 

l l i i S â i i 
? Milis- que habia cenado en Mousseaux con esta y se 
S a v a e U o l dormir a París; qne hasta el 6 por la ma-

üana no hubia tenido conocimiento de los sucesos del" 
dia anterior, pero que en cuanto los supo había marchado 
en dirección a Versalles, habiendo sido detenido su coche 
en el puente de Sevres por las turbas que llevaban las 
cabezas de los guardias del rey. Si esta conducta no era 
la que debia observar un príncipe de la sangre, obligado 
á volar en socorro de su rey y á colocarse al pie del t ro-
no entre el soberano amenazado y el pueblo, tampoco e r a 
la de un usurpador audaz que trata de aprovechar la oca-
sion de una revolución y que presenta a lo menos al pue-
blo un crimen enteramente consumado. , 

La táctica de este príncipe consistió en estar a la ex -
pectativa , va porque él no quisiese recibir la corona s i -
no de la fatalidad de los sucesos, y sin alargar siquiera 
la mano para cogerla, va porque hubiese en el mas i n -
diferencia que ambición hácia aquel rango supremo, ya 
porque no quisiese colocar su trono como un obstáculo 
en medio del camino de la libertad, ya finalmente porque 
aspirase sinceramente á la república , y porque tuviese 
en mayor eslima el simple título de primer ciudadano de 
una nación libre, que el pomposo de rey. 

V i l . 

No obstante, poco despues de aquella epoca La F a -
yette quiso romper las relaciones que había entre Orleans 
v Mirabeau. El general trató de alejar a toda costa a 
aquel príncipe de la escena politica y d e f o r z a r l e mora -
mente á que se desterrase él mismo a Londres, hac ién-
dole entrever la posibilidad de que se le formase causa 
por crimen <le lesa magestad. Hizo que el rey y la rema 
Fe ayudasen en este plan, alarmandoles con la relacion 
de los complots en que estaba mezclado el principe, y 
haciendo que viesen en el un competidor al Irono. La-



Fayette decía un día á la reina, que aquel principe era el 
único hombre de quien pudiese sospecharse una ambición 
tan desmesurada. «Caballero, le respondió la reina m i -
rándole con cierta espresion de incredulidad, ¿es nece -
sario ser principe para aspirar á la corona?—A lo menos 
señora, replicó el general, yo no couozcoolro hombre si-
no al duque de Orleans que tenga semejantes intencio-
nes .» La Fayette tenia un concepto demasiado elevado 
d e la ambición de Orleans. 

VIII. 

Desalentado Mirabeau al ver en este hombre, tanta in-
decisión y tantos escrúpulos, y hallándole siempre por 
cima ó por bajo del crimen, le rechazó de si y trató de 
enlabiar relaciones con La Fayette. Este, aunque no t e -
nia á su disposición sino la fuerza armada, conocía que 
Mirabeau tenia suficiente fuerza moral, y se sonrió en 
•vista de la idea de un dumvirato que les aseguraba el 
imperio. En París y en Passy luviéron estos dos rivales 
varias entrevistas secretas. La Fayelle rechazando toda 
idea de usurpación en beneficio de un príncipe, declaró 
ierminanlemente á Mirabeau que si quería que los dos se 
«atendiesen, era preciso anle todo renunciar á cuanto 
fuese ó pudiese ser en perjuicio de la reina.«¡Pues bien, 
general , respondió Mirabeau, ya que asi lo quereis, que 
viva! Una reina humillada, puede ser útil, pero una rei-
n a degollada, no sirve sino para componer una mala tra-
gedia.» Esta salida atroz en que se trataba en tono de 
chanza si habia de derramarse ó no la sangre de una 
snuger, llegó mas tarde á conocimiento de la reina, pero 
•se la perdonó á Mirabeau y no impidió que entrase en 
i-elaciones con el gran orador. Sin embargo, aquella p a -
labra dejó sin duda cierta impresión sangrienta en el co-

razón de aquella princesa, que desde entonces debió ya 
conocer lo que podía temer en lo sucesivo. 

Seguro La Fayette del asentimiento del rey Y de la 
reina y apoyado en la indignación de la guardia nacio-
nal que empezaba ya á cansarse de los facciosos, se atre-
vió á tomar con aquel príncipe el tono de. un dictador y 
á pronunciar contra él un destierro arbitrario , cubierto 
ba jo las apariencias de una misión aceptada espontanea-
mente. Suplicó por tercera persona al duque de Orleans 
que le concediese una cita en casa de la marquesa de 
CoienY, muger noble y espiritual, ad ida a La Fayelle y 
á cuya casa iba alguna que otra vez el duque. Despues 
de una conversación que solo las paredes oyeron , pero 
cuyo contenido pudo adivinarse por los resultados; con-
versación á la que Mirabeau llamaba muy imperiosa por 
una parle y muy resúmela por la otra, se convino en 
que el duque de Orleans saliese inmediatamente para 

Londres. , 
Los amigos del príncipe le hicieron variar de reso-

lución aquella misma noche, y asi se lo escribió a La *a -
yelte. Este le dio otra cita, en la que le intimo que m a n -
tuviese su palabra y que partiese en el término de vein-
te y cuatro lionas, conduciéndole en seguida al cuarto 
del rey. Allí aceptó el príncipe la misión ficticia v pro-
metió no omilir nada en Inglaterra para destruir los com-
plots de los fautores de los disturbios del remo. « Vos es-
táis mas interesado en ello, que ningún otro, le dijo La 
Fayette en presencia del rev, porque nadie esta mas com-
prometido que vos.» Instruido Mirabeau de la violencia 
ejercida por LaFavet te sobre el espíritu del duque ofre-
ció á éste sus servicios y trató de seducirle por ultima 
vez presentándole la posibilidad en que se hallaba de 
apoderarse del rango supremo. Para esto había va c o n -
cebido el plan del discurso que habia de pronunciar al 
dia siguiente en la Asamblea. En él denunciaría como 
una conspiración del despotismo aquel golpe de Estado 
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contra un solo ciudadano, en cuya libertad se atentaba 
conlra la de todos los demás. «Esta violación de la in-
violabilidad de los representantes de la nación en el des-
tierro de un principe de la sangre , mostraría á I.a F a -
yette como sirviéndose de la mano del rey para herir 
á sus rivales de popularidad, y para cubrir su insolente 
dictadura con la sanción veneranda del gefe de la n a -
ción, cabeza al mismo tiempo de la familia real.» Mira-
beau no dudaba que se sublevaría la Asamblea contra 
una tentativa lan odiosa, y prometió á los amigos del 
duque de Orleans que se verificaría uno de aquelloscam-
bios rápidos de opinion que elevan al hombre á una a l -
tura mayor, que aquella de donde ha caido. Estas pa l a -
bras, sostenidas por las súplicas de Lacios, de Sillery y 
de Lauzun, hicieron vacilar por segunda vez al principe 
en su resolución. Conoció éste, que era vergonzoso aquel 
destierro voluntario , en el cual no habia visto anterior-
mente sino magnanimidad En consecuencia, volvió á 
escribir al amanecer diciendo que no marcharía. 

La Fayette, le hizo llamar en'.onces á casa del m i -
nistro de Negocios estrangeros. Allí el príncipe se d e -
jó vencer otra vez, y escribió á la Asamblea destruyen-
do de antemano todo el efecto de la denuncia de Mira-
beau. «Mis enemigos pretenden, dijo el duque á La Fa-
velle, que os jactáis de tener contra mí pruebas de com-
plicidad en los atentados del 5 de octubre.—Mis ene-
migos si que son los que lo dicen, respondió La Fayette, 
si vo tuviese pruebas conlra vos, ya os hubiese hecho 
prender . No las tengo, no, lo que hago es buscarlas » El 
duque de Orleans marchó. Nueve meses habían trascur-
rido desde su vuelta. La Asamblea constituyente había 
dejado la Constitución que acababa de volar, bajo la t u -
tela de la anarquía, y sin nadie que fuese capaz de d e -
fenderla. El reino, se hallaba en el mayor desorden, los 
primeros actos de la Asamblea legislativa anunciaban 
la vacilación de un pueblo que hace alto sobre una p e n -
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diente escarpada, pero que está decidido á ba jar por ella, 
hasta llegar al valle. 

IX. 

Los girondinos, adelantándose desde el primer paso 
al partido de Barnavey los Lamelh, indicaban su inten-
to de empujar la Francia sin prepararla, hasta la repúbli-
ca. El duque de Orleans, á quien su larga permanencia 
en Inglaterra habia proporcionado tiempo suficiente p a -
ra reflexionar lejos de las facciones , sintió hervir en sus 
venas la sangre de los Borbones. No dejó por esto de ser 
patrióla; pero comprendió muv bien que la salvación de 
la patria, cuando se veía amenazada de una guerra in-
minente, no consistía en la destrucción del poder ejecu-
tivo. También debió despertarse en su corazon cierta 
compasiou al ver lo mucho que sufrían el rey y la rei-
na, pues por mas que los odiase no se habían estinguido 
en él aun lodos los sentimientos generosos. Hallábase 
ya suficientemente vengado con los acontecimientos de 
octubre, con la humillación del rey anle la Asamblea, 
con los insultos cotidianos del populacho á María Anto-
nieta, v con las terribles noches que pasaba aquella f a -
milia, cuyo palacio no podia ya llamarse sino una prisión; 
quizá temia también que la revolución fuese ingrata con 
el, y llegase á tratarle del mismo modo que estaba tra-
tando á sus mas inmediatos parientes 

El duque habia salido para Inglaterra contra su vo-
luntad, pero habia permanecido alli, porquehabia llega-
do a persuadirse de que su nombre era un pretesto , del 
cual se servían para todas las agitaciones de París. La-
cios, habia ido varias veces á Londres á tentar de nuevo 
la ambición del desterrado y á echarle en cara su con-
descendencia con La Fayette; condescendencia que la 
Francia tomaba por cobardía. El orgullo del príncipe se 
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había sublevado en vista de esta idea y amenazaba con 

f de Mr. de La 
plenipotenciario de F ranca 

nim de Orleans á Mr de^ Boin v ¡lie, ayudante decampo 
ilp Mr de La Fay¿tte; que este oficial ha hecho presente 
í f d l e de Orlelns que no convenia que se presentase 

testo para que se ' turbe l¿ tranquilidad pubhca^va.endo-
se de su nombre, ha consent.do gustoso en acceder a lo 
que se le suplicaba.» 

X. 

U »racia ctue el rey acababa de concederle . porque ie 
p r o & p S b a U L n de dar á conocer a q u £ Prmc> e 
L e le habian calumniado vilmente los que le bainaa 
atribuido unos sentimientos de los que g r i f e 
tante. Soy muy desgraciado, prosiguió, ^ hau serwüo 

de mi nombre para imputarme unos horrores de que todo 
el mundo me ha creído culpable, porque he desdeñado 
justificarme. Pronto se verá si mi conducta confirma lo 
que estoy diciendo.» 

El aire de franqueza y de lealtad y el tono espresivo 
con q u e hablaba el duque afectaron al ministro, que e s -
taba muy prevenido contra él y que hasta entonces le ha-
bía tenido por culpable. Preguntó éste al príncipe si ten-
dría inconveniente en hablar al rey aquel mismo lengua -
ge, con lo cual daria consuelo á su corazon porque él 
temía trasmitir á S. M. las palabras que acababa de oir, 
conociendo que no podria darlas toda la significativa 
energía que lenian en sí. El duque acogió alborozado la 
idea de ver al rey si éste se dignaba recibirle. Manifestó 
su intención de ir al dia siguiente á palacio, y advertido 
el rey de esta novedad por su ministro le aguardó impa-
ciente, permaneciendo los dos encerrados en el cuarto 
del rey por largo rato. 

Un escrito autógrafo redactado por al duque de Or -
leans.en un principio para justificar su memoria ante sus 
hijos y ante sus amigos, va á iniciarnos en los misterios 
de esta conversión reservada. «Los demócratas exaltados 
dice, han pensado que yo quería establecer la república 
en Francia, los ambiciosos han creido que prevalido yo 
de mi popularidad, quería forzar al rey á que me en t re -
gase la dirección del reino; finalmente, los patriotas vir-
tuosos han visto en mí la misma virtud que ellos tienen y 
han pensado que yo me sacrificaba sin reserva por la 
causa pública. Los unos me han hecho peor, y los otros 
mucho mejor de lo que soy efectivamente. Hasta ahora 
yo no he hecho otra cosa que seguir los impulsos de mi 
voluntad, que me inclina nácia las ¡deas liberales. He 
creido ver la ¡mágen de la libertad en los parlamentos, 
que cuando menos tienen su lenguage y sus formas. Asi 
es, que yo he abrazado este fantasma de representación, 
y me he sacriGcado hasta tres veces por los parlamentos. 
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seaux; al dia siguiente me fui sin ningún acompañamien-
to á la Asamblea nacional de Versalles. En el momento 
dichoso en que el rey se decidió á echarse en brazos de 
la Asamblea, me negué á ser uno de los miembros de la 
diputación que iba á llevar esta noticia a la capital. Esto 
lo hice por que temia que me tributasen un homenage, 
que solo al rev era debido. La misma conducía observe 
en las jornadas de octubre, en cuyos días me ausente 
para 110 añadir un elemento mas á la fermentación en que 
se hallaba el pueblo, y hasta que se restableció la calma 
no volví á aparecer. En Sevres me hallé con unos g r u -
pos de asesinos que llevaban los cabezas de los guardias 
del rey, v uno de ellos arrojándose sobre mis caballos 
disparó un tiro al postillon, de suerle que yo, pretendido 
gefe de aquellos hombres, estuve á pique de ser victima 
suva. Debo mi salvación únicamente á unos cuantos 
guardias nacionales de un puesto inmediato al sitio en 
dónde me sucedió esto, que me escoltaron hasta Versa-
lles á donde en cuanto llegué, subí á palacio conte-
niendo antes y haciendo callar al inmenso pueblo que 
estaba en el palacio de los ministros. Yo fui uno de los 
que tuvieron parlé en el decreto por el cual se declaro 
la Asamblea inseparable de la persona del rey. Entonces 
sin embargo, Mr. de La Fayette me pidió una cita y me 
manifestó en nombre de S. M., lo mucho que deseaba 
verme salir de París para quitar todo preteslo plausible 
á las agitaciones populares. Seguro en adelante del triun-
fo de la revolución y no temiendo ya por cha sino los 
disturbios con que se querría tal vez entorpecer su m a r -
cha, obedecí sin titubear, no poniendo olra condicion 
que el que semepermiliese pedir permiso a la Asamblea 
nacional para efectuar mi viage. La Asamblea me o con-
cedió y yo marché inmediata mente. Conmovido el p u e -
blo de Bolonia por una intriga que puede muy bien 
achacárseme, pero á la cual me mostré absolutamente 
estraño puesto que no accedí á sus deseos, quiso de l e -
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nerme allí á la fuerza, oponiéndose á que me embarcase. 
Coufieso que me enternecí, pero no cedí á aquella vio-
lencia del favor del pueblo, y le hice entrar en su d e -
ber . Este víage y mi ausencia, hicieron que se abusase 
de una porcion de cosas enteramente inocentes para i m -
putar los mas odiosos atentados cuando yo no podía r e -
futarlos por mí mismo. Según se decia, yo había querido 
forzar á el rey á huir de Versalles con el -delfín; pero 
Versalles no es toda la Francia. El rey se hubiese encon-
trado con su ejército y con la nación, fuera de aquella 
ciudad, y el único resultado de mi ambición, hubiese s i -
do la guerra civil y la dictadura militar de que se h u -
biera investido el rey necesariamente. Ademas de esto, 
quedaba el conde de Provenza, heredero natural del 
trono abandonado. Siendo este popular como lo era, y 
habiendo pertenecido conmigo al partido del pueblo, 
cuanto yo hubiese hecho no hubiese sido mas que traba-
ja r en beneficio suyo. No es esto todo. Aun quedaba el 
conde de Artois en el estrangero, y este y sus hijos, que 
estaban mas cerca del trono qneyo , se hallaban en com-
pleta seguridad y libres de que les alcanzasen los puña-
les que se pretendía estaban pagados por mí para a t ra -
vesar sus pechos. ¡Qué série de locuras, de absurdos y de 
crímenes inútiles! ¡El pueblo francés no ha cambiado de 
sentimientos ni de carácter al efectuar su revolución! Yo 
me persuado que el conde de Artois, á quien quiero m u -
cho, hará la prueba de ello; yo me complazco en creer 
que acercándose de nuevo á" un rey que él quiere y de 
quien es amado con ternura, y á un pueblo á cuyo amor 
le dan tantos derechos sus relevantes prendas, volverá en 
dias mas tranquilos á gozar de la parte que le cabe 
cu el amor que la nación mas sensible y mas amante, 
ha profesado siempre á los nietos de Enrique IV.» . 

Estas razones ú otras semejantes mezcladas sin duda, 
con la manifestación del arrepentimiento y con aquellas 
acciones mudas que tienen mucha mas fuerza q u e las pa-
labras en ocasiones tan solemnes, convencieron sino el 
ánimo, al menos el corazon del rey. Este escusó, perdo-
nó y esperó. «Creo, como vos, dijo enternecido á su mi -
nistro, que el duque de Or leans , vuelve de buena fé, y 
que hará todo cuanto de él dependa por reparar los m a -
les que ha hecho, en los cuales puede ser muy bien 
que no tenga tanta parte como habíamos creído.» 

El principe había salido del cuarto del rey reconcilia-
do consigo , y mas resuelto que nunca á no tolerar que 
su nombre sirviese de pretesto á los facciosos. Poco t ra -
bajo le habia costado sacrificar su ambición porque no 
la tenia, en cuanto á su popularidad le habia abandona-
do ella misma, para ir á echarse en los brazos de ciertas 
personas de una categoría muy inferior á la de Orleans. 
Este, na tenia ya en adelante otro sitio en donde estu-
viese seguro y honrado que la Constitución y la inmedia-
ción al trono. Su corazon le conducía alli ío mismo que 
su deber, y admiraba mas al hambre en Luis XVI que al 
rey. La adulación y los resentimientos de corte echaron 
á perder tan buenas disposiciones. 

El domingo siguiente á esta reconciliación, el duque 
de Orleans se presentó á ofrecer sus respetos al rey y á 
la reina en la córte.»Una multitud de cortesanos llenaba 
los palios, las escaleras y las antesalas y salones de las 
Tulierias ; algunos confiando todavía en que les fuese fa-
vorable la fortuna, otros llamados de las provincias por 
su desdichado amo para sufrir con él el infortunio, ú n i -
ca recompensa que podía prometerse la fidelidad á la sa-
zón. La inesperada aparición del duque de Orleans c u -



ya reconciliación con el rey no se habia traslucido aun, 
cubrió los semblantes de todas aquellas gentes de a d -
miración y de horror. Un murmullo continuado de i nd ig -
nación corrió por aquellos grupos al verle, y aunque se 
separaron para abrirle paso manifestaron todos en sus ros-
tros lo mueho que les repugnaba tan odioso contacto. En 
vano trató de hallar una sonrisa cariñosa ó una señal de 
respeto entre todas aquellas gentes. Al ir á entrar en el 
cuarto del rey, los cortesanos y los guardias volviéndole 
la espalda se apiñaron con afectación en las puertas, por 
lo cual viendo que le era imposible entrar alli sin mo-
ver un escándalo, se dirigióal cuarto de la reina. La me-
sa estaba puesta. ¡Cuidado con lo que coméis! esclama-
ron varias voces, como si quisiesen indicar que el d u -
que era un envenenador. Indignado éste se ruborizó, p o -
niéndose pálido en seguida como uu difunto, y a t r ibu-
yó al odio que la reina le tenia, los insultos de que aca-
baba de ser víctima. Inmediatamente bajó las escaleras 
para salir de palacio, pero alli le aguardaban nuevos u l -
trajes llegando la insolencia hasta el estremo de e s c u -
pir desde lo alto del tramo superior de la escalera, so-
bre sus vestidos y sobre su cabeza. Los puñales no le 
hubieran causado heridas tan crueles como estos asesi-
natos del desprecio. Con las mejores disposiciones habia 
entrado en palacio , pero salió de él convertido en e n e -
migo implacable y convencido de que ya no tenia otro 
sitio en donde refugiarse del furor de la corte que las ú l -
timas filas de la democracia. Precipitóse en ellas con r e -
solución deseoso de hallar alli la seguridad ó la v e n -
ganza. 

El rey y la reina supieron bien pronto los insultos que 
habia recibido el duque, y á pesar de que ellos no h a -
bían mandado que se le hiciesen, tampoco trataron de 
repararlos ni de darle la debida satisfacción de ellos. 
Quizá, se alegraron interiormente de la ira imprudente 
de aquellos palaciegos, que tanto habían humillado á 

sus enemigos. La reina concedia sus-favores con l i j e r e -
zfj y era imprudente en sus odios. El rey era bondado-
so, pero le faltaba gracia para hacerse querer. Una p a -
labra de Enrique IV hubiese bastado para castigar c o -
mo merecían á aquellos atrevidos, y para atraer al p r í n -
cipe á sus pies: Luis XVI no supo* decirla, ¡el resent i -
miento fué aumentándose en medio del silencio, y el des-
t inóse cumplió! 

XII . 

El duque de Orleans, unido á los girondinos por sus 
relaciones con Petion y con Brissot, se separó de ellos, 
aquel mismo dia, para pasarse a los jacobinos. Abrió los 

Íiuertas de su palacio á Danton y á Barreré, y ya no se 
e volvió á encontrar sino en los partidos estreñios, á los 

cuales siguió por todas partes en silencio sin vacilar ni 
retroceder un solo dia. ¿Cuál fué él resultado? ¡La repú-
blica, el regicidio Y la muerte! 

XIII . 

La alarma que inspiraban á la nación los preparati-
vos hostiles del emperador, y la desconfianza qué imbuían 
los girondinos en todos sus discursos contra la corté y 
sus ministros, agitaban cada dia masía capital. El par t i -
do de la Gironda, respondía con el grito de guerra y de 
traición á eada nueva comunicación del ministro de N e -
gocios estrangeros. Fauchet le denunció. Brissot, esc la-
mó: ¡Cayó la máscara! Nuestro enemigo nos es ya cono-
cido. La pretendida vulneración de los derechos de los 
príncipes posesionados en Alsacia , cuya causa finge 
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abrazar el emperador, no es sino un protesto p;ara 
desahogar su odio; los mismos emigrados no son otra 
cosa que unos meros instrumentos. ¡Despreciémosles! 
Ai supremo tribunal nacional toca hacernos justicia con 
respecto á esos príncipes mendicantes. Los electores del 
imperio tampoco son dignos de vuestra cólera. El miedo 
les hace ponerse de rodillas ante vosotros, y un pueblo 
libre 110 hiere á sus enemigos, cuando los ve en uiía po-
sición tan humillante. ¡Herid en la cabeza; la cabeza es 
el emperador!» 

El ardor de Brissol se comunicó á toda la Asam-
blea. Este hombre , político hábil y consejero profundo 
de su partido, no tenia sin embargo, una de aquellas vo-
ces sonoras que elevan el acento de una opinión hasta 
la proporcion de la voz de todo un pueblo. Solo Verg-
niaud estaba dolado de un alma en donde se reagumia 
la pasión, y resonaba la elocuencia de todo un partido. 
Este hombre se elevaba por medio dé consideraciones 
históricas, hasta las escenas de las tiempos antiguos que 
tenían mas analogía con las que se estaban verificando, 
v daba á sus palabras el trono y la solemnidad de todas 
las épocas. 

«Nuestra revolución, dijo en esta sesión, ha alarmado 
todos los troiiós. Ella es la que ha dado el ejemplo de 
la destrucción del despotismo que los sostiene. Los reyes 
aborrecen nuestra Constitución, porque hace libres á los 
hombres, y porque ellos quieren-reinar sobre esclavos. 
Este odio se manifiesta á las claras en él emperador por 
las medidas que toma para inquietarnos, protegiendo á 
nuestros enemigos, y alentando á los franceses rebeldes 
á las leyes de su patria. No hay que hacerse la ilusión 
de creer, que este odio se eslinga; loque es necesario es 
impedirle ipi l obre. El genio vigila en nuestras fronteras, 
defendidas, menos por tiufcslras- tropas de línea y por 
nuestros guardias nacionales, que por el entusiasmo de la 
l ibertad."j la libertad! Esta es objeto dé una guerra ocul-
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la y vergonzosa» que se la está haciendo desde que 
apareció. ¿En qué consiste esta*guerra? Tires ejérci tos 
de reptiles y de insectos venenosos se agitau -y se ar ras-
tran en vuestro propio seno. El uno se>compone de l ibe -
listas y de calumniadores pagados; .estos se esfuerzan en 
armar los dos poderes, uno contra otro, inspirándoles 
mutuas desconfianzas;: Otro ejército tan peligroso sin d u -
da como el anterior, es el dé los sacerdotes sediciosos 
que ven que su dios se les escapa, que se hunden su po-
der y su prestigio, y que para conservar su imperio, 
recurren á una venganza que la religioo prohibe, y p res -
criben como virtudes los crímenes mas atroces- El tercero 
es el de esosbanqueros avaros y codiciosos agiotistas, que 
no pueden enriquecerse sino causando nuestra ruina; la 
prosperidad nacional seria la muerte de sus especulacio-
nes egoístas, y nuestra muerte seria la única cosa que á 
ellos pudiese darles vida. Eslos hombres se asemejan á 
aquellos animales carnívoros que esperan el fin de los 
combales para ir á devorar los cadáveres que han queda-
do en el campo de batalla. (Aplausos). Eslas gentes s a -
ben que vuestros preparativos de defensa son incomple-
tos, y cuentaa-con el descrédito en que está vuestro teso-
ro y con la escasez de numerario También cuentan con 
el caosaucio de esos ciudadanos que han abandonado á 
sus mugeres y á.sushijos por volar á las fronteras, y 
que las abandonarán mientras que los millones r e p a r l i - , 
dos subrepticiamente en,lo interior, suscitaran insurrec-
ciones en que armado el pueblo por el delirio, deslruiriá 
)or sus mismas manos sus derechos, creyendo defender-
os. Cuando el emperador vea las cosas én el estado que 

acabo de pintaros, avanzará con un ejército formidable 
para imponeros las cadenas. He aqoi la guerra que s e 
os hace y se os quiere hacer en lo sucesivo. (Grandes 
aplausos). 

«•El pueblo ha jurado mantener la Constitución p o r -
que ve> en ella su dicha y s a libertad; pero si vosotros le 
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dejáis en lina »nación agitada, que gaste sus fuerzas y 
agote todos nuestros recursos el dia en que el pueblo 
se halle en éste estado de abatimiento ¿no será también el 
último de nuestra Constitución? El estado á que se nos 
lia reducido es muy parecido al qué acabo de poner á 
vuestra vista y no puede conducirnos sino al oprobio ó 
á la muerte. (Vivos aplausos). ¡A las armas" ciudadanos! 
¡A. las armas"hombres libres! Defended vuestra libertad, 
asegurad lá esperanza que tiene el género humano de 
conquistarla, y de no hacerla asi sabed que no mereceis 
ni aun que se "tenga coiupasion de vuestras desgracias. 
(Nuevos aplausos;. 

« Nosotrosno tenemos otros aliados que la justicia eter-
na, cuyos derechos defendemos. ¿Nos está prohibido por 
esto él buscar otros y el interesar las potencias que se 
véiin amenazadas como nosotros por la rotura del equil i -
brio europeo? Sin duda que no. Declarad al emperador 
que desde este momento quedan rotos los tratados. (Pro-
longados bravos). El mismo emperador nos ha dado el 
ejemplo rompiéndolos. Si aun duda en atacaros es po r -
qué no está dispuesto. Pero ya ha caiilo la máscara que 
l e cubr'un ¡Felicítaos! La Europa tiene la vista fija en vo-
sotros: ¡enseñadla en fin lo que vale la Asamblea nacio-
nal de Francia! Si vosotros mostráis la dignidad que con-
viene á lús representantes de un grau pueblo obtendréis 
eus aplausos,. sil estimación y su apoyo. Si manifestáis 
debil idad, si dejais pasar la ocasion que la Providencia 
os ofrece de libertaros de una situación tan embarazosa, 
temed él envilecimiento que os preparan el odio de Eu-
ropa, e l de ta Francia, el de vuestro siglo y el de la pos-
teridad. (Aplausos). 

«Haced todavía mas: exigid que los colores naciona-
les sean respetados al otro lado del Rhin; exigid también 
que;se disperse á vuestros emigrados. Bien séquepodr ia 
pedir que se Ies hiciese volver á un í patria á quien - u l -
trajan para castigarles. ¡Pero no! Si ellos ansian der ra -

mar nuestra sangre, ¡no nos mostremos nosotros deseosos 
de verter la suva! Su crimen consiste en haber querido 
arruinar su patria ¡pues bien! que auden errantes y vaga -
bundos por todo el globo y que su castigo sea fío. hallar 
patria en ninguna parte. (Aplausos). ¡Si el emperador t a r -
da en responder á vuestra intimación, considérese; esta 
dilación como una negativa; si se niega á esplicarse, con-
sidérese esto también como una declaración de guerra! 
Atacad ahora que teneis ocasion de hacerlo. Si Federico 
hubiese contemporizado en la guerra de Sajorna, e rey 
d e Prusiaseria en este momento marqués de Braudebur-
go. El fué el que atacó, v la Prusia dispula hoy al Aus-
tria Su influencia en los destinos de Alemania, influencia 
que se ha escapado de vuestras maiiosv ' 

« Hasta aqui vosotros uo os habéis delerminado a hacer 
las cosas sino á medias, y puede aplicarse á vuestras me-
didas el l enguaje que usaba Derooslenes con los atenien-
ses, en unas circunstancias parecidas á estas. Vosolros, 
les decía, os portáis con los macedomos como los ba rba -
ros que combalen en nuestros juegos con respeclo a sus 
adversarios; cuando se ven heridos en el brazo acuden 
á defender el brazo, si son heridos en la cabeza acuden 
á defender aquella parte despues que. han sido heridos 
en ella , pero nunca piensan en parar de antemano los 
golpes. Si Felipe arma, vosotros armais también si des-
arma, deponeis las armas. En cuanto ataca á uno de vues-
tros aliados, en segnida enviáis un ejército numeroso p a -
ra protegerle; si acomete una de vuestras ciudades e n -
tonces enviáis un numeroso ejército para que la def ien-
da si desarma o'ra vez, vosotros también desarmais de 
nuevo, sin pensar en los medios de anticiparos, a trastor-
nar sus provectos ambiciosos,, ni en poneros al abrigo de 
sus ataques. De este modo estáis siempre á las ordenes de 
vuestro enemigo, que es el que verdaderamente maDda 
en vuestros ejércitos. . . 

«Voy también á deciros de que modo os manejais con 
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respecto ¡V los emigrados. Cuando ois decir (pío están en 
Cob leniza , un sin número de ciudadanos vuelan alIi á 
batirse con elloá. Si se reúnen en las orillas del Rhin. 
vosotros guarnecéis el camioo que lian de seguir con dos 
cuerpos de ejército. Si las potencias inmediatas á nues -
tras fronteras les conceden asilo, entonces os proponéis ir 
á atacarlas. Si ois decir por el contrario que se han in-
ternado en el ¡Surte de Alemania, al momento deponéis 
las armas. Si aquellos hombres vuelven á ofenderos de 
nuevo, vosotros volvéis también á indignaros, pero en 
cuanto os hacen la mas insignificante oferta, volvéis tam-
bién á deponer las armas. De esta suerte los emigrados y 
los gabinetes que los sostienen, son vuestros ge fes y los 
que disponen como les acomoda de vosotros, de vuestros 
consejos, de vuestros tesoros y de vuestros ejércitos. 
(Aplausos). Ved vosotros mismos, si este humillante papel 
es digno de un pueblo tan grande como el nuestro. 

oy á terminar con una idea quese me ocurre aho-
ra mismo. Paréceme que los manes de las generaciones 
pretéritas vienen presurosos á este templo para exhorta-
ros en uombre de todos. los males que la esclavitud les 
ha hecho sufrir, (¡ue preserveis de ellos á las generacio-
aies futuras, cuyo destino está en vuestras manos. ¡Aten-
ded á sus súplicas y sed otra Providencia para las e d a -
des futuras! ¡Asociaos á la Justicia eterna que protege á 
los pueblos! Si asi lo hacéis, roerecereis bien de vuestra 
patria y de todo el género humano.» 

Los prolongados aplausos que siguieron á este discur-
so', manifestaron la emoeion q u e habia producido en t o -
dos los corazones. Vergniaud, á imitación de los oradores 
de la antigüedad , en vefc de enervar su elocuencia con 
las combinaciones de la política qué solo habla al esp í -
ritu, la empapaba en el fuego de un alma patética. El 
pueblo no entiende sino aquello que siente , y no hay 
•mejores oradores para é l , que los que le conmueven. La 
emoción es la convicción dé las masas. Vergniaud lasen-
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lia en sí v sabia comunicarla á la multitud. La concien-
cia de trabajar por la felicidad del género humano, y la 
perspectiva del reconocimiento de los siglos venideros, 
daban á la Francia un noble orgullo que la hacia en tu -
siasmarse. por la causa de la libertad. El caracler distin-
tivo de este orador, consistía en.saber elevar casi siempre 
la revolución á la altura de un apostolado, en eslender 
su patriotismo á toda la humanidad y en no apasionar ni 
atraer hacia si al pueblo, sino valiéndose de sus v i r tu-
des. Semejantes palabras producían un efecto tan grande 
en todo el imperio, que el rey y el ministerio no podían 
resistirlo. 

Ya hemos dicho en otra parte., que Vergniaud y sqs 
amigos tenían inleligeucias eu el consejo. Mr. de N a r -
bona y los girondinos se veian y concertaban de común 
acuerdo l o q u e debia hacerse en los salones de madama 
de S l ae l , llamados entonces el Campo de la revolución. 
El abate Fauchet, denunciador de Mr. de Lessart, bebía 
en las mociones marciales que allí se hacían, todo el ar-
dor que le animaba paira derribar á aquel ministro. Este, 
amortiguando en cuanto le era posible las amenazas de 

. la corte de Yiena y la indignación de la Asamblea, h a -
cia cuanto estaba en su mano por ganar tiempo y ver si 
podia lograr que se decidiesen las cosas con mas calma. 
Su leal adhesiqn á Luis XVI y su gran previsión le h a -
cían ver en la guerra, no la restauración, sino una sacu-
dida violenta del trono. En este choque entre Europa y 
Francia,"necesariamente tenia que ser el rey el primero 
que sufriese , y forzosamente habia de quedar muy mal 
parado del golpe. La hombría de bien y el afecto de 
Mr. de Lessart á su amo, hacian en él las veces del g e -
nio. Como que este hombre era un obstáculo para los tres 



partidos que querían la guerra , era preciso separarle á 
toda cosía del lado del r e y , con lo cual se lograba im-
pedir que volviese á aconsejarle. Léssárt podía cubrirse, 
ya retirándose espontáneamente, ya*cediendo á la impa-
ciencia de la Asamblea. No quiso hacer ni lo uno iii lo 
otro. Instruido de la terrible/responsabilidad qué pesaba 
sobre su cabeza , y no ignorando (píe esta responsabili-
dad era la muerte, hizo, sin embargo, frente A todo h e -
roicamente con el sólo objeto de dar algunos (lias mas al 
rey para que pudiese1 entrar en negociaciones. ; Estos 
dias estaban contados! 

LIBRO DOCE. 

M u e r t e d e L e o p o l d o . — D e s t i t u c i ó n d e M r . d e N a r b o a a . — A s e s i n a t o d e 
G u s t a v o , r ey d é S u e c i a . — G a b i n e t e d e L u i s X V I . — T o d o s l o s p a r t i -
d o s s e ret ì i i^i i p a r a d e r r i b a r l e . — B r i s s o t l l ega á s e r el h o m b r e p o l i -
l ieo d e l a tiironda.—Ministerio g i r o n d i n o . — D n m o u r i e z , m i n i s t r o 
d e la G u e r r a . — R o l a n d , m i n i s t r o de l I n b - r i o r . 

Leopoldo, aquel príncipe pacífico y filósofo que h u -
biese sido revolucionario á no haber sido emperador, ha-
bía probado todos los medios posibles para diferir el 
''hoque entre los dos grandes principios. No pedia á la 
Francia sino uñas concesiones aceptables para poder neu-
tralizar asi el arrojo de la Prusia, dé la Alemania y de 
la Ruáia. El principe de Kaunitz, ministro suyo, escribía 
continuamente á Mr. de Lessart en este'sentido. Las co-
municaciones confidenciales que recibía el rey del m a r -
qués de Noailles, embajador suyo en Viena, respiraban 
también un espíritu conciliador. Lo único que quería 
Leopoldo era, que restablecido el orden en Francia y 



partidos que querían i a guerra , era preciso separarle á 
toda costa del lado del rey , con lo cual se lograba im-
pedir que volviese á aconsejarle. Lessart podía cubrirse, 
ya retirándose espontáneamente, ya*cediendo á la impa-
ciencia de la Asamblea. No quiso hacer ni lo uno ni lo 
otro. Instruido de la terrible responsabilidad que pesaba 
sobre su cabeza , y no ignorando (píe esta responsabili-
dad era la muerte, hizo, siii embargo, frente A todo h e -
roicamente con el solo objeto de dar algunos (lias mas al 
rey para que pudiese1 entrar en negociaciones. ; Estos 
días estaban contados! 

LIBRO DOCE. 

M u e r t e J e L e J i p o l d o . - r D e - s I i l u c i o n d e M r . d e N a r b o a a . — A s e s i n a t o d e 
G u s t a v o . j r e v d é S u e c i a . — G a b i i i e i e d e L u i s X V I . — T o d o s l o s p a r t i -
d o s s e ret ì i i^i i p a r a d e r r i b a r l e . — B r i s s o t l l ega á s e r el h o m b r e p o l i -
l ieo d e l a { ¡ ¡ r o n d a . — M i n i s t e r i o g i r o n d i n o . — D u m o u r i e z , m i n i s t r o 
d e la G u e r r a . — R o l a n d , m i n i s t r o de l I n t i - r i o r . 

Leopoldo, aquel príncipe pacífico y filósofo que h u -
biese sido revolucionario á no haber sido emperador, ha-
bía probado todos los medios posibles para diferir el 
''hoque entre los dos grandes principios. No pedia á la 
Francia sino uñas concesiones aceptables para poder neu-
tralizar asi el arrojo de la Prosia, dé la Alemania y de 
la Ruáia. El príncipe de Kaunitz, ministro suyo, escribía 
continuamente á Mr. de Lessart en este'sentido. Las co-
municaciones confidenciales que recibía el rey del m a r -
qués de Noailles, embajador suyo en Viena, respiraban 
también un espíritu conciliador. Lo único que quería 
Leopoldo era, que restablecido el orden en Francia y 
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puesta en práctica !a Constitución por el poder ejecutivo 
con lodo vigor, diesen garantías á las potencias monár-
quicas. Pero las últimas sesiones de la Asamblea, los 
armamentos dispuestos por Mr. de Sárbona, las acusa-
ciones de Brissot, el vehemente discurso de Vergniaud, 
los aplausos que éste habia obtenido, cansaron ya su pa-
ciencia, y á su pesar, se decidió por lo que tanto había 
dilatado. «Los franceses, dijo un dia en su reunión quie-
ren la guerra, pues bien, la tendrán, y verán que el paci-
fico Leopoldo sabe ser un guerrero, cuando el ínteres de 
sus pueblos lo exige.» 

Los consejos de ministros se repitieron en \ lena con 
mucha frecuencia, presididos por el emperador. 

La Rusia acababa de firmar la paz con el imperio 
otomano v estaba en disposición si queria de declararse 
por la Francia. Suecia" "avivaba la ira de los principes; 
Prusia cedia á los consejos de Leopoldo; Inglaterra ob-
servaba, pero no ponia trabas á nadie, porque la lucha 
del continente debía aumentar su importancia. Decidió-
se poner los ejércitos al pie de guerra, y el 7 .de febrero 
de 1792 se firmó en Berlin el tratado definitivo de alian, 
za entre Austria y Prusia. «Hoy, escribía Leopoldo a F e -
derico Guillermo'', la Francia es la que amenaza, la que 
arma v la que provoca. La Europa también debe a rmar -
se.» E'l partido de la guerra triunfaba en Alemania. «Es 
una felicidad, decia el elector de Maguncia al marques 
de Bouillé, que los franceses sean los agresores. Sin e s -
lo nunca hubiéramos tenido la guerra.» Aunque decidi-
da esta ett el consejo, Leopoldo esperaba todavía Ln 
«na nota oficial que el príncipe de Kauuitz remitió al 
marqués de Noailles para que s e la comunicase al rey, 
este príncipe propendía aun á la conciliación. Mr. de 
Lessarl, respondió confidencialmente á estas ultimas pro : 
posiciones, y tuvo la lealtad de comunicar su respuesta a 
la comision diplomálica de la Asamblea, compuesta de 
girondinos. En este escrito, el ministro paliaba las r e -

convenciones dir igidasá la Asamblea por el emperador, 
y-parecía mas bien disculpar á la Francia que just i f i -
carla. Confesaba, sin embargo, que había habido algunos 
disturbios en el reino, y algunos escesos en los clubs y 
por parle de la prensa; atribuía estos desórdenes á la 
fermentación producida por las grandes reuniones de 
emigrados y á la iaesperiencia de un pueblo que hace 
los primeros ensayos de su Gonsliluciou, y que sé hiere 
él mismo manejando un arma que no conoce bien to-
davía. 

«La indiferencia y el desprecio, decia, son las ú n i -
cas armas con que debe combaüfse este azote. ¿Podría 
rebajarse la Europa hasta el estremo de acriminar á t o -
da la nación francesa, porque oculta en su seno algunos 
declamadores, y algunos folletistas, y hasta á hacerles á 
estos el honor de responderles i cañonazos?» 

En una eomunicacion dirigida por el príncipe de 
Kaunilz á lodos los gabinetes eslrangeros, se hallaban 
las siguientes palabras: «Los últimos sucesos nos dan al-
gunas esperanzas; parece que la mayoría de la nación 
francesa, reflexionando en los males que ella misma se 
busca , vuelve ¿ principios mas moderados y tiende á 
devolver al trono la dignidad y la autoridad, que son la 
esencia del gobierno monárquico.» La Asamblea g u a r -
dó el ¡silencio de la sospecha. Esta sospecha se avivó, al 
oir la lectura de las notas y eontrauotas diplomáticas que 
habían mediado entre el gabinete d e las 'fullerías y el 
de Viena. Mas apenas bajó Mr. de Lessarlde la tribuna 
y se ievautó Ja sesión, cuando los cuchicheos de la d e s -
confianza se convirtieron en un clamor sordo y unánime 
de indignación. 

• u . 

Los jacobinos prorumpieron en amenazas contra el 
ministro y contra la corte. Según ellos, habia conniven-



cia entre las "Fullerías v el gabinete de Yiena , y en 
Francia era donde se donibinaban todos los planes con-
trarevolacionários. Pretendían ademas que tanto el mi -
nistró como el rev pertenecían al llamado comité austría-
co, y q u é era tai su perfidia, que comunicándose re-
servadamente con lá corte de Austria, la dictaban el len-
guage que débia usar con ta Francia, para intimidar a. 
Las memorias de t lardenberg, ministro de Prusia, publi-
cadas después , prueban que estas acusaciones no eran 
enteramente un sueño de los demagogos, y que las dos 
cortes i aun cuando fuese con la buena intención de man-
tener la paz ; se esforzaban en combinar su lenguage. 
Declaróse que había lugar al aetade acusación deMr. de 
Lessart, vBrissot, presidente de la comisión diplomática, 
y el hombre de la guerra, se encargó de probar los pre -
tendidos crímenes del ex-ministro. 

El partido constitucional abandonó villanamente a 
Mr. de Lessart al odio de los jacobinos. Este partido no 
abrigaba la menor sospecha respecto al acusado, pero 
tenia que vengar en él cierto agravio. El rey acababa 
de separar repentinamente á Mr. de Narbona, rival de 
Mr. de Lessart en el consejo. Mr. de Narbona, sintiéndo-
se amenazado se habia hecho escribir por La Favette una 
carta en que éste le instaba en nombre del ejército a p e r -
manecer en su puesto mientras que el peligró de la pa-
tria lo exigiese asi. Este paso dado con conocimiento de 
Mr. de Narbona, le pareció al rey una oprésion inso-
lenteejercidasóbre su libertad personal y sobre la Consti-
tución La popularidad de Mr. de Narbona iba en disminu-
ción y la audacia délos girondinos en aumento. La Asam-
blea empezaba á trocar los aplausos que anteriormente le 
habia prodigado en violentos murmullos en cuanto le veía 
subir á la tribuna : no hacia aun muchos d ías que se le 
habia hecho ba jar de ella vergonzosamente por haber 
herido la susceptibilidad plebeya, invocando el apoyo de 
los miembros mas distinguidos dé la Asamblea. La a r i s -

tocracia de su rango-se divisaba aun por debajo de su 
uniforme. El pueblo quería hombres tan duros como , él 
eu el consejo1. Mr. dé Narbona colocado enire.el rey ofen-
dido y las desconfianzas de ios girondinos no pudo ev i -
tar su caída. El rey le destituyó y fué á servir al ejérci-
to que él mismo habia organizado. 

Sus amigos uo ocultaron su resentimiento. Madama 
dé Stael vio desvanecerse con la caida de aquel hombre 
su bello ideal y trastornarse todos sus planes de am-
bición, pero no la abandonó la esperanza de reeouquis-. 
tarle la confianza del rey , -unida-a nú gran papel polí-
tico. Antes había querido ¡hacer de él un Mirabeau, y 
ahora soñaba en que fuese ún Monk. Desde aquel día 
concibió la idea da arrancar al rey d e manos de los ja-
cobinos y de los girondinos y de hacerle arrebatar por 
Mr. de NarbÓTia y por los constitucionales para colocar-
le en el centro del ejército, y obligarle a que destruyen-
do los partidos esiremtís , pudiese fundar aquel gobierno 
ideal que era su sueño dorado , y que consistía en una 
libertad aristocrática. Muger de gran talento reunía en 
sí todas las preocupaciones d e su nacimiento ; plebeya 
d é l a corte, colocada entre el trono y el pueblo, n e c e -
sitaba de los patricios. El primer golpe dirigido á Mr. de 
Lessart, salió de la mano de un hombre "que frecifentaba 
la casa de Stael. 

III. 

Pero otro golpe inesperado y todavía mas terrible 
alcanzó á Mr. de Lessart el mismo día en que se le entre-
gaba en manos d e s ú s enemigos, como acabamos de refe-
rir . Recibióse en París la noticia inesperada de la muer-
te del emperador Leopoldo. Con la vida de este p r in -
cipe desaparecían las esperanzas de paz, porque se l leva-
ba consigo toda su gran prudencia y sabiduría. ¿Quién 
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era capaz de saber qaé especie de política iba á salir de 
SH sepulcro? L¡a agitación d e los espíritus produjo-ira t e r -
ror general y este s e cambió en odio iiácia el desgrac ia -
do ministro d e Luis XV I. Lessart no había sabido, según 
deGÍan , ni aprovecharse de las disposiciones pacificas 
de Leopoldo durante su v i d a , ni evitar las hostilidades 
d e los-que iba» á sucederle en la dirección de Alema-
nia. Todo parecía volverse contra é l , y hasta la fatalidad 
y la muerte , se le baliian convertido en objetos d e . a c u -
sación. 

El imperio estaba próximo á romper las hostilidades 
cuando falleció el emperador . Desde Basilea hasta el E s -
calda se hallaban escalonados doscientos mil hombres. 
El duque de Brunswick , héroe y esperanza de la l iga, 
se hallaba en Beriin aconsejando al rey d e l 'rusia, y e s -
pera ndo las últimas órdenes. Bischoffwerder, general y 
confidente del rey de Prusia, acababa d e l l e g a r á Viena 
para-concertar con el emperador la hora y el punto en 
donde debían dispararse los primeros tiros. En cuanto lle-
gó, el príncipe de Kaunitz le anunció con las lagrimas en 
íos ojos la enfermedad repentina del emperador . L e o -
poldo gozaba la mejor salud el dia 11 en que dió a u -
diencia al embajador turco, y el 28 estaba ya en la ago-
nía. Hincháronsele las entrañas, y unos vómitos c o n v u l -
sivos que se seguían casi sin interrupción:le partían el 
pecho y el estómago. Los médicos vacilan viendo aque-
llos sintonías tan a larmantes; y aunque turbados mandan 
que se le sangre inmedia tamente : este remedio hace 
que sé sosiegue un poco, pero enerva la fuerza vital de 
un principe gastado por losescesos. Duérmese un ins tan-
t e , y los ministros y los médicos se salen de la c á -
mara imperial para dejar le descansar; despiértase al c a -
bo d e pocos minutos, y presa d e nuevas convulsiones 
espira en los brazos dé"la emperatriz que acaba de acu-
di r al saber 1a novedad , sin otro testigo d e su muerte 
que uno do sus ayudas de cámara llamado Brunetti. 

La noticia de la muerte dél emperador; tarnto n r a s f u -
nesta cuanto mas impensada, se esparció en un momento 
K r la ciudad , y sorprendió al imperio cuando s e hálla-

precisamenté en una gran crisis. Mezclábanse en lo-
dos los ánimos un terror pánico sobre el destino de A l e -
mania á una gran compasion hacia lá-emperatriz-y sus 
hijos. En [Kilaoio reinaban una confusión y una conster-
nación iitesplicables: los ministros no sabian como se 
les habia escapado el p o d e r , y los- grandes persoivages 
de la córle, sin aguardar s iquiera á que des pusiesen el 
c.irruage, corriau aturdidos por las c a j l e s , en d i r e c -
ción á palacio ; e.i el alcázar imperial no se oia otra c o -
sa qoesollozos y gritos de dolór. En este momento la viu-
da de Leopoldo, sin haber tenido siquiera tiempo para 
vestirse d e luto, sé presentó ante aquella córte d e s p a v o -
rida. rodeada de sus hijos, y les eondujo ante el nuevo 
rey de los romanos, hijo primogénito d e Leopoldo, d o n -
de se. arrodilló, reclamando su protección en favor d e 
aquellos huérfanos. Francisco I", un iendosus sollozos á 
los de su mad;e y hermanos, entre los cuales había uno 
que no tenia mas que cuatro años, levantó á la e m p e -
ratriz, b'e.só á los niños y les prometió quese r í a para ellos 
uñ segundo padre. 

IV. 

Aunque esta catástrofe pareciese inespl icable para 
los facultativos, los hombres políticos sospecharon que 
en ella se encerraba algún misterio, y el pueblo, menos 
cauto, habló sin empacho de envenenamiento; estos r u -
mores no han sido confirmados ni desmentidos por el 
tiempo. La opinión mas probable es qtie el prineipe, 
ávido de placeres, habia tratado de esci t i r en demasia 
su naturaleza haciendo un uso escesivo d é ciertas drogas 
q u e componía él mismo, y q u e s u pasión' por las m u g e -



res le hacían necesarias, cuando sus fuerzas físicas no 
respondían al ¿rdor insaciable de su imaginación. Su 
médico de,cámara, Lagusius que había asistido a la a u -
topsia del cadáver, afirmaba qiie había si4o envenenado. 
; Quién pudo envenenarle;' Los jacobinos v los emigrados 
se echaban en cara mutuamente este crimen: aquellos 
pudieran haberlo cometido por deshacerse del ge fe a r m a -
do del imperio, y para introducir con su muerte la 
anarquía en la federación alemana, cuyo lazo era el 
emperador; estos hubierau podido herir en Leopoldo ai 
príncipe filósofo que entraba en pactos con la 1'rancia y 
que retardaba la guerra. También se decía que había 
sido envenenado por una muger desconocida en el u l t i -
mo baile de máscaras. Contábase que esta, favorecida 
por su disfraz, le había ofrecido un dulce que contenía el 
veneno , y en él le habia regalado la muerte. Olios acu-
saban á la bella florentina doña Livia , querida suya, é 
instrumento según la opinion dé estos, del fanatismo 
de algunos sacerdotes. Todas estas anécdoctas no son 
sino unas quimeras inventadas por la sorpresa y d o -
lor; los pueblos no quieren ver nada natural en los 
sucesos que como esle tiene tan gran influencia sobre su 
destino. Pero los crímenes colectivos son raros, las op i -
niones los desean, pero no los cometen por si mismos. 
Nadie acepta por todos la exacracion de una maldad que 
no aprovecha sino al partido. El crimen es persona como 
la ambición ó la venganza; alrededor de Leopoldo no 
habia ni una ni otra, y únicamente lo que podía haber 
era algunos celos ó algunas envidias mugeriles. bus r e -
laciones con el bello sexo eran muchas y muy fugaces 
para que pudiesen encender en el alma de sus .queridas 
una de esas pasiones q u e se sirven del puñal o del v e -
neno. Trataba á la vez con doña Livia, a quien había 
traído consigo de Toscana, y que era conocida en Europa 
bajo el nombre de la hermosa Habana; con Prokache, 
j é vea polaca; con la encantadora condesa de W a l k e n s -

tein y con otras muchas de inferior condicion. La conde-
sa hacia ya algún tiempo que era su querida favorita y 
acababa de regalarla un millón en billetes de banco; h a -
bía llegado hasta á presentarlaá la emperatriz, que le per-
donaba sus debilidades con tal que no concediese su confian-
za política sino á ella. La pasión de Leopoldo por las m u -
geres era un verdadero delirio, y seria preciso remontar-
se á las épocas mas vergonzosas del imperio romano 
para hallar en el corazon de los emperadores unos escán-
dalos comparables con los de esle hombre. Su gabinete 
parecía un lugar infameó un museo de obscenidad. Des-
pues desu muerte, se hallaron en él una porcion de t e -

las preciosas, de sortijas, de abanicos, de joyas de todas 
clases, y hasta cien libras de colorete y pomadas, des t i -
nado lodo esto á reparar el desorden de los rostros de 
las mugeres que alli entraban , para que nadie notase 
su desaliño al salir. La emperatriz se ruborizó al ver 
aquellas pruebas convincentes de la disolución de su 
marido, y cuando se inventariaron en presencia del e m -
perador 110 pudo menos de decirle: «Hijo mío, ante tu 
vista lienes una triste prueba de los desórdenes de tu 
padre y de mis largas aflicciones; no le acuerdes sino 
de mí perdón y de sus virtudes. Imita sus grandes c u a -
lidades, pero guárdate de caer en los vicios en que ha 
caido tu padre , siquiera para que 110 haya quien tenga 
que ruborizarse al penetrar en los secretos de tu vida 
privada.» 

Leopoldo era mas digno de aprecio como príncipe 
que como hombre. Habia ensayado un gobierno blosófico 
en Toscana, y aquel dichoso pais bendice todavía su 
memoria. Su genio no era á propósito para la dirección 
de un imperio mas vaslo. La lucha que la revolución 
francesa le proponía, le obligó á tomar el mando de 
Alemania, pero lo desempeñó con demasiada blandura, 
oponiendo los paliativos de la diplomacia al ardor de 
las nuevas ideas, lo que equivalió á asegurar el triunfo 
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de la revolución, dándola tiempo de consolidarse. A esta 
no se la podía vencer sino por sorpresa, y ahogándola en 
su cuna. El genio de los pueblos era su agente y sn 
cómplice, y su popularidad cada «lia mayor, constituía 
su fuerza y era su verdadero ejército. Sus ideas la r e -
ca taban los príucipes, los pueblos, y los gabinetes; Leo-
poldo hubiera querido contribuir á ella por su parte, pe-
ro el genio de las revoluciones consiste en conquistar 
todo lo que se opone á sus principios. Los de Leopoldo 
podían conciliarse muy bien con la revolución; pero su 
poder como arbitro de Alemania, no podía concillarse 
con el poder conquistador do la Francia Tenia que r e -
presentar dos papeles, loque hacia que su posicion fuese 
falsa. Murió eu la ocasion mas oportuna para su gloria, 
y con su muerte se paralizó la Alemania, y se amortiguó 
el arrojo impetuoso de los franceses. Al desaparecer de 
entre estas dos cosas les dejaba dos principios que d e -
bían chocar mutuamente y que necesariamente debían 
producir la guerra. 

V. 

Fermentandoya las opiniones con la muerte de Leopol-
do recibieron otro golpe con la noticia del trágieo fin del 
rey de Suecia asesinado el 16 de setiembre, en un baile 
de" máscaras. La parca iba haciendo presa uno á uno en 
todos los enemigos de Francia. Los jacobinos veian su 
propia obra en aquellas catástrofes, y se gloriaban de 
ello por conducto de sus mas desenfrenados demagogos; 
pero estos hombres proclamaban unos crímenes en los 
que no teniaa otra parte que el deseo de que se verif i-
casen. 

Gustavo, héroe de la conlrarevolucion, y caballero de 
la aristocracia, fué victima desús nobles, cuando se dis-

ponía á salir para la espedícion que meditaba contra la 
Francia, despues de haber reunido la dieta para asegu-
rar la tranquilidad del reino durante su ausencia. Sn 
energía habia reprimido á l o s descontentos, á ¡pesar d e 
habérsele auunciado como á César que los idus de m a r -
zo le serian funestos. Hacía ya tiempo que había indi-
cios de que se urdia una trama contra él, y el rumor d e 
que iba a ser asesinado se habia esparcido por toda Ale-
mania antes que el asesinato se verificase. Semejantes 
rumores son el presentimiento de los crímenes que se me-
ditan, porque siempre los conspiradores dejan traslucir 
parle de los planes que tienen entre manos v aunque 
esta luz sea muy débil, hay en ella claridad suficiente 
para ver ciertos sucesos anles que sucedan. 

Advertido el rey de Suecia por sus numerosos a m i -
gos de lo que se intentaba y suplicándole eslos, que a n -
duviese con cuidado, les respondió como César, que era 
menos doloroso recibir el golpe, que estar temiéndole 
continuamente, y que si é.1 tuviese que dar oidos á todas 
las advertencias de este género, no se atrevería ni á b e -
ber un vaso de agua. Asi desafiaba este príncipe á la 
muerte entregándose á su pueblo sin tomar la menor 
precaución. 

Los conjurados habían hecho ya varias tentalivas'inú-
tiles mientras duró la dieta, pero la casualidad habia sal-
vado siempre al rey. Despues que volvió de Estocolmo 
acostumbraba á ir solo á su palacio de Haga, distante 
una legua de la capital. En una de las oscuras tardes del 
invierno, tres asesinos se habiau dirigido á las inmedia-
ciones de aquel palacio, provistos de buenas armas de 
fuego y habían estado espiando al rey con intención de 
dispararle á boca de jarro. El cuario de S. M estaba 
en el piso bajo, y las muchas luces que habia en la pieza 
de la librería, dejaban ver perfectamente la víctima á 
aquellos tres malvados. Gustavo volvio de cazar, se d e s -
nudó, se sentó en un sillón, y se durmió á muy poeos.pa r 



sos de donde estaban sus asesinos. Ya fuese que algan 
ruido le alarmase, vaque el contraste solemne que ofre-
cía el sueño de un principe, que dormía sin la menor 
desconfianza teniendo tan cerca la muerte, enterneciese 
las almas de aquellos hombres, ello es que por esta vez 
no llevaron adelante su intento, ni este hecho llegó á s a -
berse, hasta que ellos lo revelaron en sus declaraciones, 
despues de haberse cometido el asesinato. Ya estaban de-
cididos á renunciar á su proyecto, desanimados por una 
especie de intervención divina y cansados de no haber 
podido llevar á cabo su idea en tanto tiempo, cuando una 
ocasión falal vino á tentarles con mas fuerza y á decidir-
les definitivamente á ejecutar el asesinato. 

VI. 

En el teatro de la Opera se daba aquella noche un 
baile de máscaras al que debia asistir al rey. Los conju-
rados resolvieron aprovecharse del bullicio de aque-
lla fiesta v d é l a impunidad que les ofrecía el llevar la 
cara tapada, para dar el golpe, sin que fuese fácil 
descubrir los agresores. El rey cenó con tres ó cuatro 
d e sus favoritos antes de ir al baile, y estando cenan-
do recibió una carta que leyó riéndose de su con-
tenido, v que arrojó despues sobre la mesa. El autor 
anónimo de esta carta, le decia que ni era amigo suyo, 
ni aprobaba su política, pero que como enemigo leal, se 
creía en el deber de advertirle que estaba próximo á ser 
asesinado, y que le aconsejaba que no fuese al baile, 
asi como también que si estaba resuello á ir, desconfiase 
de los grupos que se le acercasen, poroue estos grupos 

• debían ser el preludio y la señal del golpe que se le iba 
- i dar . Para que el rey creyese las advertencias que se le 
hacian en este escrito, le dabasu autor minuciosa cuenta 

del trage que llevaba, de sus gestos, de sus movimieu--
tos, y hasta de la postura que habia tomado en el sillón 
la noche quese habia dormido tranquilamente en su p a -
lacio de Haga, creyendo hacerlo sin testigos. Semejantes 
detalles hubieran debido chocar é intimidar al príncipe. 
Su alma intrépida le hizo despreciar, no la advertencia, 
sino la muerte: levantóse en seguida de la mesa, y se fué-
al baile. 

VIL 

Aun no habia acabado dé dar la primera f uella á la 
sala, cuándo se vió rodeado como se le habia predicho, 
por un grupo de máscaras que se interpuso entre él y los 
oficiales que le acompañaban. En este momento una ma-
no invisible, le asestó por detrás un pistoletazo. El liro 
dió en la cadera izquierda del rey, y éste cayó en los 
brazos del conde de Armsfeld, favorito suyo. El ruido 
del tiro, el humo de la pólvora, y los gritos de ]fwgol 
que se oyeron por todas parles, unido todo esto á la con-
fusión que produjo el ver caer al rey, y la precipitación 
verdadera ó falsa de las personas que corrían presurosas 
á levantarle, favoreció la desaparición de los asesinos; 
la pistola quedó en el suelo. Gustavo no perdió un m o -
mento su presencia de ánimo, y mandó inmediatamente 
que se cerrasen las puertas de la sala, y que sé obliga-
se á lodo el mundo á quitarse la careta. El rey fué con-
ducido en seguida por sus guardias á un cuartilo i n m e -
diato, donde se le hizo la primera cura, y en donde r e -
cibió á algunos enviados estrangeros, á quienes habló 
con la serenidad de un alma fuerte. Ni aun sus grandes 
dolores fueron suficientes á inspirarle sentimientos de 
venganza, y generoso hasta en sus últimos momentos,-
preguntó con" inquietud si se habia cogido al asesi-
no. Respondiéndole entonces que todavía no se h a -



líia podido dar con él, dijo: «¡Quiera Dios que no se le 
encuentre!» 

Mientras que se daban al rey los primeros auxilios, y 
s e le trasportaba á palacio, los"guardias que estaban en 
las puertas iban haciendo que sequilasen la careta todos 
ios concurrentes, á quienes interrogaban tomando sus 
nombres y registrándolos escrupulosamente. Nada sospe-
choso pudo descubrirse en este minucioso registro. Cua-
t ro de los principales conjurados, hombres de la alta 
aristocracia, babiau logrado escurrirse de la sala, en 
aquella primera eonfusion que produjo el ruido del tiro. 
De los nueve confidentes ó cómplices del crimen, ocho 
babiau salido sin infundir la menor sospecha, y el último 
permanecía aunen la sala afectandouna tranquilidad que 
parecía el mas seguro garante de su inocencia. Por fin sa-
lió, y al quitarse la careta ante un empleado de policia, 
l e dijo mirándole cara ácara con la mayor calma y des-
fachatez: Se me figura, caballero, que á mi no se me 
tendrá por sospechoso.» Este hombre era el asesino. 

Se ie dejó pasar; no habia otros indicios del c r i -
men que el crimen mismo, una pistola y un cuchillo-
puñal, que se hallaron debajo de unas llores en el suelo. 
El arma fué la que descubrió al asesino. Un armero de 
Estocolmo reconoció la pistola, y declaró habérsela ven-
dido pocosdias anlesá un caballerosueeo antiguo,oficial de 
guardias, llamado Ankarstroem. Inmediatamente fueron 
á prenderle, y le hallaron en su casa, sin que pensase ni 
en disculparse ni huir; asi es que reconoció el arma y no 
negó el crimen. Según dijo, lo habia cometido por habér-
sele formado causa injustamente, aunque el rey le h a -
bia indultado en ella de la pena capital, y porque can -
sado de vivir, queria ilustrar su nombre, ó perecer sien-
do útil á su palria. En caso de haber salido bien, conta-
ba con que se le recompensaría en proporcion al gran 
servicio que creia haberla hecho. Malvado hasta en la 
misma confesion del crimen, cargaba sobre sí toda la 

gloria ó todo el oprobio que de él podia resultar, negan-
do que hubiese habido conjuración ni complicidad de 
ninguna especie, y disfrazando la trama con la máscara 
del fanatismo. 

El remordimiento dobló, sin embargo, su constancia al 
cabo de algunos dias, y le hizo manifestar lodo el com-
plot, nombrar á los culpados y confesar lo que le habían 
pagado por el alentado que acababa de cometer. El p r e -
cio consistía en una considerable cantidad. Concebido 
este plan seis meses aules, habia fracasado tres veces por 
efecto de la casualidad, en la dieta de Telje, en Estocol-
mo y en Haga. Muerto el rey debian ser sacrificados 
igualmente a la venganza del Senado y á la restauración 
de la aristocracia, todos los favoritos del monarca y todos 
los hombres infiuventes del gobierno. Sus cabezas pues-
tas en las puntas de unas picas, debian ser paseadas por 
todas las calles de la capital á imitación de lo que suce-
día en las conmociones populares de París. El duque de 
Sudermania, hermauo del rey, debia ser también sacrifi-
cado. De este modo entregado el joven rey en manos de 
los conjurados les serviría de instrumento pasivo para 
restablecer la antigua constitución y para legitimar su 
atentado. Pertenecían los principales cómplices á las f a -
milias mas distinguidas de Suecia; la vergiienza.de h a -
ber perdido parte de su poder, habia envilecido su a m -
bición hasta llegar á hacerla criminal. Eran estos, el con-
de de Ribbing, el de Horn, el barón de Ehrensvrerd y el 
coronel Lilienhorn, comandante de los guardias, á quien 
el rey habia sacado de la miseria, para elevarle á los 
primeros grados de la milicia y de palacio. Este confesó 
su ingratitud y su crimen, diciendo que le habia indu-
cido á cometerle la ambición de obtener el mando de la 
guardia nacional de Estocolmo. El papel que hacia La 
Favelle en París le habia parecido el bello ideal del ciu-
dadano soldado, y no habia podido resistir á la tenta-
ción. Medio comprometido en el complot, habia tratado 



de que no llegase ¿ efecto, pero sin separarse de él e n -
teramente. Este hombre fué el autor del anónimo de que 
hemos hablado anteriormente, y parecía que una mano 
invisible le impulsaba á cometer el crimen, y otra, á 
avisar á su víctima, como si de este modo, tratase de 
evitar los remordimientos que habian de acosarle des -
pués que se hubiese llevado á cabo. 

El dia fatal del asesinato, lo había pasado en el mis-
mo cuarto del rey, le había visto leer su carta y le h a -
bía acompañado al baile. Este hombre, enigma del c r i -
men y asesinato misericordioso, tenia un alma cuyos 
sentimientos no es fácil esplicar al considerarle indeciso 
entre su ansia por derramar la sangre de su rey, y el 
deseo de evitar que se derramase la de su bienhechor. 

VIH. 

Gustavo tardó bastante en morir, y veia acercarse ó 
a le jarse el momento fatal con igual indiferencia y r e -
signación en ambos casos: en su lecho de muerte rec i -
bió ¿ sus cortesanos, habló con todos sus amigos, se r e -
concilió con aquellos enemigos declarados de su gobier-
no que no ocultaban la oposicion que le hacían , pero 
que tampoco llevaban su resentimiento hasta el asesina-
to. «Estoy consolado en medio de lo que acaba de suce -
derme, dijo el rey al conde de Brahé, persona dist in-
guida de la corte y cabeza de los descontentos, al ver 
que la muerte me hace encontrar en vos un antiguo 
amigo.» 

Hasta que espiró veló constantemente sobre los i n -
tereses de su reino. Nombró regente al duque de Suder-
mania, instituyó el consejo de regencia, y á su amigo 
Armsfeld le hizo gobernador militar de Estocolmo, m e -
didas con las cuales rodeó al joven rey, que solo conla-

ba trece años, de todos aquellos sugetos que podian con-
tribuir eficazmente á que su minoría no fuese borrascosa. 
Preparó asi el paso de un reinado ó otro y arregló las co-
sas de manera, que su muerte no fuese un acontecimien-
to funesto si no para él. «Mi hijo, escribía poco antes de 
morir, no entrará en su mayoría de edad basta los diez 
y ocho años, pero yo espero que sea rey á los diezy seis.» 
Con estas palabras presagiaba á su sucesor lanto valor 
y un genio tan precoz como el que le había hecho reinar 
á él antes de tener la edad. A su confesor le dijo: «No 
creo llevar grandes méritos ante el tribunal deDios, pe-
ro al menos llevo el íntimo convencimiento de no haber 
hecho daño á nadie voluntariamente.» Al poco rato p i -
dió que le dejasen descansar para restaurar sus fuerzas 
y poderse despedir de su familia; antes de dormirse lo 
hizo de su amigo Bengenstiern. y en seguida se durmió 
para 110 volver á despertar. 

El príncipe real fué proclamado rey y subió al trono 
aquel mismo día. El pueblo, á quien Gustavo habia l i -
bertado del yugo del Senado, juró espontáneamente d e -
fender las instituciones dadas por el padre en la persona 
del hijo. El rey habia empleado tan bien los últimos dias 
que el Señor le habia concedido, que nada pereció de lo 
que él habia establecido, de suerte que parecía 'que su 
sombra continuaba reinando en Suecia. 

Este príncipe no tenia nada grande sino el alma, ni 
habia en su cuerpo otra belleza que la de sus ojos. De 
baja estatura, cargado de hombros,»mal configurado de 
caderas, de uariz larga y boca muy grande, tenia, sin 
embargo, tanta gracia, y habia tanta viveza en su rostro, 
que eran suficientes á cubrir todas aquellas imperfeccio-
nes de la naturaleza y á hacer de él uno de los hombres 
mas seductores de su reino: en sus ojos y en todo el res-
to de sus facciones se veian marcadas la inteligencia y la 
bondad unidas á un valor que podía llamarse heroico. 
Solo con mirarle se distinguía en él el hombre de talen-
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to, se admiraba el rey y se adivinaba el héroe. Instrui-
do, literato y elocuente, aplicaba todos estos dones al 
buen gobierno de su Estado, y á los que habia vencido 
por su' valor, los conquistaba nuevamente con su g e n e -
rosidad v les encantaba con sus palabras. Sus defectos 
consistían en el lujo, y en la inclinación decidida por los 
placeres voluptuosos que tan fácilmente se perdonan en 
los héroes, aunque la historia con su inflexible imparcia-
lidad se vea obligada á publicarles. Gustavo tenia todos 
los vicios de Alejandro, de César y de Enrique IV. Para 
parecerse enteramente á estos graudes hombres, no le 
falló sino ser tan afortunado como ellos. 

Cuando aun era casi niño, se sustrajo á la tutela de 
la aristocracia, y emancipando el trono emancipó t a m -
bién al pueblo. Puesto á la cabeza de un ejército reclu-
tado sin tener recursos con que sostenerle, aunque d i s -
ciplinado por el entusiasmo que supo inspirarle, invadió 
la Finlandia rusa y amenazó á San Petersburgo. D e -
tenido en medio de sus victorias por una insurrección de 
los oficiales y encerrado en su tienda por los guardias, 
logró no obstante escaparse de sus manos, V corrió á 
socorrer otro punto de su reino invadido por los daneses. 
Vencedor de eslos encarnizados enemigos de la Suecia, 
el reconocimiento de la nación le habia devuelto su ejér-
cito arrepentido ya de lo que habia hecho, y la única 
venganza que de él lomó fué conducirle de nuevo á la 
victoria. 

Gustavo habia salvado su reino en el eslerior, y en 
el interior lo habia pacificado: desinteresado bajo todos 
aspectos y sin mas ambición que la de adquirir gloria, 
su sueño dorado era vengar la causa abandonada de 
Luis XVI, y arrancar de manos de sus enemigos á una 
reina á quién adoraba desde lejos. Hasta este sueño era 
digno de un héroe; solo cometió una falta. Su genio fué 
mas vasto que su imperio, y cuando el heroísmo no está 
en proporción de los medios que se pueden desplegar 

para probarle el que lo tiene, aparece mas como un aven-
turero que como un héroe á los ojos de sus contemporá-
neos, razón por la cual sus elevados desigaios son teni -
dos por quimeras. Pero la historia no juzga como la for-
tuna; el corazon es el que hace al héroe masque el buen 
éxito de sus empresas; este carácter romántico y aven-
turero del genio de Gustavo, aunque no se viese coro-
nado de una gloria que tanto ansiaba, no por eso dejó 
de manifestar la grandeza de su alma á pesar de la p e -
queñez de sus medios. Su muerte hizo prorumpir en gri-
tos de alegría á los jacobinos, que deificaron á Ankars-
troem; pero esta misma alegría dió á conocer q u e el 
desprecio con que habian mirado anteriormente al rey 
de Suecia, diciendo que era un enemigo poco temible 
para la revolución, habia sido mas aparente que ve r -
dadero. 

IX. 

Removidos estos dos obstáculos, nada contenia ya á 
la Francia y á la Europa, sino el débil gabinete de 
Luis XVI. La impaciencia de la nación, la ambición de 
los girondinos, y el resentimiento de los constitucionales 
heridos en la persona de Mr. de Narbona, todas e s -
tas cosas reunidas, sirvieron para derribar el gabinete: 
Brissot, Vergniaud, Guadet. Condorcet, Gensonné, P e -
tion, sus amigos en la Asamblea, el conciliábulo de m a -
dama Roland y sus santones en los Jacobinos, fluctuaban 
entre dos partidos iguales para ellos, á saber; derrocar 
el poder ó subir á él. Brissot les aconsejó que se d e c i -
diesen por lo último. Mas versado en la política que los 
oradores jóvenes de la Gironda no podia comprender 
este hombre una rebelión sin gobierno. La anarquía á su 
modo de ver era tan contraria á la libertad como la mo-
narquía. Cuanto mas grandes fuesen los sucesos lanío 



mas necesario Ies era apoderarse de su dirección. El po-
der desarmado se hallaba á su alcance v era preciso co-
gerle: una vez que lo tuviesen en sus manos harían de 
él una monarquía ó una república según se lo aconseja-
sen la fortuna ó la voluntad del pueblo. Dispuestos ha 
hacer todo aquello que pudiese conducir á que ellos re i -
nasen en nombre del rey ó del pueblo, estos hombres que 
acababan de salir de la oscuridad, seducidos por la faci-
lidad con que habian hecho su fortuna, seguian el carro 
de esta inconstante diosa y se entregaban enteramente en 
sus brazos. Los hombres que se elevan con facilidad, f á -
cilmente también se desvanecen confiados en que la suer-
te no puede ya volverá serles adversa. 

Sin embargo, descubrióse desde luego una profunda 
política en el consejo secreto de los girondinos al ver los 
nombres que habian presentado al rey para que eligiese 
entre ellos el nuevo ministerio. Ikissot manifestó en esto 
la paciencia de una ambición consumada. Inspiró esta 
misma prudencia á Vergniaud, á Petion, á Guadet, á 
Gensonné y á todos los hombres eminentes de su par t i -
do, con los cuales se mantuvo en la penumbra, si bien 
inmediato al poder. Fuera del ministerio sondeó la opi -
nion pública valiéndose de unos agentes secundarios, á 
los cuales podía desmentir y aun sacrificar en caso nece-
sario, quedándose él de reserva unido á las principales 
cabezas del partido, ya para apoyar, ya para derribar 
aquel débil ministerio de transición, si el pueblo adop-
taba medidas mas enérgicas y decisivas. Brissol y los 
suyos estaban decididos á dirigirlo lodo y aun á ser los 
q u e mandasen en realidad, de suerte que eran una e s -
pecie de déspotas sobre los cuales no podía recaer n i n -
guna responsabilidad. Reconocíase en esta táctica de los 
girondinos la verdadera escuela de Maquiavelo. Ade-
mas, absteniéndose de ser miembros del primer gabine-
te les quedaba toda su popularidad, y conservaban á la 
Asamblea y á los Jacobinos aquellos poderosos votos que 

hubiesen sido nulos para el partido, á ocupar ellos las si-
llas ministeriales. Esta popularidad lesera absolutamente 
necesaria para luchar contra Robespierre que les seguía 
los pasos, y que se hubiese encontrado al frente y único 
gefe de la opinión si ellos hubiesen abandonado el f ue r -
te. Tomando parte en los negocios, afectaban hácía aquel 
rival un desprecio que no lenian en realidad, porque él 
solo conlrarestaba la influencia que lenian lodos juntos 
en los Jacobinos. Las vociferaciones de Bil laud-Va-
rennes, de Dauton, de Collot de Qerbois, no les a larma-
ron; el silencio de Robespierre les causaba la mayor i n -
quietud. Ellos le habian vencido en la cuestión de la 
guerra, pero la oposicion estoica de aquel hombre s in -
gular no le habia desacreditado con el pueblo, á pesar de 
estar la nación tan entusiasmada por la guerra. Este hom-
bre adquiría mayor fuerza en el mismo hecho de haber-
se aislado, y la inspiración de una conciencia solitaria é 
incorruptible tenia mas fuerza que el impulso de todo un 
partido. Los que no aprobaban su modo de pensar no de-
jaban por eso de admirarle, y ól se habia apartado á un 
lado para dejar pasar la guerra. Sin embargo, la op i -
nion tenia siempre fija ia vista en él, como si un instinto 
secreto revelase al pueblo que en solo aquel hombre h a -
bia todo un porvenir. Cuando él andaba todos le seguian, 
y cuando se paraba, le aguardaban: de suerte que los 
girondinos estaban condenados por prudencia á descon-
fiar de aquel hombre y á permanecer en la Asamblea en-
tre su ministerio y él." 

Tomadas estas precauciones buscaron en derredor de 
sí á ciertos hombres nulos por sí mismos, pero per tene-
cientes á su partido y que podían servirles para minis-
tros, porque necesitaban instrumentos y no hombres c a -
paces de dominarlos. Lo que ellos querían en fin era h a -
llar unif sugelos unidos á su fortuna á quienes pudiesen 
volver, según Ies acomodase, conlra el rey ó contra los 
jacobinos, y á quienes pudiesen engrandecer sin temor ó 



precipitar sin remordimientos. Buscáronlos, pues, en la 
oscuridad y creyeron haberlos hallado en las personas de 
Claviére, Roland, Dumouriez, Lacoste y Durauton. No se 
engañaron sino en uno de ellos. Dumouriez se halló que 
era un genio, oculto bajo el trage de un aventurero. 

X. 

Distribuidos asi los papeles y avisada madama Ro-
land de la próxima elevación de su marido, los girondi-
nos atacaron al ministerio en la persona de Mr. de Les-
sart en la sesión del 10 de marzo. Brissot leyó el acta de 
acusación contra el ministro, en la cual hábd y pérf ida-
mente redactada, se calificaban las apariencias como h e -
chos y las conjeturas como pruebas , cargando sobre el 
presunto acusado todo el odio y criminalidad de una trai-
ción. El orador propone entonces que se estienda el d e -
creto de acusación contra el ministro de Negocios estran-
geros. Parte de los individuos de la Asamblea callan y 
otros aplauden; algunos de ellos piden que la Asamblea 
lome tiempo para reflexionar, y al menos afectan la i m -
parcialidad de la justicia. «¡Daos prisa, dice Isnard, qui-
zá huye el traidor mientras vosotros deliberáis".—Yo he 
sido juez mucho tiempo, dice Bouianger, y jamás he 
sentenciado á pena capital con tanta precipitación.» 
Vergniaud, que ve á la Asamblea indecisa, se lanza dos 
veces á la tribuna para combatir las escusas y la contem-
porización del lado derecho. Becquet, cuya sangre fria 
es igual á su valor, trata de dar otro giro al asunto y pi-
de que el acta de acusación pase á la comisión diplomá-
tica. Vergniaud, temiendo que se deje escapar esta oca-
sion favorable para su partido, vuelve á subir á la t r ibu-
na y dice: «No, no se necesitan pruebas para dar un de -
creto de acusación, las presunciones bastan. No hay nin-

guno de nosotros en quien no havan producido la mas 
viva indignación la bajeza v la perfidia que se descu-
bren en lodos los actos del ministro. ¿No es él quien ha 
guardado en su cartera por espacio de dos meses el d e -
creto e.¡ donde se manda reunir Aviñon á la Francia? ¿La 
sangre derramada en aquella ciudad y los c.-dáveres mu-
tilados de tantas victimas no están pidiendo venganza? 
Desde esta tribuna estoy v iendo el palacio e:i donde unos 
cousejeros pérfidos engañan al rey que la Constitución 
nos da; forjan los yerros con <|ue quieren encadenarnos 
y urden las tramas que deben entregarnos á la casa de 
Austria. (Prolongados aplausos;. Ha llegado el dia de 
poner término á tan insolente audacia v de acabar de una 
vez con los conspiradores. El espanto y el terror han s a -
lido muchas veces de ese famoso palacio en nombre del 
despotismo; que vuelvan hoy á entrar eD él eu uombre 
de la ley (nuevos aplausos); que penetren en lodos los 
corazones de los que alli habitan, y que sepau que la 
Constitución no promete la inviolabilidad sino al rey; que 
la ley alcanzaiá á todos los culpables v que no habrá 
una sola cabeza convencida de ser criminal que pueda 
libertarse de su cuchilla.» 

Esta alusión á la reina, á quien se acusaba de dirigir 
el Comité austríaco; eslas palabras amenazadoras dirigi-
das al rey resonaron en su gabinete y le forzaron á fir-
mar el nombramiento del ministerio girondino. Era esta 
una hábil maniobra de aquel partido'cubierta en la t r i -
buna bajo las apariencias de una indignación fingida y 
de una improvisación que habia sido muy estudiada; er'a 
ademas la primera señal dada por los girondinos á los 
hombres del 20 de junio y del 10 de agosto. El acta de 
acusación obtuvo el apetecido resultado v Lessart fué en-
viado ante el tribunal de Orleans, qué lo entregó mas 
larde a los asesinos de Versal les. Aquel hombre pudo 
escaparse, pero como su fuga hubiera perjudicado al rey 
supo colocarse generosamente entre éste y la muerte, que 



sufrió sin haber cometido otro delito que ser amante de 
su rey. 

Luis XVI conoció que no habia ya sino un paso entre 
la abdicación y él, y que este paso consistía en escoger 
un ministerio entre sus enemigos y en interesarles en el 
poder entregándolo en sus manos. Cedió á las circuns-
tancias, adoptó el ministerio que se le proponía v pidió á 
los girondinos que le diesen otro. Estos ya habian trata-
do de ello en sus conciliábulos y habian hecho proposi-
ciones á Roland en febrero anterior. «La córte, le habian 
dicho, no está distante de tomar ministros jacobinos : en 
esto obra por perfidia y no por afecto al partido. La coa-
fianza qne deposite en ellos no será sino un lazo que les 
tienda. Ella quisiera hombres de carácter violento para 
imputarles los escesos del pueblo y los desórdenes que 
se cometan eu todo el reino; es preciso burlar tan pérfi-
das esperanzas y darla patriotas en quienes reunido á la 
firmeza de carácter haya un gran fondo de prudencia. 
Se ha pensado en vos como uno de ellos.» 

XI . 

Roland, cuya presunción le hacia creer que el de j a r -
le en la oscuridad era desconocer su mérito, se sonrió al 
ver que el poder se le presentaba sin saber cómo y que 
iba á vengarle en su ancianidad del desden con que él 
se figuraba que habia sido mirado hasta entonces. Brissot 
habia ido á su casa el 21 del mismo mes. y repitiendo á 
madama Roland las palabras que acabamos de referir 
habia exigido de ella que hiciese consentir á su marido 
en lo que se le habia propuesto. Esta muger ambiciosa 
de poder y de gloria, deseaba con ardor que su marido 
tuviese ocasíon de bri l lar , y la que se le ofrecía era de-
masiado favorable para dejarla escapar. Asi es que res -

pondióáBrissot como una persona á quien no sorprendía lo 
que estaba oyendo por haber adivinado ya que tenia que 
suceder. «La carga, dijo, es muy pesada, pero las f u e r -
zas de Roland son grandes, y todavía se aumentarán con 
la confianza de poder ser útil á la libertad y á la 
patria.» 

Hecha esta elección, se fijaron los girondinos en 
Lacosle , comisario ordenador de marina , burócrata de 
limitados alcances , pero hombre de bien y de corazón 
recto que no figuraba en las facciones por la candidez de 
su alma. Introducido en el consejo para' <jue vigilase al 
rey, su bello carácter hizo que se convirtiese en amigo 
suyo en vez de ser un espía de sus acciones. Duranton, 
abogado de Burdeos, fué el destinado para ministro de 
Justicia. Los girondinos, de quienes era conocido, se 
cubrieron con sn honradez para que no hubiesedificullud 
en nombrarle ministro, y contaron con su condescenden-
cia y con la debilidad de su carácter para sacar de él 
todo el partido que quisiesen. Brissot destinó para m i -
nistro de Hacienda á Claviere, economista ginebrino, es-
pulsado de su pais, pariente y amigo de aquel , avezado 
á la intriga y émulo de Necker, adiestrado y engrande-
cido por Mirabeau con el intento de oponerle como rival 
á aquel ministro que le era tan odioso. Por lo demás este 
hombre no era ni republicano ni monárquico, y solo bus-
caba en la revolución uu papel que le produjese ventajas 
positivas. En su alma no se abrigaba ningún género de 
escrúpulo, y se hallaba al nivel de todas las situaciones y 
á la altura ae todos los partidos. Los girondinos, hombres 
enteramente nuevos en el manejo de los negocios, nece -
sitaban valerse para desempeñar los ministerios de Guer-
ra y de Hacienda de hombres que no fuesen sino unos 
instrumentos que ellos pudiesen manejar á su antojo. 
Claviere se hallaba en este caso. En Guerra contaban 
con Grave, que habia sucedido en el ministerio á Mr. de 
Narbona, y que tenia relaciones públicas de afinidad con 
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los girondinos. Este hombre adicto á la Constitución y al 
rey, se esforzaba por unir los girondinos al trono y es-
peraba conseguirlo y salvar á la vez la Constitución y el 
rey, confiado en su amistad con Gensonné, con ^ ergniaud, 
conGuadet , con Brissot, y hasta con el mismo Danlon. 
Como ióven tenia todas las ilusiones propias de aquella 
edad; como constitucional obraba con toda la sinceridad 
d e su convicción, pero débil y enfermizo, era mas a pro-
pósito para concebir que para ejecutar, y no puede con-
siderársele sino como á uno de aquellos hombres, que 
son útiles en ciertas y determinadas circunstancias, pero 
que no son capaces de impedir que las cosas pasen mas 
adelante del término que ellos se han propuesto. 

El principal ministro entre todos los elegidos, y en 
cuyas manos iba á verse la suerte de la patria y a r ea -
sumirse toda la política de los girondinos, era el que ha-
bia reemplazado al desdichado Lessart en el ministerio 
de Negocios estrangeros. El negocio mas urgente para 
el partido de la Gironda era romper con la Europa; n e -
cesitaba para esto un hombre que dominase al r e y , que 
burlase las tramas secretas de la corte, que conociese 
los misterios de los gabinetes europeos, y que dotado de 
habilidad y resolución supiese forzar á un mismo tiempo 
á nuestros enemigos á declarar la guerra, á los amigos 
dudosos á que permaneciesen neutrales, y á los part ida-
rios secretos de la Francia á que se aliasen con ella. Les 
girondinos buscaban por todas partes un hombre que 
reuniese las condiciones apetecidas, y no tardaron en 
dar con él. 
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dar con él. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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